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José C. Valadés fue heredero 
del quehacer intelectual fami¬ 
liar. Al igual que su padre y su 
tío, defendió sus ideas a través 
de la prensa. Su padre, Francisco 
Valadés, fue editor de El correo de 
la tarde , periódico que apoyó 
a José Ferrel como candidato a la 
gubernatura de Sinaloa. Su tío, José Cayetano Valadés diri¬ 
gió el diario La tarántula , cuya posición crítica con respecto 
al gobierno porfirista le costaría la vida. José C. Valadés 
fundó y dirigió El correo de Occidente. Su quehacer político 
desde la oposición lo envió varias veces al exilio, donde reco¬ 
gió los testimonios de muchos revolucionarios, lo que 
le permitió escribir numerosas páginas sobre la Revolución 
Mexicana. Esto hizo de él un pionero en la historia oral 
testimonial. 

En 1952 participó en la fundación de la Federación de 
Partidos del Pueblo y su órgano de difusión, la revista Ya!, 
en oposición al Partido Revolucionario Institucional. Al 
formar parte del servicio exterior mexicano, se desempeñó 
como embajador en Líbano, Siria e Irak (1951-1953), Co¬ 
lombia (1953-1956), Portugal y Marruecos (1963-1966). 
Como académico fue profesor en la Escuela Nacional Pre¬ 
paratoria y fundó la cátedra de Historia de las ideas políti¬ 
cas en México en la Facultad de Filosofía y Letras, ambas 
de la Universidad Nacional Autónoma de México. Entre su 
vasta obra destacan las publicaciones dedicadas a los proce¬ 
sos históricos de México: Orígenes de la República Mexi¬ 
cana (1972), El porfirismo: historia de un régimen en dos 
volúmenes (1948), Historia general de la Revolución Mexi¬ 
cana en diez volúmenes (1963-1965) e Historia del pueblo 
de México: desde sus orígenes hasta nuestros días (1967). En¬ 
tre sus biografías destacan: Alamán: estadista e historia¬ 
dor (1938), Don Melchor Ocampo: reformador de México 
(1954), El pensamiento político de Benito Juárez (1957), 
Imaginación y realidad de Francisco I. Madero (1960). 

El 7 de junio de 1984 el Congreso del estado de Sina¬ 
loa develó su nombre en el Muro de Honor del Salón de 
Sesiones del Palacio Legislativo. De manera postuma, el 
inehrm, en coordinación con la familia Valadés, emprendió 
la compilación de los artículos, entrevistas y reportajes 
publicados por José C. Valadés, publicados en ocho volúme¬ 
nes bajo el título La Revolución y los revolucionarios (2006- 
2011); este volumen forma parte de la segunda edición de 
dicha compilación. 
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Introducción 

Friedrich Katz 


Jóse C. Valadés es, sin duda, uno de los historiadores más distinguidos 
de México, así como uno de los más prolífices. Su trabajo parte de prin¬ 
cipios del siglo xix (una biografía de Santa Anua) y continúa por el 
movimiento de Reforma, la dictadura de Díaz y la Revolución, Para un 
historiador contemporáneo que trabaje en la historia de México quizá 
no sea fácil imaginar las dificultades que enfrentó Valadés cuando se 
dispuso a realizar sus indagaciones. En esa época los archivos públicos, 
si es que existían y estaban a disposición de los investigadores, contenían 
muy pocos documentos de finales del siglo XIX y comienzos del XX* 
Muchos de éstos eran privados, y sus propietarios, la mayoría involucra¬ 
dos ya fuera en el porfiriato o en la Revolución, se negaban a prestarlos. 
Sin embargo, él no se arredró con estos obstáculos y se propuso 
encontrar tantas fuentes primarias como fuera posible. Algunas de ellas 
provenían de quienes lucharon en la Revolución y estaban deseosos de 
hablar sobre sus experiencias en prolongadas entrevistas con Valadcs, 
Otros pusieron a disposición de éste las memorias que habían escrito. 
En otros casos el investigador logró localizar documentos almacenados 
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en oscuros lugares. Valadés no sólo los utilizó para sus libros, sino que 
sintió que era imperativo ponerlos a disposición de un publico más 
amplio para que los lectores pudieran formar su propia opinión acerca 
de los hechos ocurridos durante el perfumo y la Revolución. Así, 
durante su estancia en Estados Unidos, publicó estos materiales prin¬ 
cipalmente en dos periódicos en español: La Opinión s en Los Ángeles, 
y La Prensa, en San Antonio. 

Los textos incluidos en este primer volumen se refieren básicamente 
a los movimientos de oposición surgidos durante la dictadura porfiriana. 
Valades los describe desde dos polos muy opuestos del espectro social 
y político. 

Por un lado, están las memorias y entrevistas con participantes de ios 
movimientos contrarios a Díaz. Uno muy conocido que ya ha entrado 
a los dominios de la leyenda es el de los levantamientos de cerca de cien 
campesinos pobres del pueblo de Tomochic en contra del Estado por- 
firiano, y la derrota que fueron capaces de infligir por un tiempo a las 
fuerzas federales, diez veces más fuertes que ellos. 

Un documento escrito por Lauro Aguirrc describe a la joven Teresa 
Urrea -conocida como "la Santa de Cabora” y quien decía tener visio¬ 
nes y hablar con la Virgen- y valora no sólo su influencia en un gran 
número de pobladores del norte de México, sino los cambios en su ideo¬ 
logía. Por mi tiempo ella se vio a sí misma como alguien que curaba 
enfermos y difundía el mensaje de la Virgen, Pronto se dio cuenta de 
que este mensaje acarreaba una protesta social y alentó a los habitantes 
de Tomochic y de otros pueblos a oponerse a las autoridades porfirianas. 
Lauro Aguirrc, quien relata estos sucesos, fue muy cercano a ella. 

Valades también sacó a la luz fuentes de movimientos menos cono¬ 
cidos como la revuelta de otro pueblo chihuahuense, Temosachic, que, 
a diferencia del vecino Tomochic, no tuvo inspiración religiosa. Lo que 
ambos compartieron fue que, con recursos limitados y pocos hombres, 
pudieron oponer resistencia a fuerzas muy superiores enviadas por el 
gobierno mexicano para destruirlos. Un análisis mis detallado de estos 
movimientos nos permite entender por que sólo treinta años después, 
los revolucionarios de Chihuahua, peleando prácticamente solos por 
un tiempo, en contra de la dictadura de Díaz, habrían de infligir una 
derrota tras otra al ejercito federal para finalmente triunfar en su revo¬ 
lución. Otro caso no muy divulgado es el de Santana Pérez, un perso¬ 
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naje muy interesante que, como Pancho Villa, fue un forajido hasta que 
se unió al movimiento revolucionario en contra de Porfirio Díaz, en el 
estado de Veracruz, 

Desde el lado opuesto del espectro social y político, los archivos de 
Ramón Corral, secretario de Gobernación y vicepresidente de México 
durante d gobierno de Porfirio Díaz, le permiten a Valades mostrar cómo 
el régimen de Díaz hizo frente a la naciente oposidón política. Este archi¬ 
vo contiene cartas de distintos gobernadores que describen la manera en 
que intentaron entablar negociaciones con la creciente oposición al régi¬ 
men de Díaz, encarnada primero en los revistas y después en ios segui¬ 
dores de Francisco I. Madero y finalmente en éste mismo. 

Cuando estudiantes de secundaria y de escuelas profesionales de Gua- 
dalajara llevaron a cabo una manifestación a favor de Reyes en frente del 
Palacio de. Gobierno, y lanzaron ataques al presidente y al gobernador 
de Jalisco, éste respondió de un modo brutal: 

Esta falta de respcLo [... j me obligó a tomar la determinación de que se pre¬ 
viniera a los estudiantes dei Liceo v de las escuelas profesionales que se abs¬ 
tuvieran de hacer política y se separaran de la Liga Revista que habían 
formado, bajo pena de expulsión si no obedecían. Algunos oÍKdederon, 
otros se rebelaron contra esta disposición publicando una protesta, y a éstos 
me vi en la necesidad de expulsar los para mantener la disciplina escolar y el 
principio de amor idad, pues verdaderamente esos muchachos se habían 
insolentado mucho y era indispensable refrenarlos con esta medida ya que 
como indicaba usted, los castigos corporales que se le impusieran, serían 
mal recibidos. 


Cuando un grupo de miembros del partido democrático, estrechamente 
vinculados a Reyes, fue a Guadalajara para instalar un club reyista, el 
gobernador recibió un telegrama de uno de los funcionarios porí ir irnos 
más importantes, Rosendo Pineda: 

Por tren esta noche salieron para, esa algunos de los principales del partido 
democrático para formar un club en esa y hacer propaganda. Recomiendo 
que se ks presenten las mayores dificultades posibles, de que la prensa pro¬ 
clame su fracaso. 

Medidas similares se tomaron en contra de Madero, quien, a diferencia 
de Reyes, primero se benefició del hecho de que las autoridades porfi- 
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rianas no lo tomaban en serio. El 25 de enero de 1910, Crecí, el gober¬ 
nador de Chihuahua, escribió a Corral: 

La visita del señor Madero a Ciudad Juárez, Chihuahua, Jiménez y Parral, 
fue uíi fracaso completo, pues aquí la gente no tomo en serio rí asunto y 
apenas concurrieron unos cuantos curiosos, como podrían haberlo hecho 
con la exhibición de un animal raro o de alguna compañía de cómicos de i a 
legua. 

Pocos meses después, el gobernador de Yucatán expresó opiniones 
parecidas al escribir que Madero y Félix Palavirim, quienes llegaron a 
Mérida a formar un club dd partido antírrecleccionista; "'Han encontra¬ 
do escaso eco estos señores pues el estado en general está por la reelec¬ 
ción” Por Jo tanto, el gobernador Muñoz Aristegui no tuvo problemas 
en permitir a Madero exponer su opinión: “La conducta observada 
para con ellos ha sido de permitirles la más completa libertad siempre 
que no se trate de alterar el orden y la tranquilidad publica” Esta tole¬ 
rancia comenzó a cambiar a finales de 1910, cuando el apovo a Madero 
creció y el gobernador de Nuevo León decidió arrestarlo. 

Los papeles de Corral contienen muchas otras revelaciones políticas 
sumamente interesantes, como los reportes de un agente de la policía 
secreta, Francisco Belrrán, que había tenido éxito al infiltrarse en el 
movimiento de Madero y que enviaba reportes frecuentes al gobierno 
de México. 

En conjunto, estos documentos revelan, por un lado, las políticas 
represivas de los gobernadores; por el otro, dejan ver su incerridumbre 
sobre qué tan lejos deberían ir en su represión hacia Madero. Esto no 
sólo se debía a la subestima que sentían por el dirigente de la oposición 
popular, sino también a ia confusión que la entrevista Díaz-Creelman 
había creado entre ia dase política de México. Esc desconcierto se acre¬ 
centó debido a las medidas contradictorias tomadas por el presidente. 
Después de la expulsión de un número de estudiantes reyistas de escue¬ 
las secundarias y profesionales por parre del gobernador jalisdense, una 
comisión de estudiantes fue a ver a Díaz, quien los recibió y aparente¬ 
mente les expresó simpatía. En consecuencia, creció la confusión del 
gobernador respecto a lo que debía hacer. 

Lo que revelan los archivos de Corral, sobre todo, es que el periodo 
más peligroso para cualquier dictadura es cuando comienza a abrirse e 
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intenta ser más tolerante con la oposición, mientras que al mismo tiem¬ 
po trata de mantener el mando. El resultado es un profundo senti¬ 
miento de oposición al régimen, que va más allá de los límites en que 
el gobierno pensó mantenerlo. 

Para cualquiera que se interese en ei modo en que la resistencia popu¬ 
lar creció v se desarrolló en contra de Porfirio Díaz, y en el modo en 
que reaccionaron las autoridades, este volumen es de vital importancia. 





José C Valadés 

SEMBI.ANZA BIOGRÁFICA 


Roberto Espinosa de los Monteros* 


José C. Valadés fue heredero del quehacer intelectual familiar. Al igual 
que su padre y su tío, le atrajo el periodismo y, como a ellos, también 
le interesó luchar por un nuevo orden social. Su padre, Francisco 
Valadés, fue editor de El Correo de la Tarde, periódico que apoyó a José 
Ferrel como candidato a la gubernatura de Sinaloa. Su tío José Caye¬ 
tano Valadés dirigió el diario La Tarántula , cuya posición crítica res¬ 
pecto al gobierno porflrísta a la postre le costaría la vida. Si bien los tres 
profesaron el periodismo, fue José C. Valadés, el nuestro, a quien el 
destino le reservaría la tarea de elaborar la historia de la Revolución 
mexicana para las futuras generaciones. 

José C. Valadés “nació en una cuna libre” * 1 en los umbrales del siglo 
xx, en el puerto de Mazatlán, Sinaloa. Su infancia, aunque difícil y 
caracterizada por ci sufrimiento y la pobreza, fue definida por dos fac¬ 
tores importantes: el primero fue el ambiente familiar en el que eran 


* Investigador del inehrm en 2006. 

J Jean Mcycr, “Pionero de la sociología religiosa”. Nuestro México, ingi írm, año 

1, mam. 1, cncro-ma™ de 2002, p. 26. 
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cotidianas las tertulias donde se hablaba de temas literarios y filosóficos, 
así como de “negocios políticos' 3 ; 2 era ahí, en su casa, donde escuchaba 
atentamente a Hcriberm Frías, por ejemplo. El segundo tactor que con¬ 
formó su personalidad fue el medio geográfico; para el, Mazarían sig¬ 
nificaba utilidad y modernidad: “la imaginación venía a ser el alimento 
de mi pueblo [privaba] allí el espíritu cosmopolita. Amábamos lo uni¬ 
versal”. 3 

Tendría José C. Val ades ocho o nueve años cuando su padre apoyó 
la candidatura de José Fcrrel a la gubemarura del estado de Sinaloa, 
asunto sobre el que escribiría años mas tarde: “aunque la campaña de 
1909 en Sinaloa era, ciertamente, una lucha local, todo el país se senda 
conmovido, por lo que entonces se llamaba 'el despertar de la demo¬ 
cracia 3 ” 4 * 

Al perder herid los comicios, la situación se tornó difícil para quienes 
se habían comprometido con el. El Correo de la Tarde perdió el apovo 
económico e incluso se pidió que Frías dejara la dirección dd mismo; 
ante esto, Francisco Valadés optó por cambiar de residencia y radicar¬ 
se en la capital dd país, donde pensaba instalar una imprenta. Por des¬ 
gracia, k muerte lo sorprendió intempestivamente, quedando su familia 
sin sustento. Para sortear las dificultades económicas y hallar mejores 
oportunidades de vida, los Valadés se mudaron en 1911 a Los Angeles, 
California. En esa ciudad, José continuó sus estudios en el Colegio San 
Vicente y, más adelante, cursó) los últimos años de la educación ele¬ 
mental en la escuda pública Normandic. 

En 1915 encontró empleo en la Broadvvay Department Store y poco 
después retornó a México. De Mazarían pasó a Guatlalajara v gracias a 
la añeja amistad de su familia con Ramón F. Iturbe, quien era jefe de 
Operaciones Militares en Jalisco y Colima, fue nombrado pagador del 
Estado Mayor con el grado de subteniente. De esta época señala: “hallé 
la guía hacia las humanidades y d interés creciente a la lectura.” s Sin 

2 Oscar Javier Acosta Romero, JoséC. Valadés, dperfil de la historia, Los Mochis, Sina- 
ioa, Universidad de Occidente,, 1986, p. 43. Apud, José C. Valadés, Alis confesiones. 
Vida de un huérfana , México, Editores Mexicanos Unidos, 19óó, p. 138. 

3 Acosta Romero, op. at. y p. 43, Ápud José C. Valadcs, Confesiones de un joven rebelde, 

inédito, s/f, pp. í 20-123. 

+ José C. Valadés, "La revolución de 1910 en Sinaloa", en La Opinión, Los Ángeles, Ca¬ 

lifornia, domingo 5 de agosto de 1934, año vm, núm. 324, magazín, p. 15 (capítulo 1), 

s Vid. Acosca, op . di ., p, 52. Ápud, Confesiones de un joven rebelde, p, 75. 
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embargo, la permanencia de Valadés en el constitucionalismo fue muy 
breve, pues lo dejó en abril de 1916, cuando Iturbe se trasladó a Sina- 
loa, para contender por la gubernatura de esa entidad. 6 

Las penurias económicas obligaron de nueva cuenta a la familia Valadés 
a buscar un mejor futuro, ahora en la Ciudad de México. Arras queda¬ 
ban Guadalajara y la fallida aventura revolucionaria, en la que d futuro 
historiador apenas vivió una pequeña escaramuza contra los vilíístas. 
En d trayecto a la capital, Valadés se topó con k dirigencia dd Ejército 
Constiuidonalista, encuentro que mas tarde le llevó describir a Carranza 
como un miope que jamás llegaría al fondo de las cuestiones naciona¬ 
les; de Obregón expresó, en cambio, que “su empaque correspondía al 
de un gobernante 3 ", 7 

Ya en la Ciudad de México se colocó como empleado de una curti¬ 
duría. Al año siguiente se inscribió en la Escuda de Homeopatía, loca¬ 
lizada en Peral villa, misma que abandonó dos años después. En 1919 
ganó un concurso convocado por El Heraldo de M¿\ico con el tema dd 
municipio libre y comenzó a trabajar en la Contaduría Mayor de Hacien¬ 
da, lo que le permitió codearse con compañeros que reafirmaron su 
interés por las letras. 

Esta pasión lo llevaba a menudo a recorrer librerías en compañía de 
su amigo Aurelio Gómez. El mismo narra cómo un día se encontró en 
uno de estos establecimientos, ubicado en las calles del Reloj, con un indi¬ 
viduo que vestía de obrero: “pequeño de cuerpo, delgaducho, extrema¬ 
damente pálido, con una grande y abundante melena que obligaba a que 
el sombrero apenas le cubriera la mitad de la cabeza, de ojillos vivarachos 
y de ademanes excesivamente nerviosos; así era el hombrefV Este hom¬ 
bre, cuyo nombre era Jacinto Huitrón, de inmediato le preguntó si se 
interesaba por cuestiones sociales, si pertenecía a alguna escuela filosó¬ 
fica, si era estudiante. Valadés le mostró uno de los libros que acababa 
de comprar, una obra de Pedro Kropotkín, Jacinto lo barrió de arriba 
abajo y le dijo: “Usted pertenece a la clase burguesa, ínoí Pero, si algu¬ 
na vez desea relacionarse con un anarquista, venga a visitarme”.*^ 

h Acosta, op. ci r, p. 52, 

7 Acosta, op. eit. y p. 54. Vhladés, Confesiones de- un joven rebelde , pp. 106-107. 

R '‘La correspondencia privada de los líderes dd proletariado”, en La Prensa , San An¬ 
tonio, Texas, domingo 9 de junio de 1935, año XXíí, num. 117, segunda sección, pp. 
1-2 {capítulo 1), 

9 Lbid. 
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Llevado por la curiosidad de conocer a un anarquista, lo visitó dos 
días después en su domicilio, una carpintería en la calle de López. Valadés 
supo así que Huitrón simpatizaba con d movimiento revolucionario 
ruso, mas no con el Partido Comunista; que el movimiento anarquista 
en México era apenas sostenido por unos cuantos hombres y que las 
organizaciones sindicales del país eran lideradas por “ambiciosos* * 1 y 
“vendidos al gobierno carrancista” Valadés era muy joven y no com¬ 
prendió del todo las explicaciones de Huitrón, “aunque en el fondo sí 
quedé convencido de que dentro del movimiento obrero mexicano se 
movían tantos intereses, tantas ambiciones y tantos odios, como los 
odios, ambiciones e intereses de los grupos políticos de los que me había 
prometido ser siempre ajeno”. 10 

Un año más tarde, se volvió asiduo asistente a las sesiones en la 
Cámara de Diputados, interesándose en la política, la oratoria legisla¬ 
tiva y el rumbo que k daba al país la clase surgida de la Revolución. Sin 
embargo, se desilusionó del teje y maneje de La política cuando fue 
secretario particular de Herminio Pérez Abreu, quien, como candida¬ 
to a regidor de la Ciudad de México, usaba “ei dinero destinado para 
pagar a los futuros votantes”. 11 Poco duró Valadés en ese cargo, pues 
una vez que obtuvo d triunfo, Pérez Abreu lo regresó a la Contaduría. 

Fue en ese año de 1920 cuando junto con Eduardo Delhumeau, Fran¬ 
cisco Morales y Fernando Torres Vivanco fundó Juventud Igualitaria, 
organización que exponía la desconfianza “de la juventud al orden esta¬ 
blecido por la Revolución mexicana”. 12 En esta época Valadés entró en 
contacto con Vicente Ferrcr Aldana, quien tenía un taller de tipografía 
en d que se reunían miembros de dos partidos comunistas: uno dirigi¬ 
do por Linn A. E. Gale y el otro por José Aliené A instancia de Alfred 
Stimcr, los “igualitarios” se transformaron en la Federación de Jóvenes 
Comunistas, establecida el 22 de agosto de 1920. Esta agrupación absor¬ 
bió por completo el interés de Valadés, quien abandonó d trabajo que 
había tomado en la Dilección Posral para dedicarse a las causas de justicia. 


ID M 

1] Acosca, op. á p. 60. 

12 Acosta, op, ríí., p, 62. Valadés, Confesiones de un joven rebelde, p, 170. 

Alien era agente del Servido Secreto de Inteligencia de Estados Unidos, vifk. Frie- 
drich Katz } “Un crítico de la Revolución mexicana”, Nuestro siglo, México, INEHRM, 
año 1, núm, I, enero-mareo de 2002, p. 17. 
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Convencido de que era necesario crear una confederación obrera que 
salvara a los sindicatos de la tutela del Estado, Valadés organizó, en febre¬ 
ro de 1921, el Congreso Obrero en el Museo Nacional. El éxito de este 
encuentro dio como resultado la fundación de la Confederación Gene¬ 
ral de Trabajadores, la CGT, de la que eí propio Valadés fue secretario, 
junto con Alberto Axaoz de León y Manuel Díaz Ramírez. La CGT riva¬ 
lizaba cotí la CROM, que era apoyada por los secretarios de Hacienda, 
Adolfo de la Huerta, y de Gobernación, Plutarco Elias Calles. Durante 
el primer acto oficial de la CGT, realizado en el teatro Garibaldi, Valadés 
acusó al dirigente cromista, Luis N. Morones, de “traidor al movimiento 
obrero y político ambicioso 1 '. 14 

En los primeros meses de 1922, tras su rompimiento con la CGT, la 
Juventud Comunista se vino abajo. Decepcionado del manejo de los 
comunistas, marchó a Mazarían en la primavera de aquel año con la 
intención de fundar otra agrupación comunista. Este proyecto, sin 
embargo, le trajo problemas con el gobernador, el general Angel Flo¬ 
res, lo que resultó en su expulsión del estado. De esa época data el 
pequeño estudio intitulado Revolución social o motín político. 

Junto con otras líderes, Valadés emprendió más tarde la organización 
dd Sindicato de Inquilinos dd Distrito Federal, cuya huelga de rentas 
obligó al gobernador capitalino, Celestino Gasea, a entablar las nego¬ 
ciaciones que derivaron en la regulación de las relaciones arrendatarias. 

En 1923 Valadés aceptó el trabajo que le ofreció Esteban Flores, 
antiguo amigo de su familia, en la Secretaría de Industria. Ahí redactó 
las consideraciones para una ley obrera y, con satisfacción, vio cómo 
dos años después estas fueron incorporadas a la ley en defensa de los 
obreros. En d invierno de ese año convivió con los trabajadores de las 
fábricas La Hormiga y Santa Teresa: “de aquello tuve importantes lec¬ 
ciones y conocí así su mentalidad y necesidades. Los dramas de dios 
fueron los dramas de mi pensamiento” 1 " 

Ai año siguiente, debido a la rebelión delahuertista, los obreros se 
dispersaron y la CGT quedó a la deriva. Para evitar el mal manejo dd 
movimiento obrero, Valadés se abocó a reorganizar la confederación y 
fue nombrado delegado en Tampico, donde logró el apoyo y la afilia¬ 
ción de los trabajadores petroleros, También intentó organizar a los 


14 Acosta, op. cir ., p. 71. 

J¿ Acosta, op. át., p, 48, Ápttd C&nfkmnesAe mi joven rebelde , p. 290. 
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campesinos, para lo cual realizó un congreso en Guadalajara. Cuestio¬ 
nado más tarde sobre la procedencia de los toados para las publicaciones 
de la CGT, se alejó del sindicalismo: “voluntariamente se aisló en cuerpo 
y alma y entró al mundo del soliloquio. Este retraimiento nos habla de 
un Valadés muy definido v por lo mismo solitario, característica que se 
manifiesta tanto en sus Confesiones como en algunas otras de sus obras; 
y que es una de las condiciones para acercarnos al conocimiento del 
autor'’. 16 

Tras este episodio se ocupó en la Biblioteca Nacional, donde dedicó 
largo tiempo a la investigación sobre las condiciones del trabajo durante 
el periodo novohíspano y d siglo XIX. De este estudio surgió* hada julio 
de 1927, su primera obra histórica. Los orígenes ddsocialismo en México. 

Esc ano, cuando el gobierno intervino en el arbitraje en los conflic¬ 
tos laborales, la CGT entró en crisis y Valadcs anunció su retiro como 
representante obrero “pues consideró que cualquier asunto por justo 
que fuese estaba perdido de antemano en la juma de conciliación y arbi¬ 
traje”. 17 Sin embargo, en septiembre de aquel año, junto con Rafael 
Saavedra se dirigió a Morelos con e¡ fin de suprimir las juntas de con¬ 
ciliación y para estar cerca de los campesinos, pues había rumores de una 
sublevación. Váíadés fue encarcelado durante tres semanas y estando en 
prisión supo, por su madre y su hermano, del asesinato dd general 
francisco R. Serrano, a cuya campaña presidencial d se había sumado. 
Este hecho, ocurrido en Huirzilac, Morelos, d 3 de octubre, despertó su 
indignación contra el Estado, 

A finales de i927, Valadcs aceptó la invitación de Regino Hernán¬ 
dez IJergo, buen amigo suyo desde los años en que ambos fueron diri¬ 
gentes de la CGT, para trabajar en el diario La Opinión , de Los Angeles. 
Radicado en esa ciudad, cultivó la amísrad de José Pagés Llcrgo y el 
trato con muchos revolucionarios asilados, lo que le permitió) escribir 
para ese diario numerosas páginas sobre la Revolución mexicana. La 
riqueza de su información radica en el rescate de archivos pertenecien¬ 
tes a jefes que habían sido derrotados y exiliados por la clase política 
que se impuso en el poder al finalizar la lucha armada, y a las enrrevis¬ 
tas que hizo no sólo a los dirigentes revolucionarios exiliados, sino 
también a sus familiares. Para registrar las andanzas de unos y otros, el 

16 Acosta, op. cit ., p. 8S. 
l " Acosta, op. át., p. 91. 
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periodista no tuvo otra ayuda que su extraordinaria memoria, su inte¬ 
ligencia, un lápiz y papel, lo que hace de él un pionero en la historia 
oral testimonial. 

Sobre I.a Opinión , que era propiedad de don Ignacio E. Lozano y cuyo 
director era Regino Hernández Hergo, Valadcs comentó alguna vez: 

En sus periódicos nunca fue vendido ni un editorial ni una gncetiUa. Para 
Lozano, México consumía la porción física y espiritual infalible y superior dd 
mundo. Todo lo mexicano estaba en él, a pesar de que por meses y también 
por años las puertas de su patria estuvieron cerradas para él y sus periódicos. 
Por cerca de un tercio de siglo defendió el lenguaje, las costumbres v nece¬ 
sidades de los mexicanos residentes en los Estados Unidos con ilimitado 
desi iítcres. 1!; 

La farmacia de don Juan R. Ruiz, en la calle Main de Los Angeles, era el 
centro de reunión con los expatriados. Ahí escuchaba Valadcs las impre¬ 
siones y vivencias que le compartían fose María May ture na, Adolfo de 
la Huerta, Enrique Estrada, Aurelio Manrique, Ramón E Iturbe, Jorge 
Prieto Laurens y otros mexicanos exiliados por una revolución que no 
les dio cabida en sus redes de poder. 

A su regreso a la Ciudad de México, en 1930 -como corresponsal dd 
diario angelí no-* continuó las entrevistas, la transcripción de archivos 
y la redacción de artículos sobre la Revolución mexicana. Participó en 
la campaña presidencial de 1934, pero decidió alejarse una vez más de 
la política luego de la disolución por parte de la policía de una reunión 
en el teatro Politeama y de la derrota de Antonio L Víílarreal frente a 
Lázaro Cárdenas en los comicios. 

Buscó entonces refugio en los libros y gracias a las regalías de su 
A laman, adquirió una casa en Tlalrenango, Morolos. Ahí se dedicó de 
lleno a Elporfhismo™ obra que había iniciado hacia 1938, y Tbpohhampo , 
la metrópoli socialista de Occidente. También escribía para la prensa esta¬ 
dunidense y para la revista 'lodo, de Regino Hernández Llergo. 

Este último lo invitó en 1939 a hacerse cargo de la sección política de 
la revista Hoy , de la que era director. Esta tarea le permitió, de cara a 
las elecciones de 1940, continuar sus entrevistas con personalidades de 


1S Acosté op. cir., p, 1Ü2. Apirtf Valadcs, Confesiones de un mbtmknte, s/f, pp. 44-45. 

Cabe mencionar que una parre la publicó en d magazín dominical de La Opinión, 
del 20 de abril al 2 de noviembre de 194L 
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la política mexicana: Manuel Gómez Morin, Joaquín Amaro, Emilio 
Portes Gil, Antonio I* Villarreal, Antonio Soto y Gama, Juan A, Almazán, 
por mencionar algunos. Entre estas conversaciones destaca ía que tuvo 
en la finca “El Encanto 5 ", en Teziutlán, Puebla, con d presidente electo 
Manuel Avila Camacho. 20 De él escribió: 

No hace pausa alguna cuando contesta a las preguntas. Da una respuesta 
firme, categórica, para luego ampliarla con explicaciones. La cabeza de Avila 
Caí nacho no brilla en entusiasmo- luce en ponderación 
De entre elogio y elogio que hace de la moralidad de la familia teziuteea, 
que revela su propia moral, surge en mí una pregunta: 

- <Es usted católico? 

Sin desprenderse de mi mirada, me contesta con convicción profunda: 

- Soy c rey eme. 

Es la primera vez, por lo menos desde que el liberalismo ilegó al Poder, 
que un presidente mexicano -y presidente es quien ha sido declarado 
presidente electo tiene el valor de confesar su credo. 

Pero ser católico, no es ser ni clerical, ni fanático. 

Lo católico es -explica d general Avila ('amacho- por origen, por senti¬ 
miento moral. México y los mexicanos -me dice- tienen ante sí dos grandes 
problemas: el moral v el económico; el de la pobreza espiritual y el de la 
miseria física. 21 


A inicios de los años cuarenta, Valides había cultivado y consolidado 
buena amistad con escritores y políticos importantes: Gastón Klein, 
José Juan Tablada, Alfonso Gómez More tí n, Vito Alessio Robles, Anto¬ 
nio I. Villarreaf Aurelio Manrique, Reguío Hernández Llergo, José 
Pagcs Llergo, José Ferrel; a este grupo se sumaron Genaro Estrada, 
Antonio Ortiz Mena, Miguel Alessío Robles* 

Su relación con Ezequiel Padilla hizo que éste lo invitara a participar 
de “los negocios del Estado'" como secretario privado en Relaciones 
Exteriores. Su tarea allí consistía en “elaborar resúmenes de los infor¬ 
mes de las misiones diplomáticas en el extranjero”, lo que le permitió 
leer los informes confidenciales sobre la guerra en el Pacífico* En la 


2 u “Tlcs horas con Avila Camacho'l Hoy , México, 21 de septiembre de 1940, año IV, 
vol. Xiv, núm. 1Ü7. pp, 8-10. 

11 Ibid. 
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biblioteca del ministerio pudo proseguir sus investigaciones y consul¬ 
tar la documentación diplomática sobre la expropiación petrolera. 

Tras dejar este puesto en julio de 1942, reanudó su labor periodística 
en [a revista Mañana y en la dirección de la agencia noticiosa Informa¬ 
ciones, S.A, Sin embargo, cuando por órdenes de la Secretaría de Gober¬ 
nación se hicieron alteraciones a su entrevista con José N, Santas para 
la revista Hoy y el director de ésta, Hernández Llergo, se negó a per¬ 
mitirle una rectificación, Valadés renunció tanto a esta ultima publicación 
como a Informaciones, S.A + , 

Hacia julio de 1943 se instaló en el puerto de Mazatün para estable¬ 
cer el periódico El Cmreo de Occidente , empresa que sufrió altibajos hasta 
cerrar finalmente al año siguiente por las presiones que hicieron diversos 
grupos, luego del asesinato del gobernador Rodolfo T Loaiza. 

De cara a las elecciones presidenciales de 1952, Valadcs fundó la Fede¬ 
ración de Partidos del Pueblo, organización política de oposición al 
Partido Revolucionario Institucional Además de ser secretario general, 
dirigió su órgano de difusión política, la revista Ta!^ que contó con el 
apoyo de José Pagés Llergo y Rene Capistrán Garza en lo periodístico, 
y de Javier Rojo Gómez y Juan Andreu Almazán en fo político.- 2 Esta 
publicación le acarreó persecuciones y amenazas, que tomaron un tinte 
dramático cuando una turba de policías disfrazados entró en las ofici¬ 
nas de la organización, truncando así aquel ensayo democrático: 

Odioso es para mí recordar este capítulo de mi vida. Lo hago para señalar 
a quienes ultrajan abusando de la fuerza. Lo hago también con la esperan¬ 
za de que el siglo XXI no conozca estos espectáculos que oprimen espiri- 
tualmcntc a los hombres y a la sociedad, 211 

De 1951 a 1953 se desempeñó como embajador en Líbano, Siria e Irak 
y de este último año hasta 1956 en Colombia. Hacia finales de esa déca¬ 
da continuó su notable producción historiográfica que sólo interrum¬ 
piría de 1963 a 1966, cuando fungió como embajador en Portugal y 
Marruecos. 

En 1941 emprendió su labor académica como profesor de Historia de 
México en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 


- 1 Acosta, op. ñf., p, 12 L 

n José C. Valides, Confesiones de un subteniente en política, pp. 310-311. 
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Autónoma de México y en la Escuela Nacional Preparatoria en perío¬ 
dos discontinuos. 

En 1943 publicó José María Gutiérrez de Estrada ; cuatro años des¬ 
pués su Breve historia de ¡agüenla con tos Estados Unidos ; hacia 1954 salió 
a la luz Don Melchor Ocampo , reformador de México y, en 1957, El pen¬ 
samiento político de Benito Juárez. Entre 1963 y 1965 aparecieron los 
diez volúmenes de su magna obra Historia general de la Revolución mexi¬ 
cana T y en la misma década se publicó Imaginación y realidad de Fran¬ 
cisco L Madero. Su interés histórico se amplió a varios temas, como 
Santa Aúna y la guerra de Texas, Gomonfory Egerton y el socialismo 
durante d siglo XIX. Maximiliano y Carlota .. Historia dd Segundo Imperio 
cerró su importante producción historiográfica. 

José C. Valadés falleció en la Ciudad de México eí 24 de enero de 
1976. El 7 de junio de 1984. el Congreso del estado de Smaloa develó 
en letras doradas su nombre en d Muro de Honor del Salón de Sesiones 
dd Palacio Legislativo, reconociendo de esta manera su trabajo como 
historiador. 

Sirva como colofón de esta semblanza la visión crítica que sobre el 
quehacer histórico tenía José C Valadés: 

He dejado pendiente lo que ha sido y es obsesión de mi vida: la historia 
económica de México. No puede cEttcndcrse a ningún país mientras no se le 
estudie desde este punto de vísta. iMe ha detenido la magnitud de la empresa 
para la que es indispensable ciertos recursos, y yo sólo soy un periodista 
pobre. Necesitaría polígrafos, ayudantes, etc., y durante un momento, fiie 
tanto mi entusiasmo, que proyecté invertir mi sueldo de repórter en el pago 
de especialistas que colaboraran conmigo, Pero, ¿de qué íbamos a vivir mis 
hijos y yor Luego se me fueron presentando las dificultades de trabajar sin 
elementos, aquí donde en el Archivo General de la Nación, cuya clasifica¬ 
ción ni siquiera está terminada, íbamos a perdernos varios anos entre los 
siglos de documentos ciegamente acumulados. Fíjese en nuestra indisciplina' 
en la Universidad enseñan historia de México, sin haber dado a los estudian¬ 
tes su antecedente esencial: la historia de España. No podemos comprender 
a México, sin saber lo que fue, sin situar en su época, por ejemplo. 24 


24 Ortega, * ( José C. Valadés, periodista apasionado”, ífoy, México, 8 de enero de 1938, 
año í, voL IV, mím. 46, p. 13. 


Catarino e. Garza, 

PRECURSOR DE MADERO 






Un precursor de Madero 
Sublevación paluda en 1891 

La dirigió el periodista señor Catarino E. Garza 

Texto de manifiesto espedido por los insurrectos contra el gobierno 


Dieciocho años antes de la revolución que encabezó don Francisco I. 
Madero, fue realizado el primer intento formal para derrocar al gobier¬ 
no del general Porfirio Díaz. Este movimiento fue iniciado en e! sur de 
los Estados Unidos y lo encabezó el periodista don Catarino E. Garza. 

Muy contadas son las noticias de la sublevación de 1891. Todos los 
documentos relacionados con este movimiento están desperdigados en 
los archivos mexicanos. 

La figura del señor Garza, que fue tan importante en aquellos aconte¬ 
cimientos, parece hasta hoy borrosa. Sin embargo, algunos papeles encon¬ 
trados recientemente hacen destacar la personalidad de don Catarino E, 
Garza, como la de un hombre de gran valor, de relevantes cualidades. 

La rebelión de 1891 tiene, en su programa, gran semejanza con la de 
1910. Las acusaciones que en aquel entonces hizo el señor Garza contra 
el Gobierno del general Díaz, frieron repetidas dieciocho años después 
por el señor Madero. 
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Los amigos del señor Garza no pudieron realizar su hazaña, Ésta, sin 
embargo, quedó como un acto romántico si no de grandes proporcio¬ 
nes materiales, sí de altas proporciones morales. 

Entre los pocos documentos que se conocen sobre este intento revo¬ 
lucionario contra el regimen porfirista se encuentra la declaración hecha 
por uno de las soldados que formaron parte de la expedición revolu¬ 
cionaria. 

Este soldado, llamado Juan Garza. Zapara, hizo declaraciones impor¬ 
tantes en la Corte Federal de San Antonio Texas, que hacen luz sobre 
el hasta hoy misterioso romántico movimiento rebelde. 

Un documento revelador 

El documento contenido en esa declaración dice así: 

T os trámites para d caso de extradición de Carmen Ibáñcz serán termina¬ 
dos cu dos o tres días. Quedan solamente unos cuantos testigos de ser exa¬ 
minados a favor de la defensa. Sea o no turnado al gobierno de México, este 
jurado ha arrojado mucha luz sobre el movimiento revolucionario de Garza, 
d cual será turnado, para ventaja de los Estados Unidos y de las autorida¬ 
des mexicanas, cuando llegue su tiempo, Al abrirse la sesión de ayer en la 
mañana. Juan Garza Zapata, uno de los soldados dd llamado ejército cons¬ 
titucional, con victo por la corte federal de aquí de violar las leves de natu¬ 
ralidad de los Estados Unidos, y que fue sentenciado a cinco meses en la 
cárcel dd condado de Bcxar, subió al estrado. El acusado, en su jurado, negó 
haber tenido partid pación en el movimiento de Garza, pero, la historia que 
dijo ayer lo hace culpable de perjuirio [sic |, y se dice que será acusado de esc 
cargo en la próxima sesión dd jurado federal. Fue examinado por el fiscal 
Cox, con vista de deshacer el testimonio dado por Creccncio Bcnavides, el 
testigo principal del gobierno de México Esto fue lo que contestó Zapata 
sobre la revolución: “Conozco a Creccncio Bcnavides bastante bien, lo 
conocí antes de la revolución de Garza. Era capitán segundo en el escuadrón 
de las tropas revolucionarias dd capitán Moreno. Entre otros hombres en la 
campaña dd capitán Moreno se encontraban Sixto y Jacobo Molino, Ceci¬ 
no Saiz, Mónico Salinas. Este ultimo estuvo en la compañía única mente 
unos días y después fue transferido a otra compañía. No sé si Bcnavides 
tenía otro puesto. Únicamente que acompañó a la gente de Garza cuando 
dejaron d cañón llamado El Váquiras, Era miembro de la misma compañía. 
La razón por la cual yo no fui a la compañía fue que poco antes de salir fue 
cambiado de la compañía de Moreno a la de Ruiz. Lo que he estado dccla- 
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raudo es mi propio conocimiento. Yo no sabía a dónde iba la otra compañía. 
Bcnavides México dijo y México aseguró que d cambio a la compañía 
de Ruiz era para que él tuviera oportunidad de ver a su familia. Dijo que su 
casa estaba a poca distancia de Tortillas. Conocí a Bcnavides cuando era 
vaquero de Bcnavides, en eí rancho llamado Bcnavides, que está simado a 
corta distancia dd rancho dd $r. llores, en este lado dd Río Grande, en 
Texas. Creccncio Bcnavides me dijo que probablemente lo utilizaría como 
guía, por las conocimientos dd país. Creo que fue el 17 o IB de diciembre 
dd año pasado, cuando México habló acerca de que lo iban a nombrar guía. 
En ese tiempo yo pertenecía a su columna,” 

En d examen hecho por d juez J. H, McLeary el testigo dijo: 

Me utií a las fuerzas de Garza el 22 de noviembre dd año pasado. Era 
teniente segundo en la compañía de Pablo Moreno. Cuando me uní a las 
fvierzas de Garza, estaban en mi ojo de agua llamado Allcjsia, en el estado 
de Texas, No recuerdo d nomin e dd condado, ni si estaba abajo o arriba, y 
esto era como a cincuenta o sesenta leguas de la rivera, Creccncio Benavi¬ 
des estaba con las fuerzas de Garza, cuando yo llegué. Yo fui con d grupo 
de Julián Flores. Ibáñcz estaba en d grupo de Bcnavides, Flotes era d jefe 
del grupo en que estaba yo, Prudencio González estaba en d mismo grupo 
de Ibáñcz. No sé quién de ellos estaba de jefe o qué grado tenían Carmen 
Ibáñcz, Prudencio González, Julián Flores o Pablo Muñoz, La banda de 
Flores salió en dirección de un feiyy debajo de la dudad de Río Grande. 
Bcnavides nos forma lia, ordenaba hacer ejercicio y montar guardias todos 
los días. No recuerdo Jos días en que nos mandaba a hacer ejercicios. No sé 
en qué regimiento estaba ía compañía. No sé lo que es un batallón en este 
comando, todos estaban a caballo, 


Con los "Fronil rizos Libkls" 

En la compañía de Pablo Moreno, Francisco González era d primer teniente. 
Creo que la compañía era la llamada N“ 5 “Fiel a Zaragoza” que era coman¬ 
dada por Muñoz. Él era el jefe principal. Después que nos separamos, y que 
fuimos más abajo, d nombre de la compañía fue cambiado por eí de “Fron¬ 
terizos Libres” y era comandada por Julián Flores, Cuando llegamos a El 
Verquitas, nos dieron a todos sombreros con tremendo “Fronterizos Libres" 
escrito en las bandas. Creo que Carmen Ibáñcz perteneció al Zaragoza, por¬ 
que él se quedó. El primer sargento de ía compañía a la que yo pertenecía 
se llamaba Gatuno Olivares, No sé dónde se encuentra actualmente. Bcna¬ 
vides no tenía espada. Tenía carabina, no usaba pistola. Yo siempre y única- 
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mente lo vi en ropas de civil. Una vez leyó papeles en mi presencia en un 
lugar cerca de los bosques, cercano al rancho de Lodas Rodríguez, Uno de 
los papeles era rojo y el otro era color rosa. Leyó los papeles a mí y a Juan 
Vidal’ éste era íntimo amigo mío. Vidal era sargento segundo; nosotros tres 
comíamos y dormíamos junrox, El otro capitán comía con Cecilio Salinas 
muy bien. Él se llevaba con la gente. Tiene d grado de capitán. Tengo 57 
años, nací en Guerrero. México. Nunca estuve en la cárcel en México. Dejé 
c! país poco más de un año antes de unirme a Garza. No salí de México por 
d temor de ser arrestado y de ir a la cárcel, sino que vine aquí a trabajar. 


Plan de Garza 

Aparte del anterior documento, es posible en esta ocasión dar a cono¬ 
cer un documento casi ignorado hasta hoy. Se trata del plan revolucio¬ 
nario de 1891, conforme al cual Catarinn E. Garza era designado Jefe 
Supremo de la revolución aniiporfirista. 

El plan publicado en inglés y traducido al español especialmente 
para los Periódicos Lozano , dice así: 

Primero.- £1 general Díaz y su gabinete han pervertido su poder para lucro 
personal, teniendo como leyes sus caprichos, con el fin de satisfacer sus 
ilegítimas ambiciones o de venganzas privadas y exceden en crueldad a las 
más feroces bestias para satisfacer su avaricia y sus bajas pasiones. 

Segundo - Para llegar a este estado de cosas, han desmoralizado a la nación, 
asesinando a unos y prostituyendo a otros, atrayéndolos para robar y 
saquear el Tesoro Nacional, teniendo al pueblo bajo la más horrible de las 
dictaduras, suprimiéndole sus más importantes privilegios, a saber: el dere¬ 
cho de seguridad personal, de libertad individual y el derecho de propiedad. 
Tercero,- Que d Gral, Díaz, en ansia de riquezas, ha comprometido el futu¬ 
ro de la nación, a ladrones, como reconociendo tas deudas Inglesas y 
Españolas, el arreglo de las deudas interiores, d contrato de los préstamos 
Alemán v otros, que están siendo negociados. 

Cuarto - Que la integridad de la nación está en peligre) inminente, pues en 
los Estados Unidos se ha propuesto al Congreso que la Unión Norteameri¬ 
cana utilice los fondos para comprar la Baja California (como si estuvieran 
en la compra de una isla salvaje) y aduciendo en apoyo de esta pro posición, 
que Módeo está siendo gobernado por otro Santa Ana. 

Quinto,- Que esta vergonzosa condición tiene probabilidades de prolon¬ 
garse durante toda la vida dd autócrata que se dice presidente; su audacia y 
cinismo han llegado al límite al imponer rc-dcctión indefinida, después de 
haber revocado el derecho de no reelección. 
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Sexto,- Y por último h obediencia civil tiene sus limites, a causa de que el 
pueblo, después de haber sido privado en parte de su derecho y fuerza al 
constituirse poderes sociales, no tiene derecho a sacrificarse por dichos dere¬ 
chos; y hay que decir que no abdican completamente a su derecho y fuerza, 
hasta que se llegue ai bien, a la prosperidad y seguridad de sus eo-asoriados 
y ésta es la razón por la cual nos ponemos de acuerdo para proclamar y sus¬ 
tentar el siguiente: 


Plan iuívoia-cionarío 

Para poder sacar al Gral, Díaz y poder restablecer en d país la Constitución 
de 1857: 

Ana 1. No reconoceremos al Gral. Porfirio Díaz como presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos; en su captura será tratado como traidor a su 
país, a la Constitución que juró defender y al l 5 !an de Tuxtepec que lo elevó 
al poder. 

Art. 2 Igualmente no reconoceremos a los secretarios de Estado y los 
gobernadores y serán juzgados acuerdo a los cargos a que. sean culpables, 
Art, 3, Los jefes militares o autoridades civiles de cualquier categoría, que 
tomen las armas cu contra del este plan, serán considerados traidores y serán 
juzgados como tal. 

An. 4, A la publicación y circulad ó n de este plan, la nación está en estado 
de guerra y para ejecución de dio, se convoca al pueblo mexicano a las 
armas. 

An, 5, Cor d mismo propósito, es solicitada la cooperación de la prensa 
independiente. 

Art. ó. E! cuerpo armado tendrá por nombre ;í Constitución de 1857 e inte¬ 
gridad nacional”. 

Art 7, El escritor fronterizo Don Catarino E, Garza será nombrado jefe dd 
Ejercito Constitucional dd Norte y Don francisco Ruiz Sandovai, director 
supremo de la guerra, quien usará el título de general en jefe del Ejercito 
Constitucional y director supremo de la guerra, 

Alt, 8, Al tomar posición de la capital de la República, el jefe supremo de la 
guerra convocará al país a elecciones para una convención constitucional, que 
se reunirá en ía Ciudad de México dentro de los cuatro siguientes meses des¬ 
pués de la oc upado n. 

Art. 9, Esta ron vención constitucional procederá a la revisión de la Consti¬ 
tución de Í857, agregando o reformando a lo que se considere convenien¬ 
te, pero siempre en acuerdo con las ideas de los delegados y en conformidad 
dd sistema libre federal. 

Art. 10. De acuerdo con lo anterior, los siguientes principios constitucio¬ 
nales, serán elevados o preceptos. 

1.- Absoluta prohibición de reelección a cualquier funcionario público del 
país* 
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2 . - Absoluta prohibición de elección a la presidencia de los Estados Unidos 
Mexicanas a cualquier jefe u oficial revolucionario después del triunfo, será 
calificado únicamente después dd periodo presidencial, 

3. - Se dará libertad completa a todos los parridos políricos y será suprimida 
para siempre ese asesinato político conocido con el nombre de la Ley-fuga, 

4. - Remover toda dase de obstáculos al comercio y a la industria, 

5. - Hacer soberanos a los Estados c independientes a las municipalidades* 
ó.- Rasarse en los principios democráticos a adiciones y reformas, 

Art. 1 E- Cuando la revolución triunfante y el gobierno estén constituidos, 
todas las tierras libres serán distribuidas a los mexicanos que deseen culti¬ 
varlas. 

Art. 12.- El gobierno y otras autoridades que desde hoy reconozcan d plan, 
conservarán sus puestos, previa demostración que se han portado honora¬ 
blemente durante el plan de TLixtepec y serán tratados su obediencia y res¬ 
pecto al plan anterior y será usado como circunstancias mitigantes, de igual 
manera todo militar que se adhiera a éf le serán reconocidos sus grados y 
sus dedal aciones. 

Constitución de 1857 e Integridad Nacional 

En la margen del Río Bravo, en el Estado de Tamaulipas, septiembre de 
1891. 

Julián Flores, Santos Cadena, Macario Ríos, Alejandro Quiñones C. Garza 
Elizondo, Sixto Lengorio, Eustorgio Ramón, Ramón Vázquez, Marcos Sali¬ 
do val, Benito Raméritos, siguiendo estas afirmaciones las lubricas de más de 
mil personas. 

Segunda sección de La Opinión , Los Angeles, California, domingo 10 
de agosto de 1941, año xví, núm. 329, p. 1; y segunda sección de La 
Prensa, San Antonio, Texas, domingo 10 de agosto de 1941, año xxix, 
núm. 179, pp. 1,7. 



La aventura de Catarino E. Garza, 

¡UN RETO AL GENERAL DÍAZ! 

Nuevos datos acerca del movímien io de 189 i 

Relato de la fallida revolución fue escrito 
por don Matías Romero, según se cree 

Tres veces cruzaron el Río Grande 

Y en todas fueron derrotados los rebeldes 


Recientemente publicamos dos documeatos relacionados con la fallida 
sublevación contra dd general Díaz, bajo e! título “Un precursor de 
Madero 1 ’, encabezada por d periodista Catarino E. Garza. Posterior¬ 
mente llegó a nuestras manas otro escrito de la época, debido quizás a 
la pluma de don Matías Romero, d cual arroja nuevas luces sobre aque¬ 
lla aventura de fines dd pasado siglo. Lo brindamos hoy a nuestros lec¬ 
tores, eon la traducción que le ha puesto d historiador José C, Valadés. 
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Capítulo \ 

Uno de los más importantes acontecimientos en la historia militar de 
México en los últimos años dd siglo XIX, fue la insurrección encabeza¬ 
da por don Catarino E. Garza. 

Hombre de gran resolución, inquieto y atrevido, Garza encabezó un 
movimiento revolucionario para derrocar el gobierno dei general Por¬ 
firio Díaz. 

Pocas son las noticias que se tienen de Catarino E. Garza. En verdad 
nadie se ha ocupado de esa figura tan inquieta y audaz. Se le conoce 
como escritor, si no de gran brillo, sí de perseverancia y de combate; se 
le conoció como hombre de desmedido valor, que desafió el gobierno 
del general Díaz precisamente en la época cuando d régimen porfirista 
era mis fuerte que nunca; se le conoció, por último, como aventurero 
en la América del Sur, en donde murió como uno de los jetes de la revo¬ 
lución contra el gobierno de Colombia. 

Escasas también son las noticias de la rebelión de Garza, Hasta hoy se 
había hablado de día como un hecho fugaz y sin importancia. Sin 
embargo, hurgando en documentos de la época hemos encontrado 
noticias que hacen del movimiento de Garza, un movimiento si no de 
la significación de 1910, sí de una trascendencia política y aun militar, 
de la que se hace necesario referir hechos importantes para la historia 
del régimen porfirista. 

De entre los documentos que hemos tenido a la mano, se encuentra 
en primer término un escrito en inglés, y que, a pesar que no está iden¬ 
tificado el autor, todo hace suponer que se debió a la pluma de don 
Matías Romero, ministro de México en Washington. 

Aunque el documento está escrito en términos de defensa para d 
gobierno del general Díaz, no por eso carece de un valor histórico. 

Restando a este documento la parte apologética del porfirismo, las 
noticias contenidas en él, sirven para dar una idea de lo que era Garza 
y de lo que pretendía hacer en México, 

El documento a que nos referimos está escrito en perfecto inglés; y 
de él damos a continuación una versión exclusiva para los Periódicos 
Lozano, 
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El levantamiento de Garza, tramado y organizado alrededor del mes de 
septiembre de 1891, en la frontera sudoccidental de Texas, marca un 
incidente en las relaciones vecinales de los Estados Unidos y México, 
no exento por completo, en mí opinión, de interés para ambos países; 
porque sus efectos parecen señalar ciertos hechos de una significación 
de carácter social y económico. Llamar la atención pública sobre dichos 
hechos, es, según creo, un deber publico y una apología suficiente a las 
observaciones que en el presente ofrezco. 

Es del conocimiento de rodos que, generalmente, las fronteras de paí¬ 
ses adyacentes son buscadas, por toda dase de individuos que huyen de 
la ley, como refugio, para algunos, lugar donde esconderse de la justicia 
y para otros, un campo adecuado para llevar adelante empeños ilícitos. 

Entre los primeros se comprenden fugitivos en la justicia, que han 
cometido ofensas de grados distintos de criminalidad; aquellos que han 
abandonado sn país para beneficio del mismo y quienes frecuentemente 
explican, con motivo de su fuga, la persecución política, cuando, de hecho, 
se n ata de persecución criminal; y entre las segundos deberán contarse los 
contrabandistas, cuyo oficio es tan variado como la mercancía que mane¬ 
jan; así como cuatreros con grados igualmente variados de desfachatez. 

LOS AVF.MU REROS 

Estos tipos sin ley, que huyen de un país a la frontera dd otro, y que se 
escuadran en la línea divisoria, cruzándola de un lado a otro, según 
convenga a su seguridad o éxito de su vocación, constituyen un grupo 
de hombres que, para gran pesar de los ciudadanos obedientes de la lev, 
están siempre listas para unirse a cualquier empresa, no importa lo peli¬ 
grosa, desesperada o criminal que ésta sea. 

Este demento inquieto ha aumentado la ribera texana dd Río Grande, 
con mexicanos descontentos, que encuentran una hospitalidad entre 
ios antiguos colonos de origen mexicano, que a pesar de haber estado 
por muy largo tiempo bajo la jurisdicción y protección de los Estados 
Unidos, ni se han identificado con este país ni abandonado el uso de su 
idioma nativo, a pesar de hablarlo muy mal. 

Otra dase de población mexicana que va de un lado a otro dd terri¬ 
torio de Texas, y que está compuesta de artesanos dd campo pobres. 
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pastores y trabajadores del campo, que son atraídos anualmente aquí 
por la pizca de algodón, la trasquila de ovejas, el deslinde y cercado de 
tierras y otras labores manuales de carácter honesto, pero sujeto a las 
contingencias de las temporadas, que sí son desfavorables, significan para 
ellos, falta de empleo, y consecuentemente, necesidad y miseria. 

Parece, así pues, fácil de entender que con excepción de la población 
mexicana honrada, industriosa y pacífica en Texas, la parte de su fronte¬ 
ra sudoccidental, compuesta por los elementos arriba citados, es decir los 
fugitivas, descontentos, sediciosos, refugiados y desocupados, asociados 
en las clases similares de gentes de otras nacionalidades, todos aquellos, 
ignorantes y con un sentido moral muy bajo, pueden ser fácilmente inci¬ 
tados a cometer actos de desorden de cualquier clase, sin excluir el movi¬ 
miento vandálico hincado por Catarino E. Garza en contra del gobierno 
de México, violando las leyes de neutralidad de los Estados Unidos* 


Catarino Garza 

Hay más hombres, como Garza, en la frontera texana que están dispues¬ 
tos a presentarse como víctimas de una fantástica tiranía de parte de los 
Gobiernos existentes en sus países. Se hace propaganda a favor de su 
causa; la recompensa es el botín y la gloria, la credulidad de algunos, la 
malicia y la ignorancia de otros, pero la axiieia de todos, son explotadas, 
y el exiguo ejército de Garza es organizado de esta manera desafiando 
las autoridades dd país, cuya hospitalidad traicionan, en detrimento del 
orden y de la ley, del comercio internacional y del bienestar. 

Es posible, mas no probable, que entre los llamados conspiradores 
haya algunos de buena fe, ofensores políticos, exiliados voluntaria¬ 
mente, pero si ese es el caso, son muy pocos, y los métodos sediciosos 
y los ataques abusivos e infamatorios, sobre las autoridades constitui¬ 
das son d estímulo diario dd elemento promiscuo a que me refiero. 

En apoyo de este orden de hechos será juicioso, quizá, hacer algunas 
referencias a las partes oficíales minuciosamente versados y completa¬ 
mente competentes para juzgar dd estado de cosas en suelo fronterizo. 

El Capitán Gcorge F. Chase, del 1 er regimiento de Caballería de los 
Estados Unidos, que ha servido por algún tiempo en la frontera, y que 
fue uno de los oficiales nombrados para perseguir a la banda de Garza, 
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dice en un parre oficial, que el ¿Mayor General dd Ejército, proveyó una 
parte a la prensa, lo siguiente: 

Estamos trabajando entre gente que odia y desprecia cualquier forma de 
Gobierno que no sea revolucionario... Sin embargo se arguyesen \sw\ de ser 
ciudadanos de México... Y todavía más, el Gobierno de México no les es 
satisfactorio y están tratando derribarlo para poner su propia gente en el 
jxxlcn, con las fortunas que han acumulado en nuestro lado del Río Grande. 


Mexicanos ricos 

El general Stanley, que manda el Departamento Militar en Texas, al 
enviar el pane dd Capitán Chase ai Departamento de Guerra, confirma 
nuestras observaciones referentes a! desorden de esos elementos, que se 
encuentran en la población a lo largo de la frontera, listos para unirse 
a cualquier movimiento opuesto a la autoridad gubernamental. “Un 
rasgo singular —dice él— de la situación es el de los mexicanos ricos, 
que poseen y controlan las grandes haciendas en el sur de Texas, y reda¬ 
man toda la protección dd Gobierno americano, prestan su influencia y 
dan todos los medios de apoyo a su alcance en cualquiera medida con¬ 
tra nuestro Gobierno o el de México.” 

La opinión dd Hon. Thomas Ryan, Ministro de las Estados Unidos en 
México, publicada en el Chicago News de techa de 11 de marzo pasado, 
es más explícita; dice: 

El hecho de que la banda [de Garza 1 sea sólo una colección de merodeado 
res vulgares, organizados dentro de Jos Estados Unidos, hace que d pueblo 
de México se ría de partes exagerados. 

Si no fuera porque operaron a lo laigo de la línea divisoria y hablaron de 
revolución, la prensa hubiera considerado a estos me rodé adores como sim¬ 
ples asaltantes de trenes. 

El terreno a lo largo de la línea divisoria ha sido el foco de las revolu¬ 
ciones contra el Gobierno de México, siendo variado d destino de estos 
levantamientos y relación con sus motivos, sus auspicios y sus líderes. 




[ 38 


La crisis del porfirismo 


Ruiz Sandoval 

Ya ha corrido algún tiempo desde que ocurriera el único intenro tangi¬ 
ble de descontentos, y no fue sino hasta hace dos años que un Francis¬ 
co Ruiz Sandoval, mexicano de nacimiento, dotado de una disposición 
indinada a la aventura, que había intervenido en algunas conspiraciones 
políticas en las repúblicas Centroamericanas, organizó en Texas una 
pequeña expedición armada que alrededor del 24 de junio de 1890, 
cruzó la linea divisoria hacia territorio mexicano, cerca dd pueblo de 
Guerrero, haciéndolo en dos grupos, uno de 24 y otro de doce hom¬ 
bres. Vagaron por algunas horas alrededor de los lugares sin protección, 
regresando a Texas tan pronto como fueron perseguidos por ias tropas 
dd Gobierno; las gentes dd terreno invadido se mostraron listas para 
defenderse y muy lejos de inclinarse al lado de los perturbadores de la 
paz. Conforme a las protestas hechas por el Gobierno de México al de 
los Estadas Unidos, las personas que habían así violado las leyes de neu¬ 
tralidad de este último país, fueron perseguidas y finalmente atrapadas 
en flagrante deliro, mientras vadeaban d Río Grande, de regreso a 
Texas. Se Ies llevó a juicio ante d Juzgado de Distrito, dd Distrito 
Oeste de Texas en San Antonio; la ofensa fue constatada sin la menor 
sombra de duda y sin embargo, el jurado de la misma los absolvió. 

Esta falta de la ley, debida indudablemente a un sentido romántico de 
leniencia ya exper imentado por los jurados relativos a casos que califican 
erróneamente como ofensas políticas, probé) ser, como era esperado, un 
verdadero triunfo para los violadores, quienes se sintieron envalentona¬ 
dos por lo que consideraron su impunidad futura, y consecuentemente 
las huellas de Ruiz Sandov al fueron seguidas por la empresa de Catan- 
no E. Garza, quien había sido un cómplice del jefe anterior. Este nuevo 
conspirador es un hombre de muy limitada cducacié>n. Nacido en un 
pueblo de la frontera de México, ha pasado la mayor parte de su vida en 
la frontera de Texas donde aprendié> el oficio de impresor, pero ha 
seguido muchos otros oficios, tales como agente vendedor de maquinas 
de coser, comerciante, editor y finalmente Revolucionario. 


José C. Valadés 


39 


Enemigos dll general Díaz 

Su preparación como impresor 1c dio la oportunidad de embarcarse en 
el negocio periodístico, seleccionando como campo para especular, el 
de ja oposición al Gobierno de México. Debido en parre a su falta de 
instrucción y en parte a su ilusión ambiciosa de hacerse una fortuna, 
comenzó por el chantaje a las autoridades mexicanas, y muy pronto sus 
escritas adquirieron el tono y el carácter más violentos, así como la difa¬ 
mación más indecente de los más distinguidos funcionarios relaciona¬ 
dos con la Administración de México. 

El individuo gradualmente se convirtió en un monomaniaco por 
razón de su enemistad con el Gobierno existente en México, y decidió 
cambiar la pluma por la espada y d santuario editorial por d campo de 
campaña. De maneras y lenguajes fáciles e insinuantes. Garza tuvo 
éxito atrayente a su causa, unos pocos de los rancheros ricos de Texas, 
principalmente su suegro, que le dio algún dinero, caballos y municio¬ 
nes, que fueron distribuidos entre hombres tales como los ya mencio¬ 
nados y así la llamada Revolución empezó. 

Su jefe, que sólo habíase destacado antes, de vez en cuando, de la más 
absoluta oscuridad por una triste notoriedad en los Juzgados de Justicia 
de Texas, renía tantas perspectivas de éxito m su empresa como las puede 
tener un hombre como éi, que habiendo nacido en este país y pasado 
su vida en Canadá, con un grupo de fabricantes ilegales de aguardiente 
desde el Canadá intentará conquistar a los Estados Unidos e instalarse 
en la Casa Blanca como presidente de esta vasta y formidable Unión. 

Las gavillas de Garza calzaron la iítica divisoria hacia México cuatro 
veces. La primera incursión tuvo lugar el 15 de septiembre de 1891, y 
fue efectuada por un grupo de 26 hombres, que posteriormente se vio 
aumentado por 12 más. Cruzaron en la vecindad de Míer y permane¬ 
cieron nueve días en el estado de Tamaulípas, haciendo correrías a lo 
largo del Río Grande entre Rcvnosa y Camargo. 


Expediciones revolucionarias 

La segunda expedición que cruzó la frontera d 7 de noviembre dei 
mismo año, por d lado opuesto al Rancho Agua Negra, se componía 
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de 70 armados de una manera desigual que permanecieron únicamen- 
re cinco días en tierras mexicanas, regresando el 12 del mismo* El 8 se 
acercó a Agua leguas, pero los ciudadanos estaban armados y el pueblo 
no fue atacado. El miércoles 11 esta gavilla fue alcanzada por las fuer¬ 
zas mexicanas y derrotada en el Derramadero de las Ovejas. 

Garza no comandó la tercera expedición, que contaba con noventa y 
dos hombres; la dirigió Carmen lbáñcz y cruzó el río cerca de Guerrero, 
Tamaulipas, la noche del 19 de diciembre de 1891. El 20, esta banda atacó 
por sorpresa a un grupo de 30 guardias aduanales, que estaban a las órde¬ 
nes del Capitán Cristóbal Enríquez, en un lugar denominado Rancho de 
las Tortillas, matando a seis hombres y una mujer, al mismo tiempo que 
sufrieron dos bajas de su propia banda. 

El día 21, la gavilla fue alcanzada en el Arroyo del Bagre, entre Valle- 
cilio y Parras, y derrotados por el Capitán Pedro Reyes con cuarenta 
hombres del 13° regimiento. Después de desperdigarse enrre las matas, 
retrocedieron hasta Río Grande. El Teniente Indalecio Sada los alcanzó 
cerca del el día 22. Huyeron hada Texas abandonando tres carabinas y 
cinco caballos. Durante la persecución en suelo mexicano abandonaron 
algunos montones de armas, cuarenta caballos y un cierto número de 
rezagos, que posteriormente fueron capturados, muriendo cuatro de 
las heridas que habían recibido. 

La cuarta expedición fue dirigida por Julián Plores, uno de los peo* 
res individuos a las órdenes de Garza. Los invasores calzaron el Río 
Grande durante la noche del 10 de mayo último y la mañana siguien¬ 
te, como a las 11, Rieron alcanzados por un destacamento de caballería 
de las tropas del general Lorenzo García, acantonadas en Micr. 


La Revolución 

Este destacamento estaba a las órdenes del Teniente Indalecio Sada. 
Los invasores eran en número de 30 bien armados y se encontraron 
con las tropas del Gobierno en d rancho La Meca (perteneciente a 
Julián Flores). En este encuentro, Julián Flores fue muerto, así como 
nueve de sus hombres, los restantes se dispersaron y cruzaron la fron¬ 
tera hacia Texas en un lugar denominado “FJ Chapeño”, llevando a dos 
de sus hombres gravemente heridos. 
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Las bajas en las tropas dd Gobierno fueron sólo de un soldado grave¬ 
mente herido y tres caballos muertos. 

En todos los cuatro intentos, permanecieron en sudo mexicano sólo 
el tiempo necesario para que las fuerzas dd Gobierno empezaran la per- 
secudón. Las bandas de Garza ninguna vez atracaron algún pueblo mexi¬ 
cano de importancia, y todo lo que hicieron file acosar y robar personas 
indefensas que encontraban en su camino, 

Tampoco lucharon con tropas dd Gobierno en número considerable, 
sino que tan pronto eran alcanzados por ellas, huían hada Texas. El 
Coronel Nieves Hernández, que mandaba un regimiento de Caballería 
del ejército mexicano, y que tenía órdenes de perseguir a Garza con moti¬ 
vo de las primeras dos incursiones, no los persiguió con efectividad y por 
esta razón pudieron permanecer en sudo mexicano por espacio de nueve 
días la primera vez y cinco la segunda* Como se consideró la conducta 
dd Coronel Hernández contraria a las reglas v disciplina dd servicio mili¬ 
tar, Ríe llevado a un Consejo de Guerra, en Monterrey, y sentenciado a 
morir* Esta sentencia está pendiente de ser ejecutada por la apelación 
que de la misma se hizo ante la Suprema Corte Militar de la Nación. 

Por lo que hace al apoyo financiero de los intentos de Garza, en 
ningún momento tuvo una fuente durable y seria. 8u organización, 
pues, sólo constaba de contribuciones aisladas, voluntariamente pro¬ 
porcionadas por hombres, que una de dos: habían sido engañados con 
promesas sin garantías de ganancias, o bien, debido a su enemistad con 
la administración de México, prontamente tiraban algunos dólares para 
verla, cuando menos, molestada. 


Veinte mil dólares 

Las contribuciones voluntarias de dinero, como Garza las llama, pro¬ 
cedían de una docena de hombres, en su mayoría residentes de ¡as riberas 
norteamericana y mexicana del Río Grande, unos que vivían en el interior 
de México y uno, en la ciudad de Nueva York. La suma así colectada mon¬ 
taba a casi Dls. 20.000; de esta cantidad él gastó Dls. ó.SOÜ, dejando el 
resto de la mano, que para fines de enere i aun no había sitio tomado* 

El contingente de hombres era menos seguro aún. Gimo récord, tenía 
en su diario ios nombres de 1 227 confederados, que incluían 250 oficia- 




42 


La crisis del porfirismo 


les, a quien dividió en ocho batallones de todos los cuales él se declaró 
Comandante en Jefe. Sin embargo, este número de acompañantes no se 
materializó y en ninguna ocasión en la historia de este ejercito pudo su jefe 
reunir y guiar a través del río dentro del campo de conquista y de presa 
prometido, tantos como den hombres. 

El general Stanley en una entrevista que concedió a un reportero del 
Wmhingtm Post , publicada el día 30 de marzo último, dijo que había sido 
el suegro de Garza que lo había provisto de la mayor parte del dinero para 
ampliar los designios ambídosos de su yerno y predijo que la fortuna del 
primero se iría a la ruina por la causa de la loca ambición dd segundo. 

Agregó que en las listas de las fuerzas de Garza había 35 reos esca¬ 
pados de prisión que preferirían morir que ser capturados, y que uno 
de ellos, llamado Ramón, había matado cuatro hombres en una pelea 
callejera en Camargo, México; herido a otro en otra pelea, así como 
muerto a tres policías que intentaron capturarlo. Este detalle corona el 
retrato de los acompañantes de Garza. 


Falsedades 

F1 público, sin embargo, no está bien informado, como nosotros, de 
ios distintos aspectos de esta posible Revolución, porque la prensa 
tomó desde el principio una posición de sensadonalismo, publicando 
cualesquiera noticias de corresponsales asalariados u oficiosos, o bien 
de simpatizadores, sin tomar en consideración su carácter y los efectos 
que causaran en la mente de los lectores. 

El movimiento de Garza y los recursos con los que contaba no solo han 
sido exagerados a un grado inconcebible, sino que aun batallas y otros 
eventos han sido fabricados con el deliberado propósito, aparentemente, 
de crear la conciencia del público en el sentido de que las operaciones de 
Garza eran de una naturaleza seria y de gran importancia para México. 

Sería muy largo reproducir aquí todos los re portazgos falsos, así como 
los coméntanos publicados por los periódicos de Texas y copiados por los 
principales diarios de todo el país en relación con la insurrección aborta¬ 
da, y no siendo mi propósito esencial hacerlo, será suficiente ía simple 
recordación de algunos de los más sensacionales y absurdos. 

Tan pronto se inicio el movimiento de Garza, la prensa texana, y 
muy especialmente el San Antonia Daily Express y empezó a propalar 
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ampliamente, con un celo digno de mejor causa, noticias de un grado 
tal de scnsarionalismo bien calculado como para atraer la curiosidad 
popular. Cualquier observador cándido hubiera pensado, por esta acti¬ 
tud de la prensa, que Garza 1c dalia un fuerte subsidio o que aquella 
enemistad con México, largo tiempo reprimida por parte de los Esta¬ 
dos Unidos, había encontrado un canal a través del cual los periódicos 
del país, habiendo descubierto en Catarino Garza el Campeón o el lar¬ 
gamente esperado pretexto, hicieran tanto escándalo. 

Pero todo esto fue la creación dd reportero que, carente de noticias, 
encontró en esta aventura un amplío campo para su genio inventivo. 


Fracaso de Garza 

Las bandas de Garza, como se ha dicho, entraron a territorio mexica¬ 
no cuatro veces, pero en ninguna hubo ningún grupo de ciudadanos 
mexicanos que se íes uniera como que tampoco en ningún poblado se 
ha visto u oído que se hicieran demostraciones en su favor. 

Al contrario, los ciudadanos al recibir la primera noticia de la cer¬ 
canía de los merodeadores intrusos, se armaron para repelerlos y d 
Gobierno dd estado de Nuevo León fue d que recibió las más halaga¬ 
doras v espontáneas demostraciones públicas de todas ios distritos, 
condenando el movimiento y asegurando a las autoridades, dd Estado 
y Federales, que no había un solo ciudadano que no abrigara la más 
completa confianza en el presidente Díaz y su administración y el res¬ 
peto más alto para él como hombre, patriota y benefactor de México. 
Las pequeñas bandas de Garza en México, que nunca llegaron a cien 
hombres, fueron agrandadas por las noticias de los periódicos de una 
manera sucesiva, de cinco, diez y veinticinco mil hombres y más y 
todos los encuentros reportados como batallas decisivas en las que, por 
supuesto habían resultado invariablemente victoriosos. 

Con respecto a esto debemos repetir, con excepción de la sorpresa a 
los Guardas Aduanales en rodas las ocasiones en que se encontraron 
con tropas federales sucedía lo contrario como ha sido ya descrito. Un 
telegrama de la ciudad de Río Grande, de fecha 16 de noviembre de 
1891, relató el asalto a los Guardas diciendo que había sido una bata¬ 
lla decisiva a favor de las fuerzas de Garza y contra tropas dd Gobicr- 
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no en numero de cien. Se seguía diciendo que Garza había permaneci¬ 
do en territorio mexicano desde el día en que por primera vez cruzara 
la frontera y que estaba agitando el espíritu revolucionario en los esta¬ 
dos de Nuevo León y Tamaulipas, 

Telegramas de Rrownsvillc y San Antonio, de fecha 18 y 19 de 
noviembre pasado, aseguraban que Garza estaba a la cabeza de una 
fuerza considerable; que había derrotado a los soldados federales que lo 
perseguían y que amenazaba Nuevo Laredo, mientras que la segunda 
expedición de Garza había regresado a Texas desde el 11 de noviembre. 

Los diarios del 31 de diciembre de 1891 publicaron telegramas, ase¬ 
gurando que como ochocientos hombres de las tropas federales, que se 
hallaban acantonados en Micr, Tamulipas, a las órdenes del general 
Lorenzo García, se habían amotinado, asesinando a su jefe y cruzando la 
frontera hacia Texas para unirse a Garza. Esta fue otra invención con la 
intención de crear la impresión de que el Gobierno Mexicano no era 
popular y estaba amenazado por la insurrección. 

Para aumentar esta falsa impresión, se dio a la publicidad un poco 
después la noticia de que el Coronel Hernández había sido asesinado 
por las autoridades mexicanas, aunque estaba disfrutando y todavía dis¬ 
fruta, en el juicio a que ha sido sometido, de todas las garantías y pri¬ 
vilegios ofrecidos por las liberales leyes del país. 

A fines de enero, cuando ya no se pudo asegurar que Garza estaba 
en territorio mexicano, se publicaron unos telegramas, que, sin admi¬ 
tir su fracaso y su regreso a Texas, aseguraban que debido a la sequía en 
la frontera, Garza se había visto obligado a suspender las operaciones 
militares hasta la primavera, que contaba con muchas personas que lo 
seguían y que México como un solo hombre se levantaría cuando vol¬ 
viera a las operaciones. 

(Concluirá dpróximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 24 de 
agosto de 1941, año XXL\, mím. 193, pp. 1, 7; y segunda sección de La 
Opinión , Los Ángeles, California, domingo 24 de agosto de 1941, año 
xvi, núm, 343, pp, 1-2 (capítulo I), 


La aventura de Catarino E. Garza 

Una fantástica revolución 

Movimiento exagerado por la prensa de F. u. 

La rebelión de Garza no tenía ligas con el clero 

La prensa americana dijo Que el obispo Montes de Oca 
y el joven Agustín de Iturbide ía apoyaban 


Las historias fabricadas en Texas en relación con los movimientos de 
Garza tuvieron un gran éxito, según parece, impresionando a personas 
que de otra manera se hubieran considerado impardales y de fiar. Como 
ejemplo mencionare el caso de un corresponsal especia! del New York 
World que envió a ese periódico una carta fechada en Río Grande, 
Texas, el 8 de febrero y que fiie publicada el 14, en la que se asentaba 
que había elementos sociales muy importantes en México que anhela¬ 
ban una revolución por razón de no estar satisfechos con el Gobierno 
existente y que cualquier líder inteligente y atrevido podría seriamente 
tumbai- la paz de la República. Si así fuera esto, ¿por qué las bandas de 
Garza no encontraron ninguna muestra de simpatía en ninguna de las 
cuatro incursiones mencionadas? 
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Se dijo asimismo que el Gobierno Mexicano había ofrecido una 
recompensa de $300,000 por la captura y entrega de Catarino E. Garza, 
y esta noticia circuló ganando mucha credulidad en d país. La verdad 
es que d Gobierno de México nunca ofreció ninguna recompensa por 
la capmra de Garza. Chorno si estas facciones no hieran suficientes, el New 
Twk Ilerald , de fecha 28 de febrero, publicó un telegrama fechado d 27 
del mismo mes procedente de Kansas City, Missouri, en el que se decía 
que un tal Erank Wilson, que había estado en d teatro de las operacio¬ 
nes de Garza, dijo que éste estaba en la Ciudad de México, y que desde 
aquel punto dirigía los movimientos de sus subordinados, que era un 
hombre sumamente popular y que había mucho descontento en Méxi¬ 
co, que el país se hallaba a la orilla de una gran convulsión y uno de los 
miembros del gabinete del presidente Díaz estaba a la cabeza del movi¬ 
miento, que pronto explotaría como terrible huracán, 

Hacia el final de enero del presente año, se llevaron a cabo elecciones 
locales en La Ascensión, Chihuahua, que ocasionaron un tumulto con d 
resultado de la muerte de una o dos personas y las lesiones de otras. Este 
hecho fue inmediatamente identificado con el movimiento de Garza y ei 
Times de Nueva York, de fecha 16 de febrero, publicó un telegrama fecha¬ 
do el 15, desde El Paso, Texas, en el que decía que había dos encuentros 
en d estado de Chihuahua, entre revolucionarios y fuerzas dd gobierno, 
uno en Tomochk y d otro en Alamos (Alamos está en el estado de Sono¬ 
ra y ningún disturbio de cualquier clase ocurrió allí) y en ambos encuen¬ 
tros las fuerzas del Gobierno habían sido derrotadas, habiendo tenido 
veinte bajas en eí primero y ocho en el segundo. 


MÁS FALSEDADES 

Se dijo además que todo el estado de Chihuahua estaba listo para la 
insurrección, influenciado por el clero. 

Esto también fue una absoluta fabricación. 

Con el mismo fin a la vista, se despachó un telegrama desde San 
Antonio, Texas, d 17 de febrero de 1892, que fue publicado, entre otros 
periódicos, por el New Yw*k Times , dd 18, diciendo que la casa dd señor 
Enrique Vizcaya, Agente Consular de los Estados Unidos en Mier, 
Tamaulipas, había sido forzada por órdenes dd general García, dieicn- 
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dose que dicho oficial había sido muerto por las tropas rebeldes, pues 
se creía que el señor Vizcaya simpatizaba con Garza, y que le había pro¬ 
porcionado secretamente armas y municiones y que h familia de Vizca¬ 
ya había sufrido graves indignidades a manos de la soldadesca mexicana. 

Tengo la costumbre, cuando veo artículos de esta laya publicados cu 
los periódicos de este país, de hacer una rápida investigación para pro¬ 
curar el castigo de los ofensores o contradecir las noticias, sí las encuen¬ 
tro erróneas. La información respecto al referido ultraje al señor 
Vizcaya, que pedí y conseguí, resultó ser una atroz investigación. 

Ejemplos de mendacidad, como los citados, podrían ser grandemente 
multiplicados, si mí propósito fuera el de aumentar más de los necesarios, 
para ilustrar la parte que jugaron los periódicos ai hacer aparecer el asun¬ 
to de Garza como una vasta gestión, más importante de lo que los hechos 
pueden garantizar. 


El hijo dl Iturbide 

Se han aventurado diversas teorías con respecto al verdadero propósito del 
movimiento de Garza. Se dijo primero, en un telegrama fechado el 4 de 
enero ultimo procedente de Larcdo y publicado por el New York Herald el 
5 dd mismo mes, que por los papeles tomados a Pablo Muñoz, uno de los 
hombres de Garza, cuando fue perseguido y capturado por las tropas de 
los Estados Unidos, se pretendía que d Obispo Montes de Oca, de San 
Luis Potosí y el joven don Agustín de Iturbíde estaban mezclados en d 
levantamiento de Texas. Dichos papeles que posteriormente fueron 
publicados por d Nm York World no llegaban a esa conclusión. En el 
juzgado, durante el juicio de dicho Pablo Muñoz, las pruebas dadas por 
d Teniente Langhorn, que lo había capturado, únicamente probaron 
que los papeles que se hallaron eran sólo una comisión que ordenaba 
Garza, nombrándolo Coronel de su regimiento. 

Cualquiera fuñí Lanzado con la situación política actual de México, 
comprenderá que la anterior historia no podía estar correcta, aunque es 
muy natural creer que la facción a>nscrvadora, que es el enemigo jura¬ 
do dd partido liberal que ahora está en ei poder, deseaba su caída para 
poder sucederlo en el gobierno no sería esto posible ni tiene ninguna 
oportunidad para asir esta finalidad porque está completamente desor- 
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gan izada, si no es que muerta como partido político. Pues tuvo su 
mayor descrédito cuando pidió y apoyo la intervención de un monar¬ 
ca extranjero y comprende muy bien que con dicha actitud se vería 
seriamente comprometido y sin probabilidades de éxito. Si el joven 
Agustín de Imrbide tiene esperanzas algún día de obtener una posición 
política en ¿México, lo será a través o por medio del partido conserva¬ 
dor y, por lo consiguiente, deberá seguir su destino. 

También se ha dicho que los instigadores de este disturbio son un sin¬ 
dicato de especuladores, que desean bajar el precio de los bonos mexi¬ 
canos en Londres, para así realizar una ganancia fabulosa. No creo esto 
bien fundado, entre otras razones, porque el informe de esos disturbios 
no parece haber afectado seriamente el precio de los bonos en Londres. 
Porque en la semana que terminó el 15 de septiembre de 1891, fecha 
de la primera incursión de Garza en México, los bonos mexicanos del 
seis por ciento, dominaron de 87 a 88 y nueve días después dd cuarto y 
último viaje de Garza, se cotizaban a 86,14, precio que se ha sostenido 
hasta este momento. 

Esto parece exhibir, sin lugar a dudas, la estabilidad de los mercados 
mexicanos, mostrando que desde la primera vez que Garza guió sus 
pocos cómplices a través dd Río Grande, hasta que su teniente-gene¬ 
ral Pablo Muñoz con otros subordinados, fueron condenados por el 
juzgado del Circuito de los Esrados Unidos en San Amonio, Texas el 
27 de mayo ultimo, han tenido una fluctuación en los bonos de la 
deuda pública de únicamente d 34 por ciento. Esta fluctuación es tan 
pequeña que parece más natural considerarla como resultado de crisis 
financieras dd mundo y la inestabilidad actual en las condiciones de 
países Centro y Sudamericanos, que como efecto de la campaña 
periodística de Garza, aunque esto puede haber ejercido una determi¬ 
nada influencia sobre los mismos. 


Otras historias 

No menos absurda es la historia que díec que los instigadores de estos 
disturbios fueron ciudadanos de los Estados Unidos, que habiendo 
recibido concesiones liberales del Gobierno Federal, incitaron y estimu¬ 
laron estas vandálicas incursiones con la esperanza de realizar la anexión 
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de México a su país y de esta manera dar un mayor valor a sus propie¬ 
dades y franquicias. 

Debe acordarse, en primer lugar, que no hay ahora ni en los Estados 
Unidos ni en ¿México, ningún elemento anexatorio y que sería mis que 
una locura por parte de particular aspirar a tal fin, sin el apoyo nacional. 

El único resultado que obtendrían de tales intenciones, seria la 
depreciación de sus propiedades y la pérdida legal de sus privilegios 
que benignamente les ha concedido el Gobierno de ¿México, 

Además de las anotaciones dd mismo Garza en su diario, se lee que, 
aunque figurando entre los contribuyentes voluntarios, como los llama 
Garza, hay algunas personas que pueden ser consideradas como hosti¬ 
les a la actual administración de México, no hay uno solo de quien se 
pueda sospechar que represente a cualquier asociación de importancia, 
ya sea civil, religiosa, financiera, política o militan 

Pero la debilidad v futilidad de estos intentos proditorios están en 
notorio contraste con el enorme daño causado a la mente dd público 
por las noticias exageradas y falsificadas que con dios se relacionaban, 
tan persistentemente dadas y comentadas por la prensa dd país. Este 
año, sin embargo, no sólo fue alimentado por México, sino que los 
Estados Unidos tomaron gran parte, si no la más grande de las dos. 

No puede ser afirmado con precisión, pero sí conjeturado con relati¬ 
va seguridad el daño tan grande causado a Texas por d efecto desmora¬ 
lizante, aumentado por d hecho de ser el asilo de tal colección de 
forajidos por habitantes. 


Mai.f.5 A Mlxicu 

I-a inmigración sana es fádlmeme intimidada, y el simple rumor de la 
existencia de dicho desorden es suficiente para mantener apartados a la 
industria y a los obreros, sin mencionar al capital, tan necesitado para 
la creación y desarrollo de los bancos en k región dd Rio Grande, 

Los robos, extensiones y otras vejaciones que los invasores proce¬ 
dentes de Texas infligen a algunos ciudadanos mexicanos, que aquéllos se 
encuentran en su camino durante sus correrías, en d estado de Tamau- 
lípas, comparativamente menos duro, sí consideramos la fama que se 
acarrea a toda la sección de país amenazada por merodeadores proce- 
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denres de Texas, pero principalmente ai país que permite )a incubación, 
organización, así como da albergue a esos elementos de depredación. 

La lesión más grande hecha a México, no por Garza y sus legiones, 
sino por aquella más formidable arma que es la prensa, fue la de haber 
impresionado a los incautas con el temor de una posible revolución, pero 
nunca con la aprensión de éxito por parte de quimérica empresa de 
Garza, pero cualquiera que haya sido la impresión, ha sido suficiente para 
dañar a un país, joven, en e! concierto financiero de las naciones, que se 
esfuerza en abrir un camino amplio y permanente a un crédito modelo 
en los mercados monetarios del mundo. 

No que el movimiento de Garza Hiriera la posibilidad de afectar' estos 
esfuerzos o el prestigio ya adquirido, pero así pudo haber sido si no 
fuera porque hay centros cuya información no se deriva de los reporteros 
de los periódicos de la frontera. La estabilidad del Gobierno de México 
y la paz y el orden del país, son hechos ya establecidos y d intento de 
Garza, lejos de agitar la confianza dd pueblo, ha mostrado su fuerza más 
clara y más conclusivamente que lo hubiera hecho un plebiscito. 

No quiero suponer que la prensa de los Estados Unidos, tan respe¬ 
table como es, hubiera prevaricado y se hubiera desviado intencional* 
mente, aun del buen juicio, en relación a la naturaleza de las noticias de 
la frontera, pero el resultado tangible es que el que mejor medró fue el 
reportero de prensa con ese instinto para hacer dinero, y su genio 
inventivo nacional revelóse, o mejor dicho, se rebeló contra la mono¬ 
tonía de la nulidad de Garza y a favor dd sensacíonalismo, que es el 
talismán para hacer dinero de la industria de la “Prensa” si es que 
hemos de diferenciarla dd verdadero y ético periodismo. 


LEYES DE neutralidad 

Pero hay más daños materiales que deplorar, además dd robo y del ase¬ 
sinato. Al lado de la lesión cansada a Texas especialmente y a los dos paí¬ 
ses en general, por su pequeña banda de irresponsables, surge la violación 
de las leyes de neutralidad de tos Estados Unidos, es decir, de aquellas 
leyes que emanan de un derecho más elevado que el derecho de una 
nación, dd derecho de todas las naciones, dd derecho de la humanidad. 

Esta ofensa ha sido, por supuesto, más seriamente por aquellos inte¬ 
reses más cercanamente regidos por esc derecho, tales como el capital 
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extranjero y especialmente el americano invertido en Ferrocarriles en 
México, no solamente por la reducción dd volumen de los negocios en 
aquéllos ya no en operaciones, sino la disminución de las oportunida¬ 
des para conseguir d dinero necesario para extenderlas o para la cons¬ 
trucción de nuevas líneas. La duda invadió el mercado y algunas 
transacciones se suspendieron y otras se abandonaron. 

En una entrevista concedida a un reportero dd Washington Post por 
el general Stanley, antes citada, el general dijo que estos disturbios 
habían impedido la venta de tierras públicas en Texas, que de otra 
manera se hubieran vendido inmediatamente. El señor Ryan, Ministro 
de los Estados Unidos en México, también afirmó en la entrevista arri¬ 
ba citada, que el movimiento había creado alarma y producido una 
mala influencia en d comercio de Estados Unidos con ¿México. 

La más clara exposición de los daños sufridos por el estado de Texas, 
la halló en una editorial dd Daily News de Larcdo, Texas, de fecha 7 de 
marzo, en el que se lee lo siguiente: 

Muchas venias de tierra se han visto detenidas por las historias de la revo¬ 
lución de Garza, los turistas se han mantenido alejados, aquellos que buscan 
la salud no han venido, el negocio de pasajeros y carga se Iva derrumbado, 
los ferrocarriles han detenido sus mejoras y d emigrante ha permanecido 
muy lejos por causa del coco de Garza. 

Ya es tiempo de terminar con este destino, y no hay un solo amigo verda¬ 
dero de esta sección de Texas que no haga todo io que esté a su alcance para 
procurar d arresto de este visionario rebelde que piensa que puede con¬ 
quistar a México escondiéndose en im hoyo en Texas. 

Estas observaciones gráficas completan la convicción de que un hom¬ 
bre ya sea visionario o renegado, o ambos, intentara turbar ia paz de 
México, sin tener los medios adecuados para llevar sus designios a una 
completa ejecución, y que sus esfuerzos para tal fin, serian los actos de 
un tonto o de un ladrón. 


Las exageraciones 

Aunque la lesión inmediata causada por la actitud desafortunada de la 
prensa al exagerar profusamente noticias falsas e injustificables, ha sido 
principalmente en el sentido de predisponer d espíritu popular contra 
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la seguridad de la frontera de las dos países como lugar adecuado para la 
inmigración, inversión v desarrollo general de las empresas, hay aún un 
efecto posterior de trascendencia y aún mas largo alcance, aquel que se 
refiere a la aprensión desesperada en la mente de! capital acerca de la 
estabilidad d Gobierno de México y la conservación de la paz, condi¬ 
ciones absolutamente necesarias para ampliar las numerosas empresas ya 
iniciadas y para financiar otras nuevas pendientes, en aquel país lleno 
de promesas, y lleno de riquezas naturales. Esta aprensión se limita, por 
supuesto, a la masa dd pueblo, y no a aquellos bien informados centros 
de financieros y hombres de negocios, pero como dichas masas popula¬ 
res son en las que se va a confiar, para la venta y disposición en ultima 
instancia de los títulos y bonos, d daño es directo e incalculable para 
México pero no menos incalculable, por una acción refleja, para los 
Estados Unidos cuyo capital e industria dd pueblo están ampliamente 
interesados precisamente en esas empresas, deprimidas y afectadas por 
la indiscreción deplorable de la que debería ser una prensa prudente y 
sensible. La prensa de los Estados Unidos es, después de la Escuela 
Pública, d educador prominente de fas masas y su poder social y polí¬ 
tico no tiene rival; pero es notorio que el scnsacionalismo es uno de sus 
rasgos de igual prominencia que el poder que maneja sobre el pueblo. 

Este rasgo naturalmente ha creado, alimentado y desarrollado en el 
pueblo, un deseo vehemente de noticias diarias sensacionales y alarman¬ 
tes, tanto como d organismo que es adicto al uso de estimulantes busca 
con vehemencia la constante infusión del agente hilarante. Como en 
dichos casos, sucede que el hábito aumenta con sus indulgencias hasta que 
alcanza un grado odioso y la salud dd organismo cae víctima dd exceso. 

El deseo natural de los periódicos de este país para satisfacer este 
deseo popular los lleva al extremo de aceptar sin juicio ni critica ttxias 
las ficciones que le son ofrecidas, no importa qué tan desprovistas estén 
de sentido común, un hecho que indudablemente se refleja ya muy 
seriamente en la confianza y seguridad que debe ser puesta en los perió¬ 
dicos americanos típicos por los lectores extranjeros. 


LA PRF.NSA 

Por otro lado, es nuiv natural que una prensa independíeme como la de 
este país, debería ser muy celosa de su libertad y que tratara de evitar la 
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publicación de cualquier noticia y esto, especialmente, respecto de 
levantamientos políticos en los países latinoamericanos, cuyos gobier¬ 
nos respectivos, como regla genera], tratan de atenuar tanto corno es 
posible el público conocimiento de las dificultades con sus pueblos. _ 

¿Pero es que estas publicaciones que no hacen distinciones de las noti¬ 
cias mis promiscuas de ambos lados tienen el efecto de formar una opi¬ 
nión pública correcta y justa? <0 bien produce el efecto contrario, para 
el detrimento de intereses, tales como aquellos relacionados inevitable¬ 
mente con ei menosprecio del Gobierno Nacional de cualquier país? 

Estos intereses son de una naturaleza variada así como de muy alta 
imporrancia para todos los países que mantienen relaciones industria¬ 
les, financieras y aun sociales con aquel que así ha sido dañado v van a 
ser sacrificados a la plática holgazana de reporteros irresponsables, que 
en la mayoría de los casos tienen tan poco que perder como el ganar un 
sueldo más o menos seductor. 

Aquella parre del periodismo americano que no está en manos pura¬ 
mente asalariadas es invariablemente de un orden superior, v no es a la 
que dirigimos nuestras observaciones* sino a aquella que puede, quizá, 
ser propiamente llamada la parte mercenaria de la práctica periodística 
americana. 

Yo creo que esta situación derogatoria, en un periodo como el nues¬ 
tro, cuando el mundo ve la prensa como el principal indicador de todas 
las transacciones en las que los valores de todas las clases están en juego, 
un modelo más alto de veracidad sería la proeza con la que !a sociedad 
moderna sería bendecida. Cómo obtenerla, es un asunto para investiga¬ 
ción de las estudiantes de las ciencias políticas y sociales. Basta a mi 
propósito señalar esta gran necesidad dd tiempo. Buscar el remedio en 
la legislación, está fuera de discusión. Buscarlos en los esfuerzos de la 
prensa misma, creo que es el paso adecuado. 

Es muy claro que d mal, cuando se refiere a asuntos domésticos, es 
de daño local, y los individuos así lastimados pueden buscar la repara¬ 
ción legal cuando se han publicado contra dios calumnias o mentiras, 
pero cuando éste es d mismo caso respecto de naciones extranjeras, no 
hay reparación posible por medio de una legislación escrita o tácita v 
ahora que la comunidad de las naciones se está haciendo más estrecha 
en sus relaciones, un esfuerzo común que asegurara este resurgimiento 
en el standard de veracidad de la prensa sería de no menos importancia 
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que d resurgimiento del standard de las relaciones internacionales mis¬ 
mas, una condición tan esencial en d contacto comercial de todos los paí¬ 
ses de la tierra, poro especialmente de aquellos puestos juntos por la 
contigüidad geográfica, como México y los Estados Unidos, 

En otras palabras, ¿sería posible levantar el standard de confianza en 
las noticias de los países extranjeros dadas a la publicidad por la prensa 
americana? ¿Cuáles son los pasos que deben darse? ¿Será posible para la 
nación ofendida obtener la reparación del daño causado por dicha mala 
presentación? ¿Perjudicará a los periódicos de los Estados Unidas sacri¬ 
ficar la abundancia de noticias fabricadas, a la veracidad de las mismas? 

¿Es en beneficio de los periódicos americanos, que ejercen tan pode¬ 
rosa influencia al controlar y formar la opinión en este país, continuar 
siendo, aparentemente, instrumentos inconscientes de miras y planes 
ilegítimos para dañar seriamente los intereses de este país, así como su 
propio prestigio y respetabilidad en el extranjero? 


LA VERDAD 

Dejaré la solución de estos problemas tan ligeramente tocados a inteli¬ 
gencias mejor versadas que la mía en estas cuestiones sociales tan com¬ 
plejas que no dudo encontrarán su solución en estos días de esfuerzo 
colectivo de conocimiento, en que el mejoramiento del estado de la 
sociedad v el bienestar del hombre es buscado en las discusiones de 
congresos y convenciones tanro nacionales como internacionales. 

La mira sería llegar a un remedio que al mismo tiempo que garantiza¬ 
ra la más completa libertad de prensa, no permitiera que se convirtiera en 
el agente de la impostura para daño positivo de los intereses sociales. 

Si por las anteriores observaciones sólo se ha conseguido la discu¬ 
sión de estas cuestiones, el resultado será indudablemente de provecho 
y en este caso estaremos dispuestos a decir de la escapada de Garza: 
"No hav mal que por bien no venga." 

Segunda sección de La Prensa , San Antonio, 'Icxas, domingo 31 de 
agosto de 1941, año XXIX, num. 200, pp, 1, 7; y segunda sección de La 
Opinión , Los Ángeles, California, domingo 31 de agosto de 1941, año 
XVI, num. 350, pp. 1-2, 


La Santa de Cabora 




La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en (892 

Las primeras curaciones milagrosas 

Teresa Llrrea sufrió unos ataques epilépticos de cien días c inmediatamente 
después de estos ataques empezó a ejercer fa facultad do curar, 
según dice su biógrafo Aguítre 

Fulkün grandes romerías de enfermos a que los curara 

Y pronto fue conocida la joven sínaloensc, como corriendo 
su fama por Chihuahua, Sonora y Sinaloa 


Capítulo i 

Una viva conmoción sacudió) por los odiaras a los pueblos del Noroeste 
de México; una extraña mujer a la que se atribuían milagrosas curaciones 
v cuya vida era elevada hasta la santidad, era la causa de esa conmoción. 

En tropel acudían hombres y mujeres hasta un pueblo que, situado 
en las primeras estribaciones de la Sierra Madre, llegó a hacerse célebre 
no sólo en d Noroeste, sino en todo el país. 
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Es¿i mujer, muy joven aun, retratada por sus admiradores como una 
bella mestiza, fue primero la curandera sinaloense; después fue elevada 
a la categoría de Santa de Cabora, más tarde se le llamó la Juana de 
Arco mexicana. 

Inspiradora de un fanatismo que ravó en la locura, Teresa Urrea 
llevó a los pueblos a la guerra; a una guerra única en su origen, única 
en su desarrollo, única en su fin, en toda la historia del país. 

Y no sólo logró Teresa Urrea llevar a los pueblos a una guerra reli¬ 
giosa, sino que permitió que en medio de esa guerra, progresaran y se 
manifestaran los primeros gérmenes de una rebelión política de la que 
fue inspirador un hombre casi ignorado en la historia de las batallas 
que culminaron con la caída de uno de los regímenes más fuertes que 
han existido en México: el ingeniero Lauro Aguirrc. 




Gracias a una valiosa documentación venida a mis manos, es posible, 
después de más de cuarenta años, escribir estos apuntamientos históri¬ 
cos, que a veces tendrán un sabor novelesco; y es que la vida de Teresa 
Urrea y lo sucedido en tomo de esa vida, fie tan extraordinario que 
síilo frente a los documentos que van hablando de hechos consumados, 
que van retratando a los personajes que en eílos intervinieron, es como 
se va conociendo la verdad y penetrándose en la realidad. 

Hace seis años, realizando un viaje por los estados de Sonora, Sina- 
loa, Na vari t y Jalisco, y durante mi estancia en Alamos, obtuve el pri¬ 
mer material para la biografía de Teresa Urrea. Recientemente, gracias 
a varios y bondadosos amigos, he podido reunir una documentación 
amplia sobre el particular; tan amplia que con ella es posible escribir esta 
historia. Lo anterior no quiere decir que las fuentes hayan sido agota¬ 
das; quien desee penetrar en los más íntimos detalles tanto de la vida 
de Teresa Urrea como de las rebeliones de Tomochic y Tcmosaehic, así 
como de las que ocurrieron por esa época en Yucatán, Oaxaca, Guerre¬ 
ro, México y Puebla, tendrá que acudir a los archivos todavía intocados 
del gobierno mexicano. 

Sobre la rebelión de Tomochic he tenido siempre a la vista la nota¬ 
ble obra escrita por I Icriberto Frías. Novela la de Frías, no por ello deja 
de tener un alto valor documental. Frías fue testigo ocular de la heca¬ 
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tombe de Tomochic y restando a su libro la parte imaginativa, uno llega 
al campo de guerra con la certidumbre de que puede seguir los movi¬ 
mientos de todos y cada uno de los individuos que en ella participaron. 
Además, Frías para escribir su Tomochic , tuvo a la vista la relación de la 
campaña que, por orden de la Secretaría de Guerra, escribieron el y el 
teniente Pedro H, Zurriarán. 

Tan hondamente vivió Frías la guerra de Tomochic, que pudo pro¬ 
ducir la obra más elocuente - y la más justa y humana también- que 
escritor mexicano alguno haya producido hasta las primeros años del siglo 
actual. A Frías no se Ic ha concedido hasta ahora los altos méritos que 
poseía. Nada más serio, más autorizado, más impresionante para cono¬ 
cer al México político y militar de los noventas que el íhmodnc de Frías. 

Pero don Ileriberto escribió su novela en una época en que había 
especial empeño por apagar lo que significara exposición de malestar 
social. Cuando se pudo hacerle justicia, ninguno de los que son capa¬ 
ces de escribir quiso volver la vista hacia atrás: tenían a su frente dema¬ 
siados hombres a cuyas plantas había que quemar incienso. 

Para comenzar a escribir csra historia, así como era necesario dar a 
conocer el origen de la misma, así también era deber dedicar un pequeño 
recuerdo a quien, como Frías, no sólo nos legó una obra de mérito, 
sino que también por dejárnosla, estuvo a punto de ser ejecutado. 


*** 

Cabora era, en el último tercio dei siglo XIX, una ranchería al norte de la 
ciudad de Alamos, cuyas tierras pertenecían a una familia de origen moris¬ 
co que, convertida al cristianismo, se había avecindado en ta costa occi¬ 
dental de la Nueva España, probablemente desde principios del siglo 
XViii. 

Los Urrea -corrupción árabe de la palabra oto- dieron primero a la 
Colonia y después al México independiente, generales y políticos. Don 
Mariano Urrea, combatiendo a Jos apaches en Atizona y en Sonora, 
alcanzo un alto grado militar en los tiempos coloniales. Don José, su hijo, 
fiie general de renombre, habiendo figurado como jefe de una de las 
columnas que marcharon a combatir a los sublevados en Texas en 
1836; más Larde gobernante en Du rango, en Sonora y en Sinaloa. Don 
Miguel, hermano de don Mariano, se distinguió en Sinaloa por su rec- 




60 


La crisis del porfirismo 


tirud política y a él se debió, en gran parte, d trazo de los límites entre 
los estados de Sonora y Sinaloa. al quedar disuelra la provincia de Occi¬ 
dente. Otros Urrea frieron notables en la minería, en el comercio, en la 
agricultura. Algunos lograron acumular grandes fortunas, podiendo 
vivir una vida ostemosa. 


Raza vigorosa la de i os Urrea 

He tenido en mis manos joyas que pertenecieron a algún Urrea; ellas 
representaban no sólo la riqueza de su poseedor, sino también un ver¬ 
dadero refinamiento; he visto parte de la vajilla de otro Urrea, de la más 
fina porcelana de Sévres, con alegorías c iniciales que revelaban la exqui¬ 
sitez del gusto de su propietario. 

Raza vigorosa era esta de los Urrea. Cuidáronse mucho de mezclar 
su sangre con sangres extrañas. Así, se hicieron muy frecuentes los 
matrimonios entre los de la misma familia. Parece como si hubiesen 
pretendido siempre conservar la sangre arábiga de sus ascendientes. 

Residentes primero en Sinaloa, atribuyéndose a ellos el desarrollo 
agrícola que sirvió para crear nuevas poblaciones, los Urrea extendie¬ 
ron su clan hacía Sonora y más tarde hada Durango. La rama más 
vigorosa continuó siendo, sin embargo, la del estado de Sinaloa, 

Aparte de don Mariano, que peleó contra los apaches, no se sabe de 
otro Urrea que haya llegado a Sonora sino hasta que don Miguel fue a 
Arizpe. capital a la sazón de la provincia de Occidente, comisionado 
por d gobierno federal para resolver sobre los límites de los estados de 
Sonora v Sinaloa. Don Miguel, terminados los arreglos sobre límites, 
permaneció en territorio sonorense arraído quizás por la bonanza de las 
minas de Alamos. Dedicóse allí a la minería, y también a la agricultura, 
logrando labrar una cuantiosa fortuna. 

La invasión de los Urrea en d sur de Sonora hizo que el dan se exten¬ 
diese y fortaleciera con el parentesco de algunas poderosas familias, la 
de los Almada, entre otras. La historia de estos Almada —cuyos ascen¬ 
dientes eran también conversos al cristianismo- es muy interesante, 
como que de ellos salieron hombres a quienes se debe la prosperidad 
agrícola v económica desde los límites de Chihuahua hasta la costa del 
Golfo de California, 
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LOS PADRES DE LA “SANTA" 

Sobrino de don Miguel Urrea fue d padre de la más tarde llamada Sama 
de Cabora, Don Miguel [ilegible '] ranchos de Cabora, Santa María y 
Equihuiquicht, pertenecientes al distrito de Alamos y de los que era pro¬ 
pietaria doña Justina Almada, viuda de don Miguel Urrea. Estas tierras 
no eran las de las grandes estancias agrícolas; eran las de las pequeñas 
propiedades; de ese tipo de pequeña propiedad que se ha desarrollado 
principalmente en d intermedio del altiplano y de la costa nacionales. 

Don Tomás corría fama de ser hombre guapo. Alto, blanco, con muv 
acentuadas características de su ascendencia. Había nacido en Sinaloa, 
pero su juventud h pasó atendiendo su propiedad de Cabera, Contrajo 
matrimonio con doña Lorcto Guerrero, perteneciente a una distinguida 
y rica familia sinaloense; pero se entiende que no fue feliz en su unión, 
debido probablemente a sus constantes galanteos. 

Envuelto en varios líos amorosos, de uno de ellos vino al mundo la 
niña a la que dio el nombre de Teresa. Ésta nació en el pueblo de Oco- 
roni, Sinaloa, el 15 de octubre de 1872. La madre, llamada Cayetana 
Cha vez, era persona muy humilde. Refiérese que doña Cayetana pres¬ 
taba sus servicios domésticos en la casa de un pariente del señor Urrea 
cuando éste la conoció, surgiendo de allí los amoríos. 

Aunque don Tomás tenía varios hijos de su matrimonio con doña 
Loreto, fue Teresa siempre la de su predilección. Siendo la niña muy 
pequeña, la hizo llevar a Cabora junto con la madre, y habiendo muer¬ 
to ésta, don Tomás no tuvo más compañía que la de su hija. 


La niñez de Teresa 


Desde su más tierna edad, Teresa llamó la atención por su inteligencia v 
por su belleza infantil Tenía grandes, vivaces y hermosos ojos negros. En 
ella parecía haber reaparecido con mayor poder que en su padre lo árabe 
de la familia. 


Nora dd editor El material hanerográfieo utilizado pata preparar esta antología per¬ 
tenece al Di, Diego Valides v la Di a. Patricia Galerna, En algunos casos, (os originales 
presentan frases ilegibles o mutilaciones, mismas que aparecen así señaladas. YÁ ejem¬ 
plar dd que se tomó este artículo resulta ilegible en esta parte. 
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Tenía Teresa trece años de edad v hacía poco que había perdido a su 
madre, cuando, según dice don Lauro Aguirre en una pequeña biografía 
que escribió sobre la Santa de Cabora, “el 22 de octubre de 1885 sufrió 
unos ataques epilépticos y estáticos que le duraron cien días* En el pri¬ 
mer ataque estuvo catorce días como muerta”* Imnedianímente después 
de esos ataques, según dice d biógrafo, Teresa “comenzó a ejercer la 
facultad de curar”. 

Parece que en el anterior informe existe exageración, pues las pri¬ 
meras noticias precisas sobre las facultades que se atribuyeron a Teresa, 
indican que no fue sino hasta después de una nueva sene de ataques ocu¬ 
rrida en 1888, cuando se habló de que la hija de don Tomás no sólo cura¬ 
ba sino que también “creíase inspirada por la Santísima Virgen María”. 

A la impresión sufrida con !a muerte de su madre se atribuyen a 
Teresa los primeros ataques en 1885; v a la agresión de que fue objeto 
por un individuo apellidado Millán, quien decíase perdidamente ena¬ 
morado de la joven, los segundos, que 1c dieron ya celebridad, 

Millán pretendía a la joven, pero habiendo sido rechazado por ella, 
quiso violentarla, Teresa fue entonces víctima de. un ataque que le puso 
a las puertas de la muerte, Al recuperar la salud, aseguró a su padre que 
en las horas de delirio había visto y hablado a la Virgen María y que cla¬ 
ramente había escuchado cómo la Virgen le había dicho que ella, Tere¬ 
sa Urrea, había venido al mundo para salvarlo de la ignorancia y de la 
perdición y que, por lo tamo, el papel que desarrollaría, sobre todo 
entre las tribus de indios, sería notable. 

Don Tomás, que ai igual que todos los Urrea era muy cristiano, sor¬ 
prendióse de la revelación que le hacía su hija, y pidió a ésta que no le vol¬ 
viese a hablar del asunto, atribuyendo el hecho al delicado estado de 
salud de la jovcncita. 


El primer milagro 

Sin embargo, poco tiempo después, habiendo llamado a las puertas de 
don Tomás uno de los trabajadores del rancho, que estaba semiparalineo, 
para solicitar la ayuda del amo, Teresa, pasándole la mano sobre el brazo 
inmóvil y díciéndole unas palabras de consuelo, “realizó el primer mila¬ 
gro”. El pobre trabajador recuperó sus fuerzas y sus movimientos, y el 
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pueblo, asombrado, acudió ante la casa de don Tomás pidiendo saber 
cómo se había consumado el milagro. El padre, atolondrado, hubo de 
explicar a los vecinos de la ranchería lo que Teresita le había comunicado 
después de los extraños ataques de que había sido víctima; los vecinos, sin 
mayores explicaciones, prorrumpieron en gritos de “¡Milagroí IMilagro!”. 

Don Tomás, temeroso de que la credulidad del pueblo le fuese perju¬ 
dicial, trató primero de impedir que el casi) trascendiese a otros pueblos; 
después pretendió abandonar la ranchería; pero cuando quiso deshacer¬ 
se de sus bienes para emprender d viaje a otras tierras, ya no era posible: 
Cabora se había convertido en d centro de paralíticos, de sordos, de cie¬ 
gos, etc., que acudían en tropel* 

Un periódico de la Ciudad de México, después de publicar varios 
mensajes de Gtiaymas dando a conocer los sucesos de Cabora, insertó 
una carta de personas que decían haber asistido a las “milagrosas cura¬ 
ciones” de Teresa Urrea, y que hacían la siguiente descripción: 

Teresa Uriea alivia rodas las enfermedades v algunas las sana, como la lepra, la 
parálisis y en general toda dase de afecciones nerviosas* Posee un gran cono¬ 
cimiento de esto. Como el mejor media), sabe dónde esta v cómo está el mal, 
qué causa k> produjo y conoce admirablemente rodos sus síntomas. Se ha visto 
el caso que estando ella airando entre un gran numero de personas, cayó al 
suelo un muchacho atacado de un mal que le privó de los sentidos y a una dis¬ 
tancia que era imposible que ella lo hubiera visto. Sin embargo, ella dejó su 
ocupación y fue en busca del enfermo, a quien volvió en si en pocos instantes; 
tan relacionada así estaba Teresa con las dolencias de sus semejantes. 


Curaciones admirables 

La hemos visto sanar a vina pobre mujer que tenía la cara comida. iHra 
aquello una monstruosidad! 

Debemos mencionar también un caso muy curioso' un sordo entró a verla 
en los momentos que ella concluía así una exhortación: ‘'Tienen ojos y no 
ven... Tienen oídos y no oyen..*”. Ll sordo pudo oír estas ultimas palabras, 
y le pareció oír por vez primera en catorce años que hacía estaba sordo 
como una tapia. Kl hombre salió corriendo afuera de la casa, diciendo a sus 
amigos: “Háblenine que creo que ya oigo”. Los amigos le hablaron y el 
sordo pudo agregar que medio oía. 

Logró enseguida acercarse a Teresa Urrea, quien habiéndole frotado con sus 
manos cerca de las orejas y pucstola dentro de días un poco de algodón con 
tierra^ el sordo acabó por oír perfectamente. 
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La ¡oven Urrea no usa más sustancias para curar, que la tierra con saliva: 
pero como no tiene saliva para todos, usa también d aeeite. 

Es de admirarse también que aunque ella no conoce a una persona, si se le 
pregunta de que enfermedad padece ésta, da noticia de todo su nía! en un 
modo muy exacto. 

Pata ella no hay nada oculto: todo lo adivina y no sabemos hasta qué punto 
alcance su adivinación. Sabe rodas las cosas más secretas de \ikffihic\ ... pues 
a muchas personas les ha dicho las cosas más \tkfj¡blc-\... su vida, [ilegible J... 
distancia, es decir, todo lo que se hable en el mundo; pero que no siempre 
oye y habiéndosele preguntado cómo puede entender todos los idiomas, 
dice que Dios se los da a entender. A muchas personas que han hablado mal 
de ella, estando a largas distancias, se los ha dicho todo al estar en su pre¬ 
sencia. Algunas de estas personas han pedido perdón arrodillándose, y otras 
han quedado en la mavor confusión, sin decir una palabra. 

Llama la atención el gran respeto y hasta e! terror que esta joven infunde en 
muchas personas. 

De liemos advertir en el caso de que tratamos, hay otra joven íntimamente 
relacionada con Teresa Urrea, según parece. Esa joven es de aquí, de Bato- 
y cay soltera también v de veinte y tres años de edad. 


Tenía una gran fuerza física 

La joven Urrea tiene también una fuerza poderosa en sus brazos y en todo 
su cuerpo. Cuando ella quiere, no hay quien pueda moverla, estando acosta¬ 
da, v ni un brazo ni un pie le han podido lev antar. Con mucha facilidad 
carga ella un hombre enfermo en un brazo y cuando ha querido hacer uso 
de la canela para curar, la ha pulverizado con sus dedos dejándola como la 
harina de flor. 

Esra fuerza la comunica a una amiga suya, la joven Josefina Félix, quien en 
esto y oirás cosas ejerce una acción puramente pasiva, según se ve. 
Presentóse un día un señor Ontülón, dd pueblo de Nuri, hombre muy fuer¬ 
te, según se dice, y la invito a jugar una '"vencida". Teresa le contestó: ‘‘No 
hago gracia con vencerte., jugarás con Che pina" La joven expresó que ella 
no podría vencer a aquel hombre tan grande y tan fuerte; pero Teresa la 
animó diciéndole: “Vo te lo mando". 

Se hizo la prueba y d hombre fuerte fue vencido por una débil mujer, con 
gran asombro de todos, \ifafihk]... 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , año XXV, San Antonio, Texas, domin¬ 
go 28 de febrero de 1937, sin número. 


La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en 1892 

Teresa Urrea era un mistérica, producto 

DE USÍA ÉPOCA DE CRÉDULOS 
En ese tiempo, el espiritismo había invadido a toda la República 

La figura dominante de Aguírrl 

El ingeniero se convirtió desde luego en d consejero de la Santa 


Capítulo ii 

La interesante descripción de la vida y actividades de Teresa Urrea en 
Cabera, continúa diciendo así: 

Teresa Urrea arroja salivas aromáticas, y se lia observado que cuando esto 
hace, se le pone la lengua muy seca y blanca. Al lavarse Jos pies o las manos 
o la cara, sale también cu el agua de que hace uso un aroma muy agradable, 
d cual recogen las gentes en sus pañuelos. Un día, Teresa dijo: “Dondequie¬ 
ra está Dios^ y tocó la pared e hizo como que arrojó algo sobre los que esta¬ 
ban presentes y en el acto se inundó su habitación de un hermoso aroma. 
Dice ella también que su alma viaja a donde lo desea, es decir, separándose 
de su cuerpo. Según se explica, cuando viaja a las regiones celestes lo hace 
algunas veces en compañía de su amiga la joven Félix. 
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Hemos procurado indagar jo que puede haber en esto del alma viajera de 
Teresa y hemos conseguido que !a joven Félix responda a algunas de nues¬ 
tras preguntas, 

“No me es permitido decir rodo io que se”, nos ha contestado, agregando: 
“Acompaño, ciertamente, a Teresíta en algunos de sus viajes; pero no puedo 
explicar cómo sucede esto. Hila me despierta cuando dormimos juntas, me 
convida para alguna parte e instantáneamente me encuentro en donde día 
me indica. Ahí andamos, platicamos y vemos rodo lo que queremos. (.Alan¬ 
do estoy en Baroycoa, va ella a visitarme o yo La llamo cuando !a necesito. 
Para esto último me quedo dormida v a poco viene. La veo lo mismo que 
siempre: platicamos y nos tentamos. Creo que nadie podrá resistir los ojos de 
Tere sita en la oscuridad: son dos focos de los de un brillo irresistible, pero que 
yo sí puedo resistir, porque así lo quiere ella. Si alguno la mirase con ios ojos 
abiertos, en Ja oscuridad, moriría o quedaría loco por lo menos. Por eso, cuan¬ 
do se le aparece a alguno, lo hace siempre con los ojos cenados. Con sus ojos 
alumbra tcxla su estancia cuando lo desea y estando todas las luces apagadas 
en las altas horas de la noche. Muchas veces despierto y me encuentro su cuer¬ 
po frío y rígido sobre mi brazo, y allí la veo hincada al píe de mi cama/’ 


Un caso significativo 

Todo esto nos ha dicho la joven Félix, y debemos mencionar también un 
hecho muy significativo en el presente caso. Ln el día que tratamos este 
asunto con la joven Félix, encontrándose ésta en Raroyeca, uno de nosotros 
volvía a casa poco después de las diez de la noche y algunas personas de su 
familia comenzaron a hablarle sobre los viajes de estas dos jóvenes. 

"No hay nada, todo es pura mentira, no crea respondió nuestro amigo. 
Esta misma persona, al día siguiente, a las ocho de la mañana estuvo a ver 
a la joven Félix, y ésta le dijo que Tere sita había estado con ella la noche 
anterior y la había informado sobre lo que él había dicho a sus familiares, 
repitiéndole exactamente las mismas palabras que había pronunciado y 
hasta el ademán que había hecho para decir esto a su familia, nadie lo oyó, 
sino la esposa y las tíos hijas de la persona a que nos referimos. 

Personas de la familia de Teievita Urrea y algunas señoras de Bayorcca nos 
aseguran que esta joven las ha asustado, ya a pareciendo seles con los ojos 
cerrados, ya despertándolas con nudo de voces y de pasos, ya moviéndoles 
fuertemente sus camas y hasta quitándoles algunas de sus ropas de dormir 
y tirándolas lejos de ahí. Todo esto ha sido de noche y mientras dormía. 

A la joven Urrea liemos preguntado sobre que si ella ha sitio quien ha asus¬ 
tado a estas personas y nos ha respondido afirmativamente. 

Nosotros hemos observado todo esto muy despacio; hemos tratado de ave¬ 
riguar si existe un estado de demencia en esta joven y en su amiga la seño¬ 
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rita Félix: los resultados han sido negativos y nos han dejado confundidos. 
Tampoco pí>dcmos decir que exista una enfermedad en Teresíta pero si así 
pudiera juzgarse su estado, éste sería un hecho extraordinario para dar a tan 
extraños acontecimientos. 

Teresíta es un tesoro de virtudes. Ama la verdad y aborrece \i mentira. A 
nadie hace mal. Su amor a! prójimo no tiene comparación: sólo viéndola... 
F.l Ideal más perfecto que sobre esto pudiera concebirse, no la igualaría... 
¡Sus grandes y hermosos ojos reveían cuánto existe en ella de maravilloso! 


Tenía la inocencia de un njño 

A veces habla con la inocencia de un niño v hasta obra con mucha madurez, 
nada se ve en ella de fingimiento; y entre todo esto se encuentran cosas que 
preocupan al hombre menos pensador. Es suave como una paloma, pero es 
enérgica cuando lo requieren las circunstancias, 

"Yo no exijo ningún ceremonial para mí; a Dios es a quien se debe venerar; 
mi cuerpo es como el de todas ustedes; pero mi alma sí es muy diferente^ 
dice a menudo Teresa Urrea, 

Sin embargo, muchas {personas se arrodillan ante día y le rinden otros res¬ 
petos. Al principio, se ruborizaba porque íc besaban la mano. Sus costum¬ 
bres son muy humildes y sencillas. 

Parece que sus facultades intelectuales se desarrollan de una manera rápida. 
A veces cutía en una especie de paroxismo que le dura algunos minutos, 
durante el cual, día dice, "Dios le hace algunas revelaciones"; v cuando vuel¬ 
ve, habla largamente a las personas que la rodean. Habla sobre la caridad, la 
igualdad y d amor al prójimo, pero su tema favorito es sobre los abusos del 
clero católico, impugnando algunas prácticas religiosas, entre ellas, la con¬ 
fesión, d casamiento y otros. Algo dice también sobre la misa... 

Ha anunciado también que tendrán que aparecerse otras dos jóvenes a más 
de ella, sucesiva mente una después de la orra; que sufrirán más que ella; 
pero que tendrán más facultades. 

Se k ha preguntado también sobre d destino que ella trae al mundo, peto nada 
ha dicho con claridad sobre esto. Dice, sin embargo, que ella viene destinada a 
decir la verdad, a ganar almas y a ejercer la caridad.,. Es de notarse que esta 
joven ha logrado moralizar a muchas gentes que han ocurrido a Cabera; sobre 
todo ha logrado poner en paz a muchos mal casados. Manifiesta un grande 
interés en que crean en todo lo que ella hace y dice. Sus doerl inas todas están 
llenas de la más sana y robusta moral. Dice que todas las personas que no crean 
en día son rodas aquellas de poto corazón y de alma pequeña. 

Otro hecho digno de llamar la atención es el gran numero de personas que 
afluye a Cabora, pues se han llegado a contar allí más de cinco mil visitan¬ 
tes. Es casi general el deseo de ver y conocer a esta joven. 
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El cariño de día es mayor para d anciano, para el niño, para los indios y en 
general para d mas desgraciado: la mayor parre de la gente que inunda 
Cabora es pobre; y don Tomás Urrca tiene que alimentar a gran número de 
mendigos, prestar dinero —o mejor dicho dar—- a muchos necesitados, y 
mantener gratis a un crecido numero de bestias de los que ahí llegan. 


Algunas exageraciones 

Hasta aquí el relato de la época. Hay en él, sin duda algunas exagera¬ 
ciones producto de la credibilidad \; sobre rodo, de la fantasía popular. 
Y se ha visto cómo Teresa Urrea, a partir de los primeros ataques, tuvo 
las primeras alucinaciones, asegurándole a su padre haber conversado 
“con la Virgen Santísima”. Después de esos ataques, al sufrir los mayo¬ 
res que le llevaron a hacer sus primeras “milagrosas curaciones”. Tere- 
sita comienza a adquirir una personalidad. 

Una historia clínica del caso de Teresa Urrca daría, sin duda alguna, 
la clave de lo que después se llamaron sus “poderosas facultades”; pero 
a falta de esa historia la documentación verbal y escrita que se ha teni¬ 
do a la mano indica que la joven fue el producto de una profunda his¬ 
teria. El primer ataque, quizá producido por los efectos del pánico que 
le debieron haber causado los constantes conflictos que don Tomás tenía 
con su legítima esposa y demás parientes, hizo de ella una notoria histé¬ 
rica infantil. El segundo ataque, producto de un desengaño amoroso, 
llegó a determinar en ella un estado de neurosis traumática —estado 
muv bien explicado actualmente por la ciencia medica en los tantos 
casos que se suceden de “curanderos milagrosos”. 

Pero si no es posible penetrar en la historia clínica de Teresa Urrea, 
sí puede seguírsele a través de su vida visible. A partir dd momento en 
que los habitantes de la ranchería de Cabora. gritaron “¡Milagro! ¡Mila¬ 
gro!”, hombres, mujeres y niños, muchos sanos, la mayoría enfermos, 
comenzaran a invadir la propiedad de don Tomás. 

El espiritismo fue en México para unos la revelación y para otras el entre¬ 
tenimiento de fin de siglo, Las crónicas de sociedad, siempre tan curiosas 
porque mucho enseñan de las costumbres de una época, cuentan cómo lo 
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mismo en la capital de la República que en la provincia, no había tertulia 
en la que no se hiciesen experimentos de magnetismo e hipnotismo y 
cómo la gente se preocupaba en exceso por los golpes que con las patas 
daban sillas o mesas bajo la influencia magnética de los contertulios, 

En la Ciudad de México, eran de fama por los noventas las reuniones 
en la residencia dd doctor Manuel Parra, Allí se congregaban gentes dd 
mundo elegante, así como hombres de letras. Se hablaba de experimen¬ 
tos notables; pero también se decía de sucesos en los que parecían ser 
ajenas las manos de quienes gustan engañar y engañarse a sí propios. 

¡Qué de comentarios jocosos se hacían a propósito de estas tertulias! 
¡Qué de ingenuidades de hombres que se preciaban de autoridades 
cimtíficasl ¡Qué bien se retrata esa sociedad mexicana de fin de siglo 
atenta y ansiosa de asistir a una “materialización”! Los mismos hom¬ 
bres que habían sido introductores dd positivismo en México discutían 
con calor, ante [ilegible *J asombradas damas, las [ ilegible ] de aquellos 
“fenómenos”, tratando de dilucidar si el espiritismo era o no una cien¬ 
cia, o acaso la ciencia misma. 

El ingeniero Lauro Acuirre 

De ese espiritismo de salón, salieron no pocos convencidos. Uno de 
ellos fiie el ingeniero Lauro Aguirrc. Era este hombre de cierta capaci¬ 
dad intelectual. En las noticias publicadas por los periódicos nortea¬ 
mericanos sobre las actividades de Aguirrc, se decía que éste había sido 
alumno dd Colegio Militar, en cí que había obtenido d título profe¬ 
sional; que habiendo pertenecido al partido lerdista, se encontraba des¬ 
ligado dd ejército desde 1876 y, por fin, que debido a las actividades 
contrarias al gobierno dd general don Porfirio Díaz, fue objeto de per¬ 
secuciones, habiéndose establecido desde ese entonces en d puerto de 
Guaymas, En este puerto vivía dedicado al ejercicio de su profesión, 
que seguramente no le proporcionaba grandes beneficios económicos, 
dada la modesta vida que llevaba. 

A pesar de la modestia de su casa, don Lauro Aguirre había logrado 
atraer a ella a los principales porteños; y es que había establecido un 
centro en el que los experimentos de hipnotismo atraían a la gente. 


r Nota dd editor: El ejemplar dd cual se tomó este artículo resulta ilegible en esta parte, 
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Antiguos vecinos de Guaymas refieren que en las tertulias de Aguirre 
se hablaba también, no poco, de política, aunque con verdadero recato, 
ya que las autoridades tenían antecedentes de la filiación lerdista del 
ingeniero. Los gobiernos local y federal eran censurados y no faltaba 
atrevido alguno que predijese una próxima revolución contra el régi¬ 
men porfirista. 

Lo más probable es que por esos días no pensaba el ingeniero Aguirre 
los planes revolucionarios que más tarde intentó llevar a ca ha. Sin embar¬ 
go, no había de pasar largo tiempo para que don Lauro conviniese su cen¬ 
tro de experimentos hipnóticos en un centro subversivo y para que hiciese 
ios planes románticos a que le condujo su amistad con Teresa Urrea. 


Aguirre ante Teresa 

Fue Aguirre uno de los primeros que creyó en las facultades de Teresa 
Urrea; fue también uno de los primeros, al saber de las curaciones que 
la muchacha sinaloense hacía en Cabora, en hacer un viaje a Cabera. 

A partir de ese momento, el ingeniero Aguirre se convirtió en el gura 
espiritual de Teresita. Se sabe que fue don Lauro quien resolvió a don 
Tomás para que permitiese que la joven se dedicara a atender a los cien¬ 
tos de personas que iban en busca de alivio, animadas por lo que de 
Teresita se decía, a la ranchería de Cabora. 

Teresa Urrea atendía los consejos de don Lauro como los de su pro¬ 
pio padre. El señor Aguirre iba conquistando, al igual que la joven, gran¬ 
des simpatías, principalmente entre los serranos que de los pueblos de la 
cordillera mexicana del Oeste iban bajando a Cabora, bien en busca de 
curación para sus males o bien atraídos por ta curiosidad, no sin que 
desde entonces se iniciara el proceso de un movimiento religioso. 

Lo que decían las crónicas periodísticas sobre la multitud que llega¬ 
ba a Cabora, no era exagerado. Lo que no decían era la impresión que 
Teresa Urrea causaba en el alma mística de los pueblos de la sierra, 

En pocos meses Teresa se había transformado; su histerismo traumá¬ 
tico había alcanzado el grado del poseso. A sus curaciones acompañaba 
Teresita una expresión mística de tal naturaleza, que ella misma empezó 
a creer en lo que decían los más crédulos. 

La transformación que se había operado en ella hízola aceptar no sólo 
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d beso sobre la mano, sino la obediencia de la gente. Aparecía ante la 
multitud postemada, con la aureola del poseso, con la unción religiosa 
del que se cree inspirado. IX 1 sus labios dicen las crónicas, salían palabras 
que “eran oraciones 55 . 

I.os crédulos dieron vuelo a las fantasías. De la vida de Teresa Urrea 
se contaban ahora “hechos milagrosos 5 ' que habían empezado cuando 
la joven tenía apenas ocho anos. Todo se veía extraordinario en día; de 
eso extraordinario se contagió la multitud. Habíase creado una té, ya 
no era Teresa Urrea la “curandera sinaloensc”; ahora era la Santa de 
Cabora. 

(Continuará el próximo dúminjjo) 

Segunda sección de La Prensa^ año XXV, San Antonio, Texas, domingo 
7 de marzo de 1937, num, 23. 





La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochíc en 1892 

Teresa ataca al gobierno 

El Estado declaraba a la "Santa'\ enemiga de la religión 

l os serranos, ante las prédicas, se opusieron a ¡a orden 
de entregar sus tierras a los hacendados 

LOS TOMOCIIES LLEGAN ANTE TERESA Y LE OFRECEN SU PROTECCIÓN 
A( anunciar su decisión de combatir a los "herejes", 

Quedó planteada la cruenta guerra Que se inició en 1892 


Capítulo iii 

La multitud que acudía continuamente a Cabora; la feria constante que 
era el pueblo; el alquiler de las habitaciones improvisadas; los obse¬ 
quios que recibía Teresa Urrea, hicieron decir que don Tomás, el padre 
de la joven, se enriquecía; que labraba una fortuna explotando a la 
sombra de su hija. 

Nada, sin embargo, se ha encontrado en la vida de don Tomás y de 
su hija, después ríe los sucesos de Cabora, que indique que el señor 
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Urrca se hubiese enriquecido, Hubo, ciertamente alguna especulación; 
pero ésta tiic hecha por personas ajenas a la familia Urrca- Durante el des¬ 
tierro que más tarde sufrieron la Santa de Cabera y su padre, hicieron vida 
modesta, y a la muerte de don Tomás no se supo que hubiera dejado cosa 
mayor que las fincas de la ranchería donde se hizo célebre Teresa. 

No menores fueron las acusaciones hechas a don Tomás y a su hija, 
creyéndose que las facultades de esta constituían una farsa. En d pose¬ 
so, es verdad, existe un perfeccionamiento en la simulación; pero no 
todo es engaño, ni todo es mala fe. Teresa poseía, gracias a las fuerzas 
que adquiere un individuo, cualquiera que sea su sexo, un alto poder 
curativo, principalmente en las enfermedades nerviosas. La curación de 
otros padecimientos están fuera del alcance de ta facultad de un pose¬ 
so. No obstante ello, la sugestión que opera sobre la ignorancia es tai, 
que esa misma ignorancia de las mayorías, forma tales leyendas que vis¬ 
tas éstas superficialmente tienen las características de la charlatanería y 
repugnan a la parre consciente de la sociedad. 


Teresa se dejó empujar por la corriente 

Ese abuso que hicieron los admiradores de Teresa, perjudicó grandemen¬ 
te a ésta y fue causa también de que se le diese entre los serranos, a lo tjue 
no tenía nada de sobrenatural, una sobrenaturalidad que produjo sus efec¬ 
tos entre esa gente que siempre está a corta distancia del fanatismo. 

La misma Teresa no supo determinar jamás dónde terminaban sus 
facultades y dónde empezaba la charlatanería. No pudo tampoco esca¬ 
par de esa influencia que ejerce la masa sobre los héroes y sobre las 
heroínas; se dejó empujar por la corriente y llegó a creer en su santi¬ 
dad y aceptó también que ella había venido al mundo para salvarle. 

Fue así como Teres]ta comenzó a insinuar que el gobierno era la 
herejía: que d Estado era el enemigo de la “verdadera religión*; que los 
soldados marcharían un día a Cabora a aprehenderla; que ella sería una 
víctima dd poder, Y frente a ese poder público comenzó a levantar un 
poder supremo: el poder de Dios, decía ella, Por eso el grito de los pue* 
blos insurreccionados sería más tarde el de “Viva el gran poder de Dias*. 

Hasta fines de 1891, en que Teresita llegó a la cúspide de su popu¬ 
laridad y de su influencia entre los serranos, d gobierno había dejado 
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hacer. Cabora no significaba ningún pdigro para la estabilidad de las 
instituciones; d Pistado no sentía que las reuniones de Cabora pudie¬ 
sen hacerle daño alguno en sus cimientos. No faltaría, sin embargo, 
otro factor que diese a las actividades de Teresa t Jrrea, un nuevo sesgo. 


Punto de reunión dl los gambusinos 

La Sierra Madre Occidental era por esa época el punto de atracción de 
gambusinos y de empresas mineras. En los estados de Sonora, Chi¬ 
huahua y Sinaloa se iniciaba un nuevo auge en la industria minera tan 
decaída a sazón; San José de Grada, Racubirito, en territorio sinaloense, 
estaban en bonanza; en el sonorense empezaba la .seria explotación de 
Cananea; en Chihuahua, Cusíhuiriaohi anunciaba nuevas riquezas. Los 
denuncios se sucedían unos a los otros. Una calma en la campaña contra 
los indios yaquis abría nuevas perspectivas para la minería. 

Además, se iniciaba una transformación en los sistemas de explora¬ 
ción agrícola y México estaba a las puertas de una revolución fiscal. El 
señor don José Ives Limantour llegaba a la Secretaría de Hacienda en 
los momentos en que d país se debatía en una de sus más hondas crisis 
económicas. Esra crisis trajo consigo graves perturbaciones que afectaban 
la parte política dd gobierno porfirista. 

Una ojeada a la historia mexicana de los noventa hará saber cómo y 
por que se desarrollaron los sucesos sangrientos de Yucatán, de Oaxaca, 
de Guerrero, de Hidalgo, de México. 

Por lo que respecta a los de la Sierra Madre Occidental, es posible 
seguirlos paso a paso, comenzando con las actividades de Teresa Urrea 
y continuando con la disposición dictada por el gobierno federal, para 
que las tierras y los bosques en la región dd pueblo de Tomochic pasen 
al poder de empresas mineras, y al de una compañía agrícola de Chi¬ 
huahua, las otras. 

Clavado en el corazón de la Sierra Madre, casi en los Emites de Chi¬ 
huahua y Sonora y perteneciente al distrito de Guerrero del primero de 
los estados mencionados, se encuentra el pueblo de Tomochic. 
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LOS TOMOCHES 

Los habitantes de Tomochic, al igual que los de La mayoría de los pue¬ 
blos serranos del distrito de Guerrero, vivían dedicados a la agricultu¬ 
ra v aislados de la vida nacional. Mestizos bien dados —las crónicas de 

j 

h época aseguran que los tomoches era genre con un setenta y cinco por 
ciento de sangre española valientes, grandes tiradores, fanáticos, sus¬ 
pirando siempre por Los jesuiras que llevaron a ios pueblos de la sierra 
la fe y la civilización, los habitantes de la región de Tomoehic vivían sus 
propias costumbres bajo d mando de un gobierno casi patriarcal. 

Fueron los tomoches de los primeros pueblos de la sierra que llegaron 
a Cabora a visitar a Teresa Urrea; y ellos, que siguiendo el ejemplo de los 
jesuítas hacían una vida de austeridad religiosa, y que creían en la llega¬ 
da de quien alimentase la fe en los pueblos serranos, fueron los primeros 
también en dar proporciones de santidad a Teresa Urrea. La ignorancia 
de esas nobles gentes hizo de ellas las víctimas del poder del Rsrado ante 
el cual no tuvieron que ofrendar más que sus pechos y la creencia de 
que era el momento de realizar sobre la tierra el "gran poder de Dios 1 '. 

LOS TOMOCHES ANTE TERESA 

Barbados, los hombres de Tomoehic, con sus pantalones de gamuza 
sobre los cuales lucían adornos de plata, con sus alpargatas para poder 
trepar fácilmente por las agrestes montañas de la Sierra Madre, llega¬ 
ban a Cabora para deslumbrar a los miserables peregrinos que de otras 
regiones llegaban. Las crónicas cuentan cómo estos Tomoches hacían 
guardia ante la casa de Teresa Urrea, y cómo desde el principio ofre¬ 
cieron entregar sus vidas en caso de que la Santa de Cabora friese obje¬ 
to de una agresión por parte del poder civil. Ante el poder civil, está el 
“gran poder de DiosR 

Y a esos hombres que hacían vida de paz, los sublevó el gobierno en 
unos cuantos días. Las tierras que poseían desde antes de la Indepen¬ 
dencia, les eran arrebatadas. Ellos, los tomoches, que para labrar las tie¬ 
rras o para talar los bosques o para buscar el oro, no habían necesitado 
jamás permiso alguno; ellos que se sentían dueños de cuanto la natu¬ 
raleza había creado en torno de su pueblo, quedarían sujetos a hombres 
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que llegaban de otras partes, a quienes no conocían, Y no solamente 
quedarían sujetos a los extraños, sino que éstos los despojarían de las 
tierras que daban el sustento. 

<Qué hacer? Los tomoches no encontraron más camino que Cabora. 
Si Teresa Urrea curaba a los enfermos, ¿cómo no les alivianaría a ellos 
en su dolor general? 

Ya para entonces, no era a Teresa Urrea a la que iban a preguntar qué 
hacer. Ya era !a Santa de Cabora la que les diría si había llegado d 
momento de evitar que los herejes extranjeros se posesionasen por la 
fuerza del poder publico de las tierras que eran de ellos, de los tomoches. 


La nueva religión 

Cabora era la Meca de una nueva religión que proclamaba el “gran 
poder de Dios” sobre la tierra, Allí se rezaba esta oración que corría 
impresa (probablemente impresa en Guavmas y más tarde reimpresa en 
Atizona): 

Dios omnipotente, excelso, misericordioso, que velas con incesante Provi¬ 
dencia por el bien de todas las criaturas: y te has dignado traemos |xu tan 
singulares caminos al conocimiento de Tu Grandeza y de Tu Sabiduría; las 
cuales vas poniendo al alcance de nuestro limitado entendí miento por con¬ 
ducto inspirado, pagando con can insigne favor ci poco mérito de Ja fe que 
nos reúne; para que en vista de tanta maravilla nuestros corazones se abran 
y ensanchen a la fe que lauro necesitamos; para que disipen las nieblas que 
ocultan a nuestros ojos la luz que puede mostrarnos el camino seguro de 
nuestro mejoramiento: condición precisa para llegar al perfecto de 'lu Ser, 
aclarándonos o dejándonos entrever tantos misterios hasta ahora ocultos al 
entendimiento humano, aun en aquellos que más se han distinguido por su 
amor a la ciencia y por sus buenos deseos; Tu Señor, que nos has dicho tan¬ 
tas veces por conducto de tu enviado más excelso, que busquemos para 
encontrar; que llamemos pata que se nos responda, y que apliquemos todas 
nuestras facultades y potencia a la investigación de nuestro reinado y de 
nuestra justicia, después de lo cual todo nos sería dado por añadidura; Tú 
Señor, que prometiste también la asistencia de Tu Santo Espíritu a los que 
invocando con fervor tu nombre y creyendo tus palabras, se reunirán para 
buscar unidos la verdad y la ciencia de la salvación y los dones de Tu Gra¬ 
cia; milanos. Señor en los caminos en que andamos; conforra nuestro 
corazón, afirma nuestra fe e ilumina nuestro entendimiento; para que nos 
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hagamos dignas de oír las admirables lecciones que puedes damos; y las ins¬ 
trucciones que re vete mes solicitamos de los venerables e insignes siervos 
Tuyos, nuestros instructores; a quienes distes y quienes conservan los más 
altos dones de cu gracia y en particular el de la sabiduría y el dd celo por la 
instrucción de tus criaturas’ para que tu nombre sea ensalzado y bendecido 
y para que puestos todos en d camino dd bien, os sin amos en santidad, en 
justicia en todos nuestros días; mejorándonos, ilustrándonos y dirigiéndo¬ 
nos en et mejoramiento c ilustración progresiva de todas Tus criaturas y en 
particular las de la especie humana a todas las cuales nos has encomendado 
la grande y misteriosa obra de concurrir a la admirable armonía que desde 
el principio estableciste; y nos diste para conseguirlo facultades, potencias y 
voluntad suficiente para desempeñar cumplidamente b parte que respecti¬ 
vamente nos corresponde en este sublime concierto de Tii incesante crea¬ 
ción; porque así no sólo conseguiremos nuestras, nuestra salud, nuestra 
bienaventuranza, a un medio aparente a tribulaciones inherentes a todo tra¬ 
bajo incompleto; sino que también crecer, mejorarnos incesantemente de 
Jesucristo nuestro Redentor, está en la unión con él y con Vos; Padre, por 
los siglos de los siglos, como nos lo ha ofrecido y cada día se nos recuerda 
por tus inspirados servidores, instructores nuestros; aleja de nosotros. Señor 
Dios de Bondad, v de misericordia roda idea de satisfacción propia. Haz 
que en cuanto hagamos y se nos conceda, ni se mezclen, ni mucho menos 
prevalezcan, ideas ni sentimientos de vanidad, ni interés alguno que no sea 
digno, sino que sirva pura confortar nuestra fe, abrir nuestro corazón, y 
ensanchar nuestro pensamiento, a fm de que seamos dignos depósitos de 
virtud y de doctrina; con qué ayudar a rodos a creer v proclamar que eres 
próvido, Santo, Misericordioso, Admirable y digno de roda veneración y 
loado por los siglos, y conocido y glorificado por las crcaturas rodas que for¬ 
maste desde el so! de los soles, al insecto más humilde y átomo más incom¬ 
prensible. D mos. Señor, de tus dones, los que nos convengan, v que se llaga 
siempre tu voluntad; lo que pedimos de corazón con las palabras que dicta 
el divino maestro. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, Santificado sea tu nombre, vénganos 
d ru reino, hágase Señor, tu voluntad, así en la tierra como en d cielo. 
Damos gracias a los buenos espíritus que han qucrieio venir a comunicarse 
con nosotros, les rogamos que nos ay'uden a poner en práctica las insrruc 
dones que nos han dado, y que hagan que en saliendo de aquí cada uno de 
nosotros se sienta fortificado en la práctica cid bien y dd amor dd prójimo. 
Deseamos igualmente que estas instrucciones sean provechosas a los espíri¬ 
tus que sufren, ignorantes o viciosos que hayan asistido a esta reunión, y 
sobre los cuales imploramos la Misericordia de Dios. 
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Escapularios 

Y no sólo oraciones habíanse hecho para lo que empezaba a ser consi¬ 
derado como una nueva religión, sino que también habíanse fabricado 
unos pequeños escapularios, en lo que se veía una cruz alrededor de la 
ai al, impreso, leíase: “Salve, Q[\ Teresa Amada”; diciendo en el rever¬ 
so: “El Gran Poder de Dios reine sobre la Tierra”. 

En Cabora habíase formado una especie de pequeña corre de Teresa 
Urrea* Frente a la casa de don Tomás, hadan guardia día v noche las 
personas mas adictas a la causa de la Santa de Cabora. Un sujeto a quien 
llamaban el Hermano Jorge y dos jóvenes apellidados Paredes, originarios 
del puerto de Mazarían (uno de estos jóvenes, don Jóse María, ahora es 
prominente banquero en d estado de Sonora), eran las personas de 
mayor confianza de Tcrcsita. 

Si todo esto no llamaba la atención deí gobierno, en cambio la acritud 
que asumieron los romochcs rehusándose a entregar las tierras que habían 
sido entregadas por la Federación a las empresas mineras y agrícolas, pro¬ 
dujo una conmoción lo mismo en la sierra que en la costa. 

Los tomochcs, después de haber visitado a la Santa de Cabora y de 
haberle dado a conocer su situación, regresaron a Tomochic para anun¬ 
ciar su resolución de combatir a los herejes con las armas, si así era 
necesario, antes de entregar las tierras. 

Lra así como se anunciaba la guerra; la cruenta guerra de 1892. 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , año XXV, San Antonio, Texas, domingo 
14 de marzo de 1987, mim. 303. 





La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomociiic f.n 1892 

Teresa es expulsada a f..u. 

Había huido a la sierra de Sonora 

Pero aceptó después salir del país, escoltándola un grupo de soldados 

Recibida en Arizona con entusiasmo 

Tuvo Que protegerla la policía. Los indios mayos empuñaron fas armas 


Capítulo iv 

Después de haber recibido los consejos de la Santa de Cabora -en los 
que parece que intervino el ingeniero Lauro Aguirre-, ios tomoches 
regresaron a la sierra dispuestos a evitar por medio de la violencia, que las 
empresas agrícolas y mineras se apoderaran de las tierras y de los bosques - 
que ellos, los tomoches, tenían en propiedad desde hacía largos años. 

Sabedor el gobierno federal de la resolución de los tomoches, y 
habiendo sido informado por el gobernador de Sonora, don Rafael 
Izaba!, que la actitud de los habitanres de Tomochic se debía a suges- 
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nones de Teresa Urrea, dio los primeros pasos para la detención de la 
Santa de Cabora. Parece que este acuerdo iba a ser ejecutado por con¬ 
ducto de Las autoridades locales, pero el gobernador Izabal hizo saber 
la imposibilidad de llevar a cabo la aprehensión de Teresa si para ello no 
contaba con el apoyo de las tropas de la Federación. 

Por io anterior, el gobierno federal dispuso que cincuenta soldados 
dd 24' h batallón que se encontraba en Navajea y al mando dd capitán 
Emilio Enríquez y del teniente Lemois, se dirigiesen a Cabora y en 
cooperación con la policía dd estado, procediesen a la captura de Tere¬ 
sa Urrea y dd padre de ésta, don Tomás. 

Esto sucedía en los últimos días de mayo de 1892, y cuando Cabo¬ 
ra estaba llena de gentes llegadas de todos los puntos de los estados de 
Sonora, Sinaloa y Chihuahua y quienes al tener conocimiento de la 
orden dd gobierno se dispusieron a evitar la aprehensión de Teresa* 


Teresa huye a la sierra 

Un choque entre los fanáticos teresitas y los soldados parecía inevitable, 
visto lo cual el ingeniero Aguírre se presente') en Cabora y convenció a la 
joven Urrea de que debería abandonar la ranchería buscando refugio en 
la sierra y dando el grito de guerra. 

Era éste d momento que Aguirre esperaba para emprender la lucha 
armada contra el gobierno del general Díaz, creyendo que cuando las 
tropas federales avanzaran sobre los pueblos, estos se pondrían sobre las 
armas y comenzaría la guerra civil. Don Lauro tenía la certeza de que 
esos pueblos que aceptaban h santidad de Teresa, que estaban amena¬ 
zados por Las empresas agrícolas que en su expansión territorial tendrían 
que quedar dueñas de Lis tierras pertenecientes a los mismos pueblos, que 
habían consentido en la necesidad de exterminar a un gobierno que con¬ 
sideraban hereje, acudirían solícitos a empuñar las armas. No se equi¬ 
vocaba dd todo d ingeniero Aguirre; el fanatismo y d descontento 
social estaban perfectamente arraigados entre los serranos. En la exten¬ 
sión dd movimiento armado estuvo el error de don Lauro. 

Teresa, pues, llevada ya de la mano por el ingeniero Aguirre, aban¬ 
donó sigilosamente la ranchería de Cabora y se internó en la sierra. Así, 
cuando los soldados federales llegaron a Cabora, no encontraron la 
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menor resistencia; pero en cambio los mayos teresitas y los tomoches se 
preparaban a la guerra. 


Se levantan i os mayos 

En efecto, en los primeros días de junio, al grito de “Viva la Santa de 
CaborTy un núcleo de mayos entró a saco a Navojoa, retirándose al tener 
conocimiento de que el general Tiburcio Otero, que se encontraba de 
guarnición en Huatabampo, se movilizaba con fuertes contingentes. 

Pocos días después, los cincuenta soldados a las órdenes del capitán 
Enríquez fueron batidos y semiderrotados por las indios que se habían 
sublevado en las cercanías de Cabora. 

Parece que en un esfuerzo para evitar la guerra o cuando menos para 
evitar que Teresa Urrea sirviese para empujar a ella a los indios, el gobier¬ 
no del estado ofreció respetar la vida de la Santa de Cabora si ésta, junta¬ 
mente con su padre, salían del territorio mexicano. El señor Urrea aceptó 
la proposición y el general Otero envió al teniente Pedro H, Zurbarán 
para que, con un grupo de soldados fuese al lugar donde se encontraba 
Teresa y la escoltase hasta Nogales, Sonora, donde habría de cruzar la 
linca divisoria para internarse a los Estados Unidos. 


La "Santa 1 fn Estados Unidos 

En los primeros días de junio (1892) y escoltada por el teniente Zur- 
barán, Teresa Urrea llegó a Nogales, Son., e inmediatamenre después se 
internó a los Estados Finidos. 

La recepción que en Nogales, Ariz., se dispensó a Teresa Urrea fue 
grandiosa. Personas de todas las clases sociales, movidas por La curiosi¬ 
dad, acudieron al hotel donde se hospedaba la Santa de Cabora* Los 
enfermos le pedían que les curase; los buenos y sanos pretendían que 
Teresa desde luego probara sus facultades. 

Eran tantas las exigencias que tanto sus admiradores como los incré¬ 
dulos le hacían, que don Tomás optó por pedir la protección de la 
policía americana* No dejaba, por supuesto, don Tomás, de presentar a 
su hija como una víctima dd gobierno, y negando que ésta tuviera 
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intervención alguna en la rebelión de los indios, hasta insinuó que el 
gobierno de México pretendía plagiarla. 

Los comerciantes de Nogales, Ariz., viendo la multitud que diaria¬ 
mente llegaba a !a población, de distintas partes de Sonora y de Arízo- 
na, y comprendiendo que la afluencia de gentes les traería beneficios y 
sabiendo que la Santa de Cabora pensaba ir a radicarse a Tucson, resol¬ 
vieron abrir una colecta publica para reunir fondos y alquilar y amue¬ 
blar una casa para Teresa, lo que se consiguió fácilmente. 


LO QUL’ DECÍA LA PRENSA 

Apenas instalada la Santa de Cabora, El Monitor , periódico de Noga¬ 
les, publicó estas dos gacetillas (numero correspondiente al 24 de junio 
de 1892): 

Broma pesada *— Ha circulado en d público con mucha insistencia d rumor 
de que el señor Manuel Macarenas, Presidente Municipal de la vecina 
Villa, se acercó al señor Tomás Urrea., residente aquí y padre de la señori¬ 
ta Teresa, conocida vulgarmente con d nombre de Santa de Cabora, mani¬ 
festándole, en nombre del señor general Bandala, Jefe de la T Zona Militar 
mexicana, que debería d señor Urrca internarse más en el territorio ame¬ 
ricano, porque cuando .se le desterró de Sonora, vcrbalmcme se le dijo que 
fuera al interior de los Estados Unidos y no a la frontera. 

Como tanto el señor Bandida como el señor Mascareñas son personas que 
conocen sus deberes, y que por lo mismo comprenden su acción jurisdiccional 
como autoridades, y la cual termina en la lútea divisoria, creemos que el rumor 
es solamente una broma pesada para tener algo que decir, aun cuando se trata 
de personas tan respetables como dichas señores Bandda y Masca reñas. 

El señor Tomás Urrea ,— Habiendo tenido una entrevista con este señor, padre 
de Ja señorita Teresa Urrea, tenemos que rectificar lo que decimos en otra 
parte bajo d rítulo de c ’Broma pesada 1 ’. En efecto, estuvo el señor Mascareñas 
a hablar con el señor Urrca, suplicándole en nombre dd general Bandala cum¬ 
pliera a éste la oferta que le hizo de internarse al interior de esta República, no 
paredéndole bien que permaneciera en Nogales por temor de que estando tan 
inmediato a la línea, pudiera favorecer a las indios con armas y parque. 
Aunque la entrevista del señor Mascareñas con el señor Urrea no reviste el 
carácter de una orden terminante, no creemos que d señor general Bandaia 
obrase cuerdamente al dar ese paso que ha sido censurado por todos y muy 
especialmente por los norteamericanos, máxime cuando d señor Urrea dice no 
haber Irecho tal ofrecimiento. 
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La visita de Mascareñas 

Las informaciones periodísticas* aun disminuidas sus intenciones por la 
segunda gacetilla, no dejaron de ser exageradas. Los documentos teni¬ 
dos a la vista indican que ciertamente el señor Mascareñas hizo la visita 
a don Tomás, pero no le hizo la petición de que se retirara a otra pobla¬ 
ción más al Norte, sino que solamente le pidió, en nombre de la amis¬ 
tad que les unía, k dijera cuál o cuáles eran sus proyectos, lo que don 
Tomás se rehusó a informar. 

Sin embargo, los admiradores de Tercsita se alarmaron; se dirigieron 
nuevamente a las autoridades americanas y éstas resolvieron establecer 
una guardia de policía. Además, don Tomás hizo levantar una acta ante 
notario publico en la que estableció que en caso de que algo grave le 
aconteciera, d único responsable sería el gobierno del general Díaz. 
Todavía más hizo don Tomás. Marchó a Tücson, a donde presentó ante 
las autoridades correspondientes la intención de adquirir h ciudadanía 
norteamericana, pumo sobre el cual no volvió a insistir, según se prue¬ 
ba por un documento y publicado más tarde por el ingeniero Aguirre, 

Semanas después de la instalación de Teresa Urrea en Nogales, llegó a 
esta población d señor Aguirre, y a partir de ese momento h casa de 
don Tomás se convirtió no solamente en el punto de atracción para 
enfermos y curiosos, sino en un centro conspirativo. 

Allí llegaban comisiones de indios yaquis y mayos, así como de 
tomoches. Estos últimos iban a pedir instrucciones; las fuerzas federa¬ 
les se movilizaban sobre Tomodiic, la guerra estaba próxima. El inge¬ 
niero Aguirre se encargaba no sólo de dar las instruccioríes, sino también 
de poner a los tomoches y a los indios en contacto con los vendedores 
de armas y municiones, 

Los futuros rebeldes adquirían pertrechos de guerra cambiando 
éstos por pepitas de oro, según dicen las crónicas de la época. 


Continúan los milagros 

Y mientras tanto, en Nogales, al igual que en Cabora, Teresa Urrea 
continuaba realizando sus “milagrosas curaciones” y los fanáticos le 
dedicaban piezas como esta (hoja impresa en Nogales): 
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Buenos días Tercsita, 

Yo re vengo a saludar. 
Saludando tu hermosura, 

Y en tu casa celestial. 

Benditas las mañanitas 
Que ya el Señor nos mando; 
Abre niña esos ojitos, 

Mira que ya amaneció. 

Eres nombrada dd ddo 
Porque e! Señor te eligió 
Teresita fue tu nombre 
LiíCgo que ya amaneció. 

Despierta niña amorosa 
Porque el Señor te eligió 
Para nuestra defensora 
Luego que ya amaneció. 

Que palabra ran dichosa 
El que este nombre te dio; 
Que día cuatro tan hermoso 
Luego que ya amaneció. 

Que mañana tan dichosa 
£1 día que a ti te nació 
Esa es ru madre amorosa 
Luego que va amaneció 

En aqud nuevo momento 
lu invocación resonó 
Por ciudades, pueblos y villas 
Luego que ya amaneció. 

Protectora y atx>gada 
Bendito el sol que alumbró 
A tu divina hermosura. 
Luego que ya amaneció. 

Gracias que ya hemos llegado 
A este rancho a descansar 
Venid, venid pecadores 
A esta nina a visitar. 
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Como vengo de camino 
Aquí he venido a parar 

Y tan sólo a visitarte 
A tu casa celestial 

Pecadores hemos sido 
Siempre te hemos de adamar 
Aquí tenéis un esclavo 
En ni casa celestial. 

Aquí a tus pies rendido está 

Y a cada día te alabo. 
Aquí tenéis un esclavo 

En tu casa celestial. 

Aquí tenéis vuestros pueblos 
Llenadlos de bendición 

Y a la Virgen de los Ciclos 
Ruega por nuestro perdón. 

En ti espero niña hermosa 

Y d Arcángel San Miguel 
Que en la vida y en la muerte 
Triunfaremos contra Luzhd. 

F,n fin mi querida niña 
Las gracias re vengo a dar 
Que me has dejado llegar 
Con tanta felicidad. 

Adiós mi querida 
Ya me voy a retirar; 
Echame tu bendición 
en tu casa celestial 

Cuánta gente de rodillas 
En ru casa miro vo 
Admirando rus maravillas 
Luego que ya amaneció. 
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Orshqluo 

Dichosa, ioh! niña que alcanzar pudiste 
De vuestro Dios caricias celestiales 
Dichosa para siempre tú naciste 
Para alivio de todos los morrales, 
Dichoso d siglo que te vio nacer 
Dichosos los mortales que te imploran, 
Que arrodillados y con gran placer; 
Llenos de gozo a tu presencia lloran. 

Fieles rodos aquellos que lian venido, 
Que mantenían la fe en vivo fuego, 
Les das consuelo a todo d afligido, 

I latiendo andar al tullido y ver al ciego. 

Idilio 

Salva ioh! ángel de la gloria 
Salve celestial criatura 
Salve Virgen de Cabora 
Todos te aman con ternura. 

Dios te salve a ti rogamos 
Todos los pecadores 
Des consuelo a tus hermanos 
Y que a todos nos perdones. 

Que dicha tan singular 
Nacida en Sinaloa 
Vengas a santificar 
Esta hacienda de Cabora. 
Ruégale a la Virgen Madre 
Y al patriarca carpintero 
Que nos ampare y nos libere 
Allá en su celeste imperio. 

En fin, ángel de la gloria 
Tu dicha es incomparable. 

Ch allarás en tu memoria 
A quien compuso esta salve. 
Amén 



(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , año XXV, San Antonio, Texas, domingo 
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La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en 1892 

Matanza dl soldados federales 

La columna de Rangll aniquilada 

El jefe de los tomoches, Cruz Chávez, 
la sorprendió en un desfiladero en la sierra 

Toma mayor incremento la rebelión 

Al grito de " i Viva la Sania de Cabora!", 
los serranos se lanzan con furia a! combate 


Capítulo v 

Mientras que en Nogales, Arizona, Teresa Urrea continuaba haciendo lo 
que los crédulos llamaban “milagrosas” curaciones y mientras que 
seguía recibiendo a los comisionados de los indios yaquis y mayos y de 
los tomoehes y mientras que don Lauro Aguirre preparaba a unos y a 
otros para la guerra, bien dándoles instrucciones, bien poniéndolos en 
comunicación con los agentes de armas y municiones, en Tomochic 
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ocurría un incidente que no hizo más que exasperar al vecindario, ya 
embravecido por las prédicas de la Santa de Gabora que les había orde¬ 
nado hacer la guerra a los herejes. 

Causa de esa ocurrencia fue el gobernador del estado de Chihuahua, 
don Lauro Carrillo, quien habiendo hecho una visita a la población 
como prueba de amistad del gobierno v pretendiendo calmar Eos áni¬ 
mos, lo que logró en parte, al despedirse de los tomoches pretendió lle¬ 
var consigo una bella imagen que se encontraba en la iglesia y que era 
de la adoración popular 

El poco tacto del gobernador, que parece que no tenía mayor interés 
que llevar una obra de arte a Ja capital del estado, provocó la irritación 
de los tomoches, sueediéndose algunas escenas que hubieran llegado a 
un motín pero que evitó Carrillo desistiendo de su propósito. 

Acababa de salir de la población el gobernador del estado cuando lle¬ 
garon los enviados que habían ido a hablar con Teresa Urrea a Nogales. 
Estos convocaron a una reunión y, diciendo que no había más remedio 
que tomar el fusil para la guerra que se avecinaba, aseguraron que 
pronto la Santa de Cabora estaría en Tomochic para que bajo su pro¬ 
tección los hombres que quisieran restaurar la religión en México mar¬ 
charan al combate. 


Nombran iffe los insurrectos 

Era el cacique del pueblo Cruz Chávcz, hombre muy respetado tanto 
por su valor como por sus sentimientos religiosos. Heríberto Frías des¬ 
cribe a Chave/, como “de 40 años de edad, y era alto y fornido. Su ros¬ 
tro, largo y varonil, estaba encuadrado en espesa barba negra; sus ojos 
grandes negros también, miraban siempre con Fiera tenacidad, denun¬ 
ciando un espíritu audaz y obstinado”. Cruz, en aquellos momentos que 
se anunciaba la tragedia, fue nombrado jefe de ios tomoches insurrectos. 

No contaban estos más que con mías cuantas carabinas que los envia¬ 
dos a Nogales habían traído; las pepitas de oro llevadas a los Estados Uni¬ 
dos no habían alcanzado para más; los traficantes de armas son 
proveedores de revoluciones que tienen miles y miles de pesos y no podían 
serlo de hombres que con las uñas tenían que rascar las entrañas de la tie¬ 
rra en busca de los tesoros allí ocultos. 
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Aparte de Cruz había otro jefe de los tomoches; era éste et jefe espiri¬ 
tual: un hombre bonachón que aseguraba poseer también facultades 
curativas y quien se hacía llamar “Señor San José”. Fanáticas gentes aque¬ 
llas que empezaban a despreciar a los “santos muertos 5 ' para adorar a los 
“santos vivos”; uno de éstos era “Señor San José”. 

Designado jefe de los tomoches, Cruz Cha vez dio pruebas de que 
podía ser un verdadero jefe y procedió a organizar una primera guerrilla. 
Esto era tanto como retar al gobierno; y el gobierno aceptó el reto y cre¬ 
yendo que aquellos serranos serían fácilmente sometidos, envió doscien¬ 
tos hombres, a las órdenes dd general Bandala, a batir a los tomoches. 


Avanzan los federales 

Teniendo noticias dd avance de las tropas del gobierno, Cha vez no 
esjKró a que le atacaran; resolvió tomar la ofensiva y al frente de una cin¬ 
cuentena de los mas vigorosos hombres del pueblo, salió al encuentro de 
la columna enemiga, esperándola en uno de los desfiladeros de la sierra, 
posición inmejorable desde donde los grandes cazadores que eran los 
tomoches podían estar en apritud de destruir a todo un ejército. 

Los federales, confiados en un fácil y rápido sometimiento de los 
tomoches, avanzaron confiadamente. Cierto es que el jefe de la zona 
militar llevaba soldados veteranos de la guerra del Yaqui; pero esto no 
era suficiente para tener la seguridad en un triunfo fácil y menos en que 
los tomoches no se atreverían a una sorpresa. 

Así, cuando las fuerzas del 11° batallón se vieron atacadas inespera¬ 
damente, cundió entre ellas el desorden. Los tomoches, a los gritos de 
“iViva la Santa de Cabora!”, “¡Viva el Poder de Dios!” v “¿Mueran los 
herejes!”, se arrojaron temerarios sobre el enemigo. Los federales fue¬ 
ron casi aniquilados; los que de allí salieron con vida huyeron hacia la 
costa sonorensc. 

Cliávez no se contentó con este triunfo, y sabiendo que a la reta¬ 
guardia del 11° batallón caminaban ochenta jinetes a las órdenes dd 
coronel Lorenzo Torres, antes de que éstos pudieran tener noridas del 
desastre ocurrido, hizo que los tomoches bajaran la sierra y sin que 
Torres se diese cuenta de este movimiento, se lanzo sobre los jinetes, 
infligiéndoles una terrible derrota. 
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Se fortalece la rebelión 

Con estos dos triunfos Cruz Chávez pudo contar con numerosas armas 
y municiones, así como con víveres y vestuario; todo lo habían dejado 
abandonado los federales en su precipitada fuga. Los montañeses esta¬ 
ban, pues, en píe de guerra, más altivos que nunca, más fuertes que 
nunca, más enérgicos que nunca. 

Lúe después de los iraca sos que había sufrido, cuando el gobierno fede¬ 
ral se dio cuenta de que aquel grupo de fanáticos era capaz de todo y que 
la guerra llevada a lo más abrupto de la Sierra Madre, tendría que ser cos¬ 
tosa para la nación. Trató entonces de descontinuarla; pero va era tarde. 
Se hicieron proposiciones de paz a los romochcs; pero éstos respondieron 
que no era posible la paz con los herejes. 

El gobierno resolvió organizar una nueva columna o las que fuesen 
necesarias para someter a los insurrectos. Una de esas columnas sería 
organizada en Ciudad Guerrero; la otra en Toríic Los insurrectos 
serian atacados simultáneamente por el oriente y por el occidente. 


Nueva ofensiva federal 

Diosc el mando de la columna organizada en Ciudad Guerrero al general 
José M, Rangd, viejo liberal, muy conocedor de la sierra chihuahuense. 
Los soldados a las órdenes de Rangd sumaban ciento ochenta; con ellos 
creía el viejo general que sería suficiente para someter a los tomochcs. 
Entre esos hombres de la columna gobiernista iban numerosos serranos 
reclutados en el distrito de Guerrero. Eran éstos, como los tomoches, 
también montañeses que conocían todas las entradas y veredas de la sierra. 

Rangd marchó hacía la sierra con todo género de precauciones, y el 
1° de septiembre, habiendo llegado hasta la parte más alta y dominante 
de ia sierra, pudo dominar con la vista d pequeño valle donde está incrus¬ 
tado el pueblo de Tomochic. 

El jefe tomoche que había tenido conocimiento de los movimientos 
de Rangel, se aprestó a la defensa y para hacer creer al enemigo que lo 
resistiría dentro de la población, ordenó que fuesen aspillados los 
muros de las mejores casas de Tomochic y ocupó la torre del pequeño 
templo parroquial. Previamente había elegido a los mejores tiradores; 
a los más valientes y vigorosos vecinos. 
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Tranquilamente permitió Cruz que d general enemigo se posesio¬ 
nase del cerro del Cordón de Lino, punto dominante. Rangel dividió 
sus contingentes en dos fracciones con la intención de atacar por ios 
dos puntos que consideraba más débiles del enemigo. 

El combate empezó a ía caída de la tarde, la hora más conveniente 
para que Chávez pudiese realizar su plan. Consistió éste en llamar a los 
federales hacia el pueblo, haciéndolos creer que allí se libraría d com¬ 
bate formal, y mientras que los federales se aproximaban a Tomochic, la 
gente de Chávez abandonaba sigilosamente la plaza para ganar las altu¬ 
ras en la montaña. Un pequeño núcleo de tomochcs permaneció tras de 
las aspilleras y en la torre de la Iglesia, simulando una seria resistencia. 


Victoria de los tomoches 

Rangel, llevado por su entusiasmo y creyendo tener copado aí enemigo, 
lanzó sus dos columnas al ataque. Los insurrectos que habían quedado 
dentro de la población hacían un fuego intenso sobre los asaltantes. 
Estos ocupaban una tras de otra las posiciones enemigas cuando de 
pronto se vieron atacados por la retaguardia. El jefe tomoche había 
dividido sus cortas fuerzas en dos pequeñas columnas y en efecto, 
ponía a los federales entre dos fuegos. 

A los gritos de “¡Viva d Poder de Dios!” y “¡Viva la Santa de Caho¬ 
ra!”, los tomoches emprendieron d ataque con ral entusiasmo y vigor 
que provocaron d desorden en las filas contrarías, máxime que éstas, 
por la oscuridad de la noche se batían entre sí. 

La acción fue rápida y fatal para los gobiernistas. Casi la mitad de los 
soldados federales cayó víctima de las balas de los insurrectos; otros tan¬ 
tos soldados se rendían, Rangd, acompañado de 2 o 3 oficiales de su 
Estado Mayor, habían quedado embotellados en una de las casas del 
pueblo y sólo d entusiasmo de la victoria obtenida hizo que los tomo- 
ches no lo buscaran; de haber sido esto, hasta el jefe de la columna 
gobiernista quedaba en poder de los sublevados. 

Rangd permaneció silencioso en ia casa donde se había refugiado y 
a la medianoche pudo emprender la fuga hada la sierra y de allí a Ciu¬ 
dad Guerrero, desde donde dio cuenta al gobierno del descalabro sufri¬ 
do. Aunque no ha sido posible tener a la vista el parte de Rangel, los 
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periódicos oposicionistas de la época censuraron acremente al coman¬ 
dante federal, debido a que éste aseguró que el fracaso se había debido a 
la superioridad numérica del enemigo, lo que era falso, ya que el testi¬ 
monio de los redactores de la campaña establece que el número de 
tomoches llegaba escasamente a sesenta hombres. 

Otra disculpa dio Rangcl. Esta consistió en asegurar que el coman¬ 
dante de los Auxiliares cíe Chihuahua. Santa Anua Pérez, no había par¬ 
ticipado en la acción por haber estado de acuerdo con los insurrectos. 
Sin embargo, años después, y al ser juzgado en Chihuahua, Pérez 
probó, que si no había participado seriamente en la acción se debió a 
que sus Auxiliares quedaron cortados al iniciarse el ataque de los tomo- 
ches sobre la retaguardia de los gobiernistas y a que la mayor parte de 
esos Auxiliares se había rendido al enemigo, Pérez murió poco después 
en Chihuahua en forma misteriosa. 


La expedición de Cruz 

Ante el desastre de la noche del 2 de septiembre de 1892, el gobierno 
federal dispuso la organización de una nueva columna a las órdenes del 
general Felipe Cruz, quien debía establecer su cuartel general en Ciu¬ 
dad Guerrero. 

Frías, que para redactar la reseña de la campaña tuvo en sus manos 
toda la documentación militar, hablando sobre esta nueva expedición 
escribe estos hirientes párrafos; 

Poco antes de llegaran a Guerrero, las fuerzas de! S n regimiento cargaron, 
por orden suya [dd general Cruz], sable en mano, sobre una milpa. El des¬ 
trozo fue horrible; las débiles cañas hechas pedazos al filo de los machetes, 
cubrieron el sudo de despojos,,. 

En Guerrero, a un teniente dd 22 c> batallón se le ordenó posesionarse dd 
Cerro de la Generala, a diez y ocho leguas de Tomochic lo que hizo sin 
encontrar resistencia. 

Ei punto estaba desierto, y aquel jefe, resto de la mala cepa ''chinaca 11 , tele¬ 
grafió a México, dando parte de haber atacado al pueblo, triunfando tras 
sangriento combate, haciendo veinticinco prisioneros. 

A pesar dd parte a que se refiere Frías, en Tomochic seguía flotando la 
bandera verde, blanco y colorado que los insurrectos habían adoptado 
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como enseña de la pequeña patria libre que habían constituido en 
medio de la Sierra Madre Occidental 

Cruz se preparaba cada día mejor para la guerra, comprendiendo que 
no pasaría mucho tiempo sin verse nuevamente atacado por el enemigo, 
Los mis jóvenes de Tomochic hacían ejercicios militares; tiraban al blan¬ 
co; marchaban a las cacerías, Los viejos cuidaban las puertas de la cárcel 
en cuyo interior estaban los cincuenta y tantos federales capturados en la 
acción dd 2 de septiembre. 

Mes y medio hacía que Cruz Chávez era positivamente jefe de aque¬ 
lla nación de hombres por cuyas venas corría un alto porcentaje de san¬ 
gre española; de sangre vigorosa, en plenitud de vida, de valor. Había 
ya en tan corto tiempo podido organizar una cincuentena más de defen¬ 
sores. No había un solo tomoche que no llevase las cananas repletas de 
cartuchos sobre el pecho y la carabina a la mano. Las mujeres habían 
sido también adiestradas para la guerra. A pesar de que no contaba con 
mas elementos de guerra que aquellos que había arrebatado a los fede¬ 
rales, Chávez había hecho de Tomochic una pequeña fortaleza. 

Pero no eran las armas las que consumían el poder de Chávez; era la fe 
religiosa y era la sangre española que en gran cantidad corría por las venas 
tomoches, las que hacían que aquel pequeño poblado perdido en el rincón 
de la sierra continuase desafiando al "gran poder civil 5 de México. 

Y no sólo en Tomochic se preparaba Chávez* También en los pica¬ 
chos de la sierra tenía a sus hombres. Estos estaban siempre atentos 
hada el Oriente y hacia el Occidente, esperando serenos la proximidad 
dd enemigo que se organizaba con nuevas fuerzas, con mejor arma¬ 
mento, con más soldados. 

(Continuará el próximo dmúngo) 
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La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en 1892 

HÁBIL ESTRATEGIA DE CRUZ CHÁVEZ 

Sale de sus posiciones en Tomochic 
Y aprovecha la oportunidad de que los federales 
se dividieron en dos columnas 

La columna de Torres, derrotada 

El jefe tomocfie cae sobre ella por sorpresa, 
causándole enormes pérdidas 


Capítulo vi 

A mediados de octubre de 1892, dos largas filas de soldados gobier¬ 
nistas trepaban por las montañas de la Sierra Madre, llevando las mejores 
armas, abundantes vituallas, servicios médicos y hasta un cañón. 

Las columnas avanzaban en sentido opuesto para converger en un 
mismo punto: Tomochic. Una de ellas había partido del cuartel gene¬ 
ral federal en Sonora; la otra del cuartel general establecido en Guerre¬ 
ro, Chih. 
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Formaban la columna que avanzaba desde el Oriente quinientos solda¬ 
dos; la segunda la constituían poco mis de cuatrocientos. Aquella iba al 
mando del general José AL Rangel; esta al dd coronel Lorenzo Torres, 
Ambos jefes habían sido ya derrotados por los tomoches; pero ahora 
comandando más de novecientos soldados, iban dispuestos a triunfar 
sobre ciento treinta y tantos insurrectos. 

Ordenes terminantes habían recibido los jefes de las columnas: había 
que acabar con los insurrectos de Tomochíe; había que arrasar al pue¬ 
blo en caso necesario; de la rebeldía de aquellos osados serranos no 
había de quedar nada que constituyera un peligro para la estabilidad y 
autoridad del Estado —por más que el Estado creyó ignorar que que¬ 
daría la gloria de los bravos tomoches que es, generalmente, en la pos¬ 
teridad. más peligrosa que la existencia de los hombres. 


LOS CONTINGENTES FEDERALES 

La columna de Rangel estaba formada por una compañía dd noveno 
batallón, por cuatro secciones dei mismo noveno, dd 11° batallón, 5 o 
regimiento y de la Seguridad del Estado de Chihuahua y por los Auxilia¬ 
res dd Estado. La columna de don es estaba integrada por dos compañías 
dd 24° batallón, a las órdenes dd coronel Lauro Villar y en las que iba en 
calidad de sargento Eugenio Martínez.—futuro divisionario y famoso por 
haber tenido una participación muy activa en los sucesos de octubre de 
1927—, por los Auxiliares de Sonora y una guerrilla de indios pimas. 

Ambas columnas caminaban por la sierra con todo genero de precau¬ 
ciones. Los auxiliares de Chihuahua y de Sonora servían para cubrir los 
flancos, haciendo constantes exploraciones, pues existían serios remores 
de que los tomoches, evitando ser atacados en su territorio, se despren¬ 
diesen por la sierra para dar una sorpresa al enemigo. 

El 20 de octubre, el coronel Torres, con su columna, se había simado 
en Pinos Altos, sin haber sido molestado por los tomoches, y estando a 
una jornada del cuartel general de estos. Al siguiente día, el general Ran- 
gel, descendiendo rápidamente de la cresta de la sierra, se simaba a la vista 
del pueblo insurrecto; y cuando Rangel trataba de establecer su campa¬ 
mento, era que ya la columna procedente del estado de Sonora, que había 
seguido avanzando hacia Tomochíe, tomaba contacto con el enemigo. 


José C. Valadés 


99 


SE ABRE El. FUEGO 

El toque de “atención, parte y rancho" que daba el clarín de órdenes del 
coronel Torres anunciaba que allí, en d extremo opuesto por donde se 
había aparecido Rangel, estaban los soldados procedentes de Sonora. 
El jefe de la columna de Chihuahua se dispuso a auxiliar a su com¬ 
pañero y ordenó que la pieza de artillería que llevaba consigo abriese 
fuego sobre la plaza. Al mismo tiempo, Rangd fraccionó sus fuerzas en 
tres grupos. Dos de estos grupos fueron desplegados sobre la izquierda 
y derecha haciéndoles avanzar en d aero; un tercero quedó en calidad 
de reseñ a. Pero mientras que el general Rangd fraccionaba sus fuerzas 
para hacer avanzar sobre Tomochic, ci coronel Lorenzo Torres, con 
más de cuatrocientos hombres, sufría una cruenta derrota. 

Advertido Cruz Chávez de la presencia en Pinos Altos de la colum¬ 
na procedente de Sonora a las órdenes dd coronel Torres, dejó una 
treintena de insurrectos en Tomochic y con los más aguerridos salió él, 
Chávez, al encuentro dd enemigo. Torres confiaba demasiado en los 
soldados veteranos que le seguían y se había hecho también grandes 
ilusiones en el valor y la destreza de los indios pimas que formaban 
parte de su columna y a quienes había entregado la vanguardia, y aun¬ 
que marchaba con todos los servicios de exploración, la falta de cono¬ 
cimiento dd terreno lo hizo caer en la trampa tendida por Cruz Chávez. 
Este, como se ha dicho, había abandonado sigilosamente el pueblo de 
Tomochic, y teniendo conocimiento de la proximidad dd enemigo por 
el Oriente y por d Occidente se resolvió a batirlo en detalle. 

Estando la columna de Torres más próxima que la de Rangd, se dis¬ 
puso a batir a aquélla, exigiendo las mejores posiciones entre las frago¬ 
sidades dd terreno, y situando una línea de tiradores en la margen dd 
río que cruza el pequeño valle de Tomochic. Dejó Chávez que los 
gobiernistas descendieran casi hasta poner sus plantas sobre la planicie 
y teniéndolos a corta distancia rompió el fuego sobre ellos. 


TORRES SORPRENDIDO Y DERROTADO 

La sorpresa por la acometida fue grande para el coronel Torres, quien 
suponía que para el momento en que sus tropas desembocaran en el 
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valle el general Rangel estaría con su columna a la vista de Tomochic 
para obrar de consuno. Pero los cálculos sobre las jornadas de marcha* 
habían sido equivocados; Torres llegaba antes de tiempo y de esta 
manera daba oportunidad a los tomoches para batir separadamente a 
las columnas enemigas. Ya iniciada la acción, fue cuando Torres supo 
de la proximidad de las fuerzas de Rangel. El cañón de la columna pro¬ 
cedente de Chihuahua anunciaba que ésta entraba en acción. 

Mas para entonces la columna de Ierres estaba ya casi perdida. Cha vez, 
realizó un movimiento notable por su estrategia. Simuló una retirada en 
desorden, alentando al enemigo a seguirlo hacia el pueblo, Al efecto, dejó 
abierto su centro y sobre él se precipitaron los gobiernistas. Así, éstos que¬ 
daron bajo los fuegos de los tomoches que se encontraban parapetados en 
la población, mientras que Chávez, desde sus inmejorables posiciones de 
los flancos, causaba grandes estragos entre los federales. 

En unos cuantos minutos, Torres había visto caer a muchos de sus 
oficiales y soldados. El avance sobre Tomochic tenía que hacerlo a 
pecho descubierto sin poder operar sobre los flancos ocupados por los 
tomoches; y dándose cuenta Torres de que sus tropas habían caído en un 
embudo, ordenó la media vuelta. 

El campo, cubierto de cadáveres 

La retirada de la gente de Torres fue todavía más costosa para éste que 
el avance. Los tomoches, embravecidos, viendo cómo cuatrocientas hom¬ 
bres perfectamente armados y equipados trataban de ponerse a salvo, 
se lanzaron frenéticos sobre ellos. El campo quedó cubierto de cadáve¬ 
res de soldados gobiernistas. El número de ellos íiie siempre ocultado 
por el gobierno. Replegado Torres hacia la parte más alta de las mon¬ 
tañas que circundan el valle, d jefe tomoche acudió presto a la defensa dd 
Oriente de la plaza amenazado por las dos columnas del general Ran- 
gcl que se habían desprendido dd campamento de éste. 

El valeroso y estratega tomoche obró con toda serenidad y en lugar 
de acudir en defensa dd pueblo y confiado en que éste estaba bien 
defendido por los insurrectos que se encontraban tras de las aspilleras y 
en la torre de la iglesia, hizo un nuevo movimiento que por momentos 
parecía anunciar la derrota también de las fuerzas del general Rangel 
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Al efecto, y siempre haciendo movimientos de engaño, Chávcz hizo 
avanzar a una pequeña fracción de sus fuerzas hacia Tomochic, para 
hacer creer así a Rangel que los insurrectos todos se defenderían den¬ 
tro dd pueblo. Y mientras que esa fracción iba a ocupar posiciones en 
la plaza, una columna se internó en el bosque para ganar [as alturas dd 
Oriente y caer sobre la retaguardia de los gobiernistas. 

Chávez, luchando contra una fuerza ocho tantos mayor que la de él, 
realizó en aquellas jornadas verdaderas maravillas. 

El cañón de Rangel seguía haciendo disparos sobre Tomochic y las dos 
fracciones desenvueltas sobre la derecha y la izquierda continuaban des¬ 
cendiendo hada el caserío, cuando ya los tomoches estaban sobre las 
espaldas dd enemigo. Así, todo fue que los gobiernistas que descendían 
hacia el valle sintiesen que el enemigo estaba a su retaguardia, para que 
todo se convirtiese en desconcierto y pánico. 


Un enemigo invisible 

“El enemigo —escribe Frías— no se dejaba ver, sus balas hacían horri¬ 
bles destrozos; el relativo alineamiento que al principio llevaban las sec¬ 
ciones [del gobierno] * se perdió por completo en la aspereza dd terreno; 
los tiradores, ya sin ninguna cohesión, extensamente separados, se halla¬ 
ron abandonados a sí mismos. En vano, varios oficiales, exasperados, 
intentaban ordenar otro avance, pero comí) no sabían a dónde iban, ni 
qué veredas seguir, multiplicábase d desorden. 55 

Hostilizados los gobiernistas por la retaguardia, Cmz Chávcz, dejando 
un pequeño destacamento en Tomochic, lanzó a su gente al combate. 
Esta columna avanzó de frente, para dejar al enemigo entre dos fuegos. 

La reserva de Rangel entró en acción, y así, ya reunidas nuevamente 
todas las tropas de éste, se logró evitar que el desastre hubiera sido 
mayor. Las fuerzas federales quedaban vencidas por un grupo de hom¬ 
bres carentes de instrucción militar, pero en cambio, aguerridos hasta lo 
más; valerosos hasta lo mas. 

Comprendiendo que de seguir el combate, se podría ver atacado a 
retaguardia por la columna de Torres, el jefe romoche dispuso la reti¬ 
rada de sus hombres hacia la población, no sin haber dispuesto antes 
que dos pequeños grupos de insurrectos quedasen en la sierra para hos¬ 
tilizar durante las operaciones subsecuentes la retaguardia enemiga. 
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El campamento federal quedó regado de soldados muertos y heri¬ 
dos, pero no era éste el único daño causado al enemigo. La moral de 
éste había quedado hondamente deprimida; sólo el entusiasmo de los 
bisoños oficiales, que habían salido del Colegio Militar para ingresar a 
las filas de los atacantes de Tomo chic, animaba la partida. 

Después de haber combatido todo el día, primero hacia Oeste y luego 
Oriente; después de haber hecho subir y bajar las montarías a sus hom¬ 
bres; después de los dos triunfos obtenidos sobre fuerzas numéricamente 
superiores, Cruz Chávez regresó a su pueblo para dar descanso a su gente. 

La fatiga de los ciento treinta y tantos tomo ches evitó que la columna 
del coronel Torres fuese despedazada. Torres, creyendo que había nece¬ 
sidad de reunirse con Rangel, aprovechó la oscuridad de la noche para 
hacer una caminata peligrosa y pesada. Para mover a su tropa desde el 
Oeste hacia cí Oriente había que caminar por las faldas de las montañas, 
expuesto a una emboscada que le hubiese sido fatal. 


Sf_ reúnen los dos jefes federales 

Pero la marcha de la columna de Torres fue realizada con tal cautela, 
que ni siquiera los soldados de Rangel se dieron cuenta de ella hasta 
que los auxiliares de Sonora llegaron al campamento de éste. 

La sigilosa marcha de Torres estuvo a punto de ocasionar una nueva 
tragedia, ya que los soldados de Rangel creyeron que se trataba de un 
movimiento del enemigo, haciendo fuego sobre ios recién llegados y 
hasta que éstos se identificaron con la contraseña. 

Al llegar al campamento de Rangel, el coronel Torres dio un informe 
desastroso sobre el combate del día anterior Una tercera parte de sus 
fuerzas, por fo menos, había sido víctima de los rifleras tomoches. 

Ya reunidos los das jefes militares, formaron el plan que habían de 
desarrollar en sus nuevas operaciones sobre ei pueblo amenazado. 

('Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , año XXV, San Antonio, Texas, domingo 
4 de abril de 1937, íiúm. 5L 


La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en 1892 

Son aniquilados los rebeldes 

Encerrados ln una iglesia y en una casa, 

LUCHARON RUDAMENTE LOS TOMOCHES 
Pero los soldados de la Federación, después de tomar el templo, 
se lanzaron sobre ' el cuartelito'L donde estaba parapetado Cruz Chávez 

CÓMO MURIÓ LL JEFE DE LA REBELIÓN 
Fue derribada su casa y c¡ guerrillero fue rematado por los federales 


Capítulo vii 

Mientras que los heridos en las acciones del 21 de octubre eran con¬ 
ducidos íiacia Guerrero, los soldados a las órdenes del genera! Rangel 
y del coronel Torres tomaban nuevas posiciones frente a Tomochic 
Cruz Chávez no daba señal de actividad alguna. Sus hombres, tras 
de las aspilleras y en la torre de la iglesia, permanecían vigilantes. En 
una de las casas del pueblo, donde Chávez había establecido su cuartel 
general, había sido izada una bandera tricolor; era la bandera nacional 
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de México: pero de un México que soñaban los tomoches; de un Méxi¬ 
co que se proponían hacer con todo el vigor, con toda Ja fe, con toda la 
caballerosidad, con toda la valentía que se agitaba en sus espíritus y que 
era el producto de la sangre española que a caudales corría por sus venas. 

El día 22, los gobiernistas variaron un poco sus posiciones, para 
tener a la población a tiro de fusil. Rangel había dado una orden: dis¬ 
parar sobre cualquier tomoche que apareciera a la vista. De esta manera, 
constantemente escuchábanse en el valle las descargas que los federales 
hacían sobre el enemigo. Este continuaba indiferente. Rara vez partía 
un tiro de ia torre de la iglesia. Los tomoches trataban visiblemente de 
economizar sus municiones. Cuando hacían algún disparo era que 
tenían la seguridad de que éste había de ir a herir a un contrario. 

Aparte de ías descargas de fusilería de los federales, de vez en cuando 
se escuchaba el tronar del cañón de montaña emplazado frente al pueblo. 
Frías asegura que aquellos disparos eran hechas no tanto para causar daño 
a los tomoches, sino como un medio de diversión del general Rangel. 


La táctica de Rangel 

El día 23 —agrega He liberto Frías—, comprendiendo el general Rangel que 
los tomoches se habían reconcentrado en la iglesia y núcleo de casas que 
rodeaban al aiartelito —así llamaban los soldados a la casa de Cruz Cha vez-— 
y habían abandonado las situadas en los extremos, ordenó que cautelosamen¬ 
te bajaran algunas partidas del 12 o , 1 I o y 24'* batallones, para prenderles fuego 
c ir acorralando al enemigo poco a poco hasta vencerlo por hambre y lumbre. 
Así lo efectuaron, sin encontrar resistencia alguna, ni gente que la hiciera. 
Entraron a las abandonadas casuthas, robando cuanto había, arrojando, 
desde luego, petróleo —del cual faenan provistos en anchos botes—, ponién¬ 
doles fuego enseguida. Después del saqueo, eí incendio, 

Y entonces, allá, en el extremo del valle, aquellas chozas aisladas, principiaron 
a arder, alzando negras columnas de humo, manchando con sucios borrones 
salpicados de chispas la limpidez del cielo. 

Los soldados regresaban al vivac cargados con cerdos, gallinas, ropa, instru¬ 
mentos de música, monturas de las arrebatadas al 3 o regimiento el día 2 de sep¬ 
tiembre, armas viejas, cuadros de santos, pides, cananas y hasta ollas de zinc y 
platos de peltre,,. 

Todo d día duró aquella rapiña; y fue en la noche un espectáculo tristísimo 
ver sobre d mar de sombras del valle, las hogueras rojizas de las casas incen¬ 
diadas, lanzando en las tinieblas sus penachos sangrientos. 
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Cuatro días empicó el general Rangel para resolverse a asaltar las posi¬ 
ciones enemigas. Para ello había necesidad en primer termino de evitar 
que el enemigo quedase a la retaguardia de Los atacantes. Los tomo- 
ches, como se ha dicho, habían dejado a una fracción de sus fuerzas 
Riera del pueblo. Estas fuerzas se habían establecido en el Cerro de la 
Cueva, magnífica posición desde la cual dominábase una gran parte dd 
valle. De esta manera, en caso de que los gobiernistas avanzaran resuel¬ 
tos a un asalto, ios tomoches situados en d cerro podían acabar fácil¬ 
mente con los asaltantes. 


Asalto al Cerro de la Cueva 

Dándose cuenta Rangel de la importancia de la posición ocupada por los 
tomoches en el Cerro de la Cueva, resolvió arrebatársela* Hizo al efecto que 
cerca de ochenta hombres dd noveno batallón se dispusiesen a la lucha. 

Los soldados dd noveno descendieron hasta el valle y después de un 
ligero descanso, emprendieron el ascenso del cerro. Los tomoches que 
se dieron cuenta de la operación, se dispusieron at combate. En linca de 
tiradores y bajo la amenaza de que d que retrocediese sería muerto sin 
piedad por los oficiales, los soldados dd noveno entizaron a ascender 
bajo una granizada de balas. 

Aprovechándose de las escabrosidades del terreno que tan bien cono¬ 
cidas eran para dios, como de la espesa arboleda que les servía de pro¬ 
tección, los tomoches se defendían vigorosamente; pero no era menos el 
vigor de los atacantes que continuaban impávidos, serenos, valerosos, 
avanzando paso a paso. 

Desde su campamento, el general Rangel observaba el avance de sus 
soldados* No había uno solo que retrocediera a pesar de que los defen¬ 
sores parecían dispuestos a no ceder. Sin embargo, aqud movimiento 
al grito de Los oficiales de “avancen^, hizo que, al fin, los tomoches 
empezasen a retroceder. Esto animó a los atacantes y bien pronto se vie¬ 
ron casi en la cima dd cerro. 

Los clarines se aprestaron a dar a conocer el triunfo con sus dianas. 
Los tomoches habían sido derrotados. Los gobiernistas, saltando sobre 
los cadáveres de los insurrectos, habían colocado la bandera del gobier¬ 
no en lo más alto dd Cerro de la Cueva. 
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Desesperada situación de Cruz Chávez 

Desdo ese momento, la situación de Cruz Chávez fue desesperante. Los 
hombros que había dejado en las montañas para hostilizar a los gobier¬ 
nistas habían sido exterminados, Ya no renía esperanza alguna de recibir 
ayuda del exterior; sus posiciones quedaba reducidas a la iglesia y a las 
casas en las que sus acompañantes se habían afoninado. Dentro de la igle¬ 
sia y de las casas no había más do ochenta o noventa valientes dispuestos 
a continuar la guerra. Afuera, en el valle y en las montañas, estaban qui¬ 
nientos o seiscientos soldados que continuamente recibían víveres y muni¬ 
ciones y fuerzas de refresco, en caso necesario. 

La notoria superioridad del enemigo no fue causa para que Chávez 
retrocediese. Estaba dispuesto a combatir hasta el final, reducido a un 
pequeño territorio, máxime que las casas dei pueblo habían sido ya 
quemadas. 

Arrasado ya el pueblo, no teniendo los romoehes más que dos pun¬ 
tos en qué hacerse fuertes, el general Rangel resolvió atacar uno de esos 
puntos: la iglesia, Pero ni el cañón ni la fusilería podían ser suficientes 
para dominar a quienes defendían d reducto, por lo que no había más 
que proceder como se había procedido con el resto de la población. El 
petróleo y el fuego eran los dos elementos destructivos que el general 
Rangd empleaba con éxito. 

Dispuso el general gobiernista que una compañía del 11° batallón se 
preparase a la tarea incendiaria. Los soldados fueron provistos de “botes 
de petróleo, rastrojo, ramas sec.cs y paja”, haciéndoseles tomar posiciones 
en las casas o restos do casas más cercanas a la iglesia. Mientras tanto, los 
Auxiliares de Chihuahua, situadas en el Cerro de la Cueva, hostilizarían 
a los defensores de la torre. 

Cuando ya estuvo todo listo y cuando el cañón había ya disparado 
algunos tiros tratándose así de abrir una brecha para ios incendiarios 
“todas las cornetas que tuvo a mano el general, y que se encontraban 
en Las casas en torno del templo, tocaron ataque, como si por todas par¬ 
tes fuesen arrancar columnas de asalto contra aquella pobre y destarta¬ 
lada iglesia acosada, triste reducto de un montón de fieros 
moribundos* 1 ", escribe Frías. 

Los soldados gobiernistas pudieron llegar fácilmente hasta d portón 
de la iglesia y arrojando su terrible carga, se retiraron violentamente, 
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mientras el luego lo consumía todo. Y ardía la puerta del pueblo cuan¬ 
do en ella “carabina en mano, casi desnudos, ennegrecidos, algunos 
hombres aparecieron, saltando increíblemente ágiles por la hoguera en 
plena furia roja, y, descargando sus armas sin apuntar contra los solda¬ 
dos estupefactos, se lanzaron en vertiginoso escape fuera del atrio, per¬ 
diéndose entre las milpas^ 


La toma df i a iglesia 

Fueron éstos los únicos supervivientes de la tragedia de Tomochie. 
Dentro del templo quedaban los más que habían de morir carboniza¬ 
dos. Otros tantos permanecían en la casa de Cruz Chávez, asomándo¬ 
se tras de las aspilleras y resueltos a continuar la lucha. 

En la casa de Cruz Chave/, permanecían unos sesenta o setenta hom¬ 
bres, quienes tenían a su frente a vanos cielitos de soldados; pero no 
obstante ello, ni pedían ni daban cuartel 

“... la casa de Cruz, con sus tres lincas de aspilleras y su altivo 
pabellón tricolor, flameando en lo alto desafiaba a las fuerzas triste¬ 
mente vencedoras”, escribe Frías y agrega: 

Evidentemente que con b tropa restante habría píxlidü tomarse, pero hubie¬ 
ra costado mucha sangre, y d general tenía orden de economizaría. Prefirió 
gastar paciencia y aburrirse algunos días más, a perder más gente. 

Aquella casa estaba construida con adobes, pero durísimos, y tanto que el 
cañón a cien metros no abría brecha entre ellos; ía puerta estaba cerrada a pie¬ 
dra y lodo, y como ya ni una sombra de esperanza de salvación debía quedar 
a los sitiados, sabrían como nunca defenderse vendiendo muy caras sus vidas. 
Además, er.i tal la situación de aquel reducto, al cual convergían todas las 
veredas del pueblo, en cuyo centro se encontraba que dominaba todas las 
vías y campos que a él k conducían 


El ataque al "cüartf.lito” 

Varios días permanecieron inactivas las tropas gobiernistas, aunque los 
tiroteos con los sitiados no faltaban tanto en el día como en la noche. Pero 
en 29 de octubre, en la mañana, el general Rangel dispuso que el 1 I o 
batallón continuara Ja tarea incendiaria. Había que reducir a cenizas al últi¬ 
mo reducto de los tomoches. 
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La descripción que hace Frías del nuevo movimiento de los gobier¬ 
nistas, no puede ser más impresionante. Escribe: 

Los soldados, a los gritos de "Viva d once batallón” y al roque de ataque, se 
precipitaron cargados de combustible, listos sus encendidos hachones, hacia 
las paredes de la casa ai y as aspilleras se cubrieron de humo de pólvora. Oyé¬ 
ronse algunos disparos. 

Los asaltantes, tras la empalizada que cercaba d Cuarteliro y tras montones 
de piedra, hicieron alto y se correspondió al tiroteo, apuntando a las aspi¬ 
lleras, para quebrantar !a resistencia. Después embistieron a la carga, lan¬ 
zando mutuamente los gritos que tanto animaban a los soldados: 

“i Viva d once batallón] i Vi va México! 11 

Y allá, tras las paredes acribilladas a balazos, contestaron como siempre 
aquellos clamores que causaban pavor y presagiaban muerte; 

"¡Viva el Gran Poder de Dios! ¡Viva María Santísima! ¡Vengan los del once!” 
Tres soldados se abalanzaron sobre una de las esquinas, y allí, rápidamente, 
mientras un luego nutridísimo de los suyos desportillaba los adobes, ellos, 
subiendo, uno sobre otro, agarrándose de las piedras salientes c hincando las 
rodillas en los huecos, treparon a la azotea que sólo tenía una altura de cinco 
metros. Cuando el primero puso d pie en ella, alzándose con las manos 
ensangrentadas, todos prorrumpieron en aplausos > bravos y vivas. El 
caserón había enmudecido, ya no volvieron a escucharse surgiendo de su 
interior, sino escasos gritos y disparos. 

Aquello produjo cierra inquietud y cierta vacilación en los asaltantes; mas 
luego el primero que subió dio la mano a otros, y éstos a otros. 

Y se les pasaron unas barretas de acero, y principiaron los oficiales. Un cabo 
corrió a quitar la bandera cuya asta se alzaba al borde de la pared. Los solda¬ 
dos de abajo arrojaron a los de arriba hachones, rastrojo, leña, seca y petró¬ 
leo... Se encendió aquello y ardiendo por un gran boquete abierto a barretas 
lanzaron al interior aquellos infernales haces, aquellos chorros de lumbre. 
Los sitiados, enmudecidos ya, apenas contestaban, hacían fuego de vez en 
cuando de abajo hacia arriba por la chimenea, desde cuyo remate, en sentido 
inverso, vaciaban a ciegas los asaltantes sus fusiles que producían un horroro¬ 
so crepitamiento sordo,” 

El fuego consumía el ultimo reducto de los tomoches. Los valientes 
insurrectos morirían carbonizados en su interior. 

El general Rangel contemplaba desde una altura cercana la obra de 
sus soldados y dio entonces órdenes para que la puerta fílese derribaba 
y se prestase auxilios a los tomoches que estaban vencidos. 

Los soldados se dieron a la tarea del rescate; pero los hombres, las 
mujeres y los niños que salían de aquella hornaza, estaban moribundos. 
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'"Ningún tomochitcco pudo ir por su pie, pues si había cuatro o cinco 
que no estaban heridos, hallábanse dehiles por el hambre, o la fiebre, o 
la sed, que se desvanecían cayendo en la tierra” escribe Frías. 

Dentro dd cuarteliro habían quedado Chávez y sus mis fieles. Todos 
ellos estaban heridos; ya no pudieron hacer resistencia alguna; se entre¬ 
garon a los vencedores para luego caer moribundos. 

Los soldados gobiernistas se dieron a la tarea de rematar a esos mori¬ 
bundos. La guerra había terminado. ¡Que sangrienta, qué cruel! 

('Continuará el próximo domingo) 

Segunda Sección de La Prensa ¡ año XXV, San Antonio, Texas, domin¬ 
go 11 de abril de 1937, núm. 58- 





La Santa de Cabora y la insurrección 
dk Tomochic en 1892 

Sublevaciones en Puebla y Yucatán 

L5TOS DISTURBIOS TUVIERON LAS MISMAS CAUSAS 
QUE LA CRUENTA GUERRA DE SONORA 
El caciquismo perdía su poderío}' se creaba un estado económicamente 
omnipotente, dejando en la miseria las provincias de la República 


Mientras tanto, se hacían los preparativos 

PARA LA REUNIÓN DE TF.MOSACUIC 
Una comisión de vednos lúe a ver a Nogales a la "Santa de Cabora", 
en busca de consejo}' ella les recomendó yue empuñaran las armas 


Capítulo vmi 

“Heroína inocente de Tomochic”, llamaba pocos años después de las 
ocurrencias relatadas en los dos capítulos anteriores el ingeniero Lauro 
Aguirrc a leresa Urrea (en El Independiente , El Paso, Texas, octubre 18 
de 1896). 
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Aguirrc, haciendo una reseña de los sucesos de Tomochic, escribió lo 
siguiente, aunque con el abuso natural que se hace en los escritos en que 
la verdad no puede sobreponerse al sentido de partido. Dice Aguirrc: 

Las escenas de tenor y exterminio habidas en Tomochic, en lugar de dar el 
resultado que se proponía el gobierno mexicano, acabar con la exaltación a 
lo maravilloso y sobrenatural (para ciertas gentes), y d de acabar con el espí¬ 
ritu de rebeldía que existía, dio resultados enteramente opuestos. 

Los pueblos de Chihuahua, y principalmente en los que d gobierno había 
cometido sus atentados, estuvieron durante la larga guerra con los apaches en 
continuo combare con estos. No eran pues, dichos pueblos, extraños a esce¬ 
nas de terror y de sangre, sino al contrario, estaban familiarizados con ellas. 
Triste es decido, pero es verdad; las escenas de terror, exterminio y de san¬ 
gre, hechas por el gobierno, sobrepujaron a las hechas por los bárbaros, por 
lo que en los habitantes de esos pueblos se acrecentó más d odio contra d 
gobierno, ocho que estallaría en rebelión tan pronto como se presentara la 
oportunidad. 

Los hechos “maravillosos” que se decían habían tenido lugar en Tomochic, 
relatados de boca en boca y por personas a quienes la imaginación domina 
más que la razón y en quienes, también, hay una propensión natural a exa¬ 
gerar y ver en las cosas obrando la Providencia milagrosamente y no por el 
encadenamiento forzoso de leyes fijas e invariables, aunque todas conducen¬ 
tes a mejorar siempre el estado de los seres, causó en los habitantes de Chi¬ 
huahua una tendencia a la revolución, tendencia que se convertiría en acción 
cuando menos se pensara. 

Con una prensa libre, que estudiara los hechos y sus causas, y que por lo 
mismo llevara la ilustración a las masas, las consecuencias de lo ocurrido en 
Tomochic se hubieran, tal vez, desvanecido o se les habría dado un curso 
hacia la paz y hacia el verdadero respeto de los derechos humanos. 

Pero con una prensa como la mexicana, obligada a aplaudir todo lo mons¬ 
truoso; forzada a ver las cosas siempre por d lado que no hiera a los intereses 
bastardos e ilegítimos creados a la sombra de los despotismos, todo lo ocurri¬ 
do en Tomocluc fue visto como los excesos de un fanatismo estúpido y como 
el resultado de la barbarie, y por lo cual los húroes tomochirecos fueron con¬ 
siderados como bárbaros fanáticos y lo hecho en dios y demás pueblos como 
un correctivo necesario y ejemplar para matar el fanatismo y la barbarie. 

Mas la conciencia humana, por más esfuerzos que se hagan por corromper¬ 
la y ofuscarla, siempre percibe la luz que hay en ciertos hechos, y la luz per¬ 
cibida tiene más poder para irradiar y hacer percibir la justicia que hay en d 
fondo de las cosas, que todo los sofismas y todos los horrores que se emple¬ 
an para que esa justicia no se perciba. 

Hemos relatado con bastante extensión los acontecimientos de Tomochic, 
así como las causas determinantes que produjeron esos acontedmientos. 
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1 Iemos dicho, también, que la señorita Urrea íue Ja heroína inocente de 
Tomodfic. Después veremos cómo la señorita Urrea fue la heroína de estos 
acontedmientos. 

Si penetramos en Jas causas que determinan los hechos, vemos que esas cau¬ 
sas son a la vez el resultado de otras causas, y estas de otras, y así sucesivamente 
hasta que se llega a una causa de todas las causas, que dirige todo, desde el 
movimiento de la hoja del árbol hasta la formación de los mundos; desde la 
formación de los mundos hasta la de los universos, en cuanto al orden físico. 
En cuando al orden moral, pasa una cosa enteramente semejante. Las ideas, 
las acciones, son el resultado de las causas morales que obran en el ser, y las 
causas morales encadenándose las unas a las otras, vienen a depender de una 
causa moral absoluta que dirige todas las causas y los seres hacia lo mejor. 
Los seres obran aisladamente y en conjunto en la labor universal. La causa 
absoluta, aprovechando d trabajo de cada ser, coloca a los seres en las con¬ 
diciones adecuadas para que aun obrando mal, es decir, fuera de las leyes dd 
bien, concurran siempre, aun con la acción mala, al bien. 

Que la causa absoluta es quien dirige todo, lo demuestra el hecho de que el 
mundo, la humanidad, han marchado no obstante el cambio continuo de seres. 
Que cada ser no es más que un colaborador, más o menos adelantado en d 
trabajo, lo demuestra d hecho de que el trabajo de cada ser sirve en d con¬ 
junto humano. Por todo esto no debemos creer en seres necesarios, excep¬ 
ción hecha de Dios, en la humanidad, para d progreso de ella, ni tampoco 
debemos creer que hay seres inútiles o nocivos a la humanidad. 

Luego que un ser puede con su acción perjudicar realmente al conjunto, es 
separado de donde trabaja para otra parte en que su trabajo sea útil. 


Indignación en los pueblos 

Y arinque el ingeniero Aguirre abusaba en su literatura, muy propia por 
cierto de un momento de guerra, no por ello deja de ser verdad lo que 
consignaba respecto al estado de indignación que entre los pueblos 
montañeses existía como consecuencia de la tragedia de Tomochic. 

Los procedimientos empleados por los atacantes al mando del general 
Rangel contra un pueblo clavado en el corazón de la Sierra Madre y 
defendido por poco más de un centenar de hombres, fueron verdade¬ 
ramente crueles; en ellos se ve el abuso del poderoso contra eJ débil. 

La jornada militar tenía, pues, que ir a aumentar el malestar que se 
experimentaba no sólo en aquella región aislada deí país, sino en otras 
muchas regiones en las que el espíritu de expansión territorial de los 
hacendados provocaba la constante irritación de los campiranos. 
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Fue así como los años de 1892 y 93 fueron de constante alarma. La 
crisis económica se había acenmado en tal forma > q mq El Monitor Repu¬ 
blicano decía editorialmcnte: "'Hay hambre en la ciudad... Hay hambre 
en la Ciudad de México*'. 

El fisco se encontraba en bancarrota; en los estados el caciquismo era 
cada día más absorbente; el país entero vivía una vida oropelesca. En sep¬ 
tiembre de 1892 se producía una sublevación popular en d distrito de 
Galeana, del estado de Guerrero. Los insurrectos, armados de escoperas, 
de lanzas y de piedras, asaltaron y entraron a las poblaciones de Coata- 
no, Potrerillas y Sais ipuedes, clamando contra los sistemas de tributación 
y contra los abusos de los caciques pueblerinos. Fue necesario que el 
gobierno federal pusiese en marcha a las fuerzas nacionales, aunque no 
hubo necesidad de la intervención de éstas, pues el prefecto político de 
Galea na, Cristóbal Savago, con la policía y algunos hombres tomados de 
la leva, salió al encuentro de los sublevados derrotándolos. 


DISTURBIOS F.N OTRAS REGIONES DEL PAÍS 

Disturbios cuyas causas eran las mismas de los sublevados del distrito 
de Calcan a, ocurrieron también en el citado mes en las cercanías de 
Tehuacán. No menos importantes fueron los acontecimientos registra¬ 
dos en Peten, Yuc*, que fueron reprimidos con energía y con el consi¬ 
guiente derramamiento de sangre. 

La alarma que se experimentaba en el país hizo que el Diario Oficial 
dijese: K ,. .tales noticias no tienen fundamento ninguno, como lo prue¬ 
ba la paz inalterable que disfruta la República". 

Sin embargo, va se habían producido las sublevaciones de que se ha 
hablado y además, poco después la afirmación oficial había de recibir nue¬ 
vas respuestas. Éstas las dieron primero un levantamiento indígena ocu¬ 
rrido en San Mateo Ateneo, Estado de México, originado por la 
expansión territorial de un hacendado, y en segundo la rebelión de Temo- 
sachic, en el estado de Chihuahua. 

Falta hace estudiar muy de cerca las condiciones económicas y socia¬ 
les dd México de los noventas; es en esa época cuando ocurre una trans¬ 
formación en la vida mexicana. Limantour llega a realizar una tarca que 
nadie más, antes que él, se había osado realizar; es entonces cuando se 
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lleva a cabo la centralización fiscal; cuando el caciquismo pierde su 
poderío económico, que había llegado hasta el grado de establecer 
impuestos como el de “bulto” y de "rodada” que existían en el estado de 
Hidalgo; es de los noventas la creación de un Estado económicamente 
omnipotente, que va dejando en la miseria a las provincias y que al fin 
es una de las causas primeras para provocar la revolución de 1910. 

Mas dejando esos capítulos todavía intocados de la historia de México 
y que tanto provocan la tentación, es necesario volver a la vida de la Santa 
de Cabora. 


La rebelión de Temosachic 

Ésta, mientras se desarrollaba la guerra de Tomochic, seguía residiendo en 
Nogales. No hay noticia de que estuviesen ella o el ingeniero Aguirrc en 
contacto directo con los sublevados, por más que ambos habían inspira¬ 
do la insurrección. 

Y así como había sido la inspiradora de la rebelión de los tomochcs, 
así sería también de Temosachic. 

Con poco más de mil habitantes, Temosachic está plantado en la 
margen derecha dd río Papigochic, a setenta y siete kilómetros de Gue¬ 
rrero, y en el descanso de la cordillera de Cologachic. 

Siendo d centro de una fértil campiña, cuyas tierras estaban reparti¬ 
das entre un gran número de pequeños propietarios, Temosachic vivía 
en paz. Habían llegado hasta el pueblo, ciertamente, los admiradores 
de Teresa Urrea. También de Temosachic habían ido algunas personas 
a conocer a la Santa de Cabora, primero al pueblo sonorensc y después 
a la población de Arizona a donde había sido desterrada. 

Vigorosos como todos los norteños, con ese sentido de individuali¬ 
dad y libertad que da al hombre tener que luchar contra todos los ele¬ 
mentos de la naturaleza para poder fundar una pequeña propiedad, los 
habitantes dd pequeño valle vivían también, al igual que los montañe¬ 
ses, haciendo una vida propia, alejada del resto de la vida nacional 

Los sucesos de Tomochic habían causado un estado de indignación en 
el distrito de Guerrero. Los pocos supervivientes de la jomada de octu¬ 
bre de 1892 habían huido hacia Temosachic para referir lo que allá en el 
corazón de la Sierra Madre había acontecido; y no sólo para hacer esa 
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narración, sino también para invirar a los pueblos a continuar la guerra 
contra d gobierno hereje habían ido también esos pocos supervivientes. 


La CHISPA QUE INCENDIÓ LA GUERRA 

Y desde los primeros días de 1893, se había sentido en los pueblos cer¬ 
canos a Tcmosachic la influencia de las prédicas de los adeptos a la 
Santa de Cabora. Una insignificante chispa parecía que inminente¬ 
mente habría de provocar una nueva conflagración. 

Y así sucedió. La Secretaría de Fomento dictó una disposición clasifi¬ 
cando las tierras vecinas a Tcmosachic entre las baldías. Esto quería decir 
que el denunciante de esos baldíos podría tener derechos sobre ellas. 

En efecto, denunciadas las tierras cultivadas por los habitantes del 
valle, fueron expropiadas y pasaron desde luego a poder de los terrate¬ 
nientes de Chihuahua. 

A partir de ese momento el grito de “Viva la Santa de Cabora”, se con¬ 
virtió en grito de guerra. Antes, sin embargo, los desposeídos acudieron 
a las autoridades del estado. Eran los más afectados los vecinos del pueblo 
de Santo Tomás, casi en los aledaños de Temosadiic. Las tierras todas del 
pueblo pasaban a poder de un desconocido; Ies eran arrebatadas a los 
labriegos, El gobierno central había dado el motivo para ía guerra. 


El ÚLTIMO RECURSO 

Los despojados hicieron camino a la ciudad de Chihuahua* Según el 
ingeniero Aguirre, en Chihuahua descubrieron que el acuerdo que la 
Secretaría de Fomento era terminante; que para hacerlo revocar tenían 
los afectados que recurrir a un sinfín de procedimientos. Aquellos rús¬ 
ticos campesinos, que siempre habían permanecido al margen de las 
leyes, que cuando tuvieron conocimiento de estas fue porque se las 
aplicaron para despojarlos de las tierras que habían heredado de sus 
mayores, se rehusaron a acudir a los medios pacíficos para discutir con 
la Secretaría de Fomento si el despojo era o no legal. Ellos lo veían 
desde el punto de vista de ia justicia; y la única justicia residía en que 
se Jes permitiese seguir disfrutando de sus tierras* 
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Marchó entonces una comisión a Nogales, en busca del consejo de 
la Santa de Cabora. Este consejo no podía ser otro que el que se había 
dado a los tomoches; emprender la guerra; y resueltos a ella, regresa¬ 
ron los despojados a Santo Tomás. 

Y mientras que los enviados a Nogales hacían el viaje, las autorida¬ 
des encarcelaban a los vecinos de Santo Tomás que se negaban al cum¬ 
plimiento de la orden de la Secretaría de Fomento, El pueblo, 
indignado, no esperaba más que surgiese un jefe para declarar la gue¬ 
rra al gobierno, 

(Continuará dpróximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa, año xxV, San Antonio, Texas, domingo 
18 de abril de 1937, num + 65. 





La Santa de Cabora y la insurrección 
DE TOMOCHIC EN 1 892 

La insurrección ül Tlmosachic 

Simón Amaya mi. nombrado como jete del movimiento 

A! frente de una pequeña columna marchó sobre Temosachic 
habiendo ocupado antes el pueblo de Amiquipa 

La Federación movilizó rápidamente sus tropas 

Amaya inició una serie de marchas y por fin presentó combate 
a los federales en c! pueblo de Santo Tomás 

LOS REBELDES DLSí ROZADOS; UN DE LA INSURRECCIÓN 
El ¡efe resultó seriamente herido, y la mayoría de sus hombres 
tuvieron que internarse en Estados Unidos 


Capítulo ix 

bu los primeros días de abril de 1893, un grupo de campesinas de Cru¬ 
ces, Santo Tomás y Temosachic, se reunió en d primero de los mencio¬ 
nados pueblos. AUí estaban también los cuatro o cinco supervivientes de 
la guerra de Tomochic, 
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Los asistentes a la reunión escucharon d informe de los comisiona¬ 
dos que habían ido a Nogales a hablar con Teresa Urrea y con Lauro 
Aguírre. No se sabe si fue en esas reuniones en las que se resolvió la 
sublevación, pero esto es lo mis probable. 

El caso es que d 8 de abril unos veinte hombres se volvían a reunir en 
Cruces, Previamente habían sido almacenadas allí pocas armas con que 
contaban los campiranos- eran estas armas Eo mismo viejas escopetas que 
flamantes carabinas de a doce. Ese mismo día los veinte hombre acordaron 
tomar las armas y marchar inmediatamente en busca del enemigo, a fui de 
caer inesperadamente sobre él. 

Los insurrectos nombraron a Simón Amaya jefe del movimiento y 
como sus lugartenientes a Celso Amaya y a Benigno Arvizu, y seguida¬ 
mente, al grito de “Muera el mal gobierno" y “Viva ia Santa de Cabo- 
ra M , se dirigieron sobre Tcmosachic. 

Simón Amaya, según dicen las noticias de la época, era un hombre 
joven, gran jinete, notable cazador. Usaba como los tomoches una barba 
negra, espesa, cuadrada. Había tenido relaciones con Cruz Chávcz y con 
Teresa Urrca desde que ésta había comenzado a llamar la atención en el 
pueblo de Cabera. 


La marcha haga Temosachic 

Organizada la pequeña columna. Amaya ordenó la marcha hacia Temo¬ 
sachic, habiendo ocupado antes el pueblo de Amiquipa a donde se 1c 
unieron otros veintitantos campesinos. 

El día 9, los insurrectos estaban frente a Tcmosachic, donde Amaya 
pretendía establecer su cuartel general, contando con que era un lugar 
fácilmente defendible desde una de las márgenes del río Papigochic. 

La población se encontraba guarnecida por unos cuantos hombres 
de los Auxiliares de Chihuahua, a los que Amaya mandó intimar la rendi¬ 
ción. Los Auxiliares no solamente se rindieron sino que también se unie¬ 
ron a los insurrectos. 

Así, en dos días Simón Amaya pudo ver que sus filas habían sido 
aumentadas a muy cerca de cien hombres. El ingeniero Aguirre, en ía 
reseña que escribió de esta campana, asegura que los insurrectos al salir de 
Temosachic no eran más que sesenta. Sin embargo, los informes más 
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autorizados indican que los sublevados llegaban a cien; no de otra mane¬ 
ra se explica que Amaya hubiese intentado la sorpresa de Guerrero, que 
estaba guarnecido por más de trescientos soldados gobiernistas. 

Varios días permanecieron los insurrectos en Temosachic, organi¬ 
zando Amaya a sus hombres y proveyéndolos de armas y de municiones 
que, sin tener la certeza de ello, parece que fueron introducidos al país de 
ios Estados Unidos. 

La noticia de la sublevación de Cruces y de la ocupación de Temo¬ 
sachic por los rebeldes, llegó bien pronto a la ciudad de México, y la 
Secretaría de Guerra que era a cargo del general Pedro Hinojosa, 
ordenó mía movilización de tropas hacia ei punto donde Amaya había 
instalado su cuartel general 

Mientras que de la ciudad de México salían con destino a Chihuahua 
ambulancias y una batería Bange, tanto en Torín como en la capital 
chihuahuensc se preparaban las tropas para una nueva campaña, 


LOS FEDERALES INICIAN LA CAMPAÑA 

Al igual que en la campaña de Tomochic, dos columnas gobiernistas 
avanzarían simultáneamente desde el Oriente y desde el Occidente sobre 
Temosachic. 

La columna gobiernista procedente del estado de Sonora que estaba 
aí mando del coronel Lorenzo Torres y organizada en Torín, fiie inte¬ 
grada por seiscientos soldados del 12° y 24° batallones; de la columna 
organizada en Chihuahua fue nombrado jefe el general José M. Rangel, 
aunque éste no llegó a ejercer el mando. Parte de esta segunda columna 
llegó a Guerrero d 11 de abril. Estaba constituida por doscientas treinta 
soldados a las órdenes del Mayor Miguel Alegría, deí noveno batallón. 

La oportuna llegada del Mayor Alegría a Guerrero evitó que la plaza 
fuese atacada por Amaya, En efecto, éste, después de permanecer varios 
días en Temosachic, se dirigió a Santo Tomás, que ocupo sin resistencia 
alguna. Las autoridades habían huido al tener noticia de b proximidad 
de los insurrectos. 

Encontrándose en Santo Tomás, donde otros vecinos se unieron a 
los sublevadas, Amaya creyó que estaba en posibilidad de dar un golpe 
de audacia en Guerrero, hada donde se encaminó. 
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Guerrero estaba guarnecido por poco más de cincuenta soldados 
federales y algunos Auxiliares de Chihuahua; pero un aviso oportuno 
recibido por los defensores de la población amagada, hizo que éstos se 
dirigiesen al jefe de la zona militar urgiendo auxilios, los que llegaron 
con la debida oportunidad. 

Amaya se encontraba a unos cuantos kilómetros de Guerrero con la 
creencia de que su movimiento no había sido sentido por el enemigo y 
cuando ya se disponía al ataque pudo saber que por el lado opuesto por 
donde él pensaba avanzan entraba a la plaza una columna federal. 


B. PRIMER ENCUENTRO 

Resolvió entonces Amaya retirarse hacia Santo Tomás, comprendien¬ 
do que la columna recién llegada a Guerrero saldría en su persecución. 

Antes de llegar a Samo Tomas, el jefe insurrecto se apoderó de dos con¬ 
ductas de dinero pertenecientes a la casa Ketel y Degetan y ai Banco de 
Chihuahua, El monto de las dos conductas file de sesenta y seis mil pesos. 

Al tener conocimiento la jefatura de la zona chihuahuense del golpe 
dado por Amaya, dispuso que violentamente se dirigieran a atacar al 
rebelde los soldados que estaban de guarnición en Guerrero, así como 
los Auxiliares de los pueblos de la comarca. 

Replegado a Santo Tomás, el jefe insurrecto procedió rápidamente a 
improvisar parapetos, Al pie de la sierra, el pueblo presenta, por su situa¬ 
ción topográfica, grandes ventajas defensivas, las que Amaya utilizó con 
habilidad. 

Los gobiernistas llegaron frente a Santo Tomás en la mañana del 17 
de abril. Eran cerca de trescientos, mientras que los insurrectos eran 
poco más de den, Parece que Amaya trataba de rehuir el encuentro mien¬ 
tras terminaba de afortinarse, pero habiendo enviado varios explora¬ 
dores para que observaran los movimientos del enemigo, los mismos 
exploradores fueron responsables de que inmediatamente se llevara a 
cabo el primer encuentro. 

Los gobiernistas, al descubrir a los exploradores de los insurrectos, 
se lanzaron sobre ellos. Los rebeldes se replegaron hacia el pueblo 
seguidos por el enemigo. Hablando de esta acción, el ingeniero Agui- 
rre escribe: 
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Los rebeldes les hicieron resistencia |a los federales | a fin de dar tiempo a 
que Simón Amaya se apercibiera de la fuerza. 

Acosados tos rebeldes por una tan grande superioridad numérica, se para¬ 
petaron en las esquinas de Ja casa de Nepomuecno Ramos, en donde man¬ 
tuvieron la resistencia hasta que habiendo visto que Anaya estaba en buenas 
posiciones, se retiraron haciendo fuego y procurando llevar a sus persegui¬ 
dores hacia donde estaban las fuerzas rebeldes. Las fuerzas dd gobierno no 
siguieron a ios rebeldes. 

Hicieron pedazos las puertas de la casa de Nepomuecno Ramos y pene¬ 
trando a la casa tomaron presos a cf su esposa y mes niños, uno de pecho, 
y lo sacaron a la calle. En [ilegible*^ y como para aterrorizar e imponer a los 
rebeldes macaron a Ramos, su esposa y los tres niños. 

¡Oh, gobierno monstruosoí Uno sólo de estos hechos, hecho a tu nombre 
y con que nos has castigado basta y sobra para que cotia conciencia horna¬ 
da. codo hombre de corazón, prefiera morir atacándote que vivir en silen¬ 
cio, porque el hombre cuya conciencia no se subleva ante la violación de la 
inocencia y la niñez, no es hombre, es menos que piedra, pues ías piedras 
son conmovidas por las tempestades, y lo infame y lo cruel, aunque no se 
haga con uno, violan nuestro ser que debe vivir en h justicia y por la justi¬ 
cia, y las infamias son las tempestades arrojadas a nuestro rostro y dignidad 
para probar si somos hombres. 


Datos sin comprobación 

Nuevamente hay que hacer notar que la literatura de Aguirre era lite¬ 
ratura de guerra. Hasta donde ha sido posible comprobar el crimen 
que atribuye a los gobiernistas, no lia sido encontrado el menor indi¬ 
cio que revele que Ramos y su familia hayan sido asesinados en la 
forma como refiere Aguirre. Las noticias recogidas indican que tanto 
Ramos como su esposa murieron en d combate, debido a que los insu¬ 
rrectos y gobiernistas hicieron de la casa de Ramos teatro de la guerra. 

Después de la acción dd 17 de abril los federales se abstuvieron de 
hacer movimiento alguno. Amaya seguía, entre tanto, reforzando sus 
parapetos y disponiéndose al combate. 

Teniendo a sus espaldas la cordillera de Cologachic, en cuya cumbre 
había situado a un grupo de hombres para evitar una sorpresa por su 
retaguardia, la posición de Amaya no podía ser mejor. Los atacantes, 


H Nota dd editor: El ejemplar dd cual se tomó este artículo resulta ilegible en esta parce. 
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después de atravesar el caserío de Samo Tomás, tenían que avanzar a 
pecho descubierto sobre las posiciones de los insurrectos. No querien¬ 
do exponerse a un fracaso, los gobiernistas esperaron la llegada de las 
fuerzas del esrado de Stinora, así como las que venían de Chihuahua, y 
hasta c! 22 de abril por la tarde, avanzaron resueltos hacia el caserío de 
Santo Tomás, donde pernoctaron sin ser hostilizados por los rebeldes. 

23 [ilegible], un¿ sección de artillería Bange, la que inmediatamente 
fue emplazada habiendo hedió varios disparos sobre las posiciones de los 
sublevados, tratando de fijar sus tiros, v por la noche de ese día se die¬ 
ron las órdenes para proceder al asalto en la madrugada del siguiente, 

Don Lauro Aguirre asegura que Amaya resistió valientemente el 
sitio de los gobiernistas durante varios días. Tal cosa es inexacta. Los 
federales no sitiaban las posiciones de los insurrectos, pues desde el 
combare dd 17 no se movilizaron sino hasta el 22, y puede decirse que 
no fue sino hasta esc día cuando comenzó el cerco. Cerco, porque 
mientras que las tropas de Chihuahua ocupaban el frente de Santo 
Tomás, las procedentes de Sonora se dispusieron a conquistar las altu¬ 
ras para dejar así a los sublevados entre dos fuegos. 


Se inicia el ataque formal 

Ln la madrugada del 24, los federales, divididos en cuatro columnas, 
aparre de las guerrillas sonorenses destacadas para hostilizar la reta¬ 
guardia de Ama va, estaban listas para d asalto. La artillería rompió el 
Riego a las seis de la mañana, sin hacer gran daño a las posiciones rebel¬ 
des, Estos contestaban a ios disparos de los cañones con "mueras ai 
gobierno” y “vivas a la Santa de Cabora”. Después del cañoneo, las 
cuatro columnas se lanzaron al ataque. Estaban formadas por muy 
cerca de dos mil soldados, incluyendo a las guerrillas. 

Los primeros asaltos Rieron rechazados con valor v energía por los 
hombres de Amaya. Los gobiernistas, teniendo que avanzar a pecho 
descubierto, eran víctimas de los notables rifleros montañeses. Así, los 
asaltos se repetían siempre con resultados fatales para los atacantes, 

A las diez de la mañana, los clarines dieron las órdenes de ataque 
general. Para esas horas las guerrillas habían ascendido a las alturas 
poniendo en serio peligro a los insurrectos, 
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Dos horas duró el combate. Amaya, desesperado, pudo abrirse paso 
entre los gobiernistas, huyendo hacia Cruces, El jefe gobiernista des¬ 
tacó a los jinetes del 5° regimiento en persecución de los fugitivos, 
quienes habían dejado a muy pocos de sus hombres tirados en el 
campo de la acción. 


LOS FEDERALES TUVIERON MUCHAS BAJAS 

Los federales habían sufrido fuertes bajas. Entre los muertos estaban el 
teniente coronel Allende y el mayor Rlayt; entre los heridos ios tenien¬ 
tes coroneles Zapata y Corichi, el mayor Aponte, el capitán segundo 
Castro y los tenientes Jiménez, Torres y Vaidés, así como veinte hom¬ 
bres de tropa, 

La persecución que terminó hasta las cuatro de la tarde, fiae tan acti¬ 
va, que los rebeldes tuvieron que dispersarse y sin poder lograr su reor¬ 
ganización, a pesar de ios esfuerzos de Arvizu, que había tomado la 
jefatura de ios sublevados debido a que Amaya estaba gravemente heri¬ 
do, llegaron hasta la frontera de los Estados Unidos. 

Continuada la persecución al siguiente día, la mayoría de los insu¬ 
rrectos se vio en la necesidad de internarse en los Estados Unidos. 
Unos cuantos se presentaron días después a las autoridades militares de 
Guerrero, entregando sus armas y ofreciendo no volver a tomar parti¬ 
cipación alguna en movimientos aririgobiernistas. 

Fue así como terminó la rebelión de Tcmosachic y con el fin de ella 
pudo cumplimentarse el acuerdo de la Secretaría de Fomento para que 
las tierras dd fértil valle pasaran a poder de uno de los ricos terrate¬ 
nientes chihuahuenses. 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , año XX v, San Antonio, Texas, domingo 
25 de abril de 1937, num. 72, 





La Sania de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en 1892 

Tf.rf.sita se traslada a El Paso 

El arribo fue comunicado al gobierno del Gral. Díaz 

Acudían a visitarla grandes romerías, según informaba e! cónsul mexicano, 
anunciando Que él activaría la vigilancia 

Don Lauro Aguírre empezó a preparar la rebelión 

Se fijó el 12 de junio para Que estallara el nuevo movimiento contra 
el Gobierno Central de la República 

Planes para capturar las plazas de la frontera 

Esa misma táctica de Aguirrc sería copiada más tarde, 
durante las revoluciones mexicanas de este siglo 


Capítulo x 

A pesar de los fracasos sufridos en Tomochic y Temosachíc, don Lauro 
Aguirre no desistía de organizar nuevos movimientos armados contra 
ei gobierno del general Porfirio Díaz, bien aprovechándose de la influen- 
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da que Teresa Urrea ejercía sobre Los pueblos montañeses, bien utili¬ 
zando el descontento que existía en los estados del Norte de México en 
lo que los despojos de tierras continuaban mientras que el nuevo siste¬ 
ma de tributación provocaba un sometimiento de regiones que habían 
vivido casi un siglo de independencia política mexicana, al margen de 
las leyes fiscales. 


El iuramento de los comprometidos 

Tampoco había disminuido ni el poder ni la simpatía —que alcanzaban 
las proporciones del fanatismo— de Teresa Urrea, la Santa de Cabora. 

Esta, después de haber residido poco más de un año en Nogales, se 
trasladó a Tueson. Más tarde se estableció en Phoenix. A las tres pobla¬ 
ciones continuaban llegando las peregrinaciones no sólo de diferentes 
partes de los Estados Unidos, sino también de los estados mexicanos 
de Chihuahua, Sonora y Sinaloa. 

De las curaciones “milagrosas” de Teresa Urrea se hablaba en 189ó, 
como se hablaba seis años antes. Los paralíticos, los leprosos, los reumá¬ 
ticos, los dispépticos continuaban llegando en tropel a Phoenix. 

Dentro de aquel ir y venir de enfermos se mezclaban los agentes revo¬ 
lucionarios que iban a recibir o a llevar instrucciones para una nueva 
insurrección. Parece que don Lauro seguía confiando en que uno de esos 
movimientos podría servir de tea incendiaria para roda la República. 


El gobierno, preocupado 

Estas actividades bélicas del ingeniero Aguirre no dejaron de preocupar 
al gobierno porfirista. Un hombre que después de haber sido derrota¬ 
do en dos ocasiones y que a pesar de ello continuaba sembrando la 
semilla de una revolución política, era peligroso para el gobierno de 
México, De allí que los agentes consulares mexicanos, de acuerdo con las 
autoridades de los Esrados Unidos, procediesen a seguir los pasos de 
Aguirre y de la Santa de Cabora, tratando de encontrar el motivo que 
sirviese para encarcelarlos. 
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La situación de Aguirre y de Teresa Urrea fue bien pronto angus¬ 
tiosa en d estado de Arizona, por lo que ambos resolvieron trasladar su 
residencia a la ciudad de El Paso. Además, se entiende que estando 
resuelto Aguirre a encabezar un movimiento armado a la largo de la 
frontera mexieoamericana. El Paso parecía un punto más estratégico 
para dirigir el movimiento, haciendo entrar a México a los grupos 
armados, así como para dirigir la compra de pertredios de guerra. 

Entre los numerosos visitantes y conspiradores que Llegaban a Phoenix 
a hablar con Aguirre, estaban los supervivientes de Tomochic, así como 
Amaya y Aivizu y otros jefes de la insurrección de Temosachic Parece 
que antes de resolverse a cambiar de residencia, el ingeniero Aguirre 
redactó d Plan de Temosachie No ha sido posible tener a la vista un ejem¬ 
plar de este plan, que es casi desconocido. 

Algunas noticias publicadas en la prensa norteamericana en la época 
indican que los principales puntos del Plan de Temosachie eran : el derro¬ 
camiento del gobierno porfirista; la devolución de las tierras a los campe¬ 
sinos que habían sido despojados; la libertad de culto con el fin de que 
Teresa Urrea fuese rccon(XÍda como la sacerdotisa de una nueva religión. 
Según d Plan, la rebelión debería estallar en diferentes pumos del país pre¬ 
cisamente el 12 de julio de 1896, 

Los comprometidos, al estallar la rebelión, tenían que firmar un 
curioso documento, copia del cual he tenido a la mano. Dice así: 


En la dudad de.a los días.del mes de.de 1896, los suscrito- 

res recordamos.en todas sus paites d Plan de Temosachie dd 12 de 


julio dd presente ano y juramos defenderle hasta su completo triunfó o morir. 

La bandera de los insurrectos Tendría los colores blanco y rojo; la con¬ 
traseña: “¿Quién vive?, México”; “¿qué regimiento?, Jesús”; “¿que 
gente?, María”; “¿qué estado?, Juan”. 

Para realizar, como queda dicho, mejor sus planes, Aguirre acom¬ 
pañado de Tcresita Urrea, se trasladó a El Paso. El cónsul mexicano en 
esta ciudad, don Francisco Mallén, se apresuró a comunicar telegráfi¬ 
camente el 18 de junio (1896) a la Secretaría de Relaciones el arribo de 
Teres i ta, diciendo: 

La Santa de Cabora, llegada a esta el sábado último [fue el mbmía 13 de 
junio ], está siendo objeto de grande novedad entre nuestra gente del pueblo 
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de ambas márgenes \dd Río Bravo J que a visitarla acuden en grandes romerías 
atribuyéndole cualidades sobrcEiarurales y venerándola y la prensa norteame¬ 
ricana ayuda a popularizarla divulgando las anadones milagrosas que diz¬ 
que verifica la Santa, 

Se trata de una especulación que harán con éxito más que la Santa sus secua¬ 
ces, haciendo simpática y meritoria su misión con la persecución que dice la 
Santa le hace nuestro gobierno. 

Activaré su vigilancia comunicándole sus intentos. 

El cónsul Mallcn decía que el propósito del viaje de la Santa de Cabora 
era de especulación económica, falsedad que él mismo se encargó de 
admitir cuando semanas más tarde ocurrieron las sublevaciones a lo 
largo de la frontera mexicoamericaiia. Ponía también en duda el cónsul 
que Teresa Urrea fuese objeto de la persecución de ías autoridades de 
México en combinación con las de Atizona y Texas, y no pasará mucho 
sin que veamos étimo el propio cónsul fuera el que dirigía la persecución 
hasta el grado de poner celadas indignas. 


UN EDITORIAL DL LAURO AGUIRRE 

Apenas instalado en El Paso, y mientras que Teresa Urrea se dedicaba 
a atender a los pacientes, el ingeniero Aguirre se entregó a la conspira¬ 
ción, haciendo los últimos preparativas para el levantamiento dd 12 de 
julio. No con otro fin que el de alimentar la resurrección, el ingeniero 
edite) un periódico. El Independiente, en uno de cuyos primeros núme¬ 
ros publicó los principales rasgos biográficos de Teresa Urrea, y a con¬ 
tinuación insertó el siguiente editorial: 

Intenciona imentc no nos habíamos ocupado de lo que sobre la señoriu 
Teresa Urrea dice la prensa ama icaria, porque juzgábamos más prudente 
hacerlo con calma para no dejarnos llevar por d primer impulso en la 
mente, que en general es perjudicial, y también para dejar despertar una 
acogida más liberal en la prensa americana. 

Reconocemos con orgullo, no por lo que a nosotros toca, sino por d ídolo 
que adoramos, que la prensa americana ha demostrado con apreciaciones y 
con testimonios lo que se dice, sosteniendo al mismo tiempo la verdad. 
Cuando ja prensa americana expresa su confusión al referir las curaciones 
milagrosas realizadas por la señorita Urrea, su poder, y virtudes ya públicas 
como privadas, naturalmente nos conduce a hacer las siguientes preguntas. 
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íPor qué una mujer que trabaja siempre por el bien de la humanidad dolien¬ 
te y sin d menor interés material y que posee tan brillantes dotes morales, 
es perseguida y cazada por d gobierno mexicano? 

íQuc forma de gobierno es la de México que así persigue v destierra a los 
que trabajan por el bien de su pueblo? 

i Que garantías nene el hombre en México, cuando una débil mujer es per¬ 
seguida y desterrada de su tierra natal, sencillamente porque se dedica a 
hacer el bien a sus semejantes? 

En lo general estas preguntas deberían ser contestadas con una conciencia 
clara, de la manera más favorable para el gobierno mexicano, siendo evi¬ 
dente que por más monstruoso e injusto que se considere a un gobierno, 
debería esperarse que respetara a aquellos que trabajan por d bien de la 
humanidad, pues aun d bandido de camino real respeta y considera a aque¬ 
llos que se dedican ai bien, por ser e! poder de la bondad tari grande e irre¬ 
sistible que aun a los que se encuentran distantes de esa practica, por falta 
de modestia y aun por instinto, rinden homenaje a aquellos que lo hacen, 
para demostrar que d alma no se ha perdido para siempre en el sendero de 
la ruindad sino que un día no muy lejano se de vara. 

Además, cuando se pierde la modestia al hacer d bien, y cuando a los que 
practiquen esc bien se les persigue, entonces podremos decir sin exageración 
que el hombre que pierde esa modestia ha escalado d borde de la maldad v 
sólo puede encontrar su salvación en la severidad de la honradez moral y 
material, remedio único que puede despertar en su conciencia el deseo de 
volver al buen camino de la razón. 

En nuestro concepto, la opinión de la prensa americana, que tan altamente ha 
elogiado al asesino de Veraemz, al incendiario de Tomochic y al verdugo de 
los niños de Sonora, atribuyéndole la conscivación de la paz, se está volvien¬ 
do ahora contra él, al comprender que los intereses materiales que se creían 
garantizados con la llamada paz, no son más que d interés moral dd hombre. 
La prensa americana ha venido a comprender que el puñado de oro que 
garantiza el asesino o incendiario de la paz, y el respeto de la vida, y a la 
libertad y a la justicia, no podrán ser garantizados por un asesino e incen¬ 
diario, y que la invocación de esas garantías ante la paz es solamente el dora¬ 
do que d cubre cubre de ta moneda contrahecha; pues ni d hombre más 
apegado a ios intereses materiales puede reconocer que éstos sean garanti¬ 
zados por el asesino e incendiario y verdugo de niños. 

Si a el se le dejaran los intereses materiales, quedarían a merced dd asesino 
e incendiario, que se ha enriquecido mientras ha estado en d poder, parece 
tan claro como la luz meridiana, que tales intereses materiales no esta rían 
garantizados, pues sería absurdo creer que d que roba, asesina c incendia, 
en el país que gobierna, puede garantizar d dinero de ios que trabajan. 

La prensa americana comienza s abrir sus ojos, y no está remoto el día, sino 
muy cercano en que ios periódicos que ahora se dedican a la cuestión de 
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Cuba, declaren h guerra contra uno de los gobernantes mds criminales qetc 
hayan manchado las paginas de la historia de \l¿xieo, v sublevarían el espí¬ 
ritu público contra él 

Por lo espuesm, se ve que la opinión publica favorece a la señorita Urrea* v 
a juzgar por esas manifestaciones, de seguro que los Estados Unidos aban¬ 
donaran al gobierno de México, porque en los Estados Unidos la prensa 
domina la opinión publica yambos imprimen sli voluntad sobre el gobier¬ 
no de Washington. 


Versos para Teresita 

Y mienrras que don Lauro Aguírrc editaba El Independiente y prepara¬ 
ba el nuevo movimiento armado en los estados de Chihuahua y Sono¬ 
ra, en El Paso, circulaban impresos como éste: 


Salve 


Oíos re salve, Tercsita, 
Hermosa estrella del mar. 
Dios te salve virgen pura 
De la gloria celestial; 
Pues el Señor te eligió 
Desde su eterna mansión; 
no nos dejes Tcrcsira 
sin tu santa bendición. 

Yo te adoro Teresita, 
Con todo mi corazón 
A tus plantas me arrodillo, 
échame tu bendición, 
eres sien-a del Señor, 
eres divina pastora 
de todos los que ocurrimos, 
a la hacienda de Cabonv 

Dichoso día en que naciste 
que viste la primera luz, 
dichoso e! que te nombra 
Te resita de jesús. 

Yo ce adoro 1 eres ira 
con todo mi corazón, 
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ruégale al eterno padre 
que nos conceda perdón. 

De Dios fuiste elegida 
en la hacienda de Cabera 
no te olvides Te resita 
de esta humilde pecadora. 

A todas horas yo te aclamo, 

Tere sita de Cabora, 
no te olvides virgen pura 
de esta humilde pecadora. 

Un rayo de luz te baña, 
del corazón de María 
pues eres divina aurora 
a! amanecer deí día; 

Rueños días Teres) ta. 

Mis importantes que esta literatura eran, sin duda alguna, los trabajos 
que se desarrollaban sigilosamente para la insurrección dd 12 de julio. 
Tres poblaciones mexicanas en la frontera con los Estados Unidos eran 
los objetivos del ingeniero Aguirrc. Eran éstas Nogales y Ojinaga en el 
estado de Sonora y Palomas en el de Chihuahua, iquién había de decir 
que lo serían también en la revolución de 1910! 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , San Antonio, Texas, domingo 2 de 
mayo de 1937, año XXV, mím. 79, pp. 1,7; y segunda sección de La 
Opinión , Los Angeles, California, domingo 2 de mayo de 1937, año XI, 
núm. 229, pp + 1-2. 





La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en 1892 

LOS ATAQUES A OlINAGA Y NOGALES 

En el primero, fueron los teresitas rechazados 

POR LAS FUERZAS DEL GOBIERNO 
Descubiertos antes de iniciar el combate, los rebeldes fueron atacados, 
dejando en el campo buen número de muertos 

150 HOMBRES, MANDADOS POR MANUEL GONZÁLEZ, 
TOMARON LA ADUANA DE NOGALES, SON. 

Pero ai llegar refuerzos, los fiscales y los federales derrotaron 
completamente a los rebeldes, ctye se pasaron a E.u. 


Capítulo xí 

Mientras que el ingeniero Lauro Aguirre y Teresa Urica preparaban la 
insurrección que debía estallar el 12 de julio de 1896, en el estado de 
Oaxaca ocurrían graves y sangrientos sucesos con todas las características 
de una insurrección popular. 
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La aplicación de )a Ley de Hacienda, expedida por ei gobierno del 
estado, había sembrado el malestar, principalmente en los pueblos del 
Norte del país, que vivían siempre al margen de las leyes, empeñados 
en no cumplir con lo que rradicionalmente los campiranos mexicanos 
se han rehusado a cumplir: el pago de contribuciones, 

En ninguna forma más notoria ha expresado el campirano de Méxi¬ 
co sil sentido de libertad, su enemistad al Estado, que rehusándose a 
pagar contribuciones. El incumplimiento de las leyes fiscales no es 
tanto un conflicto de carácter económico, sino de carácter social 
Los campiranos oaxaqueños resolvieron no sólo dejar de pagar las 
nuevas tributaciones, sino que temiendo que se les obligase a ello usán¬ 
dose los procedimientos coercitivos señalados por la Ley de Hacienda, 
resolvieron ponerse sobre las armas. 

Fue a mediados de marzo de 1896 y en el pueblo de Tialcolula, donde 
ocurrió el primer levantamiento. 


CÓMO Si ORGANIZÓ LA REBELIÓN EN OAXACA 

Aunque ese capítulo histórico es todavía oscuro, de las noticias publi¬ 
cadas eil la época se desprende que la insurrección fue debidamente 
organizada quizás por los vecinos de Jamiltepec, entre los que surgie¬ 
ron los jefes, y entre éstos el llamado general Pablo Morales. 

Casi al mismo tiempo que se producía la insurrección en Tlalcolula, 
los vednos de Zimatlán, al grito de “Mueran las contribuciones' 1 , “Muera 
la Ley de Hacienda' 1 y “Muera el mal gobierno”, se ponían sobre las 
armas y atacaban intempestivamente la casa del jefe político, Perfecto 
Nieto y el cuartel en d que se encontraba alojado un pequeño destaca¬ 
mento del tercer regimiento- Nieto, después de haber visto que dos de 
sus hijos eran asesinados por los insurrectos, pudo abandonar su casa 
para refugiarse en el cuartel, donde, juntamente con el teniente Tomás 
Torreblanca, organizó la defensa. 

Los insurrectos, que ascendían a doscientos, atacaron el cuartel 
armados de escopetas, palos, piedras y armas blancas, Torreblanca se 
defendió con valor, hasta que habiendo perdido la mayor parte de sus 
soldados, pudo abandonar el cuartel junto con Nieto. Dueños de la 
población, los insurrectos procedieron a quemar los archivos muñid- 
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pales, incendiando después todos ios edificios propiedad del gobierno. 

Seguidamente se dirigieron hada Juquila, siendo tal la sorpresa reci¬ 
bida por las autoridades, que éstas no pudieron organizar la defensa- El 
jefe político, d presidente municipal, el juez de letras y ortos funciona¬ 
rios, fueron asesinados y sus cadáveres incinerados en la plaza pública* 

En Jamiltepec, Pablo Morales intentó apoderarse de la plaza, pero sin 
lograrlo; tuvo que abandonarla dirigiéndose a Juquila, donde se unió 
a los revoltosos reuniendo a más de cuatrocientos insurrectos. 

Al mando de Morales los insurrectos se dirigieron hacia Jamiltepec, 
que atacaron con furor, logrando apoderarse de una parte de la pobla¬ 
ción que era defendida por d jefe político Cristóbal Palacios y una frac¬ 
ción del 4° batallón. 

Aunque los atacantes emplearon todo su ardor para quedar dueños 
de la plaza, el jefe político logró rechazarlos aunque con grandes pérdidas 
de su gente. Morales tuvo que retirarse, lo cual hizo desordenadamen¬ 
te, dando tiempo a que el jefe político organizara sus fuerzas y empren¬ 
diera la persecución. Unidas las fuerzas de Palacios a las que habían 
llegado de la capital del estado, la persecución de Morales fue hecha con 
más prontitud, dándosele alcance en Villa Alta, donde tras de una refrie¬ 
ga, los insurrectos se rindieron. 

Morales y sus lugartenientes fueron conducidos a Oaxaea y juzga¬ 
dos, aplicándoseles una sentencia de 12 a 20 años de prisión. 

No habían pasado, pues, más de cuatro meses, cuando en d Norte 
del país los teresitas —llamados así por ser admiradores de la Santa de 
Cabora— se preparaban a incursionar en territorio mexicano. 


Las partidas armadas cruzan el Bravo 

El 12 de julio, de acuerdo con el Plan de Temosachic, varias partidas de 
hombres armados, cruzaron la línea divisoria de México y los Estados 
Unidos, aunque sin hacer intento alguno de atacar las plazas compren¬ 
didas en el plan de guerra hecho por el ingeniero Aguirre. 

Las partidas se internaron en hs sierras de Sonora y Chihuahua, creyén¬ 
dose que tenían el propósito de poner sobre las armas a los indios 
yaquis, Estos, sin embargo, se rehusaron a abandonar sus guaridas, por 
lo que los insurrectos no tuvieron más remedio que iniciar la campaña. 
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Tres eran los jefes de los grupos rebeldes. Eran estos Pomposo Ramos 
Rojo, Demetrio Cortés y Manuel González, A este ultimo k llamaban 
Cruz Chávez, no sólo por el valor que había desplegado en el combate 
de Tomothic, sino porque se aseguraba que tenía un gran parecido físi¬ 
co con el jefe de la insurrección de Tomochic. Blanco, alto, barbado, viejo 
vaquero y gran cazador, era Manuel González, según las noticias publi¬ 
cadas en los periódicos de la época. 

González tomó el mando de la gente que debería atacar a Nogales, 
Son., Cortés fue comisionado para asaltar la Aduana de Ojinaga y Ramos 
Rojo la población de Palomas, Chih. 

Ene Cortés d que se apresuró a cumplir con la comisión que le había 
dado y al efecto se deslizó hábil y sigilosamente hacia la plaza de Ojinaga, 
Aunque en las investigaciones llevadas a cabo después de los sucesos que 
van a ser relatados, se dice que los atacantes de Ojinaga habían cruzado 
la línea fronteriza unos cuantos días antes dd asa 1ro, esto no es exacto. 
Los documentos que he tenido a la vista indican que Cortés y d grupo 
que capitaneaba se encontraba en territorio mexicano desde el 12 de 
julio, o unos cuantos días después. 


El combate en Oiinaga 

Los rebeldes se disponían a emprender el ataque a Ojinaga, cuando en 
la mañana dd 3 de agosto, fueron descubiertos por las guardias fisca¬ 
les y obligados a empeñar combate. Apenas iniciado éste, la corta guar¬ 
nición de soldados federales que se encontraba en la población 
fronteriza fiie movilizada en auxilio de los fiscales. 

Con la intervención oportuna de los federales, los insurrectos se vie¬ 
ron en la necesidad de retirarse en ral desorden, que a poco se desban¬ 
daron, dejando en d campo a un buen número de muertos y de heridos. 

Nueve días después de este encuentro desastroso para los teresiras, 
Manuel González, al frente de cincuenta hombres, entraba a la plaza de 
Nogales, sin ser sentido por las autoridades hasta que no estuvo dueño 
de las calles de la población. 

Los informes oficiales, que han sido únicos consultados, dicen que 
d 12 de agosto (1896), como a las ocho de la noche, se encontraba el 
señor Juan Fenochio, comandante de la tercera zona de la gendarmería 
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fiscal, en su casa, cuando su asistente Miguel Plores, le hizo saber, con 
grande alarma, que a espaldas de la residencia dd Comandante habían 
pasado cincuenta hombros montados y armados, temiendo que los 
hombres fueses indios alzados. 

Agregan los informes que Fenochio, inmediatamente que recibió la 
noticia, salió furtivamente de su casa yendo en busca de los gendarmes 
de la zona, encontrando solamente a cuatro de éstos, quienes debida¬ 
mente armados y acompañando al comandante y al asistente de éste, se 
dirigieron tras las huellas de los recién llegados. 


LOS REBELDES EN LA ADUANA DE NOGALES 

Estos, precisamente en los momentos que Fenochio iba en su busca, 
empezaron a disparar sus armas, seguramente en señal de alegría, pues 
sin haber encontrado resistencia alguna, se habían posesionado de la 
aduana nueva, apoderándose del dinero que allí encontraron y creyén¬ 
dose ya dueños de la situación. 

No acababan los insurrectos de dar curso a su alegría, cuando Feno- 
chio y sus cinco hombres, parapetándose en las casas más próximas a la 
Aduana, abrió el fuego sobre los rebeldes a los gritos de “Viva la gen¬ 
darmería focar, v “Viva el Supremo gobierno' 1 . 

La sorpresa recibida por los rebeldes al darse cuenta de que tenían 
encima al enemigo, fue enorme; pero González organizo rápidamente 
la defensa de la Aduana. 

Fenochio, alentado por la sorpresa que había dado a los teres i tas, se 
adelantó con sus cinco fiscales hasta llegar a unos cincuenta metras de la 
Aduana. En aquel movimiento perdió a uno de sus hombres, Enrique 
Peña. Dándose cuenta los insurrectos que los atacantes eran unos cuan¬ 
tos, salieron del edificio de la Aduana tomando la ofensiva, y haciendo 
retroceder a los fiscales. El comandante Fenochio, valiente se sostuvo 
parapetado en la casa del señor Biester, desde la cual estuvo tiroteándose 
con los teresiras por varias horas y hasta que estos, cargando con ios cau¬ 
dales que habían encontrado, se retiraron a las afueras de la población. 

Fenochio, en el parte que rindió, asegura que él con los cuatro fisca¬ 
les, derrotó y “dispensó 1 " a los insurrectos. Esta afirmación encerraba 
una falsedad, aunque no por dio hay que restar méritos al comandante, 
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quien a pesar de saber que combatía a razón de uno contra diez, no 
solamente se mantuvo dentro de la población, sino que al día siguien¬ 
te se parapetó en las casas de Nogales dispuesto a seguir combatiendo 
a los insurrectos que se habían retirado al lomerío que circunda a la 
población fronteriza, donde habían pernoctado. 

La derrota dl los ilrlsitas 

A las nueve de la mañana del 13, los insurrectos volvieron aí ataque y 
Pcnochio se vio obligado a desalojar las casas que ocupaba, ya no con 
los cuatro fiscales, sino con el resto de la gendarmería que se encontra¬ 
ba en Nogales y de cuyo numero no hay informe preciso. 

Los insurrectos en su nuevo ataque fueron rechazados por mis que 
llegaron a entrar a las calles de Nogales. 

Esa misma mañana Fenochio había despachado un propio a Mag¬ 
dalena, Son., para que diese cuenta al jefe de la guarnición militar de su 
situación v acudiese en su auxilio. 

En efecto, a las cinco de la tarde llegaron a Nogales 30 fiscales y trein¬ 
ta nacionales a tas órdenes del teniente Kosterlitzky Este inmediatamen¬ 
te atacó a los teresitas que se habían vuelto a parapetar en d lomerío. 
Toda la noche tuvo Kosterlitzky en jaque a Los teresitas hasta que en la 
madrugada tomando la ofensiva, los derrotó y dispersó completamente. 

La mayoría de los insurrectos se vio en la necesidad de cruzar la línea 
divisoria al oriente de Nogales. Muchos de estos teresiras fueron apre¬ 
hendidos por las autoridades norteamericanas y algunos de ellos com¬ 
parecieron más tarde ante los jueces de Arizona. 

Y mientras que Kosterlitzky derrotaba a los insurrectos, ciento cin¬ 
cuenta soldados norteamericanos llegaban a Nogales, Arizona y ochenta 
y cinco mexicanos (45 del 5° regimiento y 40 del 17 o batallón) a Noga¬ 
les, Sonora. 


La "Santa” no cede 

Los fracasos de Ojinaga y de Nogales no desanimaron al ingeniero 
Aguirre ni a la Santa de Cabora. Las investigaciones llevadas a cabo por 
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los agentes consulares de México en las poblaciones norteamericanas de 
[a frontera, indicaban que don Lauro y Teresa Urica seguían trabajando 
para organizar nuevas expediciones. La situación a lo largo de la línea 
divisoria parecía tan delicada que el gobierno de México acudió a la 
ayuda de las autoridades de los Estados Unidos para acabar con los 
organizadores de la insurrección. 

Los conspiradores se reunían, bien en la casa de don Lauro Aguirre 
en El Paso, o bien en un lugar cercano a la mencionada dudad texana y 
descrito como Ain pequeño bosque' 5 . 

A esas reuniones asistían Aguirre, Teresa Urrea, don Tomás Urica, 
Cortés, González y otros rebeldes que habían logrado escapar con vida 
de las últimas aventuras. 

De las investigaciones llevadas a cabo por las autoridades de los 
Estados Unidos se desprende que era Teresa Urrea la que con mayor 
calor incitaba a los teresiras a la rebelión, ofreciéndoles armas, dándo¬ 
les un escapulario en d que se ve/a su retrato, d retrato de Teresa, ben- 
dicicndolcs las armas y dictándoles que no deberían temer por sus vidas, 
ya que ella estaría constantemente orando por d triunfo del movi¬ 
miento armado. 

En los primeros días de septiembre, estaban ya organizados dos nue¬ 
vos grupos que habrían de penetrar ¿t territorio mexicano, uno desde 
un punto llamado Peguis y otro desde Los Órganos, Nuevo México. 

(Concluirá en próximo domingo) 

Segunda sección de La Opinión , Los Angeles, California, domingo 9 
de mayo de 1937, año XI, mím. 236, p. 1. 





La Santa de Cabora y la insurrección 
de Tomochic en 1892 

Teresa se casa y pierde su poder 

Después de fracasados revolucionarios, 

SE RETIRÓ A UN PUEBLO DF ARIZONA 
A día acudieron de nuevo las romerías de enfermos, 
pero al casarse con un americano perdió el poder curativo 


LOS MISMOS ATAQUES QUE LA HICIERON SANTA 
FUERON LA CAUSA DE SU MUERTE 
Teresa Urrea Talleció el 12 de febrero de 1906, terminando así 
una vida llena de interés _y de sentido humano 


Capítulo xii y último 


Cuarenta eran los hombres que nuevamente iban a jugarse la vida al 
grito de “íViva la Santa de Qibora!^ y “¡Muera el mal gobierno!”. Irían 
a las órdenes de Pomposo Rojo, 
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Este había osudo preso en la ciudad do Hermosiilo por más de dos 
meses, debido a sus actividades a favor de la Santa de Cabora, Las noti¬ 
cias de la época lo pintan como hombre de mucho valor, por más que 
en el juicio que se le siguió en los Estados Unidos después del fracaso 
de la última expedición reresita, se mostró acobardado denunciando a 
sus compañeros. 

Acompañado de los cuarenta hombres armados, Ramos Rojo se 
internó en territorio mexicano entre el 8 y 10 de septiembre (1896), 
dirigiéndose a la población de Palomas, a la que atacó el 14 de sep¬ 
tiembre en la madrugada. 

Los atacantes no obraron con ganas de triunfar, pues aunque lograron 
apoderarse del caserío ante la resistencia de los fiscales abandonaron su 
propósito v huyeron hacia los Estados Unidos. 

El asalto a Palomas no hizo más que el gobierno de México multi¬ 
plicara no sólo la vigilancia a los largo de la línea divisoria, sino tam¬ 
bién U persecución a la Santa de Cabora, al padre de ésta y a don 1 miro 
Aguirre, 


Informe oficial al procurador de eu 

Refiriéndose a las actividades de los teresitas, el Promotor fiscal de los 
Estados Unidos en El Paso (era Promotor auxiliar de la oficina en El Paso 
mister Duval West, quien años más tarde tuvo una gran intervención en 
los negocios de la revolución de 1910-1915) informaba al procurador 
general de los Estados Unidos (con fecha 9 de octubre de 1896): 

Ei constante actividad del partido revolucionado de Santa Teresa o a te rosi¬ 
tas' 1 , como generalmente se les nombra en Texas, Nuevo México v Atizona, 
demanda en mi concepto un informe respecto a ese movimiento. 

La llamada Santa Teresa es una joven mexicana sin educación c ignorante 
que tiene algún poder magnético curativo, semejante al de los doctores lla¬ 
mados de la Fe. La dase baja de los mexicanos considera a esta mujer una 
Santa: y como tal la veneran. Está bajo !a dirección e influencia de aventu¬ 
reros y criminales mexicanos que se han refugiado aquí, de iMéxíco, v se 
quejan, como es natural, de su gobierno. H! objeto principal de las recientes 
incursiones a México por cuadrillas de gente armada organizada en Texas, 
Nuevo México y Atizona, ha sido el robo, asesinato, latrocinio y violación 
de mujeres e incidcntaJmente, c! derrocar al gobierno de México. Los direc- 
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tures de Teresa usan para sus fines particulares de la iní hienda que ella tiene 
sobre sus fanáticos devotos... Para el 12 de julio próximo pasado, se intentó 
un movimiento formidable en la línea divisoria de Arízom... La penuria de 
los secuaces de la Teresa v su consiguiente impotencia para comprar armas, 
equipos, caballos, ere,, etc., ha sido, en realidad, el único impedimento que 
ha habido para que las fronteras mexicanas no fueran invadidas por un gran 
número He ellos. Kl ministro ejecutor me informa que no le es posible dar 
providencia alguna para fo aprehensión de dichos forajidos, porque los dos 
o tres subordinados que él tiene no son suficientes para contrarrestar d 
movimiento. Ningún recurso tiene, según parece, para poder conseguir 
deda raciones con qué fundar acusación alguna v tampoco facultad discre¬ 
cional ni los fondos necesarios para obtener pruebas comía los individuos 
que están complicados; no pudiendo llegar a saber sus nombres ni los luga¬ 
res en que se encuentran... Debido a la inteligencia y eficaz actividad del 
señor Francisco Mallérg cónsul mexicano en esta ciudad, se obtuvieron sufi¬ 
cientes declaraciones para que el gran Jurado encausara a diez individuos de 
los de Encuernes; y a no ser por los esfuerzos del señor Mallén, no habría 
sido arrestado ni uno solo de los que concurrieron al asalto de Palomas... El 
gobierno mexicano ha pedido la extradición de un buen número de crimi¬ 
nales, algunos de los cuales están ya presos en este distrito, por violación a 
las leyes de neutralidad y por haber pasado de contrabando, de México a los 
Estados Unidos, un gran número de ganado. Esos criminales están acusados 
por d gobierno mexicano por crímenes de asesinato y de robo... El gobier¬ 
no mexicano desea vehementemente, como es natural, que esos criminales 
les sean entregados para juzgarlos en México, y tomando en consideración 
los hechos arriba citados, cree de justicia y conveniente que se sobresean las 
causas que aquí tiene pendientes, v que, de cuantas maneras nos sean posi¬ 
bles, se facilite su extradición. 


Una trampa del cónsul mexicano 

Las actividades del cónsul Mullen eran tales que llegó a urdir una trampa 
poco decorosa de acuerdo con las autoridades norteamericanas, William 
L. Ryneison, mbmarsh&ll , con motivo de la detención que hizo de 
Pomposo Ramos Rojo dijo ante las autoridades del condado de Doña 
Ana (5 de marzo de 1897): 

Que > habiéndole entregado al señor Francisco Mallcn, cónsul de los Estadas 
Unidos Mexicanos en El Pasa, Texas, cieñas órdenes dirigidas al “MarshaU” 
de los Estados Unidos en el Distrito de Nuevo México para ía aprehensión 
de ciertos individuos, cuyas órdenes venían acompañadas con oficios de 
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parte de F, JL Hall LVlarshaiP de Jos Estados Unidos en el Distrito de 
Nuevo México, en que recomendaba a los subtm-trhalls cumplimentaran 
tales órdenes al serles presentadas y cuando a dio fueren reqvieridtw... 
[logró] la aprehensión dd llamado Pomposo Ramos Rojo. 

Continua diciendo la declaración que Ramos Rojo se presentó a servir 
los planes del cónsul Mal Ion, que consistían en invitar a Lauro Aguirre 
a una plática, fingiéndose un cómplice de Ramos Rojo, Guadalupe 
Arinivas, partidario de Teresa Urrca, para lograr así atraer a Aguirre de 
tal manera que éste declarase su responsabilidad en los últimos sucesos 
ocurridos en México y poder el cónsul mexicano tener fluidamente para 
pedir su extradición* 

Para conocer los detalles de la trampa de Mallén y ia forma como 
éste fracasó en sus propósitos, hay necesidad de transcribir otra parte 
dd acta, que dice: 

Que el día tres de noviembre de 1896, el señor Mallén, Arinivas, Fraticiseo 
Tedeum y el declarante [Rynersonj fueron a El Paso, Texas. Que Arinivas 
v d declarante fueron a la casa de Teresa Urrca y que, aunque Arinivas trató 
de ser admitido, no pudo entrar a la casa esa noche; pero sí 1c vio entrar el 
declarante el siguiente día. 

Que había concertado el declarante con Arinivas que éste trataría de que 
tuviera Lauto Aguirre una entrevista con Pomposo Ramos Rojo, a las diez 
de la noche de ese día, cuatro de noviembre de 1896 y en lugar sito al norte 
de la propiedad de Sdintz. que arriba mencionó. Que Arinivas* al salir de la 
casa, le dijo que tenía que volver en la noche a fin de acabar de entenderse; 
y que k habían recomendado se cuidara mucho porque el cónsul mexicano 
tenía agentes que estaban vigilando las casas de las Urrca y la de Aguirre. 
Que el declarante vio que Arinivas volvió en la noche de dicha día, a poco 
de oscurecer* y entró en la casa de Teresa Urrea, llevando en la mano un 
panudo repleto de carruchos que le había sido dado por el señor Mallén v 
que, a cosa de las ocho de la noche, Arinivas llegó corriendo a la casa en El 
Paso, donde estaban el señor Mallén y d suscrito declarante, diciendo les que 
se apresuraran para llegar a tiempo al lugar donde Rojo iba a tener la entre¬ 
vista; pues Aguirre, al salir de la casa de Teresa Urrea, había dicho que iba a ir 
de allí al lugar de 3a entrevista. 

Que se convino con el señor Majors, mlnmmhall de los Estados Unidos en 
el Distrito Occidental de Texas, que estaría a tiempo de la entrevista que se 
había fijado para las diez de ia noche; y que al saberse que Aguirre iba a ir 
a las 8 PM, en lugar de las 10 PM, se trató aunque sin éxito encontrar al señor 
Mayors. 
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Que el señor Mallén estaba atendiendo al ministro mexicano cerca del Ja[x>n 
[<k 1 cuando Hegó Arinivas a dar parte dd cambio de la hora de la entrevista 
Que entonces salieron de la casa d señor Mallén, Francisco Lcdesma y d decla¬ 
rante y fueron al lugar fijado para la entrevista. Que a poco de estar ellos allí, 
do venir a Lauro Aguirre por ia calle, habiéndose escoiulido el declarante tras 
de un pequeño mezquite. Que Aguirre Legó hasta cinco o seis pies de distan¬ 
cia donde estaba d declarante y le miró, siguió andando por la calle y encontró 
al señor Mallén y Lcdesma, a distancia de veinte pasos de donde estaba d decla¬ 
rante, mirando fijo tanto al declárame como al señor Mallén y Lates ira sin que 
hablara una sola palabra y alejándose rápidamente dando vuelta a la cuadra. 


AGU1RRH HIZO OTRO ESCÁNDALO 

Aguirre, por supuesto, aprovechó el incidente, no sin habilidad, para 
anunciar en su periódico que había estado a punto de ser secuestrado* 
de lo cual no existe la menor huella y sí de que Mallén pretendía arrancar 
una declaración a don Lauro para poder pedir con ella su extradición. 

Poco había pasado de este incidente, cuando el ingeniero aseguró en su 
periódico que la Santa de Cabora había estado a punto de ser asesinada, 
atribuyendo d atentado a los “agentes dd Consulado mexicano". 

El Cónsul, sin embargo, al informar a la Secretaría de Relaciones 
sobre el frustrado atentado dice; 

...Por vía de información, me permito decir a usted que es absolutamente 
falsa tal inventiva contra la señora Urrea, pero cabiéndome la menor duda 
de tal rumor no es más que un nuevo ardid de Aguirre y la relacionada doña 
Teresa para llamar la atención publica. 

El Cónsul Mallén no obraba con justicia* y hasta hace pensar en la posi¬ 
bilidad de que él hubiese tenido noticia dd atentado; pues éste sí fue 
provocado por un desconocido, aunque no en las proporciones que le 
dio Aguirre* Las noticias insertadas en El Independiente , no dejan a 
duda de que sí hubo un individuo que pretendió agredir a la Santa de 
Cabora, aunque se trasluce que posiblemente hubiese sido una combi¬ 
nación con el propósito de atemorizar a Teresa Urrea para obligarla a 
abandonar k ciudad de El Paso. 

A este género de comedias era un poco afecto el Cónsul Mallén; así 
procedió años más tarde con el propio Aguirre, los Flores Magón y 
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Antonio L Villar real, cuando estas ultimas intentaron en 1906 un 
golpe de audacia sobre la plaza de Ciudad Juárez. 


TERESA SALE ÜF. ti. PASO 

Sí Mallen fue el autor de la comedia o si cuando menos en ella intervi¬ 
no, aunque sin propósitos criminales, no se sabe; pero el hecho es que 
tal comedia surtió sus efectos, pues tres meses después, la Santa de 
Cabora abandonaba El Paso, para ir a radicar a Cliffton, Arizom. 

Fue en este pueblo recibida con alboroto. La romería de enfermos era 
interminable. Fue también allí donde Teresa Urrea contrajo matrimonio, 
donde perdió sus facultades curativas y donde se encuentra su tumba. 

Un año después de haber llegado a Cliffton, Teresita contrajo matri¬ 
monio con un norteamericano y, ante el asombro de los enfermos que 
seguían yendo en su busca, se supo que la Santa de Cabora había per¬ 
dido sus facultades curativas desde el día siguiente de su casamiento. 

Al darse cuenta de que había perdido sus facultades, Teresa se ocultó, 
y aunque siguió residiendo en Cliffton, sobre su desaparición se escri¬ 
bieron grandes reportazgos en los periódicos de Estados Unidos. Unos 
decían que había sido secuestrada por el gobierno mexicano; otros que 
se había internado en la sierra de Sonora para preparar una nueva insu¬ 
rrección de los indios yaquis. 

Uno de estos últimos periódicos fue ¿7 Paso Daily Heraldo que en su 
edición del 29 de julio de 1899, decía: 

La joven mexicana María Teresa Urrea, a quien los católicos mexicanos fer¬ 
vorosamente suponen dotada de un poder divino, se encuentra en la actuali¬ 
dad entre Jos indios dd Yaqui en Sonora, xYiéxico, y aunque es la tribu más 
feroz en la República y la más irreconciliable con la gente de razón, veneran 
a Teresa y la obedecen como si fuera su reina. 

Hay algo de extraordinario respecto de Icresa, como ellos la llaman. Es una 
joven mexicana de modesta y sencilla esfera, Ilija de humilde labrador de 
Sonora, goza de medianísima educación, peto durante su niñez se desarro¬ 
llaron en ella ciertas facultades hipnóticas sorprendentes, y los campesinos 
ignorantes la consideran como un ser sobrehumano. Un toque de su mano, 
dice G.E. Curtís en su RmW, de Chicago, considérasele como un remedio 
contra lodo mal y una de sus oraciones como seguro pasaporte hacia d paraí¬ 
so. Sin pretender poseer algún poder divino, dice que no comprende, sin 
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embargo, la causa de su propia inspiración. En su familia rodos eran católi¬ 
cos, pero ella no ha sido fiel a sus propósitos. Admite, no obstante, que expe¬ 
rimenta algo en sí que le comunica la extraordinaria inspiración que posee. 
En 1896 que la vi en El Paso, me pareció una joven humilde, como de vein¬ 
tiuno o veintidós años de edad. Vesiía un traje de comente indiana y su cal¬ 
zado era rosco. Sobre su espalda caía su pelo dividido en dos trenzas, y 
veíase mucho más joven de lo que realmente era. Vivía entonces bajo el 
amparo de un individuo llamado Aguirrc, editor de un periódico en español 
que se publicaba en El Paso, quien había huido de México, donde 1c acusa¬ 
ban las autoridades de ser el autor de ciertos movimientos revolucionarios. 
Una gavilla de fanáticos dio en creer que Teresa era la madre de Moctezuma, 
el soñado Mesías mexicano, que ha de venir a emancipar al peón dd servilis¬ 
mo en que se cnaierma y restaura: d esplendor dd trono que Cortés saqueó 
y destruyó. Los inquietos, v ios descontentos políticos, se aprovecharon de tal 
locura, y, en nombre de Santa Teresa, organizaron algunas sublevaciones en 
Sonora, asaltando la Aduana y cuartel de Nogales. 

El señor Agtrirre debe haber dado a esc movimiento algún impulso, durante 
su destierro, por lo que ia policía de México lo persigue. 

Se me aseguró, sin embargo, que Teresa no tomó participación en ese movi¬ 
miento. Personas verídicas me aseguraron que es una joven común y 
corriente, sin mayor fuerza de carácter, ni de educación mental, pero que 
posee un poder misterioso parecido al de la joven magnetizadora que en 
años pasados estuvo en Georgia y parecía tener la fuerza de una locomoto¬ 
ra en cada uno de sus delgados dedos. 

Los mexicanos conservan su retrato en nidios que colocan al lado de los de 
María Santísima, mas cuando alguna vez le hablamos de esto, se rió de la 
divinidad que se le -atribuye, y replicó con indignación que no era la Madre del 
redentor de los aztecas. 

Hoy vive entre los indios yaquis, en un pueblo de las oscuras montañas de 
Sonora, donde constantemente la visitan peregrinaciones de gente enferma 
que a ella acuden en busca de su poder curativo. 

La fantasía había transportado a Teresa Urrea a la sierra dd Bacatete; 
la realidad era que, como se ha dicho, la Santa de Cabora, perdido que 
hubo sus facultades, se alejó dd mundo. Residía en Cliffton y nadie 
sabía cuál era su casa. 


LA MUERTE DE TERESA 

Pocos años estuvo casada Teresa Urrea. El 12 de febrero de 1906 falle- 
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ció después de haber sufrido los ataques que sufriera en su juventud; 
sólo que aquéllos sirviéronle para que se abriera paso en la vida y ésros 
para marchar al sepulcro. 

Despojada de ttxlas sus supercherías, leyendas y fanatismo que sus 
hechos de neurótica provocaron, ia vida de Teresa Urrea está llena de 
interés, de realismo; tiene ella un alto sentido humano que hace exaltar 
las pasiones de los bravos montañeses que, como ios de Tomochic y 
Temosaehic, no sabían de mas ley ni más autoridad que la religiosa. 

Fin. 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo ló de 
mayo de 1937, año XXV, num. 93, pp. 1, 7; segunda sección de La 
Opinión , Los Angeles, California, domingo ló de mayo de 1937, año 
xi, núm + 243, pp. 1-2, 


Santanón ; 
ANTECEDENTE DE LA 

Revolución mexicana 




Algo de historia sobre Santanón 

CÓMO FUE INICIADO EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO EN 
VERACRUZ. EN 1906, AL QUE 5E UNIÓ SAMANA RODRÍGUEZ 
Una narración histórica de! primer movimiento revolucionario registrado 
en la costa orienta! de México, y que precedió a los acontecimientos 
de I 910, es dada a conocer por vez primera 


Hasta ahora, los sucesos de 1906 habían sido dados a conocer frag¬ 
mentariamente. Los principios que guiaron a los hombres de 1906 y ias 
acciones de guerra que entonces se empeñaron pueden ser apreciados en 
este interesante relato. 

Cartas privadas, manifiestos, diarios personales, partes oficiales, v en 
fin, todas las fuentes posibles, han sido consultadas para formar esta 
narración. Los documentos mis interesantes Rieron proporcionadas por 
Cándido Donato Padua. 

Padua figuró prominentemente en estos acontecimientos, habiendo 
tenido !a paciencia de reunir una serie de documentos, que ahora forman 
pane de uno de los archivos privados más valiosos en México. 

I Ierido gravemente en un combate, el señor Padua se encuentra ahora 
retirado a la vida privada en Matías Romero, Oaxaca, y donde escribió 
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una valiosa Relación cronológica , que ha servicio en gran parte para esta 
narración histórica, dividida en varios capítulos, el primero de los cuales 
es el siguiente. 




Capítulo i 

Desde San Luis, Missouri, Estados Unidos, un grupo de hombres pren¬ 
dió la llama que en pocos meses avanzó hasta las fronteras y litorales 
mexicanos, provocando un enorme incendio. 

Siete eran los hombres que formaban parte del grupo —rodos habían 
salido de México huyendo de persecuciones sin cuento—; pero cada 
uno de ellos era representación de calidad, de osadía, de voluntad. 

El 28 de septiembre de 1905, los siete exiliados constituyeron la 
Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, la que quedó integra¬ 
da corno sigue; 

Presidente, Ricardo Llores Magón; Vicepresidente, Juan Sarabia; 
Secretario, Antonio L Víllarreal; Tesorero, Enrique Flores Magón; 
Vocales, Librado Rivera y Rosalío Bustamantc, 

Pero apenas iniciados los trabajos de la Junta, Ricardo y Enrique 
Flores Magón y Juan Sarabia eran detenidos (12 de octubre), al mismo 
tiempo que las autoridades impedían la aparición del periódico Rege¬ 
neración, 

Los Flores Magón y Sarabia, recobraron la libertad en febrero de 1906, 
y reunidos nuevamente con ViÜarreal, Rivera y Bustamantc, reinicia¬ 
ron la publicación de Regeneración. 

Desde las columnas del periódico se lanzaban las más terribles acu¬ 
saciones al régimen del general Porfirio Díaz y se insinuaba la necesi¬ 
dad de una revolución. 

Sin embargo, ningún paso formal fue dado hacia la preparación de 
un movimiento revolucionario, sino hasta después de la expedición del 
manifiesto del 1” de julio de 1906. 

El manifiesto - uno de los documentos más interesantes de la Revo¬ 
lución Mexicana— fue redactado por Juan Sarabia. 

Ricardo Llores Magón solamente escribió ía parte final, que dice: 
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Mexicanos; Entre lo que os ofrece el despotismo v lo que os brinda el Pro 
grama dd Partido Liberal, i escoged! Si queréis el grillete, la miseria, la 
humillación ante d extranjero, la v ida gris dd paria envilecido, sostened la 
Dictadura que todo eso os proporciona; si preferís la libertad, el mejora¬ 
miento económico, la dignificación de h ciudadanía mexicana, la vida alti¬ 
va del hombre dueño de sí mismo, venid al Partido Liberal que fraterniza 
con los dignos y viriles, y unid vuestros esfuerzos a los de rodos los que 
combatimos por la justicia, para apresurar la llegada de esc día radiante en 
que caiga para siempre la tiranía y surja la esperada Democracia con todos 
los esplendores de un astro que jamás dejará de brillar en d horizonte sere¬ 
no de la Patria, 


El programa del Partido 

El Programa del Partido Liberal, aprobado por la Junta, fue el siguiente: 

I. Reducción del periodo presidencial a cuatro años. 

2 - Supresión de la reelección para el Presidente y de los Gobernadores de 
los Estados. Estos funcionarios solamente podrán ser nuevamente electos 
hasta después de dos periodos del que desempeñaron. 

3- Inhabilitación dd Vicepresidente para desempeñar funciones legislativas 
o cualquier otro cargo de elección popular, y autorización al mismo para lle¬ 
nar un cargo conferido por d Ejecutivo. 

4. - Supresión del servicio militar obligatorio y establecimiento de la Guar¬ 
dia Nacional. Eos que presten sus senados en el ejército permanente, lo 
harán libre y voluntariamente. Se revisará la Ordenanza Militar para supri¬ 
mir de ella lo que se considere opresivo y humillante para la dignidad dd 
hombre, y se mejorarán los haberes de los que sirvan en la milicia nacional. 

5. - Reformar y rcghmenrar los artículos Sexto y Séptimo de la Constitu¬ 
ción, suprimiendo las restricciones que la vida privada y la pública imponen 
a las libertades de palabra y de prensa, y declarando que sólo se castigarán 
en ese sentido la falta de verdad que entrañe dolo, el chantaje, y las viola¬ 
ciones de la ley en lo relativo a la moral. 

6. - Abolición de la pena de muerte, excepto para los traidores a la Patria. 

7. - Gravar las responsabilidades de los funcionarios públicos, imponiendo 
severas penas de prisión para los delincuentes. 

8. - Restituir a Yucatán el territorio de Quintana Roo. 

9. Supresión de los Tribunales militares en tiempos de paz. 
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Mejoramiento iib la instrucción 

LO. Multiplicación de escuelas Primarias* en tal escala que queden ventajo¬ 
samente suplidos los establecimientos de instrucción que se clausuren por 
pertenecer al Clero. 

11. - Obligación de impartir enseñanza netamente laica en rodas las escudas 
de la República, sean del gobierno o particulares, declarándose la responsa¬ 
bilidad de los directores de escuelas que no se ajusten a este precepto. 

12. ' Declarar obligatoria la instrucción hasta la edad de catorce años, que¬ 
dando al gobierno d deber de impartir protección en la forma que le sea 
posible, a los niños pobres que por su miseria pudieran perder los beneficios 
de la enseñanza. 

13. - Pagar buenos sueldos a los maestros de instrucción primaria. 

14. - Hacer obligatorio para todas las escudas de la República, la enseñanza 
de los rudimentos de artes y oficios y la instrucción militar, v prestar prefe¬ 
rentemente atención a la instrucción cívica que tan poco atendida es ahora. 

De los extranjeros 

15. - Prescribir que los extranjeros, por solo el hecho tic adquirir bienes raí¬ 
ces, pierdan su nacionalidad primitiva* y se hacen ciudadanos mexicanos. 

16. - Prohibir la inmigración china. 

Reducciones ai. clero católico 

17. - Ros templos se contemplan como negocios mercantiles, quedando, por 
lo tanto, obligados a llevar contabilidad y a pagar las contribuciones corres¬ 
pondientes. 

18- Nación ai izadón, conforme a las leyes, de los bienes raíces que el Clero 
tiene en poder de testaferros. 

19 - Agravar las penas que las Leyes de Reforma señalan para los infracto¬ 
res de las mismas. 

20. Supresión de las escuelas regentadas por el Clero. 

Capital y trabajo 

21 - Establecer un máximo de odios horas de trabajo y un salario mínimo 
en la proporción siguiente, de un peso para la generalidad dd país, en el que 
el promedio de los salarios es inferior al citado, y de más de un peso para 
aquellas regiones en que la vida es más cara y en las que el salario no bas¬ 
taría para salvar de la miseria al trabajador. 

22.- Reglamentación dd senado doméstico y dd trabajo a domicilio. 
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23. - Adoptar medidas para que con el trabajo a destajo los patronos no bur¬ 
len la aplicación del tiempo máximo y del salario mínimo. 

24. - Prohibir en absoliuo el trabajo de niños menores de catorce años. 

25. - Obligar a los dueños de las minas, fábricas y talleres, etc,, a mantener 
las mejores condiciones de higiene en sus propiedades y a guardar los luga¬ 
res de peligro en un estado que preste seguridad a la vida de los operarios. 

27. - Obligar a los patrones a pagar ítuieinm/aaoncs por accidentes de trabajo. 

28. - Declarar nulas las deudas actuales de los jornaleros de campo para con 
los amos, 

29. - Adoptar medidas para que los dueños de tierras no abusen de ios 
medicros. 

30. - Obligar a los arrendadores de campos y casa, que indemnicen a los 
arrendatarios de sus propiedades por Jas mejoras necesarias que dejen en ellas. 

31. - Prohibir a los patronos, bajo severas penas, que paguen ai trabajador de 
cualquier otro modo que no sea con dinero en efectivo, prohibir y castigar 
que se impongan multas a los trabajadores o se les haga descuento de su jor¬ 
nal o se retarde el pago de la raya por más de una semana o se niegue al que 
se separe de! trabajo d pago inmediato de lo que tiene ganado; suprimir las 
riendas de raya. 

32. - Obligar a todas las empresas o negociaciones a no ocupar entre sus 
empleados y trabajadores, sino a una minoría de extranjeros. No permitir en 
ningún caso que trabajos de la misma dase se paguen peor al mexicano que 
al extranjero en el mismo establecimiento, o que a los mexicanos se les 
pague en otra forma que a los extranjeros. 

33. - Hacer obligatorio el descanso dominical. 

Tierras 

34. - Los dueños de tierras están obligados a hacer productivas todas las que 
posean; cualquier extensión de terreno que d poseedor deje improductiva, 
la recobrará el Estado y las empicará conforme a los artículos siguientes. 

35. - A los mexicanos residentes en el extranjero que lo soliciten* los repa¬ 
triará d gobierno, pagándoles los gastos de viaje* y les proporcionará ríen as 
para su cultivo. 

3ó,- El Estado dará tierras a quienquiera que las solicite, sin más condicio¬ 
nes que dedicarlas a la producción agrícola, y no venderlas. Se fijará la exten¬ 
sión máxima de terrenos que d Estado pueda dar a una persona. 

37.- Rara que este beneficio no solamente apvovedie a los pocos que tengan 
elementos para d cultivo de las tierras, sino también a los pobres que carez¬ 
can de estos elementos, el Estado creará tí fomentará un Banco Agrícola que 
hará a los agricultores pobres préstamos con poco rédito y redimible a plazos. 
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38- Abolición dd impuesto sobre espiral mora! y de! de capacitación, que¬ 
dando encomendado al gobierno eJ estudio de ios mejores medios para dis¬ 
minuir el impuesto del timbre hasta que sea posible su completa abolición. 
39.- Suprimir roda contribución para capital menor de cien pesos, excep¬ 
tuándose de este privilegio los templos y otros negocios que se consideren 
nocivos v que no deben tener derecho a las garantías de las empresas titiles. 
40 - Gravar el agio, los artículos de lujo, los vicios, y aligerar de contribu¬ 
ciones los amados de primera necesidad; no permitir que los ricos se ajus¬ 
ten igualas con el gobierno para pagar menos contribuciones que las que les 
imponen la ley. 

41. - Hacer práctico el juicio de amparo, simplificando los procedimientos, 

42. - Restitución de la Zona Libre. 

43. - Establecer la igualdad civil para todos ios hijos de un mismo padre, 
suprimiendo las diferencias que hov día establece la ley entre legítimos e 
ilegítimos. 

44 - Establecer, cuando sea pasible, colonias penitenciarías de regeneración, 
en lugar de las cárceles y penitenciarias en las que boy sufren los delincuentes, 

45 - Supresión de los Jefes Políticos. 

46. - Reorganización de los municipios que han sido suprimidos y robuste¬ 
cimiento dd Poder municipal. 

47. - ¡Medidas para suprimir o rcsrnngh el agio, el pauperismo y la carestía 
de los artículos de primera necesidad, 

48. - Protección a la raza indígena, 

49. Establecer lazos de unión entre los países latinoamericanos. 

50. - Al triunfar d Partido Liberal, se confiscarán los bienes de los funcio¬ 
narios enriquecidos bajo la Dictadura arma!, y lo que se produzca se aplicará 
a! cumplimiento dd Capítulo de Tierras --especialmente a restituir a los 
yaquis, mayas y a otras tribus, comunidades o individuos, los terrenos de que 
fueron despojados— y al servido de la amortización de la Deuda Nacional. 
51- El Primer Congreso Nacional que funcione después de la caída de la 
Dictadura, anulará todas las reformas hechas a nuestra Constitución por d 
gobierno de Porfirio Díaz; reformará nuestra Carta Magna* en cuanto sea 
necesario para poner en vigor este programa; creará las leyes que sean nece¬ 
sarias para d mismo objeto; reglamentará los artículos de la Constitución y 
de otras leyes que lo requietan, y estudiará todas aqtidlas cuestiones que 
considere de ínteres para la Patria, ya que ésten enunciadas o no en d pre¬ 
sente programa, y reforzará los puntos que aquí constan, especialmente en 
materia de Trabajo y de Tierras, 

52 - Queda a cargo de la Junta Organizadora dd Partido Liberal dirigirse a 
la mayor brevedad a los gobiernos extranjeros* manifestándoles en nombre 
dd Partido, que el pueblo mexicano no quiere más deudas sobre la Patria y 
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que, por lo tamo* no reconocerá ninguna nueva deuda que bajo cualquier 
forma o pretexto arroje !a Dictadura sobre h Nación, ya connotando empies- 
tiros, o bien reconociendo tardíamente obligaciones pasadas sin ningún valor 
legal. 


Duplican sus actividad^ 

Apenas expedido d manifiesto, las actividades de los miembros de la 
Junta Organizada del Partido Liberal Mexicano fueron duplicadas. 

Mientras tos hermanos Plores Magón y Librado Rivera escribían y 
administraban el periódico, Antonio I. Villarreai v Juan Sarabia inicia¬ 
ron esa lucha sin igual durante la cual hicieron los preparativos para un 
movimiento revolucionario, a lo largo de la frontera de Estados Unidos 
y México. 

El manifestó señaló la entrada a una época de conspiración, conspi¬ 
ración que se extendió con rapidez vertiginosa a Lo largo de la costa orien¬ 
tal de México y desde San Luis, Mo,* hasta d estado de Yucatán. 

Las actividades de los siete hombres tenían dos poderosos vehículos de 
propaganda: d periódico Rzgmeraáón^ y la hoja secreta, subversiva, 
enviada desde el cuartel general de San Luis a toda la República. 

T os dubas fundados no solamente en territorio mexicano, sino tam¬ 
bién en territorio americano que en un principio reñían las caracterís¬ 
ticas de clubes electorales, fueron adquiriendo mayor volumen* para 
luego transformarse en juntas conspiradoras. 

Ya el manifiesto dd L de julio hincaba la necesidad de una revolu¬ 
ción* pero esta indicación no dejaba de serio, ya que parecía que los 
hombres de la Junra Organizadora podrían conformarse con una sim¬ 
ple reforma. 

Pero la agitación promovida por el mismo manifiesto —agitación 
cuyas consecuencias seguramente no calculaban los liberales-- indinó a 
Flores Magón a señalar abiertamente* en los últimos días de julio, en las 
columnas de Regeneración^ la necesidad imperiosa de un movimiento 
armado en el país, 

La abierta propaganda subversiva de la Junta Organizativa atrajo la 
atención dd gobierno dd general Díaz* y d cuartel general de San Luis, 
Mo., se vio nuevamente atacado por la policía norteamericana en combi¬ 
nación con la mexicana. 
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Preparativos de revuelta 

Los hermanos Flores Magón y Juan Sarabia se vieron en la necesidad de 
marchar a Canadá en busca de asilo; .Antonio I. Villarreal se encaminó 
hada la frontera mexicana, esperando el momento oportuno para cru¬ 
zarla y escapar e iniciar la lucha armada; Librado Rivera y Manuel Sara- 
bia permanecieron en San Luis } haciendo aparecer clandestinamente 
algunos números más de Regeneración , que eran enviados a los clubes, y 
agitando así más la llama de la revolución, 

Ln los primeros días de septiembre (1906), el Parado Liberal Mexi¬ 
cano contaba con tres gruesos núcleos. El primero en el estado de Texas, 
a lo largo de la frontera, y cuya dirección estaba en manos de Antonio 
T. Villarreal y Juan Sarabia, quien después de una corta permanencia en 
Canadá había logrado regresar al sur de los Estados Unidos; el segun¬ 
do en el estado de Chihuahua, bajo la dirección de Prisciliano Silva, y 
el tercero en el estado de Vcracruz, animado por Hilario C; Salas y 
Cándido Donato Padua. 

Lleno de entusiasmo desde los últimos días de 1905, Hilario C. Salas 
inició la campaña contra d gobierno del general Díaz en los cantones de 
Acayucan, San Andrés Tuxda y Minatirlán, en el estado de Vcracruz. 

Hijo de una familia humilde, Salas nadó en d pueblo de Chazumba, 
estado de Oaxaca, ei 3 de noviembre de 1870. Sus padres eran Eusta¬ 
quio Salas y Anastasia Rivera. Hizo sus primeros estudios en la escuda 
de su pueblo natal y más tarde los continuó en la Cantonal de Tlaxia- 
co, Oaxaca. A los dieciocho años quedó huérfano, marchando entonces 
a Orizaba, donde encontró ocupación en la fábrica de hilados de Coco- 
lapan. En 1890 hizo un viaje al puerro de Veracruz, resolviendo que¬ 
darse ahí, al ser empleado en los Ranos de Rocha y poco después en el 
Hotel México. 

Cuando comenzaron las obras del puerto fue ocupado al lado del inge¬ 
niero en jefe de las obras, John B. Body, donde años más tarde aivo 
oportunidad de ver por primera vez al presidente Díaz, con motivo de 
una visita que este hizo a Vera cruz. 

En el año de 1896 se casó con Paula López. A partir de esta fecha, 
hizo numerosos viajes a la Ciudad de México, trabando desde entonces 
amistad con Ricardo Flores Magón, Filomeno Mata y otros líderes 
antiporfiristas. 
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Seducido por los elementos revolucionarios, a fines de 1904 se tras¬ 
ladó a Puerro México y más Farde a otros pueblos de los cantones de 
Acayucan y Mmaridan, donde desde fines de 1905 inició preparativos 
para un movimiento revolucionario. 

Dos clubes liberales, el * Valentín Gómez Harías”, de Puerto México, y 
el “Vicente Guerrero”, de Chihuahua, eran los centros de conspiración. 
Conociendo las actividades subversivas de los miembros de ambos clu¬ 
bes, las autoridades resolvieron disolverlos por !a fuerza. La disolución 
de ambos centros, no hizo más que empujar a sus miembros a ia revo¬ 
lución, Sin embargo, cuando a mediados de 1906, el “Valentín Gómez 
Harías 15 y el “Vicente Guerrero* 1 eran di sueltos y sus componentes per¬ 
seguidos, no existía conocimiento de lo que la Juma Organizadora dd 
Partido Liberal hubiera resuelto llevar a cabo. 

Todo movimiento armado, en esos momentos, parecía prematuro, y 
solamente Salas y algunos de sus íntimos amigos se atrevían a pedírselo 
en voz baja. 

No fue sino hasta los primeros días de septiembre cuando la Junta Orga¬ 
nizadora dio la palabra de orden c invitó a los clubes a prepararse para la 
revolución. 

Advertido de la situación. Hilario C. Salas, quien tenía el cargo de 
Delegado de la Junta en el estado de Vcracruz, se refugie) en los pueblos 
donde tenía amigos de confianza, haciendo los finales preparativos y 
esperando las últimas disposiciones de los liberales. 


El fracaso de Jiménez 

En los últimos días de septiembre. [Mutilado*] ... aviso urgente de la 
Junta de Partido, en d que se le daba a conocer d fracaso de una ten¬ 
tativa revolucionaria en Jiménez, Chíh. (d 23 de septiembre de 1906), 
al mismo tiempo que [mutilado] le autorizaba para levantarse en armas. 

A pesar dd fracaso de ía aventura de Jiménez, Salas no desmayó y se 
dispuso a llevar a cabo el movimiento. 

Un acontecimiento hizo que quizá Salas hubiera precipitado la insu¬ 
rrección: los indios de la sierra de Soreapam, entre quienes había hecho 


1 Ñola de] editor: 1:1 ejemplar Jet cual se tomó este amado se encuentra mutilado en 
esta parte. Véase pág. 61. 
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una activísima propaganda antiporíínsta, dieron a conocer su propósi¬ 
to de rebelarse contra el gobierno, como consecuencia de la hostilidad 
de que eran víctimas por parre de las autoridades y de los constantes 
despojos de tierra que se les hacían* 

Dispuesto a aprovechar el contingente de los indios, el delegado del 
Partido Liberal se dirigió a sus amigos de los chibes “ Vicente Guerrero'* 
y “Valentín Gómez Parías" 1 , a quienes expuso su resolución de lanzarse al 
movimiento* 

La resolución de Salas fue aceptada unánimemente por los liberales 
vcracrtizanos y unos cuantos días fueron suficientes para que los con¬ 
jurados se pusieran de acuerdo en ía forma como iban a desarrollar sus 
planes de campaña. 

Aprobados los planes, el jefe revolucionaria marchó a la sierra de 
San Pedro Soteapam, casi al mismo tiempo que expedía una proclama 
subversiva, firmada por la Junta Organizadora del Partido Liberal 
Mexicano. 

(Continuará el próximo domingo) 

Magazín de La Opinión , Los Angeles, California, domingo 1 de febrero 
de 1931, año v, núm, 139, pp. 3, 14, 16 (capítulo i). 


El movimiento que hizo a Santanón 


Actividades rebeldes de Hilario C. Salas 
en Vf.racruz {1906) 

Un histórico mensaje del gral. Díaz 


Capítulo i i 

La proclama, probablemente redactada por Juan Sarabia, quien en 
compañía de Antonio L Vilíarreal se encontraba en F1 Paso, Texas, invi¬ 
tando al pueblo de México al primer movimiento armado contra el 
régimen del general Porfirio Díaz, decía: 

A LA X ACIÓN: 

CON'caunAOANOS; 


En legítima defensa de las libertades holladas, de los derechos conculcados, 
de la dignidad de la patria pisoteada por el criminal despotismo dd usurpador 
Porfirio Díaz; en defensa de nuestro honor y de nuestra vida amenazados 
por un Gobierno que considera deliro la honradez y ahoga en sangre los 
mas legales y pacíficos intentos de emancipación; en defensa de la Justicia, 
ultrajada sin tregua por el puñado de bandoleros que nos oprime, nos rebe- 
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laníos contra la dictadura de Porfirio Díaz, y no depondremos las armas que 
hemos empuñado con toda justificación, hasta que en unión de todo d Par¬ 
tido Liberal Mexicano hayamos hecho triunfar el programa promulgado el 
1° de julio dd corriente año, por la Junta Organizadora dd Partido Liberal, 
Los excesos cometidos a diario por la dictadura en toda la extensión de 
nuestro infortunado país, los atentados en contra dd derecho electoral, con¬ 
tra d derecho de reunión, contra la libertad de imprenta y de discurso, con¬ 
tra la libertad dd trabajo; las hecatombes con las que sofoca el gobierno las 
manifestaciones de civismo, los asesinatos y robos que cínicamente y en 
todas partes cometen las autoridades, d desprecio sistemático eon que tra¬ 
tan al mexicano los actuales gobernantes, los empréstitos enormes con que 
la Dictadura ha comprometido a la Nación sin más objeto que d enrique¬ 
cimiento de unos cuantos opresores; la indignidad de nuestros tiranos que 
han solicitado la invasión de nuestro territorio por fuerzas extranjeras, y en 
una palabra, todo ese cúmulo de iniquidades, de opresiones, de latrocinio y 
de los crímenes de todo género que car arronza al gobierno porfirista, ame¬ 
ritan ser detenidos y castigados por d pueblo, que si durante treinta años ha 
sido respetuoso y humilde con la vana esperanza de que sus déspotas vol¬ 
vieran al buen camino, hoy que se ha convencido de su error y se ha cansado 
de soportar cadenas, sabrá ser inflexible en la reivindicación de sus derechos. 
Los crímenes cada día mayores de la dictadura, y la imposibilidad de ser aten¬ 
didos por medios pacíficos, pues cuantas veces hemos querido ejercitar un 
derecho hemos sido atropellados por los tiranos; nos precipitan a la revolución. 
Los que en ella vean un mal, no culpen al pueblo que durante treinta años ha 
sido de sobra pacífico y sufrido: culpen a la tiranía que por sus desenfrenos y su 
despótica intolerancia, nos ha hedió preciso recurrir a la fuerza de las armas para 
defender nuestros derechos y realizar nuestras justas y honradas aspiraciones. 
No hay tras nuestro movimiento miras ambiciosas ni personalismos. 
Luchamos por la Pauia, por todos los oprimidos en general, por d mejora¬ 
miento de rodas las condiciones políticas y sociales en nuestro país: para 
beneficio de todos, 

Nuestra bandera de lucha es el Partido Liberal, La única autoridad que reco 
nocen ios mientras se establece un gobierno elegido por el pueblo es la Junta 
Organizadora dd Partido Liberal, Somos una fracción de ese gran partido 
que ha luchado y luchará hasta vencer por la redención de la patria, y obra¬ 
mos de acuerdo con nuestros correligionarios dd resto del país que, como 
nosotros, se han levantado en esta misma fecha contra la actual corrompida 
administración que no tarda en ser derribada y que en estos momentos ya 
tiembla ante el formidable movimiento revolucionario que estremece a 
todos los ámbitos de la República Mexicana. 

Hacemos un llamainiemo a los oficiales y soldados dd Ejercito Nacional 
para que, Jejos de servir a la vil dictadura que deshonra a la patria y la trai¬ 
ciona, se unan al movimiento libertador. 
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Filos son hijos dd pueblo como nosotros; sobre dios pesa d mismo yugo 
que a todos nos aplasta; dios también son mexicanos y tienen d deber de 
luchar por la dignidad, por cí bien de la Patria y no por bien personal de un 
déspota, ladrón y sanguinario, como Porfirio Díaz, 

A los jefes y oficíales en servicio de la dictadura que pasen a las filas libera¬ 
les, se les concederá un ascenso de dos grados sobre el que tengan; a los sol¬ 
dados rasos se les pagará un peso diario, libre de gastos, y a Jas clases se les 
dará sueldos equivalentes. 

A los extranjeros les advertimos que nada pretendemos contra ellos, pero 
también les recordamos el deber que tienen de ser neutros en los asuntos 
políticos de México, en los que no tienen derecho a intervenir. 

Prestaremos a las personas y propiedades de los extranjeros todas las garantías 
que nos sea posible, pues por el interés de nuestra querida patria y de nues¬ 
tra propia causa, no queremos dar lugar a los conflictos internacionales; 
pero los extranjeros que faltando a la neutralidad, sirvan al gobierno y nos 
combatan, no pueden esperar ninguna consideración de nuestra parte. 
Reforma, Libertad y Justicia 
.Septiembre de 1906. 


S00 HOMBRES INICIAN LA AVENTURA 

Hilario C Salas organizó a los serranos de San Pedro Soteapam, 
Veracruz, en tres fracciones, con el objeto de iniciar la guerra civil. Al 
hacer el recuento de los hombres que lo acompañaban en la aventura, 
el jefe revolucionario encontró que eran quinientos, apenas armados. 
Desde las ultimas semanas de agosto se habían hecho grandes esfuerzos 
por obtener armas y parque, pero ambas cosas eran sumamente escasas 
al estallar el movimiento. 

Las tres fracciones de sublevados de San Pedro, quedaron organiza¬ 
das en la siguiente forma; 

Columna a las órdenes dd propio Salas, que había de avanzar sobre 
la plaza de Acayucan, Ver. 

Columna a las órdenes de Enrique Novoa, para atacar la plaza de 
Minatitlán. 

Columna a las órdenes de Juan Alfonso y Román Marín para avan¬ 
zar sobre Puerto México. 

El jefe del movimiento, al frente de sus hombres, avanzó rápida¬ 
mente sobre Acayucan, llegando frente a la plaza en la noche del 30 de 
septiembre. 
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Salas inició el ataque a las once de la noche, logrando entrar ai cen¬ 
tro de la población y atacando a las tuerzas del gobierno, que se habían 
hecho fuertes en el Palacio Municipal. 

Los atacantes habían logrado conquistar posiciones ventajosas y 
habían sido dictadas las órdenes para que se prendiera fuego al reducto 
gobiernista, cuando una bala, después de rebotar en uno de los pilares 
del edificio, hirió en el vientre a Hilario C, Salas. 

La caída de Salas causó enorme desconcierto entre los liberales, quie¬ 
nes emprendieron la retirada casi en desorden. 

Mientras tanto, la columna a las órdenes de Enrique Novoa hizo alto 
la noche del treinta, en el Rancho de Manuel Primo, a tres kilómetros 
de Chinameca, donde hizo un recuento de su gente y de sus armas, que 
consistían en varias carabinas viejas, en machetes, reatas de lazar y unas 
cuantas pistolas. 

La noche perdida en las cercanías de Chinameca, hizo que las fuerzas 
gobiernistas que se encontraban en Minatitlán, se prepararan no sólo 
para defensa, sino para enviar una columna volante que había de tomar 
la ofensiva. 

Teniendo conocimiento el día 1° de octubre, en la mañana, que las 
fuerzas gobiernistas venían a su encuentro, Novoa se dispuso a avanzar 
para presentar combate. Pero al llegar a las puertas de Chinameca, 
detuvo a su gente, gritando: 

— Alto\ compañeros, ino conviene avanzar porque al encontramos con el 
enemigo del pueblo , van a morir muchos pacíficos! ¡Regresémonos a poner 
una emboscada , porque los federales vienen a alcanzamos! 

La resolución de Novoa causó pésima impresión entre los insurgen¬ 
tes; la mayor parte la juzgaron como acto de cobardía. Unos cuantos 
minutos bastaron para que aquel grupo que marchaba con entusiasmo, 
quedara desmoralizado y dividido; la mayor pane de los rebeldes aban¬ 
donó silenciosamente la columna para regresar a la sierra. 


El fracasado ataque a Puerto México 

Otro fracaso fue el proyectado ataque a Puerto México. En el trayecto 
de la sierra a las cercanías de la plaza, surgieron graves dificultades entre 
Alfonso y Marín, lo que hizo perder a los revolucionarios un tiempo 
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precioso, ya que con el retardo, dieron oportunidad para que la pequeña 
guarnición del puerto amenazado, fuera reforzada rápidamente. 

El ataque a Puerto México había sido preparado con todo deteni¬ 
miento, ya que al mismo tiempo que los serranos empezaban el ataque, 
los miembros de! Club w Valentín Gómez Parías” iban a dar un grito de 
rebelión dentro de la plaza. 

Los miembros dd Club se habían armado silenciosamente, gracias a 
un acto generoso de Ramón Marín, quien vendió una casa que poseía 
en Tampico, entregando el dinero a los liberales para La compra de 
armas y parque. 

Después de este fracaso en el estado de Vcracruz, los liberales sufrieron 
un nuevo descalabro en la frontera norte, cuando Juan Sarabia, Anto¬ 
nio I. Villarreal v otros activos militantes, fueron aprehendidos, los 
unos por las autoridades mexicanas y los otros por las americanas. 

Sarabia y Villar real, de acuerdo con Lauro Aguirrc, quien publicaba 
en el periódico La Reforma Social y y con Ricardo Flores Magón, quien 
había llegado de Canadá, preparaban la insurrección desde El Paso, 
Texas, con sorprendente actividad. 

Las actividades de los dos jefes revolucionarios, fueron conocidas 
por el gobernador del estado de Chihuahua, Enrique C, Crecí, quien el 
4 de octubre de 1906 envió al presidente Díaz el siguiente mensaje: 

Presidente general Porfirio Díaz, Palacio Nación al T México. En El Paso, 
Texas, existe un centro revolucionario encabezado por Lauro Aguirre, que 
está activa (ido mucho sus trabajos. Tiene reuniones rodas las noches. Se cree 
que Magón o Sarabia está escondido en El Paso. Está solicitando gente para 
dar algún golpe. Creo conven i en re que general Vega vaya a Ciudad Juárez 
a vigilar al enemigo y a infundir respeto. —Escribo. —El Gobernador 

Aunque no era Agtiirre, sino Magón d que preparaba el golpe, los 
informes recogidos por d gobernador Cred eran verídicos. 

El presidente Díaz aprobó la sugestión del gobernador de Chihuahua 
y dispuso que el general José María de la Vega pasara a Ciudad Juárez, 
para vigilar las actividades de los liberales, 
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Una trampa 

Teniendo conocimiento de que Plores Magon, Villar real y Sarabia tra¬ 
taban de conquistar algunos elementos militares para provocar una 
sublevación en Juárez, el general De la Vega, de acuerdo con el Coman¬ 
dante de Policía, Antonio Ponce, hizo que varios oficiales fingieran 
simpatía hacia la causa liberal y se pusieron en contacto con los jefes 
revolucionarios. 

Magón, Sarabia y Villarreal cayeron en la trampa, resolviendo que 
mientras el primero pasara a Ciudad Juárez, para ultimar el golpe, d 
segundo permanecería en El Paso, para cruzar la línea al frente de un 
grupo de revolucionarios. 

Confiado en la promesa de los oficiales, Juan Sarabia llegó a Juárez 
acompañado de César O Canales y Vicente de la Torre, la noche del 19 
de tKtubre; pero apenas habían cruzado la línea, cuando se vieron rodea¬ 
dos de la policía y momentos después eran conducidos a presencia dd 
general De la Vega. 

Al mismo tiempo, en El Paso eran aprehendidos Antonio I. Villa- 
rreal, Lauro Aguirrc y I< Cano. Sólo Flores Magón, acompañado de 
Modesto Díaz, logró escapar, saliendo violentamente de la ciudad para 
dirigirse a Los Angeles. 

Los planes de los conjuradas habían sido descubiertos y el goberna¬ 
dor Crecí fácilmente pudo saber quiénes eran los elementos que en el 
estado de Chihuahua simpatizaban con el movimiento, v las aprehen¬ 
siones se sucedieron una tras otra. Entre los detenidos se encontraban 
Elfego Lugo, Antonio Balboa, Nemesio Tejeda y Eduardo González. 

Juan Sarabia y sus compañeros fueron trasladados a la penitenciaria 
de Chihuahua, el 21 de octubre y dos días después, v firmado por el 
presidente Díaz, el Gobernador Crcel recibió este mensaje; 

Diga a usted al juez que d caso es excepcional y que debe emplear toda la 
severidad que sea posible y que quepa dentro de la Je y; v en algunos casos 
preparar los prrx^edim lentos para que quepa. 

En los primeros días de enero, Sarabia Canales y De la Torre fueron 
enviados a la fortaleza de San Juan de Ulúa, condenados a siete años de 
prisión. 
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CONTINUAN LAS PERSECUCIONES 

La serie de persecuciones se extendió por rodos los Estadas Unidos. 
Librado Rivera fue detenido en ios últimos días de octubre en San Luis, 
Mo., y libre varios meses después, hizo el viaje a pie de esa ciudad hasta 
Los Angeles, California, 

Ricardo Flores Magón, después de un penoso viaje desde El Paso, 
llegó a Los Angeles el 11 de noviembre y tres días más tarde, estuvo a 
punto de ser aprehendido; el 18 de enero de 1907 corrió un nuevo 
peligro y T tuvo que marchar a San Francisco y luego a Sacramento. 

A pesar de todos los fracasos, la lucha terrible había empezado y 
continuaba en México, sin desmayo. 

El movimiento había tenido eco en el estado de Tabasco, donde 
Ignacio Gutiérrez se sublevó al frente de algunos cuantos hambres. 

Derrotada y herido en el asalto a Acayucan, Hilario C. Salas fue con¬ 
ducido por sus compañeros a un escondrijo en la sierra, desde donde 
continuaba dando órdenes a sus pocos pero entusiastas partidarios, y 
haciendo preparativos para el futuro. 

Las fuerzas federales, dispuestas a sofocar el levantamiento de los 
serranos, continuaron la ofensiva, teniendo dos encuentros con los insur¬ 
gentes, uno en el llamado Paso de Tccizapa y otro en las cercanías del 
pueblo de San Pedro Sotcapam. Pero en ambos encuentros los revolu¬ 
cionarios resultaron derrotados. Numerosos pueblos y rancherías fueron 
incendiados; numerosos también fueron los rebeldes ejecutados; pero 
más fueron los capturados y enviados en cuerdas a San Juan de Ulúa. 

Era por toda la tranquilidad que reinaba en las últimas semanas de 
1906, que el movimiento revolucionario parecía haber sido sofocado 
para siempre. 

Sin embargo, en un lugar en lo más intrincado de la selva de la sie¬ 
rra de Sotcapam, Salas había logrado constituir el grupo que conti¬ 
nuaba conspirando. Segundo de este grupo era Gandido E Padua, quien 
había formado parte de la columna que a las órdenes de Enrique Novoa, 
había sido destinada al ataque de la plaza de Minatitlán. 

Los sangrientos sucesos registrados en Rio Blanco, Ver., el 7 de 
enero de 1907, con motivo de la huelga de los obreros hilanderos, hizo 
que el gobernador redoblara la persecución al grupo de Salas, por lo que 
éste, ya aliviado de la herida sufrida en el combate de Acayucan, resolvió 
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marchar ai compañía de Padua a la Boca de Sontea nnoapan, donde 
tenían una pesquería Teodoro Constantino Gilbet, poeta revolucionario, 
Cuatro meses permaneció la pareja en la pesquería, dedicada al tra¬ 
bajo y a visitar, con todo género de precauciones, a los amigos simpa¬ 
tizadores que vivían en San Andrés Tuxtia y Otemaax 

La labor revolucionaria hubiera continuado desde la pesquería, a no 
ser porque Salas y Padua fueron descubiertos por las autoridades, vién¬ 
dose en la necesidad de salir violentamente, refugiándose en el pueblo 
de Calería, en las cercanías de San Andrés. 

Confundidos con la peonada dedicada al cultivo de tabaco, y ganan¬ 
do cincuenta centavos diarios, los dos revolucionarios pasaron en el 
pueblo otros meses basta que por conducto de Samuel A. Ramírez, 
quien habiendo tomado parte en los sucesos de Río Blanco pero que 
también se encontraba refugiado en Puerto México, fueron advertidos 
de que la Junta Organizadora y el Partido Liberal Mexicano preparaban 
un nuevo movimiento armado en el país. 


UN PACTO 

Salas convocó a los liberales en un punto llamado Mata de Canda, 
cerca de San Andrés Tuxrla, donde expuso la necesidad de continuar la 
lucha a la mayor brevedad posible, sugiriendo que todos los jefes de 
guerrilla firmaran un pacto* K1 pacto firmado dice; 

Pacto oh unión entre varios jetes revolucionarios 

Los abajo suscritos, miembros peí seguidos dd Gran Partido Liberal, depo¬ 
sitarios de la couñan/a o de los correligionarios, nos proponemos en acuer¬ 
do mutuo y minuciosamente discutido, efectuar nuestra unión basada en las 
cláusulas dd presente pacto, para llevar hasta d triunfo dd Programa dd 
Partido Libera), promulgado el l°de julio de 1906. 

Siendo para d efecto necesario, hacer uso de la fuerza, pues quedando ago¬ 
tados todos los recursos que por la vía de la paz se han hecho para rehacer 
nuestros derechos vulnerados, y en vista de las circunstancias y situación 
aflictiva dé' nuestra patria, no vacilamos en desplegar todas nuestras energías 
hasta no ver coronados nuestros propósitos, contando con la ayuda incon¬ 
dicional de nuestros correligionarios, quienes por su parte quedan dispues¬ 
tos y sometidos al siguiente pacto. 
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Obligación de los jetes revolucionarios - Cláusula l 1 - Habiendo manifesta¬ 
do nuestra formal protesta, nos comprometemos a hacer rigurosamente juz¬ 
gados si por debilidad o mala fe ya sean denunciados los nombres o trabajos 
del partido, o haciendo uso de traición contra algunos de nuestros com¬ 
pañeros, el que ta! hiciere será juzgado por un Consejo de Guerra, o ejecu¬ 
tado por el que sobreviva. Cláusula 2 1 - Ningún movimiento se efectuara sin 
rener acordada con anterioridad, la fecha y hora en que debe efectuarse, en 
atención a la falla de alimentos v al espionaje dd actual dictador que impi¬ 
de hacerlo. 3 1 - Cada uno de los jetes estrictamente... [ vanas palabras ¡perdi¬ 
das en cí originaH Y facultado a expedir credencia les a los demás jefes 
subalternos que ingresen a su campo, así como instruirlos y disciplinarlos 
conforme el easo lo requiera. 4‘ - Si por una fatalidad, d ejército que acom¬ 
pañe a uno de estos jefes desertarse cobardemente y, éste quedara con vida, 
se incorporará a los demás grupos y se procederá a un consejo de guerra 
contra el cobarde desertor o desertores; por ningún motivo se le admitirá 
disculpas para reriraE.se del combare, ó' - Quedan facultados todos los jefes 
a reconocer los Ixmeficios o préstamos que los correligionarios o simpatiza¬ 
dores recíban para el sostenimiento de ios trabajos de la cansa, expidiéndo¬ 
les documentos, según c\ caso, los que serán reconocidos al triunfo de la 
revolución. 6 1 - Es de estricta obligación de los jefes respetar y hacer respe¬ 
tar los intereses particulares mexicanos y extranjeros, para los primeros, 
siempre que no motiven daño alguno, para los segundos siempre que no 
violen las leyes de neutralidad, o causen daño alguno, y se guardará escru¬ 
pulosamente el respete.) al sexo débil, castigando severamente, si necesario 
fuese, la infracción de esta cláusula - Reforma, Libertad y Justicia.- San 
Andrés liixtb, a 5 de septiembre de 19GR- Hilario C. .Salas,- Samuel A. 
Ramírez.- Cándido D. Padua - Pedro A. Carvajal.- Juan 1J. García, 1 Rubricas] 


Las organización de nuevos grupos 

Firmado el pacto., Salas salió dd estado de Veracruz, dispuesto a reco¬ 
rrer Oaxaca, Puebla, Tlaxcala y México, para organizar nuevos grupos 
revolucionarios. 

Padua se dirigió a la sierra de Sotcapam, con d fin de preparar nue¬ 
vas fuerzas entre los serranos. Sin embargo, nada formal pudo ser lle¬ 
vado a cabo y a mediados de 1909, Hilario Salas> quien logró llegar 
hasta el Distrito Federal, informó a Padua que había celebrado varias 
conferencias con los líderes dd Partido Nacional Anrirredccrionisra, en 
las cuales se había puesto de acuerdo en el sentido de luchar unidos 
para derrocar al régimen dd general Díaz. 
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En ios primeros días de enero de 1910, Salas regresó al estado de 
Vcracraz, iniciando un recorrido por los pueblos, anunciando un nuevo 
próximo levantamiento general. De Tlaxcala, escribió la siguiente carta 
a Ignacio Gutiérrez, quien continuaba en abierta rebelión en Ta basco, 

Tlaxcah, abril 18 de 1910.- Mi querido coronel Ignacio Gutiérrez: Tañasen, - 
Por la presente tengo el gusto de poner en su conocimiento que en la junta 
de ayer por mas de veintidós correligionarios en este Estado, previa su formal 
protesta, se adhirieron al Programa dd Partido Liberal v se comprometieron 
a empuñar las armas para derrocar al gobierno e imponer un gobierno libe¬ 
ral que el mismo pueblo tlaxcaltcca elija, lanzando una proclama que ense¬ 
guida 3e enviaré para justificar su actitud ante la Nación, pues están 
dispuestos a ayudar a otros Estados en que hav grupos revolucionarios para 
hacer triunfar la revolución y llevar a la práctica el programa de nuestro par¬ 
tido, por lo tanto, compañero, urge ponerse en pie antes de que pase 3a opor¬ 
tunidad, ahora o nunca. Están tan agitados los ánimos en Tlaxcah v de que 
en un momento en otro espemse el movimiento; con toda la actividad que el 
caso requiere, prepárese a secundarnos; son varios los Estados que se levan¬ 
tarán; espere dentro de pocos días las instrucciones necesarias,- Sin otro asu.n 
to, quedo a sus órdenes, afina, y correligionario que lo estima - í I, C. Salas. 

La voz de la revolución había sido dada a los liberales vcracmzanos y 
Padua se lanzó con unos cuantos hombres, después de haber recibido este 
nombramiento de la Junta Organizadora dd Partido Liberal Mexicano: 

Al margen; Provisional- -Al centro: -En atención a los serv icios prestados a la 
causa liberal, así como por ,$u patriotismo y lealtad, ex rendemos al ciudadano 
Cándido Donato Padua el nombramiento de Coronel dd Ejército Nacional 
Mexicano. -Esperamos que la conducta posterior que observe en las filas liber¬ 
tadoras lo hagan merecer rápidos ascensos y que pueda conquistarse la esti¬ 
mación de sus compañeros de armas y la gratitud de la Patria, por cu va 
emancipación ha jurado luchar.- Reforma, Libertad y Justicia - St. Lotus, Mo., 
A L° de junio de 1910.- Por la Junta Organizadora dd Partido Liberal Mexica¬ 
no, Delegado Especial, León Cárdenas; Delegado Especial, Salvador Madrano. 

(Continuará el próximo domingo) 

Magazín de La Opinión , Los Angeles, California, domingo 8 de febrero 
de 1931, año v, núm, 146, pp. 3, 14 (capítulo n). 



Santanón, líder del movimiento de 1910 

Operando por su cuenta, primero, se unió a las fuerzas de Padua, 
siendo nombrado comandante militar por R, Flores Magón 


Capítulo mi 

Después de haber estado varios meses en las cárceles de £1 Paso, Texas, 
Antonio I. Vilkrreal se fugó novelescamente pocos días antes de ser entre¬ 
gado a las autoridades mexicanas, dirigiéndose a Los Angeles. Fue esta 
dudad caüforniana, d centro de la reunión, y poco más tarde el centro 
de actividades de la Junta Organizadora dd Partido Liberal Mexicano. 

A mediados de julio de 1907, los siguientes miembros de la Junta se 
encontraban en Los Angeles: Ricardo Flores Magón, Antonio I. Villa - 
rrcaí y Librado Rivera. Enrique Flores Magón se encontraba en Canadá* 
mientras que Juan Sarabía había sido enviado a San Juan de Ulna. Un 
nuevo y valioso demento había entrado a formar parte del grupo revo- 
lurionario: Práxedis Guerrero. 

Sólo un mes había pasado de la reinstalación de la junta en Los 
Angeles, cuando la policía cayó inesperadamente (23 de agosro) en el 
alojamiento de los revolucionarios, deteniendo a Flores Magón, a 
Rivera y a Villarrcal. 
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Pero fue en una celda de la cárcel dd condado de la ciudad de Cali¬ 
fornia, donde los antiporfir islas formularon los planes para un nuevo 
levantamiento en México. Para llevar a cabo los planes, Enrique Plores 
Magón v Práxedis Guerrero se instalaron ai los primeros meses de 
1908 en El Paso, Texas. 


Una carta de Flores Magón 

La forma como Flores Magón tejía los hilos dd movimiento desde la 
cárcel puede apreciarse por los siguientes párrafos de una carta dirigi¬ 
da a su hermano Enrique, y que cayó en poder dd gobierno mexicano 
y fue publicada por los periódicos de la Ciudad de México después de 
los trágicos sucesos de 1908. 

Juan Olivares escribe Ricardo a se hermano, d 7 de junio de 1908 uno de 
los que con nuestro infortunado José Navra fundaron en Río Blanco Revo¬ 
lución Social y d Gran Círculo de Obreros; está comprometido para ir a agi¬ 
tar d distrito fabril de Drizaba. El es obrero tejedor y está en esta nación 
desde hace dos años que se vino con Neyra Es miembro dd Club de aquí y 
trabaja como cajista con Palomares en “Libertad y Trabajo '. 

...Si Olivares tiene oportunidad de encontrar en las fábricas algunos viejos 
amigos, la revolución podrá hacerse en Orizaba; los mejores obreros han 
huido de aquellos malditos lugares y los que no huyeron están en el Valle 
Nacional, en Quintana Roo, en Eres Marías y en los cuartetes. Por eso no 
lleva Olivares la seguridad de levantar a la gente, pero Jo intentará. Yo creo que 
Drizaba puede caer en poder de la revolución si se pone en práctica d siguien 
re plan que he comunicado a Olivares para que Jo medite sobre el terreno. 

Ein Drizaba debe haber no menos de mil quinientos hombres contra los cua¬ 
les no se puede obrar .sino por medio de la dinamita, derribando los cuarteles. 
Al mismo tiempo un pequeño se encargará de destruir la maquinaria de 
Nccaxa, que es la que produce la fuerza para las fábricas de Río Blanco, 
Nogales. Cocolapan, E’l Yute, y otras más que hay en esa importante región. 
Entonces, como una avalancha, se echará la masa de obreros sobre Drizaba, 
cuyos cuarteles en ese preciso momento estarán siendo volados y la plaza 
quedará en poder de la revolución. Drizaba es una ciudad muy rica, de 
donde pueden .sacarse varios millones de pesos, una gran cantidad de armas 
y municiones y provisiones de boca y guerra. Si el ataque en contra los cuar¬ 
teles fracasa, de todos modos quedarán sin trabajo más de dos mil obreros, 
con la destrucción de la maquinaria de Necaxa, y esos hombres serán otros 
tantos rebeldes empujados por el hambre. 


José C. Valadés 


175] 


Olivares necesita la ayuda de un perito dinamitero; comunica este plan a 
Velázquez (Juan E. de Veracruz), para ponerlo de acuerdo. [... | 
iOjalá que logres echar a Ed Paso a esos compañeros! Yo mandare diez, cuan¬ 
do menos. Lo malo es no irán armados más que con pisto! as > por la maldi¬ 
ta miseria; pero los que no tengan armas se armarán aunque sea de piedras; 
de todos modos sirven los que no tienen armas, pues pueden encargarse de 
cortar alambres, de forzar las puertas de las armerías y de arrojar bombas. 
Hemos pensado mucho sobre la posible invasión norteamericana con moti¬ 
vo de la revolución. Creemos que si para evitar la invasión se agitase al pue¬ 
blo nortéame rica no, antes de comenzar el movimiento no haríamos sino 
preparar a los dos tiranos. Hav que recordar que se resolvió no circular el 
manifiesto revolucionario, precisamente pata que Díaz, no se preparase y 
pudiéramos cogerlo descuidado. Por su parte Roosevdt, aunque no inva¬ 
diera, mandaría sus tropas a la frontera y perderíamos de realizar parte dd 
plan, no pudiendo meter compañeros de esta nación, como Jos diversos gru¬ 
pos de Texas, No ,sc podría tomar Juárez con la gente reclutada en esta 
nación, ni Díaz, (hierra \Encfir?iücion\ podría pasar la línea cotí su gente, y 
así sucesivamente. Pero no es esto todo: el pueblo norteamericano y aun los 
trabajadores organizados de este país no son susceptibles de agitarse. Lo 
hemos visto en nuestro caso. Saben bien las uniones dd partido Socialista 
que no somos unos politicastros de los que [tacen revoluciones en América 
Latina, Nuestro manifiesto lo expresó de modo de no dejar lugar a duda 
alguna, 

[...] Tal vez si comenzamos una agitación en comra de la invasión, antes de 
que se haya decretado tal invasión, o que Rnosevelt dé los primeros pasos 
para efectuarla lo que conseguiríamos que comprendieran nuestra impoten¬ 
cia y entonces, si no tenían pensado intervenir, lo harían seguros de nuestra 
debilidad. 

A mayor abundamiento, los gongos, tarde o temprano, tienen que echárse¬ 
nos encima para adueñarse de la Baja California, cuya propiedad anhelan 
por la buena o por la mala. 

Enseguida Flores Magón índica que los grupos en la República: 

estarán completamente listos, esto es, armados como ellos y nosotros lo 
deseamos. Si esperásemos a que queden los grupos completamente listos, 
no podría estallar nunca la revolución y de aplazamiento en aplazamiento se 
iría pasando el tiempo y los grupos contadísímos que ya estuvieran listos 
caerían en el desaliento; se necesitaría entonces volver a visitarlos, comenzar 
a alentarlos de nuevo, y mientras se conseguía eso, los grupos que por no 
estar listos habían ocasionado la demora del movimiento y el desaliento de 
los ya listos, se desalentarían a su vez, por el aplazamiento que fuera acor¬ 
dado para reorganizar los desanimados y asi se seguiría aplazando hasta no 





176 


La crisis del porfirismo 


sé cuándo. Debemos, pues, renunciar a Ja esperanza de tener una perfecta 
organización de grupos absolutamente listos. Lo que hay que hacer, según 
nosotros, es obtener de Jos grupos d '"ofrecimiento solemne” de levantarse 
d día que se fijen como quiera que se encuentren [...] 

No será malo* y así lo proponemos a ustedes, señalar de una vez la techa para 
dentro de un mes del día que se señale. 


ES MIADO ti. DÍA DEL MOVIMIENTO 

De acuerdo con la indicación de los revolucionarios presos en Los 
Angeles, Enrique Flores Magón, Práxedis Guerrero y otros liberales que 
se encontraban en el estado de Texas esperando d momento de cruzar 
la línea, fijaron el 25 de junio de 1908 para iniciar el movimiento. 

Cerca de cuarenta grupos liberales se encontraban esparcidos en la 
República, Entre los jefes de los grupos se encontraban: Manuel M> 
Diéguez, en el estado de Sonora; el indio yaqui Huitímea, en la Sierra 
del Bacatete; el doctor Antonio Cebada, en Puebla; el ingeniero Angel 
Barrios, en Oaxaea; Lunibardo Domínguez, en Chiapas; Ignacio Gutié¬ 
rrez, en lábaseo; Juan Alvarez, en Torreón; Hilario Salas y Cándido D. 
Padua, en Veracruz* 

Pero dos días antes de que el movimiento estallara, el gobierno del 
general Díaz, debido a varias denuncias logró descubrir los planes de 
los revolucionarios y rápidamente en todo el país dieron aprehendidas 
las personas comprometidas en la conjuración. 

Sin embargo, hubo varios movimientos aislados. La noche del 24 al 
25 se levantaron los liberales en Biesca, Coahuila, apoderándose de la 
población durante varias horas; hasta que sintieron la proximidad de 
las fuerzas federales, salieron de la plaza. 

A Las órdenes de Jesús M. Rangcl, Encarnación Díaz Guerra y Ben¬ 
jamín Canales, cuarenta liberales cruzaron la línea divisoria de Estados 
Unidos y atacaron el pueblo de Las Vacas el día 26 de junio, sin haber 
logrado el triunfo, debido a que se les agotó d parque. 

Casi al mismo tiempo ocurría un levantamiento en Vallado lid, Yuca¬ 
tán, sofocado en unas cuantas horas. 

El P de julio, un grupo de once liberales a las órdenes de Guerrero 
y Enrique Flores Magón atacó la población fronteriza de Las Palomas, 
pero tuvo que retirarse después de un rudo comísate, por falta de parque- 
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Fracasado d movimiento de 1908, dos largos años habían de pasar 
para que se reiniciaran las actividades insurgentes en México. 

Actividades rebeldes en Veracruz, surge Santanón 

Cuando Ricardo Flores Magón, Librado Rivera y Antonio L Villarreal 
salieron d día 4 de agosto de 1910 de la penitenciaria dd estado de 
Texas, donde habían purgado la condena de tres años de prisión, los 
revolucionarios veracruzanos habían dado lluevas señales de vida. 

De acuerdo con d nombramiento y misión que le había conferido la 
Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, Cándido D. Padua 
reorganizo una guerrilla en la sierra de Soteapam en los últimos días de 
junio de 1910. 

Además de la guerrilla de Padua, existía en Veracruz otro grupo 
armado que se había hecho famoso en unos cuanros meses. 

El grupo había nacido, sin duda, a consecuencia de las condiciones 
políticas, sociales y económicas que reinaban en ese entonces en el país; 
su jefe tenía el mismo origen que eí famoso guerrillero duranguense 
Francisco Villa y otros revolucionarios que más tarde se hicieron tan 
famosos que lograron borrar con sus hazañas o sus triunfos todo su 
pasado: provenía dd abigeo y dd estupro. 

¿¡amana Rodríguez Palafox, quien era conocido con el apodo de 
Santanón , era el jefe de la famosa guerrilla. 

Rodríguez nadó en la hacienda de Horcones, perteneciente ai muni¬ 
cipio de San Juan Evangelista, Ver., en julio de 1883. 

En 1906, el joven Rodríguez fue aprehendido, acusado de rapto y de 
estupro, siendo sentenciado a varios años de prisión por el Juez de Pri¬ 
mera Instancia de Acayucan, Ver., licenciado Francisco Ruiz y Flores, 
hermano dd actual Delegado Apostólico en México. 

Después de haber estado preso varios meses en Acayucan, Rodrí¬ 
guez fue trasladado a Juchitán, Oax., donde permaneció hasta los pri¬ 
meros meses de 1910, cuando al quedar libre, regresó a Veracruz para 
organizar el grupo armado que lo hizo celebre. 

Las correrías de Santanón habían alarmado al gobierno federal y 
numerosas guerrillas habían sido destacadas en su persecución y hasta 
d poeta Salvador Díaz Mirón había ofrecido sus servicios para ir a 
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batirlo cuando el 14 de julio de 1910, en la finca de San Ricardo, Ver,, 
era firmado un plan revolucionario por un grupo de antirredeccionistas, 
curre los que se encontraban Enrique Bordes Mángel, Cándido Agui¬ 
jar, Rafael Tapia, Pedro y Clemente Gabay y Vicente E Escobedo. 

En nombre de Santana Rodríguez, un señor A. Vega firmó el Plan. 

El día siguiente a la firma del Plan^ Santanán llegó a San Ricardo, 
donde después de celebrar una conferencia con los sublevados, hizo 
saber que el grupo que dirigía se unía al movimiento anriporfirista. 


Una conferencia histórica 

Cuatro días antes, Santanán había avisado a Cándido D. Padua por 
conducto de Valeriano Ortiz, que deseaba celebrar una conferencia con 
el jefe liberal. 

La fecha para la conferencia entre Padua y Rodríguez ftie para el 19 
de julio. El 18 cu la noche, el jefe liberal abandonó el campamento pro¬ 
visional establecido en ia sierra y acompañado de Valeriano Ortíz, 
Fidencio Carvajal y Evaristo Pérez, se dirigió al pueblo de Jalapilla. 

A las dos de la mañana del 19 y horas después de que Padua había 
llegado al punto indicado, llegó Santanán acompañado de Eduardo 
Díaz, Fermín Cortés, Odón Camacho y del hoy general de brigada 
Nicanor Pérez. Dos mujeres iban en el grupo, 

Santanán explicó al coronel Padua que no tenía compromisos políti¬ 
cos de ningún genero, y que su única lucha era defenderse de numerosas 
fuerzas gobiernistas destacadas en su persecución, y que como su situa¬ 
ción era a veces muy difícil, tenía necesidad de robar para él y los suyos. 
Padua le informó que era delegado de la Junta Organizadora del Partido 
Liberal Mexicano, cuyo programa le dio a conocer sintéticamente. 

El guerrillero se mostró interesado por las luchas del Partido Libe¬ 
ral, y el interés aumentó cuando el coronel le hizo saber los planes para 
un movimiento general en toda la República, contra el gobierno del 
general Díaz, 

Santana Rodríguez quedó de acuerdo en unir sus contingentes a los 
de Padua, resolviendo ambos regresar a la sierra para reorganizar las 
fuerzas y emprender una ofensiva. 
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Un documento interesante a propósito de esta conferencia, es d fir¬ 
mado por el general Nicanor Pérez, en San Juan Felipe Evangelista, el 
10 de diciembre de 1925, y que dice textualmente: 

Al margen: un SCÜo que dice: Ejercito Nacional [ilegible *]> —Ex División 
Martínez— AJ centro: EJ suscrito, siendo el único superviviente de los que 
acompañaron al extinto Santana Rodríguez (a) 'Santnnóny en 1910 y actual 
general de la Brigada, perteneciente a la primera reserva del Ejército Nacio¬ 
nal, con residencia en San Juan Evangelista, Ver., para un legado a la histo¬ 
ria hago constar: Que en la madrugada dd día 19 de julio de 1910, en las 
inmediaciones de la ciudad Acayucan n Santana Rodríguez y los que lo acom¬ 
pañábamos, nos reunimos con el señor Candido Donato Padua, que era 
entonces el segundo en jefe dd malogrado Hilario C. Salas. Dicho señor 
Padua nos recibió amablemente y nos condujo después a su campamento 
general de la Sierra de San Pedio Sotcapam; siendo las personas que en esa 
vez acompañábamos al citado jefe Santana: Eduardo Díaz, Fermín Cortés, 
Odón Oamacho, el que suscribe, más dos mujeres. 


Este documento fue firmado por el general Pérez a petición dd señor 
Padua, para certificar los hechos a que se refiere. 


UNA PREGUNTA AL PARTIDO V El. PROBLEMA PRINCIPA!. 

Al llegar al campamento establecido en la sierra, el coronel Padua envió 
una comunicación a la Junta del Partido Liberal, preguntando con qué 
carácter militar había de reconocer a su nuevo aliado. 

El problema para los revolucionarios consistía en la falta de armas y 
de parque para armar a tantas personas que querían unirse al movi¬ 
miento. 

Hacía varias semanas que Santana Rodríguez y Padua se encontra¬ 
ban reunidos, cuando llegó a manos del segundo un número de El 
Imparcial de la Ciudad de México, en el que se aseguraba que el poeta 
Díaz Mirón, al frente de un grupo armado, había tenido un encuentro 
con Santanán^ en el que este había resultado completamente derrotado. 

El guerrillero rió de muy buena gana comentando alegremente la 
falsa noticia. 


" Non del editor: El ejemplar dd cual se romó este articulo resulta ilegible en esta 
parte. Véase pág. 61. 
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Desde los primeros días de agosto, la comunicación entre d jefe libe¬ 
ral veracruzano y la Junta del Partido Liberal en Los Angeles, se hizo 
más activa. No se pensaba más que en la revolución y sobre todo, en los 
medios para adquirir armas y parque. 

La Junta, por conducto de Enrique Llores Magón, informa al coro¬ 
nel Padua, que un rifle Winchester calibre 30-30 valía en Estados Uni¬ 
dos veintiún dólares y que el precio del millar de tiros de '"bala expansiva 
y de pólvora sin humo” era de treinta y ocho dólares. 

Por su parte, el jefe liberal informó que había reunido en la sierra 
doscientos dieciocho hombres, que carecían de armas, pero que de 
todas maneras intentarían un ataque a la plaza de San Andrés Tuxtla, 
donde creían encontrar suficientes fondos para poder adquirir en los 
Estados Unidos un buen cargamento de armas y parque que sería 
desembarcado en algún punto del litoral del Golfo de México. 

El cambio de correspondencia entre los vcraemzanos y la Junta del 
Partido Liberal se hacía con todo género de precauciones, y como el 
general Padua pidiera un delegado directo del Partido, se le contestó: 

Mande usted a la Estación de Chihuahua, al compañero Sotero Vargas; d 
Delegado [del Partido] al llegar al punto dado preguntará por él; y una ve/, 
que lo encuentre y después del saludo de estilo le darán esta palabra: “Juá¬ 
rez"; Vargas contestará: ''Hidalgo”; enseguida el delegado dirá: “Libertad”; 
contestando su enviado: “Revolución”; después d de aquí dirá: “Confrater¬ 
nidad”, y se le contestará: “Solidaridad”; dándose enseguida la mano ambos 
y se darán cinco roques en la parre superior con d dedo índice. 


SANJANÓN COMISIONADO VARA HACER UNA EXPLORACIÓN 

Con el objeto de buscar un sitio en la costa del Golfo, donde pudiera 
ser desembarcado el cargamento de armas y parque el coronel Padua 
comisionó a Santana Rodríguez para que llevara a cabo una exploración. 

Smitmión abandonó el campamento revolucionario el 24 de sep¬ 
tiembre (1910), acompañado por Eduardo Díaz, Fermín Cortés y de 
seis hombres más a las órdenes de Espíridión Pérez. 

Los revolucionarios creían que el lugar más propicio para el desem¬ 
barque de los pertrechos de guerra era un punto cercano a la Barra de 
Sonrecomoapam y hada allá se dirigió el guerrillero. 
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Después de explorar las cercanías de la barra, Rodríguez se dirigió 
hasta las inmediaciones de San Andrés Tcixtla —plaza que los insur¬ 
gentes pretendían atacar— con el fin de explorar el terreno y regresó al 
campamento el 5 de octubre. 

Al regresar se encontró con el nombramiento de Comandante Mili¬ 
tar que en su favor había extendido la Junta Organizadora del Partido 
Liberal Mexicano- El documento es el siguiente: 

Al margen un sello que dice: “Junta Organizadora del Partido Liberal Mexi¬ 
cano.-Re forma, Libertad y Justicia. L Zona Rev. de Oriente.- N° 10.- Al 
centro: Ejército Libertario Mexicano.- En nombre de la causa de la emanci¬ 
pación de México, extendemos al ciudadano Santana Rodríguez, el nom¬ 
bramiento de Comandante Militar de los grupos revolucionarios que 
organice para el movimiento que dirige esta Junta; autorizándolo al mismo 
tiempo como Delegado Especial de la misma, para que reúna elementos de 
todas clases para la Revolución,- Reforma, Libertad y Justicia, Ix>s Angeles, 
Cal., 20 de septiembre de 19i0. R. Flores Magón.- Práxedis G, Guerrero, 


SANTANÓN ENFERMO 

Cuando Santmwn regresó al campamento revolucionario en la Sierra 
de Soteapam, era víctima de un furioso ataque de paludismo. Sin 
embargo, su condición no afectaba su entusiasmo, dando muestras de 
viva alegría, cuando Padua le levó la correspondencia de la Junta Orga¬ 
nizadora del Partido Liberal, que había recibido. 

Al mismo tiempo el coronel hizo saber a Rodríguez que había reci¬ 
bido una petición de un grupo como de cincuenta indios yaquis que 
estaban condenados a trabajos forzados en la finca azucarera llamada 
San Carlos. Padua dio a conocer su resolución de ponerse en marcha al 
día siguiente; por medio de un enviado que había logrado fugarse de 
la finca le advertían que estaban dispuestos a unirse al movimiento 
revolucionario. 

Conforme a los planes trazados para liberar a los yaquis, el jefe libe¬ 
ral abandonó el campamento en las primeras horas dd día ó de octubre. 

Santtmón estuvo presente a la hora de la partida de Padua, quien era 
acompañado solamente tic cuatro hombres. 

—i Hasta luego compañeros! - -dijo Padua a Santanán , 

—iNos veremos pronto! —respondió el guerrillero. 
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Los dos jefes revolucionarios ignoraban que ésa sería la dirima vez 
en su vida que se habían de ven 

Con todo género de precauciones bajó la Sierra el coronel Padua, 
queriendo caer de sorpresa sobre la finca de San Carlos y libertar a ios 
indios yaquis. 

(Continuará dpróximo Amningoó) 

Magazín de La Opinión , Los Ángeles* California, domingo 15 de febre¬ 
ro de 1931, año v; núm. 153, pp. 3, 13 (capítulo III), 


CÓMO OCURRIÓ EL TIN DE SANTANÓN 
Relato del combad: en que perdió la vida 

EL FAMOSO LÍDER VERACRUZANO 
Las Tuerzas de Padua, maltrechas, se retiran a Tabasco 


Capítulo iv 

Cinco días caminaron los revolucionarios hasta d día 11 en la noche, 
cuando llegaron a un punto cercano a la finca donde se encontraban los 
yaquis deseen ten ros. Ln esc punto se le unieron otros seis hombres 
armados. 

Durante el día 12, el coronel Cándido 1"). Padua se limitó a hacer 
observaciones en los alrededores de San Carlos, pudiendo darse cuen¬ 
ta de que en las horas de luz, ios yaquis eran estrechamente vigilados 
por los capataces y de que era imposible hacer intento alguno por liber¬ 
tarlos en esas condiciones, ya que, por otra parte, desde que salía d sol, 
los dividían en varios grupos que difícilmente podrían ser reunidos en 
caso necesario. 

Esperó la noche y por medio de una espía, supo que los indios dor¬ 
mían en un patio de la finca azucarera cercado con alambres de púas. 


[ 183 ] 
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A las ocho de la noche los revolucionarios se acercaron silenciosamen¬ 
te a San Carlos, y a una señal convenida, se lanzaron sobre ios veladores, 

Los indios, llenos de alegría, se dispusieron inmediatamenre a acom¬ 
pañar a los liberales. De los yaquis ahí encerrados eran 25 hombres, 
catorce mujeres y un gran número de niños. 

El coronel Padua hizo saber a los libertados que no era posible lle¬ 
var a las mujeres y a los niños al campamento, ya que para emprender 
la marcha río abajo, solamente contaban con una lancha por los que la 
mayor parte de la gente tenía que marchar en tierra, con gran peligro 
de que las fuerzas federales la alcanzaran debido a la dificultad para 
caminar con las mujeres y niños. Pero los indios rogaron que se per¬ 
mitiera a las mujeres acompañarlos, explicando que si se les abandona¬ 
ba en la finca, serían objeto de la furia de los capataces. El coronel 
accedió y la marcha fue iniciada desde luego. 

Revolucionarios y prófugos ocuparon la lancha en que habían llega¬ 
do los primeros, y un viejo lanchón. Pero al día siguiente, hubo la nece¬ 
sidad de abandonar las embarcaciones y emprender el camino a pie. 

Debido a las mujeres y a los niños, la marcha era muy lenta y el día 
catorce la caravana pernoctó en un punto llamado Amamaioya. 

La gente se preparaba a descansar cuando a unos cuantos metros dd 
improvisado campamento se escuchó un "¡Quien vive!”, compren¬ 
diendo Padua que las fuerzas dd gobierno los tenían cercados. 

De los diez revolucionarios, solamente ocho se encontraban en d 
campamento, debido a que los otros dos habían sido enviados como 
avanzada. 

Padua, al ver al enemigo a unos cuantos metros de distancia, ordenó 
que tanto las mujeres como íos hombres que carecieran de armas se echa¬ 
ran pecho a tierra, mientras que él y sus siete compañeros, perfectamen¬ 
te ocultos entre la maleza, se dispusieron a hacer frente a los federales. 

La situación dd terreno y la luz de la luna favorecía a los insurgentes. 
Desde las improvisadas posiciones los liberales dominaban el campo, 
pudiendo ver cómo los ni rales abandonaban sus cabalgaduras para 
avanzar pie a tierra. En unos cuantos minutos se trabó el combare, al 
mismo tiempo que el jefe liberal despachaba a un propio para que tra¬ 
jera ocho hombres de refuerzo que se encontraban apostados en un 
lugar cercano. Después de media hora de lucha, los rurales se retiraron, 
llevándose a sus muertos y heridos. 
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Lino de los guías de los federales fue capturado por los liberales, 
informando que aquéllos, en número de catorce, estaban a las órdenes 
dd Capitán Francisco Cárdenas, quien años más tarde había de tomar 
parte directa en la muerte dd presidente Francisco I. Madero. 

Los rurales se retiraron con nimbo a Acayucan, mientras que Padua 
ordenó que inmediatamente se continuara la marcha hacia la sierra, lle¬ 
vando con todo género de precauciones a los dos revolucionarios que 
habían resultado heridos en la acción. 

Al mismo tiempo que levantaba d campo, el coronel envió un pro¬ 
pio a Santana Rodríguez, indicándole que tuviera a toda la gente lista, 
para poner en una emboscada a los federales que seguramente le per¬ 
seguirían. Santanón recibió el recado d día ló (julio, 1910) v sin espe¬ 
rar a Padua, abandonó el campamento en la sierra al frente de cincuenta 
y nueve hombres. Llegó Rodríguez a Amamaloya el día 17 en la maña¬ 
na y registraba el campo, recogiendo las cosas que habían dejado aban¬ 
donadas los indios yaquis al reemprender la marcha hacia la sierra, 
después del combare dd día 14, cuando inesperadamente se vio rodea- 
do por las fuerzas federales a las órdenes del coronel Manuel Jasso, jefe 
de la plaza de Acayucan y dd capitán Francisco Cárdenas, 

El número de federales ascendía a ciento veinte, de los cuales la 
mitad era de caballería, Jasso ordenó que los soldados de caballería echa¬ 
ran pie a tierra, dejándolos ocultos entre la maleza. Hizo avanzar a un 
grupo de soldados de infantería, atrayendo así a Sanmnm y un grupo 
de revolucionarios hasta el lugar donde tenían preparada la emboscada. 

Insurgentes y federales lucharon cuerpo a cuerpo durante varios 
minutos, hasta que Rodríguez, Eduardo Díaz, Fermín Cortés, Pedro 
Garduza, Espiridión Pérez y otros jefes, cayeron muertos. 

La derrota y muerte de Santanón Rodríguez causó gran desmorali¬ 
zación entre los elementos liberales de Vcracruz, y por momentos creyó 
que el movimiento revolucionario había fracasado. 

Sólo los miembros de la Junta Organizadora dd Partido Liberal 
Mexicano, en Los Angeles, seguían teniendo fe en el triunfo de su causa. 

Fechada d 16 de noviembre de 1910, la Junta dirigió al coronel 
Padua, la siguiente carta: 

Estimado compañero: La Junta Organizadora dd Partido Libera] Mexica¬ 
no esperaba tener oportunidad de enviar a usted un delegado para ponerlo 
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de acuerdo sobre los planes revolucionarios que se están preparando* así 
como la techa del movimiento v la ninguna liga que el Partido Liberal tiene 
con el partido Maderista; pero parece que Madero está precipitando un 
movimiento personalista que tendrá principio d día 20 de este mes, o a más 
tardar el primero dd prójimo diciembre y; como si ese movimiento se 
efectúa, los liberales tendremos la mejor oportunidad que pueda presentár¬ 
senos para rebelarnos también, la Junta recomienda a usted se prepare y 
recomienda a sus amigos que se preparen y estén listos para si hay alguna 
perturbación en d país originada por los maderistas, aprovechemos d 
momento de confusión general para levantarnos codos los liberales. 

Esto no quiere decir que la junta recomiende a usted que haga causa común 
con los maderistas* ni que sus amigos lo hagan. Simplemente se recomien¬ 
da a los liberales el aprovecharse de las circunstancias especiales en que 
estará el país si los maderistas perturban el orden. La Junta no ha celebrado 
pacto alguno o alianza con los pan id a ríos de Madero, poique el Programa 
del Partido Liberal es distinto dd Programa del Partido Anrirredecdo¡lista. 
El Partido Liberal quiete libertad política; libertad económica por medio de 
la entrega al pueblo de las tierras que tengan los grandes lugareños; el alza 
de los salarios y la disminución de las horas de trabajo; obstrucción a la 
influencia dd Clero en el gobierno y en el hogar* El Partido Antirrcdeedo- 
nista sólo quiere libertad política, dejando que los acaparadores de tierras 
conserven sus vastas propiedades* que los trabajadores sigan siendo las mis¬ 
mas bestias de carga y que los frailes continúen embruteciendo a las masas. 
El Partido Antirredeccionista, que es el de Madero, es el partido conserva¬ 
dor. Madero ha dicho que no pondrá en vigor las leyes de Reformadores. 
Muchos liberales, engañados por los maderistas, han engrosado las filas de 
Madero, de quien se asegura que está de acuerdo con nosotros. Nada hay 
más inexacto que eso. Por cuestión de principios, d Partido Liberal no 
puede estar de acuerdo con d maderismo. 

Así, pues, la Junta recomienda a usted que al levantarse en armas aprove¬ 
chando d movimiento de Madero* no haga caso común con d maderismo 
conocido por Anrirredeccionismo, pero sí que trate con todo empeño de 
atraer bajo las banderas de! Partido Liberal a todos los que de buena te se 
precipiten a la lucha. Procure Ud., por todos los medios que en su iniciati¬ 
va le sugiera, contrarrestar la tendencia dd demento maderista, para que la 
revolución sea beneficiosa para el pueblo y no d medio criminal para que 
escale d poder un grupo de ambiciosos. 

Si los maderistas no llevan a cavo píV| el movimiento que tienen provecta- 
do, entonces pasará a ver a usted un delegado de la Junta para tratar los 
asuntos del Partido Liberal, 

El Programa del Partido Liberal es el promulgado d primero de julio de 
1906, en St. Louh, Mo. Reforma* Libertad y Justicia. R + Flores Magóm A. 
1, Villarrcal. Librado Rivera. Práxedis G, Guerrero, E, Flores Magón. 
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Las primeras sublevaciones maderistas 

La carta de la Junta llevó a los insurgentes de la sierra de Soreapam un 
gran aliento. El coronel Parra, acompañado de dos o tres hombres, 
recorrió las rancherías* tratando de animar a la gente, al mismo tiem¬ 
po que establecía nuevas relaciones con los liberales de Puerto México, 
Acayucan, Minatitlán, San Andrés y Orizaba, 

En los últimos días de noviembre de 1910, Llegaron también a los 
liberales veracruzanos las primeras noriaas de las sublevaciones de 
maderistas y magonistas en d norte dd país* 

Práxedis G. Guerrero, desde la frontera de Estados Unidos y México, 
escribió el 13 de diciembre una carta a Padua* en la que decía: 

Nuestros amigos de Ja sierra de Chihuahua y algunos grupos maderistas del 
mismo punto están causando serías derrotas a la tiranía; pronto abriré fa 
campaña en d Norte; ral ves [sk\ cuando usted reciba esta carta ya esté yo 
en d campo de la acción. 

Aprieten ustedes cuanto puedan por el Sur, mientras enciendo la frontera 
para dar opommtdad y medios a los grupos del interior de lanzarse a la 
lucha. Hagan ustedes constar por cuantos medios sea posible que se levan¬ 
tan para sostener el programa del Partido Liberal y procurar atraerse a rodos 
los maderistas de buena fe, convenciéndolos de lo absurdo que es luchar por 
personalismo, pudiendo hacerse la lucha verdaderamente libertaria. 

Los acontecimientos me impidieron ir a verlos como se los ofrecí. Me habría 
complacido combatir al lado de ustedes. Ya no hay tiempo que perder, 

A ía lucha todos los buenos. 

Procurara informara la Junta con frecuencia, usando la dirección del L* Gante, 
La victoria nos espera si sabemos ganarla. Salud v buen éxito para todos. 


Se ahonda la división 

Pero si en los movimientos anteriores había existido unidad entre los 
jefes, a fines de 1910, y cuando la lucha parecía más definitiva, se sin¬ 
tió la primera división entre maderistas y magonistas. 

Las fuerzas de Padua sintieron los efectos de la división, formándose 
un segundo grupo a las órdenes de Guadalupe Ochoa, quien se acre¬ 
ditó como delegado dd Partido Antirredeccionista. 

Como consecuencia de la división y habiendo recibido una invita¬ 
ción dd jefe liberal Ignacio Gutiérrez, quien operaba en d estado de 
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Tahasco, para que unieran sus contingentes, Padua resolvió emprender 
la marcha al Sur. 

Acompañado de un grupo de hombres, el jefe liberal abandonó tris¬ 
temente las montañas donde había operado durante cuatro años, bajan¬ 
do a la costa a lo largo de la cual continuó hasta d estado de Ta basco. 

El 17 de abril de 1911 llegó a I luimanguilio, que pocos días antes 
había sido ocupado por las fuerzas revolucionarias y desde esta pobla¬ 
ción envió una comunicación por medio de un propio, a Gutiérrez, que 
se encontraba en Adama, Tab,, y quien al día siguiente, contestó: 

Cuartel General,- Aldama, abril 18 de 1911.- Sres, Cándido Donato Padua 
y Joaquín Gómez,.- I luimanguilio.- Estimados amigos y queridos herma¬ 
nos: Tengo a la vista la apreciable de ustedes fecha de ayer, por la que veo 
que aún continúan con el propósito de proseguir la defensa de los derechos 
sagrados del hombre. 

En tal concepto, espero que inmediatamente se pongan en camino para ésta 
con el contingente de hombres y armas que tengan a su disposición, procu¬ 
rando llegar a este cuartel general a la mayor brevedad posible. 

Agradezco a ustedes su correcto proceder y los espero en este campo. 
Reciban por la presente mí abrazo fraterna! y mis deseos de que lleguen a 
ésta sin ningún tropiezo. 

Su alTmo. amigo y compañero, Ignacio Gutiérrez. 


UNA DERROTA 

Al día siguiente, los revolucionarios veracruzanus a quienes se unió 
Aguirre Colorado (actualmente general dd ejército) emprendieron la 
marcha hacia Adama. Los insurgentes caminaron con todo genero de 
precauciones, teniendo conocimiento de la proximidad de un fuerte 
grupo de soldados federales. 

A llegar frente a la finca llamada El Tulipán y perteneciente al gran 
terrateniente tabasqueño Policarpo Valenzuela, los revolucionarios se 
dieron cuenta de la presencia de un hombre armado, y como éste se 
retirara rápidamente, consideraron que se trataba de una avanzada de 
los federales. En realidad, minutos después, entre pitales y una corta 
distancia de los rebeldes, aparecían los soldados federales. 

Los revolucionarios echaron pie a tierra y rápidamente se atrinche¬ 
raron tras de los troncos de los corozos. 
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Después de los gritos de cc í quién vive!” lanzados por ambos grupos, 
empezó la lucha. 

El coronel Padua y sus acompañantes se fueron replegando poco a 
poco, para protegerse tras de un alambrado de púas, que servía de cerca 
de un naranjal. 

Alte la superioridad numérica del enemigo, la situación de los rebel¬ 
des era a cada momento más comprometida, hasta que d jefe liberal 
dio la orden de liberarlo. Ésta fue hecha en desorden completo y no fue 
sino hasta el día siguiente, cuando ios insurgentes se reunieron en el 
campamento de Gutiérrez, llenándose todos de satisfacción al descubrir 
que ninguno había sido tocado por las balas de los federales. 


Gutiérrez creía unidos a Madero y a Flores Macón 

Gutiérrez recibió afablemente a los liberales veracruzanos y después de 
que Padua le refirió cómo había sido la escaramuza del día anterior, d 
jefe tabasqueño quiso saber las relaciones que existían entre el Partido 
Liberal y el Partido Maderista. 

Ignacio Gutiérrez no dejó de mostrarse sorprendido cuando el coro¬ 
nel Padua le explicó la diferencia que había entre liberales y maderistas. 

—Yo tengo informes dijo Gutiérrez— de que Madero se ha puesto al 
frente de la revolución con el carácter de presidente provisional mientras que 
Flores Magón está reconocida por los revolucionarios como el vicepresidente de 
la República . 

Padua insistió, mostrándole los documentos de la Junta dei Partido 
Liberal Mexicano de que era portador, a lo cual Gutiérrez comentó: 

— Bueno, compañero, continuaremos la lucha y después aclararemos estas 
situaciones. 

Después de haber cambiado impresiones con el jefe veracruzano, 
Gutiérrez llamó a su lugarteniente a fin de preparar los planes de campaña. 
Durante la reunión, el jefe tabasqueño fue advertido de la proximidad 
de los federales, sugiriendo la mayor parte de los asistentes a la junta, 
que los revolucionarios salieran a la mayor brevedad posible de Ada¬ 
ma, considerando que la plaza no era fácilmente defendible. 

Gutiérrez aceptó la sugestión, pero al mismo tiempo expuso que no 
era posible salir inmediatamente, ya que había ordenado a las paradas 
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de rebeldes que operaban en las cercanías, que se concentraran en la 
población. 

Acechado por los fedf.rai.es 

En las primeras horas del día 21 de abril (1911), Gutiérrez se mostra¬ 
ba nervioso debido a que los grupos rebeldes que debían presentarse en 
Aldama, no llegaban a la plaza. Llamó aparte a Padua, y le dijo: 

— Temo, compañero, que nos suceda algún percance por esperara los expe¬ 
dicionarios, 

—¿Por qué? —preguntó Padua. 

—Porque el enemigo está muy cerca , según las últimas noticias que he 
recibido. 

— 7b creo, compañero, que debemos saín; de acuerdo con la opinión de la 
mayoría —sugirió el coronel, 

—Esperamos hasta las doce; si a esa hora no llegan los compañeros > sal¬ 
dremos a presentar combate fuera del poblado. 

En esos momentos se acercó un oficial para informar a Gutiérrez 
que en la Comandancia acababa de recibir nuevos informes sobre el 
avance de los federales. El jefe tabasqueño fue a la Comandancia y a los 
pocos minutos mandó llamar a Padua, a quien le dijo: 

— Compañero, los federales están en San Vicente; es necesario salir a 
batirlos y quiero que usted se encargue de la vanguardia. ¿Acepta? 

—Con todo gusto, compañero —contestó Padua. 

Los preparativos para la marcha fueron iniciados violentamente. La 
gente se empezaba a reunir en la plaza del poblado, cuando se escucharon 
varios disparos hacia el oriente de Aldama. Eran los federales que llegaban 
de sorpresa por el lado opuesto al que se había preparado la defensa del 
pueblo, y que cambiaban los primeros tiros con las avanzadas rebeldes. 


Un relato de los hechos 

Un testigo presencial de estos hechos, José Coffin, narra de la siguien¬ 
te manera las horas de la tragedia que había de culminar con la muer¬ 
te del jefe tabasqueño. 
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L>ice el relato de CofFm: 

Con la rapidez, cotí que corren las malas noticias se supo en Aldama que los 
federales no tardarían mucho en presentarse. 

Gutiérrez, desconfiando dd pésimo armamento de sus tropas, envió al coro¬ 
nel, entonces Capitán Magaña, en ñusca de algunas armas y parque dd faro 
de Tupifco; al Capitán Naran [ilegible \ a Comalcalco en busca de medicinas, 
y a sus hijos Pedio c Ignacio, oficiales también, a Río Nuevo con instruc¬ 
ciones de ahuyentar a algunos portil istas recalcitrantes que convenía retirar 
dd lugar donde estaba h familia, por si llegaba d caso de refugiarse otra vez 
allí si sobrevenía un desastre. 

En éstas y otras comisiones se emplearon más de cien hombres de los mejor 
armados y valientes que después hicieron mucha falta al fado de Gutiérrez, 
pues habiéndose retardado más del tiempo prefijado en i as ordenes que lle¬ 
vaba, privaron a sus compañeros de un con fingen re que debió haber sido 
valioso en d momento critico. 

El miércoles 19 se supo vagamente que un grupo de maderistas que venía 
de Veracruz, se había tiroteado con las fuerzas de gobierno en la fábrica de 
aguardiente El Tulipán, y aquel día se pasó entre planes y conjeturas, acor¬ 
dando algunos oficiales rogar a Gutiérrez que desocuparan el campo, pues 
era de temerse un descalabro ante un enemigo superior. 

Oyó d general aquellas prudentes advertencias; pero preocupado por la 
suerte que tocaría a los jefes expedicionarios de la costa si quedaban aislados, 
acordó enviarles, como ya se había hecho, otros correos ordenándoles que 
regresaran a toda prisa, y dispuso que no se movilizaran las tropas, contra la 
Opinión de vanos jefes, 


La llegada de Padua 

El jueves 20 muy temprano, se presentó d coronel Cándido Donato Padua, 
que fue recibido cordialmenre por Gutiérrez. Venía el valiente jefe veracru- 
zano al frente de unos cuantos compañeros, presentando todavía frescas las 
señales dd encuentro del día anterior con los federales en El Tulipán. 

Así quedaron enterados los maderistas dd número, dase y posición exacta 
de sus contrarios, y en vez de tomar otra medida, resolvieron esperar d ata¬ 
que en d lugar, habiendo en esto un punto misterioso que no nos toca aún 
esclarecer. 

El día y la noche las pasó Gutiérrez enviando espías, comisiones y avanza¬ 
das por distintos rumbos, 

Al amanecer dd viernes 21 se recibió la noticia de que las fuerzas del gobier¬ 
no venían cerca, habiendo salido de la hacienda de San Vicente. Como si la 
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masa de heroicos reclutas hubiera estado predestinada para el desastre, oye¬ 
ron decir esto, sin preocuparse. 

Unos dos o tres días antes un oficial circuló la nueva de que el presidente 
Díaz había caído prisionero en poder de Madero, por lo que ya no habría 
batalla entre federales y pronunciados, pues ya el Gobernador Bandala y 
Gutiérrez estaban en inteligencia para evitar derramamiento de sangre en el 
estado. 

Como de costumbre, tomaron cafe en medio de la mayor confianza sin sos¬ 
pechar aquellos joviales revolucionarios que era el último desayuno que 
tomarían juntos. 

Todavía se vieron salir grupos hacia d río en busca de árboles frutales sin 
que los oficiales les marcaran el alto, en vista del riesgo que se corría. 

El General, sin embargo, parecía cada vez más impresionado por ignorar d 
resultado y paradero de los que habían ido a Tu pilco, a quienes se había 
mandado ya tres correos, pues deda necesitar de aquellos fieles para tomar 
cualquiera determinación, roda vez que de un momento a otro debían llegar, 
según se creía. 

(Concluiré d próximo domingo) 

Magazín de La Opinión, Los Angeles, California, domingo 22 de febre¬ 
ro de 1931, año V, núm, 160, pp, 3, 15 (capítulo iv). 



Último capítulo sobre Sanianón 

Los restos de tos contingentes Que combatieron 
con Rodríguez fueron destrozados en Tabasco 


El intenso relato de Coflfin, sobre el combate en que fue herido y muerto 
el general Ignacio Gutiérrez, líder del maderismo en Tabasco, continúa: 

Efectivamente, el grupo de esforzados iba ya en camino; pero por haberse 
detenido en Paraíso reuniendo fondos v gente, llegó demasiado Tarde aun 
para tratar de proteger la retirada de la infantería y prestar algún auxilio 
siquiera a los heridos después de la derrota. 

Varios jefes opinaban que no se debería aceptar el dudo en esta vez a los 
federales, y aun cierto táctico de última hora ha censurado d no haber derri¬ 
bado oportunamente el bosque que rodeaba al pueblo; decía que las fuerzas 
revolucionarias debían haberse diseminado por todas partes para molestar 
por medio de emboscadas a los federales en su marcha. Calificaba de error 
el haber dado los mejores tifies a la caballería. 

Más de amfro —decía— se van a acordar a ¡a hora dd fuego dd caballo antes 
que de sus armas, y van a hmrün disparar un tiro. 

Quizás aquellas críticas eran justas; pero, por desgracia, va no eran oportunas. 
Así pasaron las horas y se iba a dar el toque de rancho. 


[ 193 ] 
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El eterno buen humor de nuestros paisanos estaba en su apogeo por todas 
partes. 

Algunos guasones, queriendo darle broma a Polo Gutiérrez, estaban junto 
a la Comandancia dando instrucción militar a un medio idiota que habían 
rodeado. '"¡Quien viveD le gritaba el que hacía de maestro, 

—El que cuida n la mujer de don Polo —contestaba d infeliz eon cierto orgu¬ 
llo, dirigiendo inocentes miradas a la Comandancia donde d valiente her¬ 
mano de Gutiérrez esperaba órdenes eon la mayor serenidad, sin fijarse en 
las payasadas del grupo cercano. 


La iniciación del desastre 

En este instante corrió la voz de que el enemigo debía estar ya a pocos pasos, 
pues acababa de presentarse tino de los exploradores que había ido rumbo a 
San Vicente diciendo que sus compañeros habían sido aprehendidos y que 
él con suma dificultad, se había escapado, siendo perseguido muy de cerca. 
Un movimiento general corrió por todas partes y d entusiasmo de la lucha 
irradió en todos los rostros. 

Gutiérrez v su Estado Mayor se multiplicaban dando órdenes para la defen¬ 
sa de la plaza, disponiendo a la gente de la mejor manera posible. 

Eran las doce y media de la mañana. 

De repente se oyeron por el camino de la Reforma, Jos disparos de escopeta 
de una avanzada, y después de unos segundos el confuso y luego horrible 
traqueteo de las descargas de los gobiernistas. 

En grupos casi compactos se precipitaban al lado de sus jefes los inexpertos 
y bravos revolucionarios, multitud de dios con gritos furiosos y alzando las 
manos vacías, pedían aunque fuera un mal machete para no morir Indefensos. 
Joven ritos sonrientes y ágiles, sin esperar órdenes, ,se lanzaban al encuentro 
de los porilnsras: ¡cachorros contra leones! 

Y contrastando con ese cuadro de abnegación, vieron se a algunos arrogantes 
sujetos huyendo vergonzosamente en buenos caballos eon sus armas relu¬ 
cientes y sus cananas repletas de tiros. 

Los de la avanzada que rompieron el fuego vinieron a unirse a las fuerzas de 
la plaza; el teniente Emiliano Oían que la mandaba y d soldado Ruperto 
Almeida, venían heridos. Este último no lamentaba tanto su brazo perdido, 
como el habérsele hecho pedazos su arma al disparar el primer tiro contra 
los federales que debieron reírse de él y de su desdichada caí aluna. 

Los improvisados artilleros rodearon sus cañones a campo raso. 

Los jefes corrían de un lado a otro de la plaza comunicando órdenes dema¬ 
siado tardías par a ser dicaces. 

De pronto se avistaron por el Oriente los enemigos, concentrando su luego 
esencialmente sobre la iglesia, que era uno de los cuarteles de los pronunciados. 
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—¡Viva el general Gtttiarez! —-gritaban los denodados insurgentes y empe¬ 
zaron con ardor la resistencia. 

Por su parte, los federales y nacionales avanzaban con esa serenidad que ha 
hecho gloriosa la historia de nuestro Ejercito Nacional, 


La temeridad de Ignacio Gutiérrez 

Después de tinos momentos de contienda frente a frente, apenas si notaron 
los desprevenidos maderistas que sus contrarios, al llegar al cementerio, se 
metían por la izquierda. Y cuando avían hacerlos retroceda; eon gran sorpre¬ 
sa sintieron que los habían flanqueado, rompiéndose el fuego por d suroeste, 
casi a retaguardia, desde la espesura que los ocultaba completa mente. 
Desconcertados por el momento, los maderistas, en medio del campo, caen 
por todas partes muertos o heridos en gran número. 

La desgracia cae de pronto sobre los jefes, pues pocos m orne uros después de 
haber sido heridos el Capitán Nicolás Aguilera, corrió la noticia de que igual 
suerte acababa de tocar al Coronel Sánchez Magallanes, al Capitán Gómez 
y al Teniente Bolainas, 

La intermitencia de los cánones en cada momento es mayor, lo cual indica 
a Gutiérrez que sus fuerzas pierden vigor. 

Entonces pudo observar que por todas partes cundía el pánico y que ya 
muchos huían sin respetar las órdenes de los oficiales. 

Entonces, lleno de furor, condujo a su hermano Rol icarpo a la Comandancia, 
y lo instaló en ella, gritándole con su natural energía: 

—i De aquí no te mueves! 

El tic! hermano sabría cumplir esa orden al pie de la letra. 

Entonces él, para dar un impulso decisivo al grupo de combatientes que ten¬ 
didos en la plaza del lugar sostenían el fuego contra los gobiernistas ocultos 
en la maleza, corrió seguido de su valiente ayudante d Capitán José Merce¬ 
des Gama y se colocó sobre la línea de fuego (fue entre las dos lincas de 
fuego en donde a pocos instantes le derribaron su caballo, por lo que inme¬ 
diatamente se pasó pie a tierra a colocarse, acompañado del citado Capitán, 
tras de un tronco de árbol de jobo). Desde allí empezó a ejercitar su temi 
ble puntería, a corta distancia de los emboscados. 

Aquel rasgo llenó de ánimo a los maderistas, que vitorearon a su general y 
echando '■'■mueras” a la tiranía, redoblaron el fuego por todas partes. 

Los ardientes rayos del sol se reflejaban por dondequiera sobre los charcos 
de sangre; pero la ciega furia de la matanza exigía d sacrificio de extermi¬ 
narse tantos hermanos. 

Gutiérrez que observó desde luego d buen efecto de su temerario paso, pre¬ 
tendió ganarse una posición más venrajosa. y al pretender pasar a otro árbol 
cercano, nm bala 1c destrozó el hueso de la pierna haciéndolo rodar por el sudo. 
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Los fieles Capitanes Arenas y Gamaso se arrojaron sobre él y en medio de 
una lluvia de balas lo condujeron ai cuartel inmediato. 

—Ja hiricrm al general —tue la palabra desoladora que corrió al instante de 
boca en boca. 

Pero él, habiéndose repuesto inmediatamente del golpe y conociendo que la 
arteria había sido tocada dispuso un vendaje para contener la hemorragia y 
dio órdenes a los jefes para seguir el combate, con aquella entereza que debía 
acompañarlo hasta el ultimo suspiro. 

Junto a él se oyen el estruendo y la contusión de las descargas, gritos furio¬ 
sos y tropeles de caballos. 

Un solo cañón retumba de vez en cuando. Es el de un pobre artillero, Vir¬ 
gilio Izquierdo, humilde y buen campesino que aunque desconoce su nuevo 
oficio en lo absoluto, llena su pieza de proyectiles y echándosela a cuestas, 
corre hacia donde escucha que es más nutrido d fuego de los gobiernistas, 
y la dispara frente a dios con más heroísmo que puntería. Y así permanece 
hasta que casi queda solo, y entonces, llevando su querido cañón entre los 
robustos brazos, como si fuera uno de sus hijos, lo esconde en el monte y 
escapa ileso con ansias de encontrar a su general herido para ponerlo en 
lugar seguro; desgraciadamente su fidelidad no alcanza esta segunda gloria. 
Debemos advertir, por ser de justicia, que este valiente volvió ai lado de su 
familia, prestó sus servicios a la Cruz Roja en la Estación de Auxilios de Monte 
Adentro y no ha pedido distinción ni recompensa, ni se jacta de su inmor¬ 
tal hazaña. 

iMientras tanto Gutiérrez, caído ya en un charco de su propia sangre, de vez 
en cuando levantaba la cabeza y lanzaba miradas de indómita bravura sobre 
las nubes de humo que le ocultaban la valentía de sus hermanos. 

La sed, la horrible sed que hacía insoportable el sol de abril, la excitación del 
combare y la pérdida de sangre, lo hacían jadear como si quisiera beber aire, 
el aire de la hierba. 

Y esta situación que se agravaba más y más parecía eternizarse. 


LINA DESESPERADA RESISTENCIA 

Sin embargo, cuando se vio que era imposible permanecer más tiempo en 
aquel lugar, varios arrojados compañeros vinieron por él, y colocándolo en 
una tabla lo llevaron al monte; pero como desconocían d terreno, después 
de caminar mucho en la espesura, dando un gran rodeo, lo dejaron de nuevo 
casi dentro dd pueblo, en el sino menos a propósito para auxiliarlo con la 
oportunidad que se debía. 

En estos momentos también el Capitán Eicachi quedaba abandonado en las 
orillas del pueblo, esperando la suerte de otros heridos que no lograron salir 
o ser sacados del campo de combate. 
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Toda la resistencia de los revolucionarios quedó reducida a un grupo como 
de cuarenta hombres que a las órdenes del Coronel Padua, el Mayor González 
y ocios decididos jefes, permanecían tendidos en el sudo, en una hondonada 
que forma d terreno en el centro dd pueblo, cazando a los gobiernistas cada 
vez que los veían asomarse de entre d monte. 

Pero al ver que éstos, con singular habilidad trataban va de rodearlos, 
cortándoles la salida por e! camino de Comalcalco, comenzaron a batirse en 
retirada hasta ganar las espesuras del bosque y las cercas de pital que están 
al norte del pueblo. 

Y al retirarse en perfecto orden, notando d Coronel el buen espíritu de ios 
oficiales y soldados, los exhortó con pocas y vibrantes palabras a continuar 
la lucha hasta agotar sus cartuchos: 

¿í Es muy triste, dijo, que siendo nosotros los últimos defensores nos retiremos del 
campo llevando parque m nuestras manos. n 

Todos permanecieron en sus puestos y continuaron cambiando nutridas des¬ 
cargas contra las tropas leales. 


La caída de la plaza 

Mas de pronto aquel puñado se llenó pronto de confusión: Padua estaba 
herido en d vientre y era necesario sacarlo y dispersarse, pues muy pronto 
iba a sentirse la superioridad dd enemigo. Ambas cosas se hicieron luego, 
quedando apagado el fuego maderista desde ese momento. 

La plaza de Aid ama se llenó de soldados gobiernistas que corrían amenaza¬ 
dores en rodas direcciones. Los que huyeron a lo ultimo oían ios inútiles cla¬ 
mores de algunos desventurados heridos que en el delirio de la sed y la fiebre, 
pedían, por el amor de Dios, agua a Jos porfiristas que se les aproximaban. 
Poíicarpo Gutiérrez, el fiel y resignado Polo, permanecía en la Comandancia, 
sin más compañeros que un montón de heridos que se quejaban dolorosa¬ 
mente a sus pies. Viendo, al fin, invadida la plaza, sin saber nada de su her¬ 
mano, ni de los otros jefes, y recordando la acción de Río Nuevo, se colocó 
tras de unos árboles dd solar de la casa y continuó disparando con puntería 
incierta su carabina relámpago hasta agotar todo su parque. Entonces desen¬ 
vainó su enorme machete y esperó, desoyendo las voces de dos o tres com¬ 
pañeros que desde d monte lo llamaban presintiendo su estéril sacrificio. 

Al aproximarse un soldado a la puerta de la Cóma nd and a, brincó sobre él 
como un tigre, enrabiándose una lucha desesperada cuerpo a cuerpo. 
Policarpo paraba con maravillosa destreza los terribles golpes dd marrazo 
calado dd federal. De pronto apareció sobre d hombro de éste una mancha 
roja; el cortante tilo dd machete lo había alcanzado. 

Otro gobiernista que sorprendió la silenciosa lucha, disparó su arma y Poli- 
carpo se desplomó sin soltar su machete. 
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El rival vengó entonces sil herida, clavándole varias veces el marrazo en d 
corazón. 

El ultimo defensor de Aldama, no podía haber sucumbido mis gloriosa¬ 
mente. La orden de su general y hermano estaba cumplida. 

Eran casi las cuatro de la tarde. 

Pocas horas después, y en una casita situada en lo más intrincado dd 
bosque, murió Ignacio Gutiérrez. 

Con la muerte de Gutiérrez, la gravísima herida de Padua y la prisión 
de Hilario C Salas, terminó el movimiento revolucionario iniciado por 
la Junta Organizadora dd Partido Liberal Mexicano en 1906 en el esta¬ 
do de Veracruz y en la que figuró de manera prominente Santana 
Rodríguez, Santanán . 

Hilario C Salas no había podido participar en el movimiento de 
1910; el 26 de febrero de 1911 y al hacer un viaje a la Ciudad de México 
con el objeto de proveerse de algunos elementos para sublevarse en d 
estado de Mordos, fue aprehendido. 

El jefe liberal estuvo preso en la Penitenciaría dd Distrito Federal 
hasta la firma de los Tratados de Ciudad Juárez. 

Libre, regresó a Veracruz, sublevándose de nuevo en 1913 y murien¬ 
do en una emboscada de las fuerzas federales, el 21 de febrero de 1914 
en Osotcpec, Municipio de Soteapam, Cantón de Acayucan, Veracruz. 

Magazín de La Prensa^ San Antonio, Texas, domingo 1 (> de marzo de 

1931, pp. 12, 1S. 


TIMOTEO G. ClIÉLLAR 
APORTA DATOS SOBRE I 906 




Ingenuo ataque revolucionario 
el de C. Juárez en 1906 

Gracias a los apuntes inéditos que el señor don Timoteo G. Cuélíar ha 
proporcionado a ios Periódicos Lozano, podrá ser conocida en lodos sus 
detalles la intentona hecha por varios revolucionarios mexicanos para 
apoderarse do la pfaza de Ciudad (uárez, en ! 906 

Es por vez primera que este capítulo histórico puede ser escrito con toda 
la verdad, pudiéndose ver cómo muchas personas que fueron acusadas 
de conspirar eran inocentes. 


Dispuesto a dar un golpe de audacia para posesionarse de la plaza de 
Ciudad Juárez, a mediados de septiembre de 1906, llegó a El Paso, Texas, 
Ricardo flores Magón. Ya se encontraban en la ciudad texana varios 
revolucionarios que desde hacía tiempo andaban conspirando en las 
poblaciones fronterizas. 

Pero la presencia de Flores Magón dio mayor impulso a la conspira¬ 
ción; y los conjurados resolviéronse a preparar un golpe de audacia que 
les dejara en posesión de la mejor ciudad fronteriza de mayor impor¬ 
tancia. 
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Al objeto, casi diariamente se reunían los conspiradores en las ofici¬ 
nas de la revista La Reforma Social , que editaba Lauro Aguirre. No eran 
únicamente revolucionarios residentes en la ciudad norteamericana los 
que allí se reunían; también los revolucionarios que vivían en Ciudad 
Juárez acudían a Jas juntas, Entre éstos estaban Vicente de la Torre, 
Timoteo G. Cucllar y Eduardo González. 

Después de varias reuniones, los conspiradores resolvieron iniciar el 
movimiento armado contra el gobierno del general Porfirio Díaz, para 
el 10 de octubre de 1906, No contaban los revolucionarios más que 
con su entusiasmo, y la cooperación de unos treinta individuos que esta¬ 
ban comprometidos. Carecían de armas y municiones; pero en una de 
las reuniones se resolvió emplear ios pocos fondos de que se disponía 
para adquirir pertrechos de guerra, que deberían ser conducidos y alma¬ 
cenados en Ciudad Juárez, para que el día señalado para el levanta¬ 
miento y ataque a la plaza, todos los combatientes quedasen armados. 


Contrabando de armas 

Para pasar las armas, las municiones y las bombas de mano, compradas 
en El Paso a territorio mexicano, fueron comisionados Vicente de la 
Torre, Antonio L Villar real, Juan Sarabia y Timoteo Cucllar 

Había que burlar la vigilancia de las autoridades mexicanas, para lo 
cual los conspiradores tenían que obrar con ttxlo género de precauciones. 

Como del lugar por donde eran introducidos los elementos de gue¬ 
rra a Ciudad Juárez había una buena distancia, d joven Cucllar ideó la 
manera de cubrir esa distancia sin llamar la atención de las autoridades. 
Para d caso se puso al habla con un viejo cochero apellidado Camúnez, 
que conducía un coche de sitio tirado por un caballo que era muy cono¬ 
cido entre los habitantes de Juárez, debido a que el pobre jamelgo tenía 
una bola en la panza. 

Cuando Víllarreal y De la Torre terminaban de pasar los elementos de 
guerra, por d río, depositaban esos elementos en una casita que había 
alquilado Salvador Torres en el lado mexicano, y a poco llegaba el coche 
de Camúnez. Los aspiradores hacían que el viejo cochero bebiera lo sufi¬ 
ciente para que no se diese cuenta de lo que transportaba, y ya con el 
vehículo repleto de municiones y de armas se dirigían a Ciudad Juárez. 
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En uno de tantos viajes, el viejo cochero preguntó a Cuéllar: 

— Bueno,y ¿qué es lo que llevas? 

-Pues qué quieres que lleve, hombre, ison cañas! 

—i Ah y cañas! —suspiró Camúnez, y continuó arreando su caballo. 
Los pertrechos de guerra, como queda dicho, eran primero deposi¬ 
tados en la casita a la orilla dd río Bravo, que había alquilado para d 
caso Salvador Torres. Después, ya en d coche, eran conducidos a la 
casa de don Dolores Navarretc, un viejo liberal, valiente y resuelto que, 
a pesar de que sabía que se jugaba la vida, lo hacía con gusto. 


Planes de guerra 

La fecha para que estallara el movimiento se acercaba, Los conspirado¬ 
res se daban prisa para terminar el acarreo de ios elementos de guerra. 

En las reuniones que continuaban efectuándose en las oficinas dei# 
Refomta Social fueron formuladas los planes para el ataque a Juárez. 

El 10 de octubre, por la tarde, los conjurados escucharon las últimas 
recomendaciones de Llores Magón, quien hizo saber que todos tos 
comprometidos deberían presentarse exactamente a las doce de ía noche 
esc mismo día en la tienda La O instancia, en la calle de la Paz, en Juá¬ 
rez, y de ia que era propietario Pedro Várela. A la hora de la cita, estaban 
en La Constancia, César Canales, Juan Sarabia, Antonio I. Víllarreal, 
Vicente de la Torre, Timoteo G, Cuéllar, Salvador Torres. 

Las armas y ias municiones y las bombas de mano, estaban frente a 
ellos, esperando la llegada dd resto de los comprometidos. Eran estos 
treinta, más o menos. Cada cual renía ya señalado el sitio que debía de 
ocupar a la hora dd combate. 

Por supuesto que ios conspiradores todo imaginaban, menos que d 
Jefe Político, general José María de la Vega, y d comandante de la 
policía Antonio Poncc de León, estuviesen sobre aviso de hs activida¬ 
des revolucionarias. Sin embargo, la tranquilidad aparente de las auto¬ 
ridades indicaba que éstas no esperaban que esa noche dd 10 de octubre 
estallaría el movimiento, y menos que los revolucionarios estuviesen 
reunidos en la tienda La Constancia. 

Para los comprometidos, que esperaban el momento en salir a la 
calle con el arma al brazo para atacar a la prefectura y al cuartel, los 
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mininos transcurrían lentamente. El resto ríe los conspiradores [no lle¬ 
gaba]^ y nada podía iniciarse con cinco o seis hombres dispuesros al 
sacrificio. 

A poco llegaron cuatro más, entre éstos Rafael Tejería* repoiTcro de 
El Paso del Norte. Eran ya diez hombres que tenían a su alcance las 
armas. Si llegan los otros, para las dos o tres de la mañana estarían ya 
atacando al enemigo. 

Pero dieron las tres de la mañana; el número ríe futuros soldados no 
aumentaba, entonces los reunidos en la tienda, resolvieron posponer la 
fecha del levantamiento para el día 18. 


DOS MILITARES CONQUISTADOS 

Creyendo que sería imposible contar con los treinta individuos que se 
habían comprometido, ya que la mayoría no había cumplido, Vicente 
ríe la Torre propuso a la junta de El Paso que se invitase al subteniente 
Reyes, de la guarnición federal de Ciudad Juárez, para que tomase 
parte en el movimiento. 

La junta aprobó la proposición de De la Torre, y comisionó a éste y 
a Cuéllar, para que hablaran con el Subteniente y lo conquistaran. 

De la Torre y Cuéllar supieron que Reyes estaría el domingo en la 
plaza de toros, como jefe de la escolta encargada de mantener el orden 
durante la corrida, y resolvieron esperar a que terminara el espectáculo 
para abordar al militar. 

Terminada la corrida. De la Torre y Cuéllar, invitaron al subteniente 
Reyes a tomar una copa en una cantina, y después de algunas libaciones, 
De la Torre le dijo: 

—Amigo Reyes, hemos querido hablar a solas con usted, porque sabemos 
que usted es hombrecito y es capaz de cumplir en la palabra que empeñe. Los 
liberales , que estamos cansados del régimen de Porfirio Díaz , estamos dis¬ 
puestos a dar un golpe para cesmiamos de esta plaza , y queremos saber si 
contamos con usted . 

Reyes escuchó a De la Torre, atentamente, prometiendo secundar el 
movimiento y cumpliendo las órdenes que le comunicara la junta de El 
Paso, Cuando los tres comprometidos se iban a despedir, el subteniente 
que tenía buena amistad con de La Torre, dijo a éste: 
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—¿Qué le parecerá si invitásemos al Mayor de la Plaza , Adolfo Jiménez 
Casfív? Somos buenos amigos y yo me comprometo a hablarle , y tengo la 
segundad de que nos secundara L 

—-Magnífico —conresró De la Torre—; queda usted comisionado para 
hablar a Jiménez Castro y nosotros lo comunicaremos a la junta . 

Al día siguiente, Reyes fue en busca de Vicente de la Torre, a quien 
dijo que había hablado con Jiménez Castro, quien se había mostrado 
de acuerdo con los planes de los conspiradores, y que se ponía a las 
órdenes de la junra. 


Sospechas 

Con la conquista de los dos militares, los conspiradores no dejaron de 
sentirse entusiasmados, creyendo que para el 18 de octubre la Plaza de 
Ciudad Juárez estaría en su poder, y que, ya dueños de ella, podrían ini¬ 
ciar operaciones formales sobre el norte del país. 

Sin experiencia, ingenuos, los conspiradores no sospecharon ni por 
un momento de Jiménez Castro, y permitieron que éste asistiera a una 
reunión en la cual se habió sin recato alguno, quedando así el militar al 
corriente de los planes de la conspiración. Supo que ya las armas y las 
municiones habían sido pasadas a territorio mexicano; que el número 
de comprometidos no excedía de treinta; que el propósito que seguían 
era dar un golpe de audacia para apoderarse de los edificios públicos. 

Jiménez Castro ofreció toda su ayuda, asegurando que él daría el 
grito ríe rebelión en el cuartel de las tropas federales, de tal manera que 
éste quedara en poder de los sublevados desde el primer momento. 

El golpe sería dado el 18 de octubre en la noche; a! día siguiente, los 
conspiradores tenían la seguridad de ver ondear la bandera de la revo¬ 
lución en el palacio municipal, en la aduana, en el cuartel de Juárez. 

Nadie creía que Jiménez Castro fuese capaz de traicionar Sólo Villa- 
rreal, al darse cuenta del falso entusiasmo del militar, dijo a sus amigos: 
“Eso me huele mal y \ Sin embargo, nadie hizo caso de su expresión, 
todos se dispusieron a prepararse para el golpe, y hasta aceptaron la 
invitación de Jiménez Castro para ir a Juárez desde el 18 en la mañana, 
con el ofrecimiento ríe que en ia población mexicana estarían en su pro¬ 
pia casa. 
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Un arresto 

Puro el 18, entre una y dos de la mañana, d comandante de la policía 
Antonio Ponce de León, acompañado de las policías Jóse Alvarado, 
padre e hijo, forzaban la puerta de la tienda La Vencedora, y poniendo 
las pistolas al pecho de un joven que dormía profundamente, tirado 
sobre unas cajas de cerveza, le ordenaron: 

—De pie , amiffOy y síganos. 

El joven a quien detenía el comandante era Timoteo G. Cuéllar. Sin 
permitir a Cuéllar que tomara su sombrero, lo hicieron salir de la tienda, 
en donde se encomi aban d general De la Vega y Silvano Monremayor. 

—iDónde están las amias! —preguntó el general Cuéllar 

—No sé de qué amias habla usted - contestó el joven. 

De las armas, díganos dónde están respondió indignado De la 
Vega, y como el joven insistiera en que no sabía nada de armas, el pre¬ 
fecto ordenó que se lo llevaran a la Comandancia, y quedase rigurosa¬ 
mente incomunicado. 

La policía, sin embargo, logró descubrir poco después una parte de 
los pertrechos de guerra. Algunas armas las había ocultado Cuéllar en 
la tienda La Vencedora, pero no sin haber puesto en antecedentes de 
este escondite a su amigo, a quien le dio instrucciones de que en caso 
de que la conspiración fuese descubierta, las tomara y las arrojara al río. 
L1 amigo cumplió con su cometido, aunque en lugar de arrojar al agua 
todas las carabinas, ocultó algunas debajo de un furgón de ferrocarriles 
que estaba cargado de frijoles, y que fueron las encontradas más tarde 
por la policía de Juárez 


MÁS APREHENSIONES 

No sólo al joven Cuéllar había aprehendido la policía de la población 
mexicana, sino también al doctor Domitilo Martínez, a don Carlos 
Riquelme, al licenciado Montes de Oca, a Ernesto Vizcaíno, a Fortu¬ 
nato Guzmán y a los hermanos Rodríguez; todos éstos ajenos a la 
conspiración. 

Eduardo González, uno de los más activos conspiradores, se había 
salvado, gracias a varios amigos, y entre éstos, Juan de la C Alarcón, 
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quienes le ocultaron en una imprenta contigua a La Vencedora, en 
donde estuvo encerrado tres días, hasta que la policía lo descubrió. 

Bajo la dirección de Jiménez Castro, la policía había aprehendido 
también a Juan Sarabia, César Canales y Vicente de la Torre, y más 
tarde, a Antonio T. Vi i larrea!, aunque éste permaneció preso en El Paso. 

Dos días después de haber sido detenido, el joven Cuéllar rindió su 
primera declaración ante d Juez de Distrito licenciado Frías Camacho, 
siendo escribientes del juzgado Francisco Silva y un señor Aguirrolea. 


Momentos de temor 

En ios últimos días cié octubre, los presos fueron subidos a un ómnibus 
del que era propietario Calixto Membrila, y conducidos a la estación. 
Sólo que el viaje lo hicieron tomando el camino del panteón, lo que 
hizo creer a los detenidos que se trataba, o bien de amedrentarlos, o 
bien de fusilarlos. 

El Comandante de Policía iba en el estribo del ómnibus, y el joven 
Cuéííar le preguntó: 

--¿Adonde nos Uemn, Comandante ? 

—Van aíra México —contestó el Comandante Ponce de León. 

— N 7 aya, qué bueno , conoceremos la Capital —comentó Cuéllar. 

Sin embargo, como el vehíado continuaba caminando hacia el panteón, 
los presos creyeron que había llegado el momento de la muerte; pero a 
poco el ómnibus dejó atris el cementerio y los detenidos suspiraron. 

Llegó d vehículo a un punto llamado La Esmeraldílla, en donde va 
un tren especia! esperaba a los presos para conducirlos a la Ciudad de 
Chihuahua. 

El Comandante de Policía de Juárez hizo entrega de los custodiados 
a un oficial federal, quien puso a cada uno de dios bajo la vigilancia de 
dos soldados, embarcándolos a conrimiación. 

Los detenidos fueron llevados a Chihuahua en donde quedó abierta 
la causa que dio por resultado el envío de Sarabía y de Canales a San 
Juan de Ulúa, mienrras que d resto purgó su condena en la cárcel del 
Estado. 

Libre, después de dos años, el joven Cuéllar regresó a Ciudad Juá¬ 
rez, en donde continuó conspirando hasta 1910, cuando de acuerdo 
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con la Junta revolucionaria, marchó a Douglas, Arizona, en donde se 
incorporó al grupo maderista encabezado por Juan G, Cabral y en el 
que figuraban Salvador Ajvarado, Pedro Bracamonres, Rafael T. Rome¬ 
ro e Isidro V Ayala* 

El 13 de febrero^ los revolucionarios entraron a Agua Prieta vendo 
eí joven Cuellar como jefe del Estado Mayor del general Cabral. 

Magazín de La Opinión , Los Angeles, California, domingo 19 de abril 
de 1936, año X, núm. 217, pp. ó, 11. 


Entrevista a Bordes Mangel: 
su experiencia maderista 




Un intento rebelde en Veracruz 

Bordes Mangel relata su primer andanza revolucionaría, 
en compañía de Cándido Aguilary otros maderistas de la época 


Desaparecidos muchos de los famosos guerrilleros de la Reforma; ancia¬ 
nos y retirados a la vida privada otros; colaborando los pocos que con¬ 
servaban el vigor al lado dd general Porfirio Díaz, y después de 34 años 
de paz, en d año de 1910 solamenre los libros de historia y los cuentos 
de ios abuelos hacían recordar cómo se preparaba y se realizaba una 
revolución. 

El fracaso dd Plan de Noria, en 1872 y el triunfo de la revolución de 
Tuxtcpcc en el 76, eran los recuerdos más vivos y más cercanos que 
pudieron llegar a los jóvenes que, ai cumplir México el primer cente¬ 
nario de su independencia política, pensaban en llevar a cabo un nuevo 
movimiento revolucionario. 

“¡Cómo haremos la revolución?" se preguntaban los hombres que 
después de haber acompañado a don Francisco I. Madero en una jira 
[írcj presidencial, consideraban que sus aspiradones democráricas 
habían sido burladas por los hombres dd poder. 
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Las aclamaciones en los mítines políticos donde los oradores lleva¬ 
ban a las multitudes hasta el delirio con las promesas democráticas; los 
anhelos que creían descubrir en el corazón de! pueblo, para una reno¬ 
vación de hombres y de cosas y la campaña a favor del señor Madero, 
que había sido llevada a todos los ámbitos de la República, eran los ele¬ 
mentos que, según los maderistas, habían de ser suficientes para que a 
un solo grito se levantaran en armas los trece millones de mexicanos. 


La última reelección del general Díaz 

Las elecciones presidenciales, en las cuales el señor Francisco L Madero 
cifraba todas sus esperanzas, ya que sin ser menos optimista que sus 
amigos, parecía alejado de toda idea de revolución, habían transcurri¬ 
do pacíficamente en el mes de julio en toda la república y proclamado 
oficialmente el triunfo del general Porfirio Díaz, el pueblo no daba señal 
alguna de inconformidad, disponiéndose a conservar el mismo estado 
de cosas. 

Sin embargo, la aprehensión del señor Madero en el norte del país 
provocó una nueva condición en la república. Fue éste el momento que 
consideraron oportuno los maderistas para emprender el movimiento 
armado contra el gobierno del general Díaz. 

Don Gustavo Madero, hermano del ex candidato presidencial, fue 
quien llevó a cabo las primeros preparativos revolucionarios. A mediados 
del mes de junio, se reunía en la residencia de don Gustavo en la Ciudad 
de México, el primer grupo de conspiradores, en el que se encontraban 
Octavio Bertrand, Arturo Lazo de la Vega y Enrique Bordes Mangel, 

LO QUE SE D1)0 EN AQUELLA MEMORABLE [UNTA 

Después de exponer h situación política del país, haciendo resaltar la 
necesidad de aprovechar el efecto causado por la prisión de su herma¬ 
no, don Gustavo Madero advirtió a los asistentes a la reunión que ya 
había hablado con los principales líderes maderistas en los estados de 
Guerrero, Morelos, Puebla y Veracruz, quienes habían aprobado secun¬ 
dar el movimiento revolucionario. 
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Dados a conocer sus planes, el señor Madero excitó a sus amigos 
para que inmediatamente salieran de la capital con el objeto de poner¬ 
se al frente de las fuerzas revolucionarias. 

Comisionando a Lazo de la Vega y a Bordes Mangel para que mar¬ 
charan a Iguala, Gro., donde el profesor Matías Cha vez, conocido líder 
maderista, había ofrecido ser d primero en lanzarse a la aventura, don 
Gustavo advirtió a sus amigos que el asalto a los cuarteles debería ser 
el objetivo de los revolucionarios, ya que habían de ser las fuentes para 
proveerse de armas y parque. 

Don Gustavo, lleno de optimismo, predijo a sus amigos que al pri¬ 
mer grito de guerra, los habitantes dd sur de la república se levantarían 
u como un solo hombre 1 ’. 

Rumro a Iguala 

Llenos de entusiasmo, se despidieron los primeros conspiradores y al 
día siguiente de la reunión, salían hacia Iguala el licenciado Enrique 
Bordes Mangel y Arturo Lazo de la Vega. 

Antes de llegar a Iguala, los dos revolucionarios se detuvieron en 
Jojttrla, con el objeto de ponerse do acuerdo con los maderistas de la 
población. Pero fue aquí donde tuvieron La primera decepción, cuando 
los maderistas, al saber los propósitos de la pareja de propagandistas, 
no asistieron a la segunda junta que habría de celebrarse con el objeto 
de ultimar los planes del levantamiento. 

A pesar de este fracaso. Bordes Mangel y Lazo de la Vega continuaron 
para Iguala, donde expusieron sus deseos al profesor Matías Chávcz. 

—¿Revolución? ¿Pero amibos míos , están ustedes soñando? Si aquí hace¬ 
mos un llamamiento al pueblo , ¡ya verán cómo apenas se nos unirán cuatro 
o cinco individuosl 

Pero y si Gustavo nos dijo que usted tenía ya todo preparado. .. —insis¬ 
tieron Bordes y Lazo de la Vega. 

—Pues no, amigos míos , creo que han sufiido un error. Sería una locura 
lanzarnos a tamaña aven tura. 

¿Es decir que no hay aquí maderistas? 

— Sí, señores , hay muchos maderistas ; pero toda la gente es pacífica y 
nadie ira a la rebelión —agregó el profesor Chávcz. 
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De regreso a la capital 

Bordes v Lazo de la Vega regresaron a la capital con el objeto de infor¬ 
mar a don Gustavo Madero del resultado de su comisión. Pero don 
Gustavo había salido ya por el norte del país donde, según había anun¬ 
ciado a sus amigos, encabezaría el movimiento rebelde. 

Sin saber qué camino tomar se encontraban Bordes Mangel y Lazo 
de la Vega en la Ciudad de México, cuando encontraron a Cándido 
Aguíhn joven ranchero del estado de Vcracruz y ardiente partidario del 
señor Madero, Cuando Aguilar conoció los propósitos de sus amigos, 
les dijo con sencillez: 

—Si en Guerrero han fracasado^ no sera lo mismo en Veracntz, Véngan¬ 
se conmigo y nos levantaremos en amias en mi rancho de San Ricardo. 

Aceptó Bordes Mangel, mientras que Arturo Lazo de la Vega deter¬ 
minó marchar al estado de Hidalgo, donde aseguró contar con ele¬ 
mentos para organizar una partida de rebeldes. 

Para iniciar la revolución en el estado de Veracruz, salieron de la Ciu¬ 
dad de México Cándido Aguilar, Vicente F Escobedo, Pedro y Cle¬ 
mente Gabay y Enrique Bordes Mangel. 

-Bueno, ¿y de qué elementos disponemos en tu rancho para la revolución? 
■—preguntó Bordes Mangel a Aguilar. 

—No cuento mas que con unos cuantos rancheros arma doscon mi her¬ 
mano Silvestre y con Rafael Tapia, quien está en Orizaba , y me ha ofrecido 
sublevar a los obreros de las fabricas de hilados y tejidos y apoderarse por sor¬ 
presa de los cuarteles. Tú sabes lo herida que está esa gente de Drizaba desde 
los sucesos de Río Blanco y como todos los obreros son maderistas , creo que el 
golpe es seguro —, respondió Aguilar. 


En San Ricardo 

Como si se tratara de un paseo de campo, tranquilos y optimistas lle¬ 
garon los revolucionarios a San Ricardo, el pequeño rancho que Cán¬ 
dido Aguilar poseía en las inmediaciones de Atoyac 

— licenciado , como nú solamente eres escritor y orador, sino que también 
tienes nociones militares , tú serás maestro jefe, ¿qué te parece? —dijo Aguilar 
a Bordes Mangel cuando d grupo de amigos llegó a San Ricardo. 
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— Hombre , ¡pero si apenas tengo las pequeñas nociones de milicia que recibí 
durante los pocos meses que estuve en el Colegio Militar! —repuso Bardes. 

—Siquiera sabes algo , ¿pero nosotros? —insistió Aguilar, añadiendo— 
No discutas más , licenciado. Escribe luego luego el plan , mientras que yo 
mando un propio a Rafael Tapia, para que de una vez dé el golpe en Driza¬ 
ba. Y como jefe militar^ ¿qué disposiciones nos das ? ¿Qué se te ocurte? 

—Yo creo que lo primero que debemos hacer es intcmtmpir las comunica¬ 
ciones entre la capital y d puerto de Vemcruz —contestó Bordes Mangel. 

—Afe parece muy acatada la medida. Así daremos el primer aviso a la 
dictadura y daremos tiempo para que Rafael Tapia dé el golpe en Drizaba , 
mientras que nosotros empezamos nuestras operaciones , 

— Bueno > pero para interrumpir las cmnunic aciones entre Atóxico y Vera- 
cruz necesitamos volar la vía... ¿No tienes... ? 

— Sí, dinamita + + T Sí, tengo una 'Yarguita Ta ves que me estaba prepa¬ 
rando. 

— ¿Y armas? 

—Mis rancheros tienen unas cuantas escopetas , pero como creo que tú 
ordenarás que caigamos sobre Atoyac 7 ahí nos podremos aprovisionar de las 
amias de los rurales. 

— Muy bien , Voy a redactar el plan... de San Ricardo . Mientras tanto , 
dale la carga de dinamita a Clemente Gabay , a quien comisiono para que 
inmediatamente vaya a volar la vía. 


Quienes firmaron ll Plan dl San Ricardo 

Provisto de la carga de dinamita y acompañado de unos cuantos ran¬ 
cheros, Clemente Gabay se despidió de sus amigos asegurando que ya 
no verían pasar el próximo tren de México para Veracruz, 

—Luego que vueles la vía 7 te reconcentras aquí para caer sobre Atoyac 
—ordenó Bordes a Gabay. 

Al mismo tiempo. Bordes Mangel, nombró a Cándido Aguilar Jefe 
de las Fuerzas Revolucionarias de San Ricardo, 

FJ Plan, cuya introducción daba a conocer las causas dd levanta¬ 
miento y exhortaba al pueblo mexicano a iniciar el movimiento que 
había de hacer caer a la dictadura del general Díaz, fue firmado el 14 de 
julio de 1910 por Cándido Aguilar, Miguel Aguilar, Vicente H Escobe- 
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do, Rafael Tapia, Sevcrino Herrera Moreno, Lucio y Miguel Contrcras, 
Clemente y Pedro Gabay Petronilo O. García y Enrique Bordes Mangel* 
La noche del 14 fue sumamente agitada en el campamento revolu¬ 
cionario, ya que mientras eran esperadas noticias sobre los resultados 
de las actividades de Tapia en Orizaba y de la comisión conferida a Cle¬ 
mente Gabav, los rebeldes habían estado pendientes sobre los movi¬ 
mientos de los rurales que se encontraban de guarnición en Atoyae. 

El día 15 era esperado ansiosamente por los revolucionarios. 

Desde las primeras horas del día, Cándido Aguilar y Enrique Bordes 
M ángel, observaban con unos viejos gemelos la vía del ferrocarril, por 
donde creían que ya no había de pasar un nuevo ríen. 

—i O né sorpresa m a ser para el gobierno cuando sea anunciada la vola¬ 
dura de la vía! —decía sonriendo Bordes Mangcl a Aguilar. 

—¡Y la toma de Drizaba! -añadía Aguilar. 

—¡£ inmediatamente nuestro avance y el establecimiento de nuestro 
cuartel general en Rio Blanco! —continuaba diciendo jubilosamente 
Bordes. 


Surge Santanón 

Y mientras que los dos jefes revolucionarios continuaban sus observa¬ 
ciones, Cándido Aguilar fue advertido por un ranchero que un indivi¬ 
duo desconocido, acompañado de un grupo de gente armada, lo 
esperaba en un punto en cano al rancho, 

—Licenciado —dijo Aguilar a Bordes Mangcl, casi en secreto te 
tengo una sorpresa. He conquistado a Samaría Rodríguez, el famoso San¬ 
tanón, para nuestra causa. Santanón no quiere llegar hasta acá y me acaba 
de avisar que nos espera ahí cerca* Asi es que vente y dime qué nombramiento 
será bueno que le extendamos, porque vamos a tener un buen guerrillero a 
nuestras órdenes. 

- -Iletftbre, le daremos el nombramiento de coronel 
—Me parece acertado. Extiéndeselo luego , porque nos está esperando. 
Bordes Mangd redactó d despacho de coronel para Pantana Rodrí¬ 
guez, y acompañando a Cándido Aguilar, se dirigió al lugar donde 
esperaba el hombre que desde hacía varios meses corría por ios valles y 
las montañas del sur de Vcracaiz, seguido de unos cuantos hombres sin 
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bandera, mientras que d gobierno lo llamaba el más grande de los ban¬ 
doleros, acusándolo de un sinnúmero de crímenes. 

Bordes Mangd fue presentado por Aguilar a un hombre moreno, 
alro, afable, 

—¿Está usted enterado de los propósitos de nuestro movimiento? —le pre¬ 
guntó Bordes. 

— Sí ? ya el seíuw Aguilar me ha enterado de todo y y estoy con ustedes dispues¬ 
to a obedecer las órdenes que se me den. .. —respondió San tana Rodríguez. 

Durante varios minutos. Bordes Mangd platicó con Santanón , dán¬ 
dole a conocer el Plan de San Ricardo, así como las causas y principios 
de la revolución. 

— Señor, yo he peleado hasta ahora sin bandera; pero desde ahora estoy con 
ustedes * Marcharé con rumbo a Acayucan, si ustedes no disponen otra cosa , 
donde seguiré operando. 

—Muy bien, y aquí tiene usted el nombramiento de coronel revoluciona¬ 
rio —dijo, finalmente Bordes. 


Un punto negro 

Llenos de optimismo, regresaron Bordes Mangel y Aguilar, a su obser¬ 
vatorio en d rancho, desde el cual habían de comprobar que el tráfico 
ferrocarrilero había quedado interrumpido. Pero pocos momentos des¬ 
pués de observar con los gemelos, creyeron descubrir en el horizonte 
un punto negro, que los hizo volverse uno al otro, y preguntar Bordes 
a Aguilar, lleno de sorpresa: 

—¿Qué crees tú que sea aquel punto negro ? 

—¿Quien sabe, pero me parece el humo de la locomotora! —respondió 
Aguilar 

— ¡Humo! i No, hombre, pero ya para estas horas, Gabay ha de haber 
volado la vía...! 

—Es el humo de la locomotora —insistió Aguilar, después de haber 
visto nuevamente con los gemelos, 

Y el punto negro fue aumentando de volumen y en menos de cinco 
minutos ios dos amigos escuchaban d silbato de la locomotora que 
avanzaba regia y orguliosamente por la vía férrea. 
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—¡No ha habido nada..,! —comentó amargamente d licenciado y 
agregó con violencia— ¡Ya me imaginaba que Gabay iba a tener miedo a 
ultima hora! ¡Valientes revoluciónanos! ¡Revolucionarios de pico, hermano! 
¡Pero esto no puede quedar así: mandaremos a otro amigo; iré yo; pero esto no 
puede quedar así ♦, > Tenemos que hacer la revolución o no servimos para 
nada !... 

Mientras tamo, la locomotora tirando de un largo convoy de pasa¬ 
jeros, continuaba pujando y acercándose a gran prisa a la estación. 

Los dos amigos desde su observatorio pudieron ver cómo los pasa¬ 
jeros subían y bajaban como en los mejores días de paz. 


Una visita inesperada 

Nerviosos, Bordes y Aguilar hacían nuevos planes, cuando fueron adver¬ 
tidos de que una persona deseaba comunicarse por telefono desde la 
estación, 

—iEres tú. Tapia? —preguntó sorprendido Cándido Aguilar, aña¬ 
diendo— Pero, ies posible ?.,, No halóles mucho, te pueden escuchar: vente 
pronto que aquí estamos esperando tus noticias. 

Aguilar colgó el audífono y dirigiéndose a Bordes que lleno de des¬ 
concierto escuchaba, dijo: 

—Es Rafael Tapia; me dice que no pudo hacer nada; que m) hubo quien res¬ 
pondiera al llamado y que ha venido emienda , porque temía que lo pescaran. 

—¡Rafael Tapia es un cobarde y un traidor! —exploró Bordes, y lleno 
de ira, agregó— Pero Tapia la va a pagar cara: Lo vamos a fusilar... Es 
necesario fusilarlo, porque si no, vamos a tener aquí puros "rajones 3 *. ♦ > Esto 
no es posible... Que luego se forme el cuadro. * * Que lo ejecuten .. . No hay que 
aceptar las excusas que nos dé .,, 

— -Pero, hombre , cálmate , cálmate —decía Aguilar a Bordes. 

—¡Cómo que cálmate! Da tus órdenes para que fusilen a Tapia inme¬ 
diatamente. ,. 

—Pero hombre , quizás Tapia no merecerá el castigo... 

Sí, sí. ¿Para qué te aseguro que contaba con los obreros de Río Blanco? 
¿Vamos a permitir charlatanes en nuestras filas? Y tan jresco que regresa, 
¿qué no sabrá el peligro en que nos encontramos y qué no se dará cuenta de 
su responsabilidad? 
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—Está bien, hombre, pero cuando menos deja que llegue ; que nos explique 
todo y que sean todos los compañeros quienes lo sentencien a muerte, ¿Cómo 
quieres que caiga sobre tus espaldas toda la responsabilidad de este acto? 

— Bueno , pites advierte a todos los amigos y que ellos sean quienes den el fallo. 


Tapia explica su situación 

Tapia ¡legó a San Ricardo dando muestras de abatimiento, habiendo 
informado a sus amigos que de más de doscientos obreros comprome¬ 
tidos en la conjuración, cuando los había invitado a dar el golpe* sólo 
habían aparecido cinco, de los cuales únicamente dos parecían resuel¬ 
tos a acompañarle en la aventura, mientras que los otros habían expues¬ 
to grandes temores de un sacrificio inútil. 

Después de ía explicación de Tapia, el licenciado Bordes Mangel pare¬ 
ció serenarse y dirigiéndose a sus amigos les dijo: 

—Creo que seguiremos dispuestos a la lucha, así es que esta noche ataca¬ 
remos a los atrales de Atoyac. 

Las palabras de Bordes fueron recibidas jubilosamente, y los revolu¬ 
cionarios iniciaron los preparativos para d combate. 

Sin embargo, d combate se tradujo en una escaramuza, durante la 
cual, después de un cambio de tiros, los maderistas regresaron a San 
Ricardo, donde tomaron los dispositivos para defenderse en caso de ser 
atacados por los rurales. 

Al día siguiente, cuando todos los revolucionarios se encontraban en 
su puesto de combate, liego a San Ricardo Francisco Cossío Robclo, 
destacado líder maderista. Convocó Cossío Robelo a una reunión a los 
principales jefes de la aventura revolucionaria, y después de acreditarse 
como enviado especial del licenciado Emilio Vázquez Gómez, dijo: 

— Señores, el licenciado Vázquez Gómez me ha comisionado para que 
diga a ustedes el peligro inminente en que se encuentran y que los haga desis¬ 
tir de este sacrificio t que será estéril El ¿gobierno del general Díaz esta muy 
fuerte, ya tiene conocimiento de este amato de rebelión, y antes de que uste¬ 
des sean exterminados con la mam en la cintura, el licenciado Vázquez 
Gómez les pide que regresen inmediatamente a la Ciudad de México, donde 
haremos los preparativos formales para la revolución, si es necesario hacer 
revolución. Por ahora opina el licenciado Vázquez Gómez que la actitud de 
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ustedes es peí judicial para el madensmoy sobre toda, para don Pancho s quien 
se encuentra preso. La revolución no puede llevarse a cabo como ustedes han 
planeado, nt es tiempo para hacerla. El pueblo no responde ahora, y necesi¬ 
tamos esperar. 

Las palabras de Cossío Robdo causaron honda sensación entre ios 
revolucionarios y después de una apasionada discusión, resolvieron dar 
por terminada, provisionalmente, la aventura. 

Unas cuantas horas después, los jóvenes maderistas se despedían 
marchando cada quien por rumbo distinto, con instrucciones de con¬ 
tinuar los preparativos y de esperar las órdenes dd señor Madero. 

Y fue así como terminó la primera aventura revolucionaria, que 
consrímyc un romántico párrafo dd prólogo de la historia de la Revo¬ 
lución Mexicana. 

Magazín de J,a Opinión , Los Ángeles California, núm* 235, año IV, 
viernes 9 de mayo de 1930, pp, 3, 1L 


Francisco León de la Barra 

Y LA DIPLOMACIA MEXICANA 




Don Francisco León de la Barra 


Capítulo i 

El 22 de octubre de 1901 se reunían en el salón de recepciones de la 
Secretaría de Hacienda los delegados de diecinueve países del Conti¬ 
nente Americano, para asistir a la inauguración de la Segunda Confe¬ 
rencia Internacional Americana; y don Ignacio Mariscal, Secretario de 
Relaciones Exteriores, después de afirmar que “no hay duda de que los 
sentimientos de amistad y simpatía cultivados, de un modo tan esplén¬ 
dido, por nuestra vecina dd Xorte cu los representantes de Us tres 
Américas”, dijo que la “expectativa de esta simpática asamblea, cuyo 
resultado había de ser, cuando no la adopción de medios prácticos para 
el halagüeño espectáculo de vuestra presencia, nos ha llenado en algu¬ 
nos días de placer, causándonos, entre otros —debo decirlo—, cierta 
ansiedad, por d temor de que faltasen algunas de nuestras hermanas 
dd Sur”. (Segunda Conferencia, México, 1901, pág* 2ó + ) 

Y d 22 de octubre, al quedar inaugurados los trabajos de la Confe¬ 
rencia Panamericana, comenzaba la vida diplomática de un mexicano 
notable: de don Francisco León de la Barra. Este era miembro de la 
delegación integrada por los señores Genaro Raigosa, Joaquín D. 
Casasús, José López Portillo y Rojas, Emilio Pardo, Pablo Macedo, 
Alfredo Chavero, Manud Sánchez Mármol y Rosendo Pineda. 
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Pertenecía h mayoría de los comisionados mexicanos al Partido 
Científico —el partido que pretendía un Gobierno de ciencia en una 
dictadura empírica...— El señor De U Barra no formaba parte del Par¬ 
tido Científico; pues habiendo sido elegido 

diputado al Congreso de la Unión en un distrito del territorio de Tepie, entre 
en la Cámara y fui nombrado subsecretario de ella y, poco después, secreta¬ 
rio, al mismo tiempo que los señores don Rosendo Pineda v don Víctor 
Manuel Cías ti Üo. Invitado a formar parte del Partido Científico, creí debido 
abstenerme, porque cío veri yo en las tendencias de ese grupo, formado por 
los hombres más inteligentes y capaces, una tendencia en d sentido nacional 
que correspondiera a mis aspiraciones íntimas. Eos miembros más promi¬ 
nentes del grupo, todos amigos míos.* por quienes tenía yo estimación muy 
viva, no habían formado propiamente un programa que, en mi concepto, 
correspondiera a las necesidades del país. (París, 15 de octubre de 1938.) 

Perteneció al señor De la Barra, a ese otro grupo tan importante que, 
en su hábil política del decadentismo de los Treinta Años, empleó el 
general don Porfirio Díaz como aglutinante nacional. 

Mas antes de hacer tm examen de los grupos y de los hombres de los 
últimos tiempos del porfirismo, es necesario hacer volver la vida del 
señor De la Barra a la conferencia panamericana de 1901, en cuyo seno 
le encontramos formulando un proyecto de tratado de arbitraje, con¬ 
forme al cual las “altas partes contratantes, se obligan a someter a la 
decisión de árbitros todas las controversias que existen o lleguen a exis¬ 
tir entre ellas y que no puedan resolverse por la vía diplomática, siem¬ 
pre que, a juicio exclusivo de algunas de las naciones interesadas, dichas 
controversias no afecten ni la independencia ni el honor nacional. 

Y aunque el proyecto de tratado fue presentado por la delegación 
mexicana, el pensamiento y la obra del señor De la Barra se destacan 
con claridad meridiana. Las notas marginales, las enmiendas, las adi¬ 
ciones ai proyecto original, que está en mi poder, indican cuál fue la tarea 
del señor De ía Barra; tarea de inconfundible valor, que prosiguió hasta su 
muerte, como un apóstol de la paz, que confiaba más en los resultados de 
las pugnas de los profesores y de los técnicos, que en las de las violencias 
que desatan en los pueblos y sobre las pueblos los locos trágicos. 

Al proponer el arbitraje obligatorio “para todos los países y en todas 
las circunstancias”, la delegación mexicana, haciéndose eco del pensa¬ 
miento de De la Barra, decía que 
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cree que en d proyecto que consulta hay avances que la ciencia impone y 
que la política no rechaza; avances pequeños tal vez, en opinión de algunos: 
pero más plausibles para la causa de la paz, que las amplías elucubraciones 
de esos ^sembradores de ideas”, que al emprender cruzadas para la consti¬ 
tución de los Estados Unidos de Europa y aun del mundo, olvidan las 
enseñanzas de la Historia y la conformación actual de las sociedades, en vez 
de luchar contra la guerra, como lo observa afinadamente Descanips, gue¬ 
rrean contra la paz. 

El pensamiento del señor De la Barra no aparece con tanta precisión en 
los documentos hechos públicos después de la conferencia de 1901, 
como cu la carta y el memorándum confidencial (manuscritos ambos, 
en mi poder) que dirigió a Mr John Barrer, delegado de los Estados 
Unidos, y quien, junto con sus colegas Hcnry G. Da vis. Charles M, 
Pepper y Volncy W Eostcr, se oponían al arbitraje obligatorio, pie de 
una advertencia pacifista. 

“El proyecto total”, escribía el señor De la Barra a Mr. Barrct (20 de 
diciembre de 1901), 

se divide en dos partes: una, en que se establecen cierros principios genera¬ 
les que determinan el límite de responsabilidad de los gobiernos con los 
extranjeros; los casos en que éstos no pudran hacer valer sus derechos con¬ 
tra determinado Gobierno, v los requisitos previos que deben cumplirse 
antes de acudir a la vía diplomática; y otra, en que se determina la obliga¬ 
ción para los Estados contratantes de someter a arbitraje las cuestiones que 
proceden de redamaciones pecuniarias de particulares contra gobiernos, y la 
manera de constituir la Corte, cuyos procedimientos regula. 

¡Cómo se anticipaba el señor de arbitraje obligatorio, a evitar los inci¬ 
dentes que las leyes mexicanas iban a suscitar en su aplicación, en lo 
presente! Pero como la delegación norteamericana se mostrase incon¬ 
forme con la aprobación de! tratado, el señor De la Barra, en la citada 
carta a Mr. Barrer, agregaba: 

Acerca de la segunda parte, no tendrán inconveniente los Estados Unidos en 
adherirse al Convenio, después de una consideración madura de las razones 
siguientes que he expuesto a usted con amplitud, en las conversaciones que 
liemos tenido: 

I - No hay en juego intereses políticos o sociales en jas redamaciones pecu¬ 
niarias que resolverá la Curte; 
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II - Estas mcst iones revisten, por lo común, formas jurídicas; 

III." Sise estableciera el arbitraje voluntario, como ensayo, sería ineficaz. Los 
mismos gobiernos que firmaran convenciones en ese sentido, indicarían un 
principio de duda, cuando menos, que desautorizaría la institución que se 
creara. Muchas otras razones confirman esa afirmación: 

iv. - Si el ensayo se hiciera a la inversa, es decir si se fijara un plazo de cinco 
años, en que el arbitraje fuera obligatorio, en cuestiones pecuniarias, podría 
determinarse el verdadero valor de esa institución, ai juzgar por los frutos 
cosechados; 

v, - Para evitar d grave inconveniente, apuntado por la delegación americana, 
de que es dudoso que d Senado de esa República ratifique ei convenio, si se 
establece el arbitraje obligatorio en la forma propuesta, la delegación mexi¬ 
cana fundó su proyecto en el tratado de 12 de enero de i897, celebrado 
entre los Estados Unidos y la Gran Bretaña, evitando los inconvenientes que 
impidieron que e! Senado aprobara por dos tercias partes el tratado Olney 
Pauncdbtc, pues quedan excluidas las cuestiones territoriales y las que afec¬ 
tan ta política interior y exterior de ja República; 

VI.- Se constituirá un tribuna! especial para cada caso, conforme a los deseos 
manifestados por el senador americano, al discutirse aquel tratado; 

Vil, - La manera de formar, en cada caso, d Tribunal, es fácil, expedito el pro¬ 
cedimiento v poco costoso; 

VII L- Los árbitros serán nacionales de los países contendedores, para buscar 
condiciones de imparcialidad y de justicia. 

Los Estados LInidos han adoptado esta regla en el tratado de arbitraje perma¬ 
nente que celebraron con Suiza el 24 de julio de 1883, y en la convención 
postal universal de 4 de julio de 188L En la conferencia de La Haya, la comi¬ 
sión de los Estados Unidos propuso lo siguiente: L T,n el caso de que la Corte 
se componga de tres jueces, ninguno de ellos podrá ser originario, súbdito 
o ciudadano de los Estados Unidos, cuyos intereses están en disputa". 
...Muchas otras razones hay en favor de la adhesión al proyecto de cortes 
internacionales de redamaciones. No se ocultan éstas a la clara inteligencia 
de usted, como no se desconocerá la importancia que le expongo rápida¬ 
mente en este memorándum que escribo por indicación de usted y que 
cumplo con mucho gusto, tanto por la amistad que felizmente nos ha liga¬ 
do, como por d deseo que tengo de que decidan a su Gobierno a suscribir 
el proyecto. 

Aunque la obra personal dd señor De la Barra en el seno de la Confe¬ 
rencia Panamericana, fue de universalidad, no trascendió al país. Sin 
embargo, pocos años después iba a distinguirse el señor De la Barra 
como un diplomático de gran tamaño, y más que como diplomático, 
como mexicano que sirve a su país. 
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La gran tarea de De la Barra fue realizada en Washington, en el 
desempeño de la Embajada mexicana, de la que tan pocos hombres han 
.podido salir airosamente. 

Cuando llegué a Washington —me decía el señor De la Barra (París, 15 de 
octubre de 1938— 1c presente mis credenciales al Presidente T Roosveh 
[«tj, con quien tuve una entrevista después de aquella ceremonia; entrevis¬ 
ta muy importante, de que hablaré en su oportunidad y, a los pocos días, 
comencé a ejercer mis funciones con d Gobierno presidido por Mr, Taft. 
Encontré un estado de espíritu acerca del Gobierno mexicano, que me expli¬ 
qué al recordar la política seguida por mi Gobierno con el de Nicaragua. 

Mi primer trabajo fue, pues, aclarar la atmósfera, sin tocar expresamente ese 
punto delicado, de manera que d nombramiento del señor Cred como 
Secretario de Relaciones Exteriores no pudiera despertar ciertas alarmas o 
sospechas de parte dd Gobierno de los Estados Unidos. 

Creo que logré convencer a Mr. Tafr, a Mr. Knox y a otras prominentes per¬ 
sonalidades americanas, de la rectitud y de la claridad de la política del señor 
general Díaz, y de su ministro, d señor licenciado Mariscal, quienes, muy 
celosos de la defensa de nuestros intereses aplicaban a la marcha de nuestra 
política internacional un espíritu elevado y sincero. 

La política de México con Cennoaménea, pao principalmente en 
Nicaragua, había sido conducida, con impetuosidad por don Enrique 
C. Crecí, antecesor dd señor De la Barra en Washington, dando lugar 
a una tirantez de relaciones entre México y los Estados Unidos, Esta 
política, de la que será necesario hablar con detenimiento y pondera¬ 
ción, comenzó con los inciden res ocurridos en la frontera mcxicogua- 
temalteca en 190ó 5 en los que con tan buen riño intervino el embajador 
norteamericano David E. Thompson. 

Los negocios centroamericanos habían producido tan serio que¬ 
branto en las relaciones entre México y los Estados Unidos, que el 
señor De la Barra tuvo que obrar cautelosamente, máxime que el Gobier¬ 
no de Washington pretendía que d mexicano quedase en libertad para 
ejercer hegemonía en la América Central; proposición ladina del tru¬ 
culento míster Roosvdt [.ríe], y sobre la cual d señor De la Barra, me 
hacía saber reden re mente (París, 3 de junio de 1939), revelando el 
secreto al que se refería en su carra de 15 de octubre (1938) al decirme; 
U . T , entrevista muy importante de que hablaré en su oportunidad”: 
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Cuando yo llegué a Washington, para hacer me cargo de la Embajada, el Presi¬ 
dente Th, Roosveit [sic] estaba a punto de salir de la Presidencia, en la que 
seria substituido por Mr, Taft. Temía yo que, por estas circunstancias, la pre¬ 
sentación de mis credenciales se retardara por unos días; pero se me liizo saber 
por el Departamento de Estado que el Presidente Roosvclt (¿¿d desearía 
recibirme en tal capacidad y hablar conmigo antes de su salida del alto puesto 
que ocupaba. 

Después de la presentación de mis credenciales, se simó hablarme en forma 
muy cordial, indicándome la satisfacción que tendría d Gobierno america¬ 
no en desarrollar una apolítica común' 1 internacional con México. Como 
usted recuerda, la atmósfera que yo encontré en Washington no era muy 
favorable a México, por cierras circunstancias internacionales con alguna 
república de Centroamcriea, de que tendrá seguramente noticia. 

Mr. Roosveit me dijo que, al hablar conmigo, creía traducir el senti¬ 
miento público americano, que todos los gobiernos sucesivos sostendrían 
calurosamente. 

A una pregunta mía, en la forma discreta que correspondía, me explicó que 
la “política común'' a que se había referido, tenía por fin vigorizar a México, 
de acuerdo con ciertas lincas generales que fueran trazadas, dando a nuestro 
Gobierno una gran libertad de acción en lo que se refiere a los países de 
América Central, 

La precisión de esa frase le daba un gran alcance a aquella indicación, hecha, 
es cierto, por d Presidente saliente, pero que suponía, por lo menos, que¬ 
sería apoyada en seguida por la administración que iba a substituir la que él 
le representaba. 

Me apresuré a decirle que transmitiría confidencialmente a mi Gobierno esta 
sugestión, y él me dijo, interrumpiéndome: LL No, no es sugestión, propia¬ 
mente dicha, es una simple indicación". 

Era tan grave esa afirmación, que debía limitarme a transcribirla al Gobier¬ 
no; pero Mr, Roosveit [ úc ', con la vehemencia propia de su carácter, me 
dijo: LL <Qué impresión le hace a usted esta simple indicación> v Le contesté, 
como era natural, que la materia era tan grave que sería una ligereza de mi 
parte exponer una opinión puramente personal. 

Sin embargo, me reten superficialmente a la aplicación de un principio que 
yo creía vcrco esencial en nuestra política: el de no intervención, y a las difi¬ 
cultades que semejante política podría traer para mi país. 

Recuerdo que Mr, Roosveit [$ic ] me dijo entonces: “El principio de no inte o 
vención debe íórmar parte de la política de un Gobierno; pero tiene límites 
en su aplicación, v recordó alguna frase de Washington en una carta a La 
Favcttc, en que preconizaba el principio de no intervención [en Noret bene^ 
d señor De la Barra, agrega: "Por una casualidad, al hojear —después de 
dictada esta cana— un libro de M. Louis Barthou, Le Tratté de Laix z 
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encuentro esta cita que debe corresponder a la del Presidente Roosveit ¡m ]: 
'El 25 de diciembre de 1778, escribía Washington a La Eayette: “Mi políti¬ 
ca es muy sencilla; creo que ningún Gobierno tiene el derecho de intervenir 
en ios asuntos interiores de otro país, si no íbera en vista de su propia segu¬ 
ridad", pág. 177"], salvo en ciertos casos que tenían una importancia viral 
para d Estado en cuestión. Yo me limité a señalarle vagamente la dificultad 
de fijar sus límites, sirviéndose de una norma de justicia y de equidad que 
pudiera ser superior a los intereses en juego. 

Recuerdo que de esta conversación le envié al señor Presidente Díaz o al 
señor ministro de Relaciones Exteriores, una carta confidencial en que 
extractaba lo sucedido y daba mis impresiones. 

Los proyectos de Mr. Roosveit [m - ] y del Gobierno norteamericano, por 
lo que respecta a los negocios de k America Central, tenían tal exten¬ 
sión —y así se verá en los manuscritos que obran en mi poder—, que 
sólo los pudo sortear la habilidad del señor De la Barra, en días que ya 
eran el anticipo del divorcio diplomático de los gobiernos de México y de 
los Estados Unidos; divorcio que fue tan importante, aunque no deci¬ 
sivo, como lian pretendido algunos escritores que olvidan las composi¬ 
ciones y descomposiciones interiores; que fue tan importante, repito, 
en k caída del régimen porñnsta. 

Hoy , México, D.F., 7 de octubre de 1939, año ií, vol. XI, num. 137, pp T 
24-25,82. 
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Capítulo n 

La tortuosa política internacionaldel presidente Roosvelt ¡sic] iba a ser 
continuada durante d ejercicio dd nuevo presidente, míster Tafr, por d 
Secretario de Estado Philander C. Knox, hombre de estrecho criterio 
de jurista norteamericano. 

Roosevclt [sic] ocultaba intenciones nada claras al proponer al señor 
De la Barra, embajador mexicano en Washington, que México tuviese 
t( una gran libertad de acción en lo que se refiere a los países de la Amé¬ 
rica Central 51 (carta dd Sr. De la Barra, ya citada). Y este proyecto dd 
presidente norteamericano aparecía más explícito en una conversación 
tenida por el ministro mexicano en Guatemala, don Ricardo García 
Granados, y ci ministro de los Estados Unidos Mr, W. L. Merry. 

Refiriéndose al señor García Granados a esta conversación, dice en 
su Historia de México (t. IH, págs. 238, 239); 

En la visita que hice al ministro de los Esrados Unidos, Sr. W L. Merry, no 
pudo menos de ser una de mis primeras preguntas, lo que este opinaba en 
cuanto a la situación en Ccntroamcrica a lo que me eomesló ; sin vacilar, 
que, a su juicio, no bahía más solución posible que la anexión de esa repu- 
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blica a México, Me sorprendió esa contestación tan enfática, por lo cual 
insistí, pidiendo una explicación, es decir, le pregunte si su idea era que 
México ejerciera alguna especie de protectorado en esos países; pero rechazó 
tal interpretación, afirmando que la mejor solución sería indudablemente la 
anexión incondicional 

He a el Sr. Merry un hombre de buen juicio, que conocía perfectamente las 
repúblicas de Cencroamériea, en donde había residido durante diez años, y 
que, acreditado en San Salvador, Nicaragua y Costa Rica, gozaba, según se 
decía, de la plena confianza de su Gobierno. Había, pues, motivo para supo¬ 
ner que la opinión que había expresado no era exclusivamente suya, sino 
que, por entonces, la compartía su Gobierno, y aunque b Secretaría de 
Relaciones Exteriores no me hizo indicación alguna en esc sentido, se des¬ 
prendía de algunos artículos aparentemente inspirados que se publicaron en 
los Estados Unidos, y en una conversación que tuve posteriormente cotí d 
general Díaz, me confirmó éste que Roosvclt [íte] había querido realmente 
impulsar a México hacia la anexión de Cenrroamcrica. 

Sin llevar d negocio de una anexión de los países centroamericanos a 
México, con el ímpetu que Mr* Roosvelt \sic] ponía en rodos los asun¬ 
tos que trataba, Mr. Knox persistió en una política que no distaba 
mucho de los proyectos de aquél; pero con la malicia de que tras de 
tales proyectos se ocultasen otras miras, que pudiesen afectar seria¬ 
mente a México, d señor De la Barra condujo el negocio con tacto sin 
igual, y en vez de la acción belicosa, arbitraria y de conquista territorial 
que se pretendía ejerciera el Gobierno mexicano, propuso 'rima inter¬ 
vención amisrosa” en los problemas de la America Central 

Los trabajos realizados por el señor De la Barra, y que salvaron a 
México de una aventura indigna, por una parre, peligrosa por la otra, 
ya que día encerraba compromisos que hubiesen sido cubiertos con 
fatales concesiones de diversas índoles, pueden conocerse en dos docu¬ 
mentos manuscritos de suprema importancia, que obran en mi poder. 
Es d primero, la Nora nóm* 1132, dirigida a la Secretaría de Relaciones, 
fechada en Washington d 22 de abril de 1909, por don Victoriano Sala¬ 
do Alvarez, primer secretario de la Embajada mexicana. Es el segundo, 
un memorándum, de la propia Embajada, fechado en el mismo día que 
la Nota, pero sin firma. Dice la Nota: 

Ayer a las si ere de la noche, se recibió en esta Embajada ei cablegrama de 
usted, conteniendo instrucciones detalladas acerca de los asuntos pendien¬ 
tes con Centroamérica en la secretaría de Estado de los Estados Unidos. 
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Como d señor Embajador había obtenido dd señor Knox, Secreta rio de 
Estado, d permiso para hablarle a la hora que lo juzgara conveniente, dado 
el apresuramiento en que se hallaba, pasó a la casa deí Secretario de Estado, 
a eso de las nueve y media de la noche, en que concluyó la traducción del 
mensaje a la lengua inglesa, de cu va versión acompaño a usted un anexo. 
Según me dejó instruido d señor De la Barra el contexto de la conferencia 
consistió en lo siguiente: El Sr. Knox accedió a la mayor parre de las pro¬ 
posiciones que, como ideas personales dd señor Embajador, se k presenta¬ 
ron. Este tuvo buen cuidado de hacer notar, no sólo que la invitación de 
Honduras debía ser concreta y precisa, sino que dejó deslizar también, 
durante la conversación* el que había de ser enteramente espontánea, tenien¬ 
do buen cuidado de advertir que las obligaciones de México concluían con 
el nombramiento de comisionados, sino que en ningún caso se entendiera 
que deberían ejecutar o llevar a la práctica, en cualquier forma, los acuerdos 
que tomaron las peritos hacendarlos. 

El Sr. Secretario de Estado insistió en que se celebrara la proyectada confe¬ 
rencia centroamericana; en que habían de tomar parre México y los Estados 
Unidos, conforme a lo dispuesto por usted, el Sr. De la Barra hizo presente 
que, en su concepto, nuestro compromiso debería limitarse a ejercer nues¬ 
tros buenos oficios en unión de los Estados Unidos, para que una nación 
amiga de los apuros y compromisos pecuniarios en que se encuentra. 

El señor Knox hizo observar al señor Embajador que esa declaración, mera¬ 
mente platónica^ se k figuraba iio habría de producir ningún resultado apre- 
ciablc; pero el Sr. De la Barra hizo hincapié en el contexto de las instrucciones 
recibidas (sin hacer ver, como es claro, que existían éstas), demostrando que 
si la sola actitud de México y los Estados Unidos, en el caso actual, había 
sido parte para evitar una guerra ícentroamericana) inminenre, más eficaz 
sería esa acción unida sí, como Su Excelencia se proponía, ambos gobiernos 
concurrían a la convención como pai res contratantes. 

Todavía insistió el Sr Knox, según me refirió ri Embajador, pretendiendo 
que la acción que tomara, fuera más rápida y eficaz que lo que había sido 
hasta la fecha. El Sr, De la Barra rebatió estas aseveraciones, haciendo ver 
que surgían gravísimos problemas en las relaciones de los dos países, cuan¬ 
do no hubiera manera de hacer efectiva la sanción que se acordaba, o cuando 
no se pensaran suficientemente ios términos en que podrían aplicarse. 
Entre los argumentos que d Sr, De la Barra me refirió, había expuesto al Sr. 
Secretario de Estado, se encuentra el siguiente, que al parecer impresionó al 
Sr, Knox: Le hizo saber que el pretendido acuerdo significaría nada menos 
que una alianza entre México y lo.s Estados Unidos para intervenir en los 
negocios centroamericanos, y que si, como podía suceder, los dos países no 
abrigaban la misma opinión, acerca de un punto determinado, se daría el 
caso de que, por ejemplo, los Estados Unidos estuvieran bloqueando puer¬ 
ros de Guatemala y nosotros, sin embargo, consintiendo la entrada libre por 
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la frontera a todo cuanto fuera menester, en hombres, armas y municiones. 
El Sr. Secretario, que al principio parecía aferrado a la primitiva idea que !a 
Cancillería Americana había abrigado, al fin ofreció reflexionar madura¬ 
mente sobre el caso v transmitir su propuesta luego que llegara a su poder 
!a nota que e! Sr. Embajador le anunció. 

En cuanto a la exclusión de Nicaragua de la proyectada conferencia, el Sr 
Knox estuvo conforme. 

Después de la conferencia, el Sr De la Barra dirigió a usted el siguiente tele¬ 
grama en clave que confirmo: 

“De acuerdo instrucciones contenidas telegrama hoy celebré conferencia 
Secretario Estado presentándole tomo ideas propias las expresadas en su 
despacho. Gobierno americano conforme en la prunera, Insiste conveniencia 
reunir conferencia para celebrar convención referente neutralidad Hondu¬ 
ras, Conforme invítese Nicaragua. Al exponerle que intervención México 
limitaríase influencia amistosa, presentóme objeciones en que no estuve 
conforme pero al fin ofreció reflexionaría acerca caso' 1 . 

Envío a usted copia del memorándum que a nombre del señor embajador 
remití sobre el asunto del Departamento de ENtado, 

Este memorándum dice: 

“La noche del 21 de! actual, S.E. el embajador de México pasó a la casa de 
S.E. el señor Secretario de Estado Philander C Knox y como ideas propias, 
provenientes del criterio que tiene formado acerca de los asuntos centroa¬ 
mericanos que se están ven rilando en la actualidad, tuvo la honra de sujetar 
a la consideración de Su Excelencia, los siguientes puntos: 

Primero. Estoy de acuerdo en el nombramiento de peritos hacen danos para 
la República de Honduras, si su Gobierno llega a solicitarlo. De los peritos, 
serán uno por los Estados Unidos, otro por Honduras y otro por México, 
sin que México se comprometa a ejecutar las ideas de los peritos. 

Segundo. En cuanto a la convención para asegurar la neutralidad de Hon¬ 
duras, no creemos conseguir nada con influencia moral, tínica en que podre 
mos tomar parre, a fin de que se respete lo convenido, más de to que se han 
respetado las anteriores estipulaciones; sin embargo, si esc Gobierno cree lo 
contrario, ocurriremos a la reunión en la que se invite a Nicaragua, lo mismo 
que a las otras cuatro repúblicas. 

S. E. el Secretario de Estado estuvo conforme en que la invitación que envíe 
a la República de Honduras, para el arreglo de su Hacienda Pública, debe 
ser concreta, precisa, y que dada la buena amistad que une aquel país con 
México v los Estados Unidos seguramente revestirá dicha invitación todos 
los caracteres de espontaneidad. 

S.E. el Sr. Knox estuvo de acuerdo en que las obligaciones de México y cié 
los Estados Unidos terminarían con el nombramiento de los comisionados 
hacendarlos a que se había referido esta negociación. 

El Exenta Sr, Knox estuvo conforme en que se invitara también a Ni cara - 
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gua para formar parte de la futura conferencia internacional centroamericana, 
pues cree de absoluta necesidad la convocación de esa asamblea, que no tiene 
por objeto más que la conservación de la paz en el Comí líente, (fon este moti¬ 
vo sugirió qtie, cu su concepto, si México v los Estados Unidos se limitaran a 
interponer sus buenos ofie ios, poco o nada se alcanzaría en d objeto deseado, 
S.E. el embajador de México se permitió objetar que, en su concepto, no se 
necesitaría acción más amplia ni eficaz, que la que hasta ahora se ha empleado 
supuesto que los buenos oficios de los dos países han logrado sofocar una 
guerra que parecía inminente entre dos pueblos centroamericanos; advir¬ 
tiendo, además, que surgirían problemas graves entre los dos países, cuan¬ 
do no hubiera manera de hacer efectiva la sanción ni se pudiera determinar 
la forma en que hubiera de aplicarse ésta. 

Respecto a tal punto, í ofreció reflexionar detenidamente el Exemo, Sr Knox 
y transmitir respuesta a su debido tiempo, luego que conociera las instruc¬ 
ciones normales que a la embajada daría el ministerio de Relaciones Exrc- 
riores de México”, 

iO)ii qué tacto destruía las maquinaciones de la diplomacia norteame¬ 
ricana el señor de La Barra! ¡(ximo afirmaba d antiinrervendonismo 
de México! La insistencia del Secretario de Estado para que d Estado 
mexicano llevase su dominación más allá de la frontera guatemalteca, 
encerraba una política de astucia. 

A muy singulares reflexiones lleva d proyecto dd Gobierno nortea¬ 
mericano, máxime si se recuerda que, pareciendo como a continuación 
de la labor diplomática del señor De la Barra, se efectuaba una confe¬ 
rencia entre el presidente Díaz y el presidente Taft, en Ciudad Juárez. 

Refiriéndose a esta conferencia, d señor De ia Barra me decía (16 de 
octubre de 1938): 

Subsistían, sin embargo, algunos puntos que merecían una atención espe¬ 
cial. y un día en que tuve ocasión de hablar con d lSc Presidente Tafr, me 
anunció la intención que tenía de hacer una visita a Jas regiones del oeste y 
del sudoeste americanos. Me apresuré a escribir a México, comunicando esa 
noticia y pidiendo instrucciones para sugerir, en forma disacta y o[>ormiia 
la conveniencia de que se aprovechara la visita al sur de los Estados Unidos 
para concretar una entrevista en la frontera entre los dos Presidentes, pues 
consideraba vo que un cambio personal de impresiones produciría un efec¬ 
to muy favorable en las relaciones entre los dos gobiernos. Aprobada esa 
indicación, busqué la í>casión oportuna para hablar, a título persona!, de 
aquel encuentro y, poco después, recibí la nota correspondiente del Depar¬ 
tamento de Estado. 
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Encontrándose ai Europa, debido a la gravedad de su primera esposa, 
d señor De la Barra no concurrió a La entrevista de los presidentes en 
Ciudad Juárez; pero existiendo los delicados negocios que existían entre 
México y los Estados Unidos, íes posible, que en la entrevista dd ló de 
octubre, los dos Jefes de Estado se hubiesen limitado a un cambio de 
frases de cortesía? 

Quien pretenda sentar la verdad política sobre esa conferencia, tendrá 
que repetir lo que d general Díaz dijo, al anticipar al Congreso de la 
Unión, d ló de septiembre de 1909, el objeto de la entrevista: “Invi¬ 
tado por el presidente de los Estados Unidos.no pude menos de 
aceptar la invitación... comprendiendo la utilidad de estrechar relaciones 
entre ambos gobiernos por medio de una reunión de simple cortesía, sin 
que en ella se pretenda tratar cuestión alguna entre las dos repúblicas” 

Sin embargo, quien intente conocer la realidad histórica, tendrá que 
tener como antecedente las negociaciones entabladas entre el señor De 
la Barra y el Secretario de Estado norteamericano sobre las problemas 
de la América Central. 

No ha faltado quien asegure que el Gobierno de los Estados Unidos 
pretendía, ante todo, que el de México le amplíase la concesión para 
que su marina de guerra continuase haciendo ejercicios de tiro al blanco 
en la Bahía de la Magdalena, ¡Ingenuidad de !a fantasía popular! ¿No 
era acaso más importante e! proyecto intervencionista en las repúblicas 
centroamericanas? 

Además, había un hecho muy significativo: el Gobierno de México 
permitía que se dejase inflar y desinflar el "globo” en la Bahía de la 
Magdalena. En cambio, no hacía la menor referencia a los proyectos 
intervencionistas en Centroamérica, de los Estados Unidos, Y es razón 
de Estado distraer siempre la atención pública sobre asuntos nimios 
para poder atender, en c! secreto y en la serenidad, los graves problemas 
de una nación. 

Sí el problema delicado era en esos meses el de los negocios centroa¬ 
mericanos, <no es lógico suponer que los presidentes hayan hablado de 
ese problema en su entrevista del ló de octubre? 

Hay un hecho todavía más significativo. El señor De la Barra no vol¬ 
verá a hablar en su correspondencia con el general Díaz (la mayor parte 
de la cual obra en mi poder) de los negocios centroame rica nos; en 
cambio, sí hablará, y como asunto secundario, del asunto de la Bahía de 
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la Magdalena. ¿El hecho de que el embajador mexicano no vuelva a 
hacer alusión al problema que con ranra insisrcncia le había planteado 
el Departamento de Estado, no indica que csre mismo problema había 
quedado liquidado en la entrevista Díaz-Tatt? 

Mas, ¿cómo y porqué había quedado liquidado? El Gobierno de los 
Estados Unidos ya había hecho conocer al señor De la Barra lo que 
daba: daba a México los países centroamericanos. Pero, ¿qué pedía? 

Lo que pedía —lo que pidió, exige decir el análisis de la realidad 
histórica— pertenece al capítulo de la hisroria que no se escribe... 

(Concluirá en el próximo número) 

Hoy , México, D.E, 14 de octubre de 1939, año II, vol. XI, núm. 138, 
pp. 24-25, 82. 
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Capítulo iii 

Conducido el texto de los documentos publicados al terreno de las 
"'suposiciones 5 ', se hace necesario insistir: ¿Qué es lo que pedia el Gobier¬ 
no de los Estados Unidos en 1909, al Gobierno de México? Mas con¬ 
cretamente: ¿Qué pidió el presidente Taft en la conferencia de Ciudad 
Juárez? 

El Estado norteamericano estaba dispuesto a permitir la anexión a 
México de los países de la América Central; estalla anuente en arreglar 
el problema de las aguas dd Colorado; no se oponía a llevara feliz tér¬ 
mino el negocio dd Chamizal; y si pretendía la renovación dd permiso 
para d uso de la bahía de la Magdalena, esta pretensión parecía secun¬ 
daria. ¿Que pedía, a cambio de tales concesiones? i La renovación de! 
tratado Gadsen? 

Muv significativo es que, a poco de la conferencia de los presidentes, 
el señor l>e la Barra hubiese pronunciado un discurso en la Sociedad de 
Geografía de los Estados Unidos, y encontrándose entre los asistentes 
míster Taft, en el que, después de señalar que da ciencia de la geografía 
no es, como fiic considerada durante mucho tiempo^ una especie de 
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cicerone universal, que se limitaba, i dar una descripción de la Tierra y de 
sus habitantes, sin relieve, sin colorido, si puedo expresarme así, sino el 
medio mis adecuado para permitir conocer, de una manera científica y 
práctica, la vida material y social de los pueblos, tiene como objeto de 
muchos de sus estudios la solución de los problemas relativos a las 
grandes rutas comerciales del Mundo”, hiciera una alusión notable al 
istmo de Tehuantepec. 

“Tehuantepec y Panamá”, dijo el señor De la Barra, “están indicados 
para dar paso a través del Continente, a pasajeros y mercancías el pri¬ 
mero, por la vía férrea establecida; a buques mercantes y de guerra, el 
segundo", hablando a continuación de las ventajas comerciales de la 
comunicación interoceánica a través del istmo. 

No existe, sin embargo, ninguna mención en las ñoras de la Cancillería 
mexicana ni en las cartas al presidente Díaz, sobre las pretensiones del 
Gobierno norteamericano respecto del istmo de Tehuantepec; y si tam¬ 
poco vuelve a hacer alusión a las negociaciones sobre la América ("en¬ 
tra! con el Gobierno de Washington, sí hay una nueva noticia sobre los 
planes de Th. Roosvelt \sie]. El Secretario de Relaciones Crcel, en carta 
privada al señor De la Barra, le dice (México, 5 de agosto de 1910): 

Me refiero a h grata de usted, fecha 23 de julio último, relativa a la conver¬ 
sación que Tuvieron usted y el señor Limantour con míster Roosvelt [íjc]. 
Dcbí> manifestar a usted que las ideas ni a ni testadas por Mr. Roosvdt tienen 
más importancia, cuanto que constituyen su convicción sincera acerca de ese 
delicado asunto, y digo esto, porque durante mi permanencia en Washing¬ 
ton, en tres diversas ocasiones insistió míster Roosvelt en el mismo provec¬ 
to, ampliándose hasta el punto de ofrecer todo el apoyo moral y material de 
los Estados Unidos, si fuese necesario, 

No creo que le convenga a México aceptar el proyecto; pero, como quiera que 
sea, es favorable que una personalidad de la alta representación de míster Roos¬ 
vdt, manifieste una confianza tan grande en el Gobierno mexicano, pues ese 
criterio y esa buena disposición pudieran tener sus aplicaciones en el porvenir 

Refiriéndose también a la misma entrevista, el presidente Díaz decía al 
embajador mexicano (29 de julio de 1910): 

Muy sinceramente le agradezco su bondad de hacerme conocer la conver¬ 
sación que Ud. y nuestro amigo el señor Limantour tuvieron con d señor 
Roosvelt \sic |; y como de la respuesta de Uds., que no pudo ser más intdi- 
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gente y discreta, debe haber tomado nota, acaso desista de su empeño en la 
entrevista que quedó preparada; pero, de todos modos, espero que se ser¬ 
virá en su oportunidad comunicarme el resultado. 

¿Insistía Roosvdt j en la conquista mexicana de ios países de la Amé¬ 
rica Central? O, ¿presentaba un nuevo proyecto, quizás el de una nueva 
vía de comunicación interoceánica por Tehuantepec? 

Cuando he preguntado al señor De la Barra, sobre d particular, me 
ha contestado (París, 3 de junio de 1939), discretamente: “La materia 
es tan delicada y han pasado tantos años, que temo incurrir en algún 
error al referirme a esa correspondencia". 

Y sí esos negocios de la audaz diplomacia norteamericana que tuvo un 
nuevo giro con Roosvelt f sic\ y una continuación con míster Knox, pudie¬ 
ron haber sido la causa exterior de la caída del presidente Díaz, en cambio 
los problemas que han hecho creer que Rieron esa “causa exterior"* eran 
resueltos por el señor De la Barra, en un buen grado de amistad. 

El ló de noviembre de 1910, el presidente Díaz escribía al embaja¬ 
dor mexicano en Washington: 

Me he informado con ínteres de la grata de Ud, fecha 5 dd corriente, pues 
los tres asuntos que fueron motivo de la conferencia de Ud. con el Presi¬ 
dente Taft, son de gran importancia. 

Por cuanto a las obras de defensa del río Colorado, se está estudiando d 
asunto por la Secretaría de Fomento y procurare que lo más pronto que sea 
posible se tome alguna resolución, la que será comunicada por conducto de 
la Secretaría de Relaciones, a usted y al embajador americano, quien ha esta¬ 
do promoviendo este mismo asunto. 

Siempre he visto con desconfianza el caso dd Chamizal, poique !<> considero 
ocasionado a alguna agotación pública en este país, donde existe una sensi¬ 
bilidad muy grande para todos los asuntos internacionales; y por lo mismo, 
se debe proceder con el mayor cuidado, sosteniendo los derechos de México 
de una manera inteligente y prtcurando rodear a nuestra causa de simpatía 
y de justicia. La fijación de la línea internacional por la Comisión Mixta de 
Límites, en la forma a que usted se refiere, pudo haber sido una buena solu¬ 
ción; pero como d Gohicmo de los Estados Unidos no la aceptó eti vista 
de esa negad va, fue indispensable celebrar la Convención, creando un Tri¬ 
bunal que resuelva el caso, tal vez ahora no sería d momento oportuno para 
volver sobre aquel camino, porque sería difícil explicar al publico los motivos 
de conveniencia para México, me parece preferí ble insistir en que la Con¬ 
vención sea aprobada por el Senado de los dos países y que se resuelva el 
caso de conformidad con la ley y la justicia. 
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En lo que se refiere a la bahía de la Magdalena , vería con mucho gusto d 
desarrollo de la combinación que usted me indica, encaminada a no renovar 
el permiso, sino hasta después que haya transcurrido algún tiempo; y esto 
prev io examen v estudio de las condiciones generales que rodean el caso, 
para resolver si seria o no político y conveniente un nuevo permiso, toman¬ 
do en consideración nuestras buenas relaciones con d Gobierno de los Hora¬ 
dos Unidos y todo lo demás que deba, en su oportunidad, estudiarse para 
resolver lo que proceda. 

Mucho me complace la buena disposición en que se encuentra el señor Pre¬ 
sidente Taft para resolver con equidad y justicia todos los asuntos que se 
refieren a nuestro país; y puedo asegurar me encontrará en ese camino de 
reciprocidad y de mutuas consideraciones. 

No obstante el optimista ultimo párrafo de la carta del presidente Díaz, 
el 27 de diciembre, d Secretario de Relaciones Crecí, escribía al señor 
De la Barra: 

Con tocia franqueza debo manitesrar a usted que no me han parecido del 
todo satisfactorias las últimas conferencias que ha tenido usted con algunos 
altos personajes, pues si bien subsiste el tono grato y amistoso con que han 
recibido todas las gestiones de usted, en cambio se nota que el Gobierno de 
los Estados Unidos no se resuelve a separarse de su tradicional política inter¬ 
nacional, dejando en absoluta libertad a los agentes rev olucionarios para que 
hagan rodas las publicaciones que quieran y para que en territorio americano 
organicen expediciones, compren armamentos, etc., etc... Dada la alta impor¬ 
tancia de nuestras relaciones con los Estados Unidos, teniendo en cuenta sus 
ofrecimientos amistosos, así como la altura a que han llegado el comercio y 
el capital americano que fundón a en este país, era de esperarse mayor soli¬ 
citud y mayor eficacia, aprovechando esta oportunidad para dar a México 
testimonios de una ayuda efectiva y tangible con la ejecución de hechos que 
hubiesen causado honda impresión en los revoltosos. 

La misión diplomática del señor De la Barra, en los Estados Unidos, 
llega aquí a su fin. De la Barra había asistido a los días más difíciles de 
la diplomacia mexicana, que llevaba en sí no únicamente propósitos de 
buena amistad, sino proyectos de expansiones comerciales, rivalizando 
con las grandes potencias europeas. 

El señor De la Barra salvó a su país con toda dignidad; y si no salvó 
a su partido—al partido que estaba en el Poder nacional—, fue porque 
este siguió una irreprochable linca de conducta, teniendo que enfren¬ 
tarse a una política exterior que ya anunciaba una grave descomposición 
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mundial. Sin embargo, todav ía tocaba al señor De la Barra asistir, como 
primera figura, a otra peligrosa crisis. Esta crisis, interna, fue la de 1911. 

Triunfante el señor Madero, entre el triunfador y el vencido —ani¬ 
mados ambos de un sentido humano que llenaba al mundo, después de 
larga y hermosa tregua de paz- , fue tendido un puente de entendi¬ 
miento que no dejó de suscitar reproches. ¿Reprochar al señor Madero 
el haber aceptado una situación con sentido humano, que noblemente 
le ofrecía el general Díaz? ¿Reprochar a don Porfirio el haber realizado 
el más noble gesto de su régimen, al entregar el Poder, sin haber recu¬ 
rrido al ejercicio de la violencia, que parecía ser la base sobre la que se 
había erigido su régimen? 

De ese entendimiento humano, emre vencido y vencedor -que es 
más elevado conforme son mayores las odiosidades que ha pretendido 
despertar la repugnante literatura política hubo de surgir un presi¬ 
dente, cuya norma de conducta siguiese con fidelidad un anhelo de paz 
y de concordia. Esic presidente fue el señor De la Barra. 

Si a ptico de caminar el presidente De la Barra se encontró con situa¬ 
ciones que ya no eran las existentes al ocupar el Poder, culpa no fiie de 
él. A un deseo de tranquilidad, de orden, se había sucedido un atrope- 
llamiento de ideas en los órdenes moral y económico, incontenible. 

Hombre de paz 7 el señor De la Barra, no podía convertirse en cau¬ 
dillo de guerra; y los guerreros, ya al borde de nuevos acometimientos, 
lo condenaron; le cubrieron de acusaciones. Una de éstas, la principal, 
era que tenía excesivas complacencias con lo que representaba el ultimo 
vestigio del régimen caído. Pero, ¿se entendería al señor De la Barra, 
transformado en enemigo del régimen dentro del cual había llegado a 
su propia formación? La insinceridad hubiese azotado al rostro y ai 
alma del señor De la Barra. 

A casi treinta anos de distancia de aquellos acontecimientos, y hacien¬ 
do abstracción de las literaturas de guerra y política —a las que debe 
utilizarse tan sólo para conocer los grados de serenidad o exaltación 
anímicos—, es posible penetrar en e] Gobierno del señor De la Barra, 
para distinguirlo como modelo de prudencia, dentro de las imprudencias; 
de concordia, dentro de las discordias; de tino, dentro de los desatinos. 

Más de lo que hizo e! señor De la Barra, no lo hubiese podido hacer 
nadie; no logró hacerlo el señor Madero; yes que ambos pertenecían 
a la generación humana, a la generación letrada que vivió cu el ensueño 
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de un México que debía ser prolongación de los Treinta Años; y no de 
un México discontinuado que iba a transformar valores económicos y, 
admitámoslo también, valores morales. 

En un México de continuación, qué espléndidos se hubiesen levan¬ 
tado los gobiernos de ios señores De la Barra y Madero; pero para un 
México de guerra fueron, y lo serán todavía, por largo tiempo, incom¬ 
prendidos. 

La carrera política del señor De la Barra hubiese sido todavía más 
elocuente si no la detiene un obstáculo invencible a los recursos de h 
moral. Este obstáculo fue el Gobierno del general Victoriano Huerta* 
Moralmente, no hay mexicano que pueda salvarse por haber prestado 
su nombre y sus servicios al huertismo. 

Después de ese infausto capítulo de su vida política, el señor De la 
Barra se retiró a vivir en Europa. Allí trabajó, no para los grandes Esta¬ 
dos, sino para la paz. Hace poco más de un año, me decía: 


Muy cerca de la guerra europea —y aun mundial --- estuvimos durante d 
curso del mes próximo pasado y a principios de! actual. Conjurado el mal, 
gradas a la acción urgente y hábil de míster ChamherJain, secundado por el 
primer ministro francés, todavía quedan en pie muchos problemas graves, 
que piden una solución rápida y pmdenre. 

A pesar de la importancia grave de esos problemas tan complejos, no veo 
que sobrevenga la guerra, cuyas consecuencias terribles aparecen clara mente 
a los ojos de los gobiernos y de los pueblos. Así pude verlo durante mi per¬ 
manencia reeienre en Italia y aquí mismo en París. ¿Mi intervención, como 
presidente de un Tribunal de Arbitraje entre Hungría y Rumania —nom¬ 
brado por la Corte permanente de justicia internacional de La Haya—.. me 
permite estar un poco entre bastidores y esperar que, por delicadas que sean 
las dificultades entre los países del centro de Europa, no estallará una gue¬ 
rra por esas causas. 

Los esfuerzos pacifistas del señor De la Barra debieron haber sido pre¬ 
miados durante su vida. No fue así* Sin embargo, a su muerte, se puede 
afirmar que fue d señor De la Barra uno de aquellos hombres a quie¬ 
nes los pueblos honran, no sólo con los labios, sino con d corazón* 
Tlaltenango, Mor., octubre de 1939. 

u Don Francisco León de la Barra' 7 en Hú)\ México, D E, 21 de octu¬ 
bre de 1939, año i), vol. x, num* 139, pp. 24, 82. 


Don Ramón Corral v el poder 

DURANTE EL PORFIRISMO 




El archivo de don Ramón Corral 

LOS PRIMEROS PASOS EN LA POLÍTICA LOCAL 

de Sonora 

Periodista y opositor f.n Álamos 

Don Ramón marchó a la rebelión contra el gobierno de PesQueira, 
siendo herido en el combate de batacosa 

Se inicia el reinado de Torres 

Como secretario de Gobierno, Corral fue d poder detrás 
del trono; un incidente, a punto de corlar su carrera 


Capítulo i 

Ceñudo en sus facciones, severo en su trato, enérgico en sus disposi¬ 
ciones, hecho en el combate, tallado de una sola pieza y con un corazón 
que apenas sabía sonreír —no obstante sabía cuándo y dónde ir—, así 
era don Ramón Corral. 

Era un general con traje de civil; había organizado a los hombres en 
la guerra; había olido la pólvora una y muchas veces; había desafiado 
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serios peligros. Solo había corrido la vida y habíase elevado en un país 
agreste, por eso había ranro en él de la tierra que le había visto nacer y 
desarrollarse. 

Y estas características, que no eran las más propias para un político, 
fueron estimadas como virtudes por el amo de México, por el general 
don Porfirio Díaz. 

De un hombre como Corral, el presidente Díaz no podía esperar 
servidumbre, pero sí lealtad. No podía tampoco temer que llegase a la 
popularidad; pero sí que cooperase en la gran tarca disciplinaria que 
emprendía en el país y en la cual, desgraciadamente, fundóse una parte 
del gobierno porfirista. Con un hombre leal hacia lo alto y disciplinario 
hada lo de abajo, bien podía caminar la República en la tranquilidad 
establecida por el régimen dominante. Y el general Díaz, ai elegir ai 
señor Corral para que ocupase la vicepresidencia, no se equivocó; fue 
Corra! el complemento de ese régimen. 


En medio de un ambiente hostil 

Don Ramón llegó a ia viccpresidcncia de la República en medio de un 
ambiente que le era hostil; y esa hostilidad hacia Corral no provenía 
únicamente de los desconocidos del régimen porfirista; originábase en 
las mismas fuentes porfiristas. 

Repugnaba a aquella sociedad de refinamiento constituida por los 
nuevos ricos que no tenían más preocupación que la de aristocratizarse, 
aquel hombre del Norte, que hablaba poco, que sonreía menos; que no 
sabía vestir; que hacía servir en su mesa tortilla de harina; que trataba 
al mundo con frialdad si no es que con altivez. 

Los mismos favoritos de don Porfirio sentíanse desconcertados ante 
Corral, que había Llegado de lejana y oscura provincia para ocupar en 
unos cuantas años e¡ sitio que,,, ¡cuántos no ambicionaban, creyéndo¬ 
se con derecho sobre el! 

Pero Corral impúsose bien pronto; y supo imponerse. No era un 
arlequín, ni un cortesano el que llegaba a la vicepresidencia de la Repú¬ 
blica: era un hombre que desde las diecinueve años alzábase sobre los 
hombres; y sobre hombres tan poderosos e intelectuales como era en 
Sonora el general Pesqueira. 
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Ninguna otra fuente capaz de dar a conocer el desarrollo de un polí¬ 
tico que su propia correspondencia. Cierto es que los hombres con un 
sentido histórico - y sentido histórico tenía Corral— cuidan excesiva¬ 
mente la redacción de sus epístolas; pero aun con esa preocupación de 
que sus letras puedan llegar a ser documentos comprometedores en la 
posteridad, hay hechos que no pueden disfrazarse ni con la elocuencia 
ni con la diplomacia. 

Y ios hechos de don Ramón resplandecen a través de las ciemos de 
piezas que forman su archivo, cuya mayor pane tengo a mano. 


Peripecias del archivo 

Este archivo corrió, como todos los que pertenecieron a las principales 
figuras del porfirismo, una serie de peripecias. El contenido de varios 
folladores fue aprovechado como papel de envoltura en uno de los 
mercados de la Ciudad de México; algunos manuscritos de Corral 
sobre k historia de los Estados Occidentales de la República, fueron a 
dar a la biblioteca de una universidad norteamericana; otras piezas fue¬ 
ron adquiridas en las librerías de viejo por coleccionistas mexicanos. 
Afortunadamente lo que llamaré d núcleo central del archivo salvóse y 
ahora será dado a conocer en ios Periódicos Lozano. 

Mas para comprender al vicepresidente Corral, cuyas órdenes ejecu¬ 
taban los gobernadores de Estado sin discusión; y al político Corral 
que tenía, de acuerdo con los hombres dd grupo Científico ; la red que 
fortalecía al partido porfirista y a don Ramón en la intimidad, es indis¬ 
pensable escribir previamente unos ligeros apuntes de la vida de Corral. 

Para escribir estos apuntes, guióme de ías noticias encontradas en 
una parte dd archivo de Corral (y nada difícil es que esas noticias hayan 
sido dictadas o redactadas por el propio Corral) y que un bondadoso 
amigo me ha facilitado y cuyo nombre conoció el vicepresidente en 
Europa y quien estuvo a la cabecera dd lecho del político stinórense, 
cuando éste expiró. 
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En ia hacienda de Las Mercedes, cercana a la ciudad de Ajamos, Sono¬ 
ra, nació d 10 de enero de 1854 Ramón Corral, hijo de don Fulgencio 
Corral y de doña María Francisca Verdugo. Don Fulgencio era d admi¬ 
nistrador de la hacienda. 

Cinco años después, los esposos Corral cambiaron de residencia y 
fiieron a vivir al mineral de Palmare jo, en el estado de Chihuahua. A 
propósito de esta mudanza de la familia, hav quien diga que debióse a 
malos negocios de don Fulgencio, como hav quien asegura que fue el 
resultado de una aventura amorosa de la que más adelante se hablará, 
pues aparte de lo ruidoso que ella fue, constituye uno de los capítulos 
más emocionantes de la vicia de Corral. 

Hasta 1863 permanecieron los esposos Corral en Palmarejo, tras¬ 
ladándose a Chiñipas, donde don Fulgencio fue comerciante, v presi¬ 
dente municipal. En esta población el niño aprendió las primeras letras. 


La protección de don Miguel ürrfa 

La muerte de don Fulgencio, acaecida cuatro días después de que Ramón 
había cumplido catorce años, dejó a la viuda en la pobreza y con siete 
hijos, por lo que el mavor viose en la necesidad de trabajar comenzando 
a prestar sus servicios como escribiente en el juzgado de la localidad. 

Pero el empleo no era del gusto del joven, quien dejando a su madre 
en Chinipas marchó a Alamos, donde encontró la protección de don 
Miguel Urrea, hombre adinerado de quien va se ha hablado en los 
Periódicos Lozano en conexión con la vida de 'Teresa Urrea, la Santa de 
Cabora. 

Don Miguel aparte de ser adinerado, gustaba mucho de la política, 
y era uno de los jefes del dan suriano sonorense que combatía al gobier¬ 
no del general Pesqueíra. 

Urrea descubrió en Corral, a quien había nombrado su secretario 
particular, un muchacho que escribía con cierta facilidad y que tenía 
arrestos de político y le ayudó a fundar un periódico: La Voz de Alamos. 

Fn este periódico el joven inició una campana valiente y vigorosa 
contra Pesqueira, ayudando a soliviantar los ánimos de ios habitantes 
del sur de Sonora contra el gobernador. Éste, en realidad y así lo reco¬ 
noce Corral en la biografía que el escribió, obró serenamente, y aunque 
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intentó en varias ocasiones la clausura de l a Voz de Atamos, no la ílegó 
a realizar. El joven, sin embargo, estaba en peligrosa situación; pero no 
por ello desistió de continuar como opositor, sino que por el contrario, 
creyendo que el título dd periódico no permitía excederse en los ata¬ 
ques, lo cambió por d de El Fantasma, 


Una rebelión fracasada 

El Fantasma tomó proporciones de libelo, Corral tenía una mano dura 
para escribir v arreció los ataques sobre Pesqueíra, preparando al mismo 
tiempo el ambiente para una rebelión que va se proyectaba y que al fin 
estalló d 20 de septiembre de 1873. 

A la rebelión marchó el joven Corral, aunque un mes después renía 
que irse a refugiar a Chi ñipas, pues tanto el como sus compañeros de 
aventuras fueron derrotados por las fuerzas dd gobierno. 

Los gobiernistas triunfantes persiguieron a los rebeldes hasta d esta¬ 
do de Chihuahua, y Corral se salvó de caer en poder de ellos gracias al 
presidente municipal de Chinipas, que lo ocultó negándose a entregar¬ 
lo a las tropas de Sonora, a las que consideraba invasoras dd territorio 
chíhuahuensc, 

HERIDO EN COMBATE 

Permaneció en Chinipas hasta fines de 1875 al saber que sus amigos 
habían promovido un nuevo levantamiento y uniéndose a la rebelión 
tomó parte como soldado en el combate de Baracosa, en el que resultó) 
gravemente herido en una pierna, yendo a curarse a Alamos, donde 
permaneció hasta la caída dd general Pesqueíra, que fiie sustituido por 
el general Vicente Mariscal. 

Reapareció) entonces La Voz de Alamos , tomando desde el primer 
numero una acritud de oposición ai gobierno de Mariscal, y al año 
siguiente Corral fue electo diputado suplente al congreso constitucio¬ 
nal local. 

El 16 de octubre fue a ocupar un sitial en la Cámara de Diputados, 
debido a que el diputado propietario pidió Ucencia. En la Cámara se 
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unió al gmpo oposicionista del que era jefe don Carlos R. Ürtiz y 
comenzó la nueva batalla contra el gobernador Mariscal, 

Esta oposición fue creciendo y cuando ya renía una mayoría en la 
Cámara, rompió con el gobernador procediendo a expedir un decreto 
mandando que las autoridades del estado se trasladasen de Ures a Her- 
mosíllo. Mariscal se negó a acatar el decreto; los diputados oposicio¬ 
nistas se trasladaron a Hermosillo; el gobernador hizo tas paces y al fin 
la capital continuó en Ures. Sin embargo, el pleito entre el gobernador 
y los diputados continuó, dándole mayor vigor a la oposición el joven 
Corral, que había sido nombrado presidente de la Legislatura. 

Ocurrió un nuevo rompimiento y d gobernador desconoció a los 
diputados oposicionistas, convocó a nuevas elecciones; instaló una 
Cámara amiga. 

Los oposicionistas se instalaron en Guaymas, desde allí desconocie¬ 
ron a Mariscal y nombraron gobernador al general Francisco Serna, 
quien con sus partidarios formó un gmpo armado y atacó y tomó la 
ciudad de Alamos donde instaló su gobierno. 


El reinado de Torres y Corral 

Serna se txuipó después de organizar su propia fuerza armada y llegando 
a reunir ochocientos hombres marchó sobre Hermosillo y luego sobre 
Ures, poniendo en fuga a Mariscal, quedando así dueño del Estado. 

Comienza así d reinado político de largos años de don Luis Torres 
y de don Ramón Corral, pues aunque continuaba en el gobierno el gene¬ 
ral Sema, éste no era más que d ejecutor de las órdenes de Torres y de 
Corral. Corral había sido nombrado Secretario General de Gobierno, 

Al general Serna siguió en el poder el general Luis E. Torres, mientras 
que Corral dominaba el poder legislativo como presidente de la Cámara, 
hasta que fue electo diputado al Congreso de la Unión en abril de 1881. 

Despertóse entonces en el diputado Corral la ambición por el dinero* 
Sonora comenzaba entonces a producir grandes cantidades de trigo que 
exportaba por la vía marítima a Mazarían —centro comercial e! más 
importante de la costa del Pacífico y dd que dependía la vida comercial 
de Sonora—, mientras que los señoreases se veían obligados a comprar 
la harina de los Estados Unidos. 
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Corral, buscando no sólo el provecho para la producción triguera de 
Sonora, sino también su beneficio personal, logró que d Congreso de 
la Unión decretara tarifas prohibitivas para la harina norteamericana e 
inmediatamente después fundó un molino de trigo en las cercanías de 
Hermosillo, que fue la base de su fortuna personal. 

El gobernador "electo" en Nueva York 

Durante su permanencia en la Ciudad de México, Corral no llegó a ser 
una figura de importancia en d mundo político; pero si fue un de* 
mentó poderoso que afirmó ante el gobierno porfirista la posídón del 
gobernador Torres, a quien acompañó en nn viaje a Nueva York. 

Fue en ese viaje a Nueva York cuando (Corral, Torres y el general Gui¬ 
llermo Carbo, jefe de las armas en d estado de Sonora, discutieron y 
resolvieron quién había de ser el nuevo gobernante sonorense. La elección 
de los tres poderosos hombres recayó en d licenciado Carlos R. Ortiz. 

Éste, que era una persona progresista, educada en Alemania, entró 
al poder en agosto de 1881, emprendiendo una obra meritísima v por 
ia que nadie le ha hecho justicia. Proyectó el licenciado Ortiz un gran 
plantel educarivo, para instalar el cual ordenó la construcción de un 
suntuoso edificio* Por primera vez en la historia de México una escue¬ 
la iba a tener un edificio superior al de un palacio de gobierno. Nombró 
director del Instituto al doctor Pedro Garza, notable botánico; ordenó 
a Alemania los laboratorios de física y química; hizo traer de Europa 
dos sabios profesores en estas materias y un maestro de carpintería. Los 
mejores profesores de la C'iudad de México frieron invitados a ingresar 
al plantel. Ortiz fue el primer gobernante de la República que dispuso 
que los sueldos de los profesores dd Instituto fuesen superiores a los de 
los más altos empleados del gobierno. 


Cambiando gobernadores 

A Torres y a Corral pareció d proyecto dd gobernador Ortiz un absur¬ 
do* ¡Cómo iban a ganar los profesores tanto dinero! IY cómo era posi¬ 
ble que para un Instituto fuese construido un palacio! 
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Comenzó así Corral a atacar ai gobernante, y apoyado por el gobier¬ 
no del centro, ante d cual Ortiz tuc descrito como un maniático, logró 
derrocarlo; v el palacio que el gobernador había construido para fun¬ 
dar d Instituto que hubiera dado honor no sólo a Sonora sino a la 
nación* fue ocupado por las oficinas dd gobierno local. 

Corral y Torres nombraron gobernador a Cirilo Ramírez* y para 
tener a este sometido, Corral ocupó la Secretaría de Gobierno. 

Terminó Ramírez d periodo que correspondía a Ortiz y seguida¬ 
mente volvió al gobierno dd estado don Luis E. Torres, siguiendo don 
Ramón en ía Secretaría General. 

Ocupaba Corral la Secretaria cuando ocurrió un hecho que estuvo a 
punto de cortar su carrera política. Sucedió que habiendo fallecido el 
obispo Jesús María Rico, los católicos de Hermosillo resolvieron inhu¬ 
marlo en la Capilla dd Carmen. Corral se opuso a ello; pero los fieles, 
muchos yendo armados* sacaron el cadáver dd obispo por las calles y 
lo condujeron a la capilla. Por la noche, Corral personalmente, acom¬ 
pañado de varios empleados dd gobierno* exhumó el cadáver y lo con¬ 
dujo al panteón civil. 

El escándalo provocado por Corral fue mayúsculo, y los católicos 
indignados se dieron a todo género de manifestaciones hostiles contra 
el secretario de Gobierno. 

(Continuará d próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , San Antonio, Texas, domingo 12 de 
septiembre de 1937, año xxv, mim. 212, pp. 1, 7; v segunda sección 
de La Opinión , Los Angeles* California* domingo 12 de septiembre de 
1937* año XI* num + 3Ó2, pp. 1, 8, 


El archivo de Ramón Corral 
Combatiendo a los yaquis. Corral lleca al gobierno 

Es FUSILADO EL |EFE DE LA REBELIÓN 
Don Ramón recibió las confidencias de Cajeme. 
escribiendo su biografía 

D. Porfirio lo llama a la capital para darle 

EL GOBIERNO DEL DISTRITO 
Corra! se iba a casar con su hermana 


Capítulo ii 

Al incidente provocado por don Ramón Corral con la exhumación dd 
cadáver del obispo Rico* siguiéronse en Sonora días terribles. Los yaquis* 
después de un largo periodo de paz* estaban nuevamente sobre las 
armas. Era d jefe de la rebelión fosé María Cajeme, cuya biografía 
escribiría años después, de manera brillante* don Ramón. 

Los yaquis invadieron el distrito de Guaymas logrando en unas cuan¬ 
tas semanas grandes progresos* v d gobernador Torres hizo un Ibma- 
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miento a los sonorenses para que tomaran las armas en defensa de la 
“civilización". Corral abandonó la Secretaría de Gobierno y encabezó 
un grupo de voluntarios formado en su mayoría por jóvenes de las más 
acomodadas familias de Guaymas y Hermosillo. Entre estos jóvenes 
iba don Rafael Iza bal, figura que fue ran importante, después, de la 
política sonorense. 

En varios combates con los yaquis participó Corral, haciendo gala 
de valor, lo que mereció que el jefe de las armas en el estado lo men¬ 
cionara elogiosamente en uno de sus partes. 

Terminó la campaña con la captura y fusilamiento de Cajeme. Corral 
logró que el general yaqui, antes de ser fusilado, le contase su vida, Pero 
no conformóse don Ramón con escuchar a Cajemc sino que entonces 
apareció en el la afición por la historia y dedicóse a hurgar en los archivos 
del gobierno del Estado sobre las guerras del Yaqui, produciendo así una 
serie de artículos históricas en La Constitución. A este trabajo histórico 
siguió la biografía que don Ramón escribió del general Ignacio Pesqueira, 

Don Ramón, a pesar de haber sido uno de los más serios enemigos 
de Pesqueira, en la biografía no pudo ser más que sereno. La forma 
como refiere Corral los sucesos políticos y militares de Sonora durante 
las guerras de Reforma e Intervención es sencilla, ciara, aunque con la 
pasión malsana de los viejos liberales mexicanos que en su obsesión 
patriótica llegan a justificar hasta el crimen. 


La fiebre del oro 

Sin embargo, los trabajos históricos de Corral son documentos indis¬ 
pensables para quien quiera formar una historia no sólo de Sonora sino 
también de Sinaloa. 

Terminada la campaña del Yaqui, comenzó la fiebre por la minería. 
Corral, ambicionando no sólo ci poder, sino también el dinero, diose a 
la búsqueda de minas, y acompañando a algunos aventureros nortea¬ 
mericanos que por ese entonces habían invadido el estado, recorrió la 
sierra, haciendo numerosos denuncios que años después sirviéronle 
para aumentar su fortuna personal, 

Formáronse no pocas compañías mineras, la mayoría de ellas con 
capital americano, y díjose desde entonces que no había empresa que 
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explorase una mina en Sonora en la que no tuviese participación don 
Ramón. 

Hay en esta época un hecho que oscurece la memoria de Corral, 
Este hecho fue d fusilamiento de don Guadalupe Velarde. 

El señor Velarde tenía un viejo pleito por tierras en el distrito de 
Moctezuma, y Corral notoriamente era parcial a la persona demandada 
por Velarde. Este, al fin de un largo pleito judicial, perdió el derecho de 
sus tierras y como d fallo dd juez de Moctezuma afectaba a otros pro¬ 
pietarios en la región, éstos encabezados por Velarde, pusiéronse sobre 
las armas, logrando en poco tiempo que numerosos campiranos engro¬ 
saran sus filas presentando combate una y varías veces a las tropas fede¬ 
rales hasta que el jefe de los sublevados fue aprehendido. 

Siguióse a la aprehensión de Velarde un juicio criminal y el despoja¬ 
do en sus tierras fue condenado a muerte, atribuyéndose no poca parti¬ 
cipación a Corral en la sentencia descrita por las autoridades judiciales. 


El fusilamiento de Velarde 

El fusilamiento de Velarde causó en Sonora una dolorosa impresión; y 
desde entonces hablóse de Cornil como de un hombre de mano de hierro. 

Sin embargo, en la severa condenación que hízose de don Ramón, 
hubo la exagerada pasión política tropical; ya veremos más adelante 
cómo Corral en otra ocasión tuvo un gesto humano que mucho le 
ennoblece. 

Tanto a consecuencia del fusilamiento de Velarde como por la dicta¬ 
dura que Torres y Corra! habían establecido en Sonora, apareció en el 
estado un respetable grupo oposicionista, encabezado por un hombre 
rico que había dado muchas pruebas de valor durante h campaña del 
Yaqui. Era este nuevo político don José María Maytorcna, padre dd 
político del mismo nombre que años después ocupó d gobierno de 
Sonora. 

Maytorcna, muy popular, principalmente en Guaymas, levantó un 
serio movimiento oposidonisra que fue verdadero peligro para los 
hombres dd poder local. Un periódico editado por Maytorena en Guay¬ 
mas, titulado La Sombra de Velarde , fue tribuna desde la que lanzáronse 
los más duros ataques a Corral A estos ataques el gobierno respondió 
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encarcelando a los principales jefes oposicionistas y desterrando a 
otros; pero los ánimos estaban enardecidos y uno de los redactores de 
La Sombra de Velarde desafió a Corral, y este viosc en la necesidad de 
batirse sin mas resultado que algún rasguño propinado por su rival. 

Llegaron asi las elecciones de 1887 y terral fue “electo” vicegoberna¬ 
dor del estado, gracias al apoyo dd gobierno federal, a pesar del cual los 
maytorcnisras estuvieron a punto de derrotar a los candidatos oficiales. 


Corral a punto de casarse con su propia hermana 

Gobernador lo fue el coronel Lorenzo Torres, pero éste era una figura 
secundaria que a los dos meses de estar en el poder, entregó las riendas 
del estado a Corral. 

Unos cuantos meses antes de llegar al gobierno dd estado, don 
Ramón resolvió unirse en matrimonio con una bella y virtuosa señorita 
hija de la Señora Gucreña, propietaria de la hacienda Las Mercedes, en 
donde Corral había nacido hacía treinta y dos luios. 

Siendo el novio una de las primeras figuras políticas del estado y la 
novia una de las herederas más ricas de Sonora, preparábase una boda 
suntuosa; pero cuando ya vestíase la prometida para ir al altar, su 
madre, la señora Guereña, llamó a Corral e hízole saber que no podía 
efectuarse el matrimonio. 

La sorpresa de don Ramón no tuvo límites; pero la señora Güero ña, 
desesperada, confesóle que su hija y el señor Corral eran hermanos. La 
señora había tenido amoríos con don Fulgencio Corral cuando este era 
administrador de Las Mercedes; de esos amoríos había nacido la mucha¬ 
cha que estaba a punto de unirse en matrimonio con su medio hermano. 

El escándalo que este incidente produjo en Sonora fue enorme; d 
poder político de Corral se bamboleó pero d hombre pudo sostenerse 
gracias a las influencias que tenía en la Ciudad de México, cerca del pre¬ 
sidente Díaz. 

Corral permaneció en el gobierno del estado hasta 189 L En 1888 
había contraído matrimonio con doña Amparo Escalante perteneciente 
a una acomodada y distinguida familia de Hermosillo. 

Al abandonar el gobierno de Sonora, Corral había tendido los pri¬ 
meros hilos telegráficos en el estado y visto ampliar la vía férrea que 
años después extendióse hacia el estado de Sinaloa. 
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Otra vez gobernador 

Volvió al poder don Luís E. Torres y el indispensable Corral tomó 
posesión después de un año de ausencia de los cargos públicos, de la 
Secretaria General o de Estado, como decía la Constitución local. 

Terminó su periodo Torres en 1895 y don Ramón fue nuevamente 
“electo” gobernador del estado. Durante esta administración corralista 
quedaron suprimidas las alcabalas, estableciéronse en Sonora fuertes 
empresas mineras norteamericanas; continuóse la construcción dd 
ferrocarril hacia el sur; fundáronse las empresas de íuz de Hermosillo y 
Gnaymas, de las que don Ramón fue principal accionista, introdújose 
el agua potable en esta ultima población. 

Corral realizó un nuevo viaje a ios Estados Unidos, durante el cual 
visitó varias veces a Teodoro Roosevdt, quien, según socorrida versión, 
fue quien “descubrió” como futuro político de altura a! mexicano. 

La fortuna personal de Corral, entre tanto, había ido en aumento. 
Corral llegó a ser uno de los hombres más ricos de Sonora y fue así uno 
de los principales, si no que el principal, accionista de! Banco de Sonora. 


Gobernador del Dístrito Federal 

Terminó su periodo gubernamental en 1900 y acompañado de su espo¬ 
sa, marchó a Europa. Recorrió Inglaterra, Alemania, Francia, Austria e 
Italia. Encontrábase en París cuando fue llamado por el presidente Díaz 
para darle uno de los más codiciadas cargos: el de gobernador del Dis¬ 
trito Federal. 

El nombramiento de don Ramón causó el disgusto hasta de ios más 
allegados al presidente Díaz. <Quién era ese hombre provinciano a quien 
se conferían tan altas funciones? <Quién lo había unido tan sólidamente 
al carro dd porfirismo para que de manera inesperada llegase a la guber- 
narura dd Distrito Federal? ¿Cuáles eran los méritos dd elegido? 

Varias eran las versiones sobre d origen dd nombramiento de don 
Ramón. De una ya se ha hablado. Otra decía que encontrándose en 
París, había hecho gran amistad con don José Tvcs Limantour y que 
éste lo había recomendado a don Porfirio como hombre de talento, de 
trabajo, de organización; y de que allí había partido la idea dd presi¬ 
dente de la República para llamarlo a ocupar el gobierno del distrito. 
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Sin embargo, esto no tiene fundamento sólido si se ha leído la corres¬ 
pondencia de don Rosendo Pineda, publicada hace varias años en los 
Periódicos por ella se puede saber que no eran muy estrechas las 

relaciones entre Limantour y Corral Si este hubiese sido nombrado con 
la intervención del Secretario de Hacienda, de seguro que los cientíjkos ha¬ 
brían encontrado en Corral desde el primer momento un poderoso aliado. 


Versión infundada 

Hay una tercera versión. Es ésta que Corral había sido autor de una 
denuncia de actividades sediciosas del general Ramón Corona; y que 
gracias a este acto había ganado la confianza presidencial. 

Esta versión, sin embargo, tiene todas las características de estar ori¬ 
ginada en d combate político. Corral, como se vera por las cartas que 
publicaremos, era afecto a ía intriga y al espionaje; pero no hay en su 
vida una mancha tan grande como la que se le imputa, puesto que se 
le hace aparecer como un miserable delator, 

Desgraciadamente no existe en el archivo la parte documental que 
pudiera dar luz sobre el origen del nombramiento de Corral como gober¬ 
nador del Distrito; pero de las fuentes examinadas se desprende que fue 
obra personal del general Díaz, quien en el momento de que su gobier¬ 
na entraba en el periodo político mas intenso, buscó entre los hombres 
del régimen al más fuerte; y Corral era si no el más, sí uno de los más. 

A nadie más que a él se debía la destrucción del cacicazgo pesqueirista 
que había mantenido por años al estado de Sonora desvinculado dd 
gobierno federal; y también no a otro sino a Corral se debía la realiza¬ 
ción dd complemento centralista del porfirismo. 

Daba también d general Díaz una oportunidad al norte dd país para 
figurar en la política nacional; rompía don Porfirio el círculo dd oaxa- 
quismo que ya comenzaba a sembrar el malestar en la república por su 
exclusivismo. De los gobernadores dd Norte mexicano era Corral 
quizás el único en quien reuníanse estas virtudes capitales dd político 
porfirista; dinero y energía, lealtad y autoridad, empresa y progreso. 

En Sos últimos días de diciembre de 1900, don Ramón tomó pose¬ 
sión dd gobierno dd Distrito Federal, en medio de las críticas de los 
mismos porfirístas que repetían d corrido popular: 
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U-Ei este bello país 
que tiene tanto animal, 
para ser grande y feliz 
sólo faltaba un Corral 


-x tV 


Nuevos trozos de la vida de Corral irán en los capítulos siguientes que 
estarán animados por la correspondencia con los personajes de ía época. 

Restará para el final de la serie, la última parte de la vida de don 
Ramón; d destierro y la muerte. 

Y antes de dar a conocer los documentos pertenecientes al archivo 
de don Ramón, es necesario aclarar que éstos no irán como hubiera 
sido de desearse* En un orden cronológico el lector hubiera podido ir 
penetrando poco a poco ya no sólo en la historia dd hombre, sino en 
el conocimiento dd porfirismo. Desgraciadamente, la premura del 
tiempo para la revisión y lectura de los documentas, para la copia y 
cotejo de éstos, biza imposible la tarca en el orden que habría sido d 
más conveniente. 

Sólo tos mensajes encontrados en d archivo se cuentan por cientos; 
y siendo la mayoría de éstos cifrados, fue necesario emprender una 
labor en la que hay que hacer acopio de paciencia y de atención. 

(■Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección d cLa Opinión ? Los Ángeles, California, domingo 19 
de septiembre de 1937, año XI, núm* 4, pp. 1-2. 





El archivo de don Ramón Corral 

EL GOBERNADOR AHUMADA PIDE SU APOYO 
AI. VICEPRESIDENTE 

Al VER CONSTANTEMENTE AMENAZADA SU AUTORIDAD 
EN EL ESTADO DE JALISCO 

Don Ramón era su paño de lágrimas y a él se dirige pidiéndole 
consejos u ofreciéndole acabar con sus enemigos 

Surgen el reyismo y, más tarde, el maderismo 

Y EL GOBERNANTE SE ALARMA 
La llegada de Roquc Estrada causa desasosiego,y las autoridades 
lo expulsan, después de suspender un mitin 


Capítulo ni 

Don Miguel Ahumada, gobernador del estado de Jalisco, sentía en peli¬ 
gro su autoridad constantemente, empeñado como estaba en continuar 
en d poder Don Ramón Corral era su paño de lágrimas, y a él se 
dirigía bien pidiéndole auxilio y consejos, bien prometiéndole acabar 
con todos sus enemigos políticos. 
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Las carras de Ahumada son interesantes documentos para conocer la 
situación en que vivían los gobernantes porfiristas y para conocer tam¬ 
bién cómo era manejada la maquinaria dei Estado. 

* -* * 

Ahumada comunica a Corral las actívidadfs df. i os rf.yistas 

Confidencial 

Gobernador Constitucional dd Estado de Jalisco 
Guadalajara, febrero de 1909 

.Sr. Ministro Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México. 

Muy querido amigo: 

Tengo cJ gusto de referirme a su a preciable carta dd día 29 de enero último. 
Las noticias que ha tenido Ud. respecto dd Partido Independiente que pre¬ 
tendo organizar en este Estado d Líe. Ulloa : las conozco perfectamente, y 
creo que Je han llegado en forma algo exagerada* pues estoy pendiente de 
esc señor y sus paniaguados. No es exacto que se hayan levantado actas de 
adhesión y lo único que se ha hecho es que dicho individuo ha mandado 
unas cartas circulares a varias poblaciones dd Estado, proponiendo al señor 
general Díaz para Presidente de la República y al Sr. Gral. Reyes para Viee- 
presidente, e invitando a las personas a quienes se ha dirigido para que fir¬ 
men ese papel. Corno en tales circulares figura el respetable nombre dd Sr. 
Presidente* muchos han prestado su firma sólo por el prestigio de su candi¬ 
datura y sin comprender d engaño de que se les hacía víctimas habiendo las 
circunstancias de que gran número de esas firmas son apócrifas y han sido 
suplantadas con toda intención, según informes que he mandado recoger en 
los mismos Cantones. Hay* pues, en rodo esto una farsa y lo que yo pienso 
es que Ulloa lo que en realidad pretende es preparar el terreno con el des¬ 
cabellado propósito de ser d Gobernador dd Estado, haciéndose pasar 
como partidario dd Sr. Gral. Díaz* sin sedo, y con la esperanza de que si d 
Gral, Reyes llegara a la Presidencia, le diera en su administración algún 
puesto de importancia. 

No había comunicado a Ud. nada de todo esto porque no le he dado la 
importancia que le atribuyen las exageradas noticias que llegan a esa Capi¬ 
tal, por desconocimiento dd medio y de las personas, pero estoy pendiente 
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del movimiento de esas gentes y si llegan a pasarse de la raya, llegando el 
momento vera Ud, si se ponerles coro y acabar de nulificar al tal Ulloa* que 
nada significa aquí y que ha hecho un poco de ruido^ porque ya Ud. sabe 
que la prensa es muy afecta al escándalo y al sensadonalismo. 

£1 número de Clubs estableados tu Jalisco para sostener ia rcdección dd Sr. 
Gral. Díaz es a la fecha de 89* en la inteligencia de que están formados por 
un promedio de 350 a 400 personas cada uno. Ya mando sacar una lista que 
contenga el lugar de residencia y el nombre dd Club y el personal de las 
Juntas directivas, para remitir a Ud. esos daros, como se sirve indicarme. 

El Club Central que radica en esta ciudad acordó que el primer lunes de 
Marzo se reúnan aquí ante d mismo los representantes de todos los Clubs 
dd Estado, a fin de nombrar un Delegado para cada Cantón, que concurra 
a la Convención Nacional deí 2 de Abril. Se tomó este acuerdo porque sería 
muy difícil conseguir que fuera un Delegado por cada Cantón, aparte de 
que si se hiciera asi iría gente de escasa representación que tal vez no hicie¬ 
ra buena figura en esa reunión. Sín embargo, si Ud + desea que le demos otra 
forma a la representación dd Estado* sírv ase decírmelo* seguro de que serán 
debidamente atendidas sus indicciones. 

Suplico a Ud. que, si lo cree conveniente, se tome la molestia de hacer cono¬ 
cer al Sr. Gral. Díaz el contenido de esta carta, para que se le disipe cualquier 
mala impresión que pueda tener sobre los asuntos a que le he referido. 

G:n la estimación de siempre me es grato repetirme de Ud. adicto amigo, 
atento y seguro servidor. 

M. Ahumada 


Ahumada teme que los porfiristas se le adelanten 

Gobernador Constitucional del Estado de Jalisco 
Guadalajara, 5 de Marzo de 1909 

Sw Ministro Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México. 

Muy estimado y fino amigo: 

El Círculo Nacional Forfirista establecido en la ciudad, se Ira dirigido a mí 
y a ios Clubs dd Estado, haciendo invitación para que vayan los Delegados 
a esa capital d día 15 dd corriente, con el objeto de pedir al Sr. Gral. Día/ 
su sentimiento para ser reelegido. 

Me parece una anticipación indebida, porque uxdos estamos de acuerdo en 
que dichos Delegados celebren su primera junta el día 2$ para presentarse 
ante el Sr. Presidente d día 2 de Abril próximo con d objeto indicado; por 
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lo tanto bueno sería que alguien hiciera conocer a los Sres. Tovai v Deme¬ 
trio Saladar, que son los que encabezan este círculo, que una anticipación de 
ellos trastornaría nuestros propósitos, pues al ser los primeros en presentarse 
ante d Sr. GraL Díaz suplicándole acepte su reelección^ resultaría nn desa¬ 
cuerdo de los trabajos que hemos emprendido los Gobernadores de los 
Estados y por demás nuestro movimiento electora!. 

Ya con Leste a esos señores diciéndoles que los Delegados por Jalisco no irían 
sino hasta el día 25 para celebrar sus juntas preparatorias y estar listos el día 
2 de Abri.U como es lo acordado. 

Como manifesté a Ud. d día I o dd actual se nombraron todos los Ddega- 
dos por el Estado, siendo la base los Distritos electorales para el Congreso 
General Todos estos nombramientos están hedios a favor de personas de 
entera confianza y tendrán que estar en ésa en la fecha ya indicada con obje¬ 
to de obrar de acuerdo con nuestros amigos. 

Sin más asunto por el momento y deseando se consene Ud. muy bien, me 
es grato repetirme como siempre, suyo afectísimo v atento seividor. 
j\l. Ahumada 


El gobernador dl Jalisco ka hecho fracasar a los oradores del 
Partido Democrático 

Gobernador Constitucional dd Estado de Jalisco 
Guadalajara, 24 de Mayo de 1909 

Sr. Ministro Dn. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México. 

Muy querido amigo: 

Con toda oportunidad recibí su mensaje en clave de la noche del 22 dd 
actual, concebido en los siguientes términos: *For tren esta noche salieron 
para ésa algunos de los principales del partido democrático para formar un 
club en ésa y hacer propaganda; recomiendo que se les presenten las mayo¬ 
res dificultades posibles de que la prensa proclame su fracaso. Rosendo 
Pineda 3 ' • y aunque no entendí bien esta última frase por no estar en antece¬ 
dentes dd asunto a que se refiere, aprovechando el aviso de Ud, procuré 
estorbar a aquellos señores el cumplimiento de sus propósitos. 

Creo que la venida aquí de esos agitadores fue un fracaso, por rnás que pre¬ 
tenden hacerse bombo pues la gente que vale no los tomó en serio. Por mi 
parte les puse las dificultades posibles* aunque no hubo necesidad de ello, 
porque el grupo que los rodeó y les hizo atmósfera durante su fracasada 
propaganda, no tiene significación alguna y anduvieron todos tan torpes 
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que después de la única sesión que se celebró para la instalación del Club 
cor res [x judien re de esta ciudad, surgió luego d desacuerdo entre los miem¬ 
bros de éste y los oradores propagandistas, resultando, por todas estas cau¬ 
sas, un verdadero fiasco, que dejó aquí entre la genre sensata la impresión de 
una mal urdida farsa política. 

No tuve, pues, necesidad de esforzarme mvicho para cumplir los deseos de 
Ud., pero con todo y a mayor abundamiento, los periódicos se ocuparon en 
poner en ridículo a estos pseudoagitadores, como lo empezó a hacer ya LJ 
Corteo de Jalisco en el número que remito a Ud. por separado. 

Pasando ahora a otros asuntos de otra índole, diré a Ud, que Lupe mi luja, 
por fin se casará el jueves próximo, y yo le ruego que transmita esta noticia 
□ Amparito, 2 pues aunque les mandamos va la esquela respectiva he queri 
do hacerles esta participación en forma más íntima, por tratarse de amigos 
tan queridos, como son Uds. para nosotros. 

Sin más por ahora, y deseándoles todo bien, me suscribo de Ud. como 
siempre, amigo y servidor que sinceramente lo estima. 

M, Ahumada 


LOS REYiSTAS SON ABOGADOS SIN CLIENTELA, DICE AHUMADA 

Gobernador Constitucional dd Estado de Jalisco 
Guadalajara, Junio l°dc 1909 

Sr. Ministro Dn. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México. 

Muy querido amigo: 

Recibí su apreciable cana de fecha 27 de mayo último y por ella quedo ente¬ 
rado de las explicaciones que se sirvió usted darme acerca de por qué figu¬ 
raba en su telegrama en clave d nombre de nuestro buen amigo d señor Lie. 
Pineda A 

Respecto a que los amigos dd general Reyes tienen grandes esperanzas en 
d Estado de Jalisco para el triunfo de su candidato y que seguirán movien¬ 
do los elementos necesarios para lograr su objetivo, me permito manifestar 
a Ud., que en efecto, éstos no descansan en sus trabajos y hacen una propa¬ 
ganda activa, aunque creo que sin éxito, porque sólo han conseguido la 
adhesión de gente sin valer, como son: estudiantes, abogados sin clientela y 
otros por el mismo estilo, pues hasta hoy su acción se concentra en esta 


2 Amparo Escalante de Corral, 
s Rosendo Pineda 
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capital y en los cantones nada han podido hacen de tal manera., que fuera de 
aquí todos se muestran conformes con la reelección. Sin embargo mis ami¬ 
gos, que son numerosos, y yo, estamos en guardia para combatir esos ele¬ 
mentos y si no he querido obrar con violencia ha sido para eiq precipitar los 
acontecimientos y provocar escándalo; pero puedo asegurar a usted y a 
nuestros buenos amigos, que la política del señor Presidente, que seguimos 
y seguiremos con lealtad, la llevaremos con energía hasta su feliz término. 
Hoy en la mañana llegaron algunos de los oficiales de Artillería que fueron 
enviados a Sonora 4 y como d Club Revista de 1910 de esa capital telegra¬ 
fió ai de aquí, suplicando se hiciera a dichos oficiales una manifestación de 
simpatía a su llegada, varias personas concurrieron a la estación y allí lanza¬ 
ron gritos, formando un escandalito, que luego reprimió la policía. Comu¬ 
nico a Ud, esto porque la piensa puede alterar la noticia y deseo que sepa 
Ud. que* en realidad no hubo cosa de importancia. 

El Tngro. Ulloa ha manifestado públicamente en su Club que está en corres¬ 
pondencia con d general Reyes y con varios personajes de México y aseguró 
que tiene datos para afirmar que dicho señor aceptará su candidatura, esto 
será o no cierto, pero ha adelantado mucho a los corifeos de Ulloa y como 
sería un hecho de suma importancia, de resultar verdadero, ya estoy ocupan 
dome de ver si es posible obtener su comprobación por algún medio. 

Si no es por ahora y ofreciendo a Ud. tenerlo al tanto de todo lo importan¬ 
te que ocurra por acá, me suscribo, como siempre, su amigo y servidor que 
bien lo quiere, 

M, Ahumada 


Ahumada, informa, ha " tanteado" el terreno para conocer la 

"POPULARIDAD" DE LOS REELECGONÍSTAS 
Confi deuda] 

Gobernador Constitucional del Estado de Jalisco 
Guadalajara, 14 de Junio de 1909. 

Sr. Ministro 
D. Ramón Corral, 

Vicepresidente de la República 
México. 

Muy querido amigo: 

En telegrama cifrado de esta fecha, me permití decir a Ud, "Algún periódico 
anunció que a ver en la mañana llegarían aquí los reelección is tas, y los estu- 


4 Enviados por su manifiesta simpatía al general Reyes. 
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diantes, a quienes se unió gente dd pueblo, fueron a la estación para silbar¬ 
los. Con este motivo la policía reprimió el desorden que se provocó y apren¬ 
dió [etc] a varios. La alarma al principio fue grande, pero la cosa no tuvo 
importancia. En la noche todo quedó tranquilo y los presos en su mayor 
parte eran colegiales menores de edad, a megos de sus padres los puse en 
libertad a ías 11 de la noche, después de hacerles una seria amonestación; la 
tranquilidad está inalterable. Ya escribo. 5 ' 

Un periódico local, de acuerdo conmigo y para explorar el terreno, dio la 
noticia de la venida a esta ciudad de los Oradores del Club Reeleccionista y 
un grupo de gente excitado por varios estudiantes, que componía la mayor 
parte de los desordenados, acudió a la estación Nevando pitos de barro para 
formar una cencerrada a los viajeros. Como éstos no llegaron, e ni peyó a for¬ 
marse un gran escándalo y entonces la policía que ya estaba prevenida 
aprendió a más de cuarenta individuos que estuvieron detenidos hasta 
las 11 de la noche* hora en que, como informe a Ud. mandé ponerlos en 
libertad previa una buena reprimenda, pues como sólo trataba de hacerles 
sentir un poco la fuerza de la autoridad, no quise utilizar con ellos dema¬ 
siado rigor. 

Los sucesos de ayer y la agitación que se observ a desde hace algunos días me 
han hecho ver que el movimiento reyista está tomando incremento, y aun¬ 
que la gente seria se abstiene de tomar parte en esas manifestaciones, siem¬ 
pre creo convenientes hacer algo más efectivo y para el caso me falta un 
periodista de combate, enérgico c inteligente, que pueda oponerse a la pren¬ 
sa reyista. Usted me dijo que tenía una persona con esas cualidades y me 
ofreció mandarla, por lo que le mego se sirva disponer que venga cuanto 
antes. Me parece oportuno tomar esta medida y la tomaré como las demás 
que sean necesarias, pues verdaderamente como los agitadores son en su 
mayoría muchachos estudiantes, boleros y papeleros, se hace difícil casti¬ 
garlos pues la demasiada severidad con ellos no sería bien vista, por lo que 
ya me ocupo de averiguar quiénes son los instigadores que hasta la lecha no 
salen al frente, para castigarlos como es debido. 

Sin embargo de lo anterior, mis amigos y yo estamos dispuestos a comba¬ 
tir firmemente hasta el fin a estos gritones salvajes, que son explotados por 
unos cuantos ambiciosos. 

Le seguiré comunicando todo lo nuevo que ocurra pues creo que va hacer 
necesario tomar medidas enérgicas que alborotarán a la prensa y por eso 
quiero fundar un buen periódico para defender al gobierno, de ataques 
injustificados. 

Sin más por ahora, quedo en espera de las órdenes de Ud., su amigo alfmo, 
arto, s.s. 

M. Ahumada 
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El gobernador informa haber expulsado a los estudiantes REY1STAS 

Gobernador Ginstitucionai dd Estado de jalisco 
GuadaJajara, 22 de junio de 1909 

Sr. Ministro 
Ramón Corral 

Vi eepresi dente de la República 
México, 

Muy estimado señor v fino amigo: 

Esperaba yo que después de la represión que la amoi idad hizo dd escánda¬ 
lo habido en la Estación, quedara todo en orden y sosegado, pero no fue así, 
pues el elemento estudiantil que ha sido soliviantado por los agitadores 
revistas que se ocultan vergoiizosamenle, continuó alborotando la ciudad y 
por tres o cuatro noches seguidas se formaron gi upitos de colegiales, que en 
la Plaza Principal y frente al Palacio de Gobierno venían a gritar vivas al 
General Reves y mueras al Presidente, a Ud. v a mí. Esta falta de respeto, 
que además constituía un grave desorden que hacía huir de su habitual paseo 
a las familias me obligó a tomar la determinación de que se previniera a los 
estudiantes del Liceo y de las Escuelas Profesionales que se abstuvieran de 
hacer política y se separaran de la Liga Rey isla que habían formado, bajo 
pena de expulsión si no obedecían. Algunos obedecieron, otros se rebelaron 
contra esa disposición publicando una protesta y a estos me vi en la necesi¬ 
dad de expulsarlos, para mantener la disciplina escolar y el principio de auto¬ 
ridad, pues verdaderamente esos muchachos se habían insolentado mucho y 
era indispensable refrenarlos con esa medida, ya que, como indicaba a Ud., 
los castigos corporales que se les impusieran serían mal recibidos. La medi¬ 
da era, por tanto, de urgencia y va ha producido el resultado de calmar la 
agitación política que ha tomado el carácter de moderación, aunque no 
dudo que los alumnos castigados querrán hacer ruido con la prensa atacan¬ 
do al Gobierno, lo cual es inevitable y por otra parte no me preocupa, por¬ 
que creo haber obrado con derecho y con plena justificación. 

Ha sido comunicado a Ud. la instalación de los Clubs Onralistas última¬ 
mente fundados v por ello verá Ud. que d movimiento a favor de su candi 
datura está en plena actividad. Soy de Ud., como siempre, amigo y servidor, 
que bien lo quiere. 

M. Ahumada, 
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Todo fstá en paz 

Confidencial 

Gobernador Constitucional dd Estado de Jalisco 
Guadalajara, 29 de Junio de 1909 

Sr. Ministro Ramón Corra! 

Vicepresidente de la República 
México. 


Muy querido amigo: 

Detie Ud. de haber sabido de la llegada de la comisión de estudiantes que 
fue a acusarme ante el señor General Díaz por haberlos expulsado tic los 
colegios, y aquí se dice que ayer recibió d Sr. Presidente a esa Comisión. 
Hoy en la mañana apareció un telegrama relativo al asunto en La Gama, de 
la cual me permito remitirle adjuruo un ejemplar, y dicho telegrama ha cau¬ 
sado gran agitación en la Ciudad, ya entre los revistas, ya entre los partida¬ 
rios dd Gobierno, porque afirma que mi conducta fue desaprobada por d 
señor Presidente, A mí nada se me ha comunicado a ese respecto. 

En días pasados vino Manuel Cuesta Gallardo queriendo ayudarme, según 
dijo, para calmar la situación estudiantil; lo echó todo a perder, pues pro¬ 
paló la especie de que cu México se reprobaba mi actitud, y como Cuesta se 
acerca con cierta frecuencia al señor General Díaz, se ha interpretado la cosa 
en el sentido de que el señor Presidente y demás amigos habían censurado 
mi conducta. En fin, Ud. conoce a Cuesta cuán ligero es, y cuán fácilmente 
se le salen tas palabras, y no sé qué diría a los estudiantes en unas entrevis¬ 
tas que tuvo con ellos: el resultado fue que los muchachos se burlaron de él 
y se alentaron mucho enardeciéndose sus ánimos, y de allí que se resolvie¬ 
ran a ir a hablar con el señor General Díaz. El hecho es que con la apreta¬ 
dla que di a los colegiales la situación se tranquilizó acabándose los escándalos 
y los insultos a las autoridades; j^ero temo que a su regreso, envalentonados 
por lo que aseguran les dijo d señor Presiden re, vengan a provocar desór¬ 
denes de carácter más serio y continuar insultando a tas autoridades, en 
cuyo caso me vería en la necesidad de castigarlos corporal mente con el nece¬ 
sario rigor, pues estoy dispuesto a no tolerar que los agitadores que los inci¬ 
tan se burlen de mi autoridad. 

Considero indispensable se me marque la linca de conducta que debo seguir 
sobre el particular; todavía es tiempo de quitarles los bríos a los revistas sin 
dictar medidas demasiado rigurosas, pero si la agiración crece, más tarde 
habrá que emplear la fuerza publica. Convendría que el señor Presidente 
[se/m\ esto y si Ud. no desea hablarle sobre dio, sírvase indicarme si yo se lo 
[medo decir. 
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Se asegura que los estudiantes saldrán de ésa d miércoles próximo por la 
noche y Jos revistas ya se preparan pava hacerles una recepción triunfal que 
puede degenerar en tumulto desordenado. Estoy, pues, en guardia. Espera¬ 
remos. 

Sin más por ahora me suscribo de Ud. como siempre, su amigo y servidor 
que bien lo quiere. 

M, Ahumada 


Ahumada informa cómo castigará a sus enemigos políticos 

Gobernador Constitucional del Estado de Jalisco 
Guadalajara, 14 de octubre de 1909 

Sr. Ministro D. Ramón Corral 
Vicepresidente de ía República 
México. 

Muy querido amigo: 

Con motivo de ía enfermedad que sufre mi Secretario de Gobierno, he teni¬ 
do mucho recargo de trabajo y por dio no había comunicado a Ud. que 
Ulloa hace pocos días salió de la prisión, por causa de enfermedad, bajo 
lianza de nueve mil pesos; en Ja inteligencia de que cuando se alivie volverá 
a la cárcel. Esra medida se tomó principalmente porque he querido tener la 
espada de Damocles suspendida sobre dicho individuo, porque la pena, en 
caso de condenación, tal vez no habría sido bastante para que Ulloa estu- 
viera preso cuando se verifiquen las elecciones y me pareció conveniente 
tenerlo así y dejar en suspenso el proceso para poderlo inutilizar, como a 
todos sus cómplices, si intentan trastornar el orden. 

La cuestión política puede decirse terminada, sin embargo, de que todavía 
se mueve uno que otro, no con fines revistas sino como opositores a la ree¬ 
lección, de donde se deduce que el pensamiento de alterar el orden, ya sea 
en una forma o en otra, no ha desaparecido por eornpkm pero yo con la 
necesaria prudencia y sin exaltar los ánimos, trabajo para que esos pocos 
abandonen sus ideas y se unan al gobierno llegado el momento de la elec¬ 
ción, a fin de que esta se haga pacíficamente y con todo orden. 

Estoy preparando las elecciones municipales, que se verificarán el primer 
domingo de noviembre próximo, y cuido de que resulten electas personas de 
confianza tomo base para tener un buen éxito en las elecciones presidenciales. 
Tengo noticias de que algunas personas que se llaman amigas del Gobierno 
y que debían serlo, se expresan mal de mí de una manera gratuita c injusti¬ 
ficada en parajes públicos de esa Capital; entre ellas d Diputado Ala mi lio, 
que sigue en la ingrata tarea de censurar mis actos administrativos, y aun¬ 


José C. Valadés 


273] 


que quisiera permanecer indiferente a todo esto, no puedo hacerlo por 
razón de mi carácter y porque este individuo que sólo se ha cuidado de 
estorbar a mí Gobierno, principalmente en los últimos sucesos políticos, ha 
de pretende i acercarse a Ud. y es bueno que lo conozca. 

Los niños Escalante están en sus Colegios: lie visto salir a Josefina dos 
veces con una familia Cubil las, 5 y creo que esto no es conveniente, porque 
aquí, donde hay tanta chismografía, y se había sin piedad de todo d mundo, 
es peligroso que una niña como ella tenga esas libertades, sobre rodo por la 
noche. Dígame si tiene autorización de Uds> para el efecto, para en caso 
contrario evitar que lo haga. 

Oportunamente he estado imponiéndome a rodos los momentos del viaje 
del señor Presidente y de los grandes tés rejos v ovaciones que se le han 
hecho durante su marcha triunfal por ía frontera. Mucho lo celebro y ojalá 
que regrese con roda felicidad ; trayendo, como es de esperarse, las más gra¬ 
tas impresiones. 

Mucho he sentido la muerte del caballeroso Sr, D. Julio Limantour, quien 
deja en la sociedad de México y entre todos sus amigos un gran vacío, por 
sus relevantes prendas. Aunque con este motivo me dirigí ya al Sr, Ministro 
I.imantour dándole mi pésame, ruego a Ud, que cuando tenga oportunidad 
le haga conocer cuánto he lamentado este sensible acontecimiento. 

Sin otro particular, me suscribo de Ud. como siempre, amigo y servidor que 
bien lo quiere 
M. Ahumada 


Ahumada pide ayuda a Corral, quf. le ayude a para quitarse de 

ENCIMA A UN ENEMIGO POLÍTICO 

Confidencial 

Gobernador Con s rime i una I del Listado de Jalisco 
Guadalajara, ó de noviembre de 1909 

Sr, Ministro D. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D. E 

Muy querido amigo: 

Conoce Ud. ya los motivos j>or que he estado con mi imaginación muy 
ocupada durante los últimos días, y creo que por lo mismo se servirá Ud. de 
excusar la demora con que contesto la atenta carta de Ud. fechada el 18 de 
Octubre anterior, pasando en silencio los puntos de conformidad. 


s Se uataba de la familia de don Alberto Cubillas, ex gobernador de Sonora. 
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Puedo asegurar a Ud. que pondré particular empeño en que las cosas sigan 
su marcha pacífica y regular, para que cuando lleguen Jas elecciones, éstas se 
verifiquen a satisfacción y con d debido orden, a cuyo efecto procuraré 
obrar en d asunto con d mayor tacto y prudencia. 

Mudio agradezco a Ud, la bondadosa manifestación que se sirve hacerme 
con motivo del asunto de AiamiHo, y crea Ud que me alegro de vetas de 
que haya Ud. hecho comprender tan expresivamente la fina consideración 
con que se sirve favorecerme y que yo correspondo como su partida rio IcaJ 
y como antiguo y buen amigo de Ud. El individuo de que se trata después 
del estado agresivo que guardó aquí durante la pasada ágil ación política, 
aconsejando encubiertamente algunas personas para que tomaran parte en 
el movimiento, sólo por hostilizarme, después de esto, digo, se ha ocupado 
ahora de estar ministrando datos falsos al México Nuevo y otros periódicos 
para las críticas y los ataques que se han dirigido contra el Gobierno dd 
Estado. Este mismo señor, llevando al colmo la adulación y la intriga, esta 
despertando y fomentando en Manuel Cuesta la ambición para ser Candi¬ 
dato al Gobierno de Jalisco, y Cuesta, que se deja querer, protege con pro* 
fusión a algunos periodistas de esta Capital, según dios me han informado, 
para que lo postulen, cosa que yo he detenido haciendo comprender que el 
Gobernador en d nuevo periodo sera el que el señor Presidente designe, y 
que espero sus órdenes que se me deberán dar a mí, para que se haga la pos¬ 
tulación de la persona que indique; con este motivo, iré a su debido tiem¬ 
po a esa ciudad para hablar con el Sr. Gral. Día/ sobre el pai Licular, a fin de 
que resuelva lo que estime conveniente. Aunque la Candidatura de Cuesta 
nada significa para mí, sí veo que produce entre la gente inquieta cierta agi¬ 
tación que puede quedar una nueva dificultad en los asuntos públicos dd 
Estado, y por eso es que me lie permitido poner en eonocimiento de Ud. lo 
que sucede, rogándole que reciba mis informes con carácter enteramente 
privado, pues ni al mismo Cuesta le he hecho conocer nada porque sería 
darle importancia a un asunto que no la tiene; pero sí es bueno saber quié¬ 
nes son amigos y quiénes enemigos. 

Debemos felicitamos por el éxito completo que tuvo el viaje del Sr. Gral. 
Díaz a la Frontera y como para Ud., fue también para mí una inmensa satis¬ 
facción saber las ovaciones v los merecidos homenajes de respeto y simpatía 
que se tributaron a! Sr. Presidente en su marcha triunfal. 

Con mi afectuoso saludo, me suscribo de Ud. amigo y servidor que bien lo 
quiere. 

M. Ahumada 



José C. Valadés 


275] 


F.l GOBERNADOR SE. MUESTRA ALARMADO 

Guadalajara, 8 de febrero de 1910 

Sr, Ministro 
Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D, F 

Muv querido amigo: 

Me refiero a su grata dd día 26 de enero último y quedo enterado de su 
contenido, dándole las gracias de lo que en ella me comunica. 

Parece que las previsiones que le hice conocer a Ud* en mi carta anterior, 
so tire la alianza de Cuesta y los ant i rice leccionistas van realizándose, pues 
según me informa, aunque yo no he podido comprobar la veracidad de la 
versión, con Celedonio Padilla, y otros varios individuos de! extinguido par¬ 
tido revista y que hoy son antirreclceeionistas, siendo Padilla eí jeté de ellos 
y el designado por Cuesta para su secretario de Gobierno, estuvieron en 
México y hablaron con el señor Presídeme, pidiéndole autorización para tra¬ 
bajar a favor de la candidatura de Cuesta, a lo cual, dicen dios mismos, que 
les respondió que tenían absoluta libertad para trabajar en pro de la perso¬ 
na que gustaran y que se le ha respetado d voto del pueblo. Con esto v con 
las gestiones que Cuesta csrá haciendo para publicar periódicos que lo pos¬ 
tulen, se inquiera a la gente, sobre rodo porque Cuesta se dice autorizado 
para sus trabajos por el señor General Díaz, por lo que me permito poner 
en conocimiento de usted lo que sucede, a efecto de que si considera opor¬ 
tuno se sirva comunicarlo al señor Presidente, pues creo que es importante 
que esté al tanto de todo para que con su provisión y acierto pueda juzgar 
las cosas bajo su verdadero aspecto. 

Me es grato suscribirme de usted como siempre a timo, amigo y servidor 
que bien lo quiere. 

M. Ahumada 


QUE SE MODEREN MIS ENEMIGOS O I OS CASTIGO 
Confidencial 

Guadalajara, marzo 7 de 1910 

Sr. Dn. Ramón Ca n ral 
Vicepresidente de la República 
México 
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Muy querido imigo: 

He tenido d gusto de recibir su ¿preciable carta dd día ultimo de febrero 
anterior y por ella quedo impuesto de Jas interesantes noticias que me da acer¬ 
ca de los trabajos emprendidos por Ud. v nuestros amigos en relación con los 
asuntos políticos de este Estado* quedándoles por ello muy agradecido. 
Cuesta sigue trabajando con su delirante actividad y lo peor de todo es que 
no pierde actividad para hablar mal de mí y de mi Gobierno, en el tren, en 
las cantinas y en todos los lugares públicos, alardeando de recibir cartas del 
$r. Presidente y aun mostrándolas, según me dicen. Esto, como Ud, com¬ 
prenderá, está violentando la situación* porque cuando se ataca tanto y tan 
abiertamente a las autoridades, el pueblo se inclina a perderles el respeto y 
de allí pueden originarse serios males. Sin embargo de todo, yo estoy pro¬ 
cediendo y procederé con la mayor prudencia, pero sería bueno que alguien 
indicara a Cuesta que se moderara para que no obligue a las autoridades a 
castigarlo por sus faltas. 

Considero conveniente, si le es posible a Ud., que volvieran a tratar el asun¬ 
to con el Si. Presidente antes de que verifique su anunciado viaje a Chapa- 
la, porque en esa ocasión creo tendré oportunidad de verlo no sea que me 
hable sobre el particular. 

Soy de Ud., como siempre, amigo y servidor que bien lo quiere, 

M. Ahumada 

LOS ANT1RREELECCIONISTAS NO TIENEN PARTIDARIOS, ASEGURA LL 
GOBERNADOR 

Guadalajara, 7 de abril de 1910 
Señor Ministro 

Don Ramón <7>rrai 
Vicepresidente de la República 
México, TX F. 

Muy estimado amigo: 

Con oportunidad tuve el gusto de recibir la a preciable carta de Ud. fechada 
d día 20 de marzo ultimo y quedo enterado de lo que en ella se sirve decir¬ 
me respecto a la situación política en Jalisco. 

En mi última carra de igual fecha que ia de Ud le decía que los Delegados 
que fueron a ésa para la manifestación del 2 de abril, platicarán a Ud. por¬ 
menores de la entrevista que tuve con d señor Presidente de Hacienda de 
BriseñasA Después de esto, nada nuev o ha ocurrido. 


En la entrevista trató el gobernador de saber a qué candidato de gobierno dd esta 
do apoyaba don Porfirio. 
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El domingo estuvo en ésta Roque Estrada con objeto de celebrar un mitin 
entre ios antírrdeccíonisras y algunos dd partido independiente, o sean reyis- 
tas, quienes b esperaban con entusiasmo. Se dirigieron a un corral en los subur¬ 
bios de la ciudad, y al saber yo que sus discursos eran subversivos y sediciosos, 
1c ordené jx>r conducto de la Jefatura política que los suspendiera y saliese de 
la ciudad en el primer tren. Fue necesario tomar esas medidas para ev itar acon¬ 
tecimientos que hubieran podido registrarse como los dd 25 de julio. 

Le mando a Ud, un ejemplar de los preventivos que con profusión ha man¬ 
dado circular aquí don Francisco L Madero, pues me aseguran que se han 
repartido quince mil en toda la ciudad También le remito un número de la 
Libertad , órgano del partido independiente en donde declaran las personas 
que lo forman, no ser reeleccionistas. 

La división, pues, que Cuesnv lia establecido entre los amigos dd Gobier¬ 
no y los partidarios de la no reelección, ha venido a ocasionar este movi¬ 
miento, y yo no creo que aquél llegue a conciliar la unión entre ambos 
partidos. Cuesta engaña al Señor Presidente. A él se le presenta con una faz 
y aquí aparece con otra; sus ambiciones lo ahogan, y anda como un loco o 
un desesperado; y d resultado será únicamente poner trabas a la marcha de 
mi administración. Sin embargo, tengo fe en que salgamos a van tes en las 
elecciones generales y sigo trabajando sin descanso para reorganizar los de 
méritos que nos aseguran un resultado satisfactorio. 

Sin otro particular y en espera de sus apreciables órdenes, quedo de Ud. 
Afmo. sincero amigo y s. s. 

M. Ahumada 


Chismes al general Díaz 

Guadalajara, 18 de marzo de 1910 
Si\ Ministro D, Ramón Corral 
Muy querido amigo: 

La grata de Ud* fechada el día 10 dd corriente me deja impuesto de que, no 
lia hiendo podido hablarle al Sr. Presidente acerca de la cuestión política de este 
Estado, se propone Ud, hacerlo en primera oportunidad. Mucho 1c agradezco 
su bondadoso empeño y nada tengo que decirle sobre esto, pues ya sabe Ud. 
que siempre correspondo fielmente a mis amigos tan buenos como lo es Ud. 
Sé que d Si. Gral, Díaz saldrá de ésa ef domingo próximo y pienso ir a reci¬ 
birlo a La Barea> de acuerdo con lo que me indica. Si algo hablamos de 
importancia cuidaré de comunicarlo a Ud. oportunamente. 


7 Manuel Cuesta, aspirante al gobierno de Jalisco. 
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Creo, como Udque las autoridades deben guardarle todas las considera¬ 
ciones a Cuesta y así se hará, para que no lleve nuevos chismes al Si. Presi¬ 
dente, que al fin de todas maneras hay que soporrarlo. 

Me suscribo de Ud., como siempre amigo afmo. y servidor que bien lo 
quiere. 

M. Ahumada 


Ahumada se lamenta haber descubierto que don Porfirio 
apoya a Cuesta 

Guadalajara, 30 de marzo de 1910. 

Sr. Ministro 
Don Ramón Corral, 

Muy querido amigo: 

Chorno Ud. sabe, pase toda la Semana Mayor con cí Sr. Presidente, durante 
su estancia en Enseñas y tuve ocasión de hablar extensamente con él acerca 
de la cuestión política de este Estado. El resultado de mi conferencia no fue 
malo, pero tampoco podría considerarlo como bueno, pues noté en el Sr. 
General Díaz una decidida inclinación a proteger a Manuel Cuesta, no obs¬ 
tante lo cual conseguí, haciéndole respetuosas, pero justificadas indicacio¬ 
nes, que la resolución definitiva dd negocio se aplazara hasta después que 
pasen las elecciones federales, dado que traté el asumo con toda la formali¬ 
dad y la energía debidas y no le doy a Ud. detalles circunstanciados, porque 
hoy salen para ésa como Delegados a la manifestación del 2 de Abril, entre 
otros Pancho Muñoz, el Lie. Moreno y Sergio, y ellos hablaran con Ud, 
sobre el particular. 

Qucdo de Ud. como siempre, amigo y servidor que bien lo quiere. 

M. Ahumada 


1 lAY QUE AGUANTAR LO QUE DIGA DON PORFIRIO, DICE El. GOBERNADOR 

Gobernador Constitucional dd Estado de Jalisco 
Guadalajara, 13 de junio de 191Ü 

Sr. Ministro Don Ramón Corral 
Vicepresidente déla República 
México, D. E 


José C. Valadés 
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Muy querido amigo: 

Me favorece la apreciable carta de Ud. fechada el día 9 del actual y tomo 
debida nota de los diversos puntos a que en ella hace referencia. 

El famoso Partido independiente celebró a ver dos sesiones, una por la 
mañana y otra por la noche, con la pretensión de darle carácter a esas reu¬ 
niones de (Convención electo ral, lo cual es notoriamente falso, porque no 
hubo una sola persona de fuera que viniera como Delegado. El resultado fue 
que ese grupo de constantes agitadores resolvió: 1° abstenerse por comple¬ 
to de intervenir en las próximas elecciones federales; 2° ofrecer la candida¬ 
tura para c! gobierno de este Estado a Manuel Cuesta, quien se presentó 
aparatosamente en la asamblea expresando su aceptación y dando lectura a su 
programa de Gobierno; y 3" combatir mi reelección por todos los medios. 
Ve Ud. por lo anterior, que Cuesta no ceja en su actitud de continua agita¬ 
ción y con sólo lo que hace es enervar la acción del Gobierno, que, cercanas 
como están ya las elecciones presidenciales, debiera ser expedita y de 
armonía para sumar todos ios elementos en favor de nuestra causa, y no 
producir divisiones que traen como resultado separar elementos a las auto¬ 
ridades con motivo de la política cuentista tan torpe c inoportuna. Fácil¬ 
mente se hará Ud, cargo de k> mucho que todo esto me disgusta, pero 
como Ud. dice, la cosa no tiene remedio y hay que aguantarse, asegurándole 
que a pesar de lo que ocurre confío en que obtendremos un buen resultado, 
pues he tomado todas las medidas necesarias para que la dece ion tenga, 
según lo espero, un éxito completo. 

i le hecho ttxla.s las gestiones posibles para averiguar d paradero dd tal Tri¬ 
nidad Fernández y resulta que no hay ni ha habido aquí persona de ese 
nombre entre los afiliados a círculos políticos; esto me hace creer que no 
existe ese individuo y tal vez su misma misión ante los recleccionistas de esa 
haya sido un falso supuesto. Sin embargo, desde que tuve conocimiento del 
asunto mandé redoblar la vigilancia, tomando las precauciones del caso. 

Sin otro particular, me suscribo de Ud. como siempre amigo y servidor que 
bien lo quiere. 

M. Ahumada 

P. D.- Me permito remitir a Ud. con la presente, un ejemplar dd Correo de 
Jalisco en el que se publica un artículo sobre la supuesta convención dd Par¬ 
tido independiente. 


Quién será el próximo gobernador 

Gobernador Constitucional dd Estado de Jalisco 
Guadalajara, Jal. Diciembre 9 de 1909 
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Sr. Ministro D, Ramón Corra! 

Vicepresidente de h República 
México 

Muy querido amigo: 

Me permito remitirle adjunto un amallo del American Magazine^ que casual¬ 
mente llegó a mi poder, para si no lo conoce Ud. pueda imponerse de los 
ataques que contiene contra el Gobierno. Ya escribí al Sr. Presidente pidién¬ 
dole instrucciones respecto a Ja persona que debe de ser Gobernador de este 
Estado en d próximo periodo, porque aunque todavía falta cerca de un año 
para la elección es bueno ir preparando la opinión, principalmente por las 
excitaciones que aquí produjo la pasada agitación política. Estoy pues, en 
espera de recibir contestación a mi carta, para que en caso necesario, pasar 
a esa ciudad a recibir órdenes, lo cual celebraría mucho por tener el gusto 
de saludarlo, aunque mi permanencia alia sea de pocos días^ porque no con¬ 
sidero conveniente separarme del Gobierno por mucho tiempo, en razón de 
que, a pesar de que rodo esiá tranquilo, se necesita estar alerta para que la 
gente inquieta no se soliviante con cualquier pretexto. Saludólo afectuosa¬ 
mente me suscribo de Ud. como siempre amigo y servidor que bien lo quiere, 
M, Ahumada 

Segunda sección de La Opinión y Los Angeles, California, domingo 26 
de septiembre de 1937, año xn, núm. 11, pp. 1-2* 



El archivo de don Ramón Corral 

jCÓMO FUE PREPARADA F.N I 908 LA REELECCIÓN DE CORRAL! 

LO REVELAN i AS CARTAS DE E. CREEL 
Todos los gobernadores estuvieron de acuerdo 
en el movimiento reelecciónista 

Madero es un fracasado, se informó 

La gente va a verlo como a un anima! raro, 
deda el gobernador de Chihuahua 


Capítulo iv 

Don Enrique Crcel, gobernador del estado de Chihuahua, era el jete de 
la campaña para conquistar a los gobernadores de Estado a fin de que 
éstos apoyaran la candidatura de don Ramón Corral para la viccpresi- 
dcncia de la República. 

Crcel se mostraba orgulloso de haber catequizado a todos los gober¬ 
nadores; y de acuerdo con el gobernador de Guana juaro, hizo los pre¬ 
parativos para la convención rcdccdonista dd 2 de abril de 1908, que 


l 281 ] 



282 


La crisis del porfirismo 


acabó con la esperanza de los revistas de llevar a la vkepresidenda de 
la República al general don Bernardo Reves. 

Fue en esta convención ante la que el doctor Gregorio Mendizábaf 
presentóse llevando la consigna de que el candidato a la viccpresidcnda 
fue don Ramón Corral 

En este capítulo insertamos también varias cartas del gobernador de 
Sonora y Alberto Onbillas, y por ultimo dos curiosos documentos rela¬ 
cionados con un plan revolucionario para derrocar al gobierno del 
general Díaz a mediados de 1910^ y del que no se tenía noticia alguna. 


ie •k rk 


El PLAN RF.ELF.CCIONiSTA ACEPTADO, DICE CREEL 

Correspondencia Particular dei Gobernador del Estado de Chihuahua 
Chihuahua, Dic. 29 de 1908 

Sr. Ministro D. Ramón Corral 
México, D. E 

Muy estimado señor y tino amigo: 

Tengo el gusto de manifestar a Ud. haber recibido contestación de todos los 
señores gobernadores, manifestando su conformidad para que la reunión de 
los delegados de esta capital tenga lugar el 12 de abril próximo. 

Los trabajos se Kan generalizado a todo el país y el programa se ha desa¬ 
rrollado de una manera satisfactoria. 

Creo que a la reunión de los delegados convendría darle cierro carácter y 
que algunas personas de esa Capital deben cooperar para arreglar rodo lo 
relativo a este asunto. Sobre este particular mucho le agradeceré a Ud. que 
en algún volante se sirva enviarme algunas bases o punros de acuerdo, y el 
señor gobernador de Guanajuato y yo nos dirigiremos a los demás colegas, 
hac icnJol< j s c i rcu I a r. 

Aprovecho esta oportunidad para enviar a Ud, un saludo muy afectuoso y 
la expresión de mis deseos por la felicidad de Ud, y de su apreciable familia 
en el año nuevo. 

Soy de Ud. afino, amigo y s, s. 

Enrique Cree! 


José C. Valadés 
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CREEL OBEDECE LAS ÓRDENES DE CORRAL 

Correspondencia Particular dd Gobernador del Estado de Chihuahua 
Chihuahua, Enero 17 de 1909 

Sr, Ministro D, Ramón Corral 
México, D, E 

Muy estimado señor y tino amigo: 

Me refiero a la grata de Ud. fecha 12 de) coi tiente. 

He tomado buena ñora de la organización que se dará en esa capital a fin de 
que los delegados de los clubs políticos de los Estados, constituyan ía Con¬ 
vención Nacional que ha de reunirse el 2 de abril próximo. 

Dd todo satisfecho y de acuerdo con el programa a que se refiere Ud., ya 
me ocupo de comunicarlo a nuestros amigos de toda la República. 

Puede estar seguro del éxito completo de nuestras gestiones. 

Aprovecho esta oportunidad para enviar a Ud. un saludo muy afectuoso v 
me repito su atto, amigo y s. s, 

Enrique Cree! 


Los del Círculo Porfirista tratan de ganar la partida a los 
CIENTÍFICOS 

Correspondencia Particular del Gobernador dd Estado de Chihuahua 
Chihuahua, Marzo 3 de 1909 

Sr Ministro D. Ramón Corral 
México, L), E 

Muy estimado señor v fino amigo: 

Me refiero a la grata de Ud. Tedia 27 dd actual. 

Inmediatamente me dirigí por telégrafo a los señores Gobernadores, hacien¬ 
do las explicaciones necesarias para evitar alguna confusión y procurando 
que los ddegados vayan con oportunidad a esa capital, a fin de que las jun¬ 
tas previas de la Convención Nacional puedan tener su verificativo dd 25 de 
marzo en adelante. 

Incluyo copia de una carta que recibí dd señor Gobernador de Nuevo 
León. 

Por algunas indicaciones que me hizo el Gofio mador de Zacatecas, me indi¬ 
no a creer que obrará en d mismo sentido. Pronto sabremos cuales otros de 
los gobernadores se han comprometido con el círculo nacional porlirista. 
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Par supuesto, al señor general Rey es le he hecho las explicaciones necesarias, 
demostrándole que en nada se ha cambiado d programa primitivo. 

Soy de Ud. afino, amigo y s. s* 

Enrique Cree! 


Trels GOBERNADORES INDISCIPLINADOS 


Correspondencia Particular dd Gobernador dd Estado de Chihuahua 
Chihuahua, Marzo 7 de 1909 

Sr. Ministro IX Ramón Corral 
México, D. F. 

Muy estimado señor y fino amigo: 

Tengo el gusto de rendir a Ud. cuatro listas de igual número de clubs orga¬ 
nizados en Sonora. 

Me es grato comunicar a Ud. que he recibido contestación de los señores 
Gobernadores al telegrama que les dirigí recordándoles que procuraran que 
los delegados de los clubs concurrieran a la tConvención Nacional convoca' 
da por el Club Reeleccionista, v a juzgar por las contestaciones, iodo cami¬ 
na perfectamente bien. 

Hasta parece que falta algún acuerdo con los gobernadores de Nuevo León, 
de Coahuila y de Zacatecas, peto conlío en que podrá Ud. arreglar este 
asunto de una manera satisfactoria, según tuvo la bondad de indicarme en 
algunos de sus mensajes. Tengo noticia de que los delegados de Chihuahua 
estarán en México con toda oportunidad. 

Soy de Ud. afmo. amigo y s. s. 

Enrique Cree! 


LOS GOBERNADORES SE SOMETEN A CORRAL 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Chihuahua 
Chihuahua, Marzo 10 de 1909 

Sr. Ministro D. Ramón Corral 
México, IX F 

Muy estimado señor y fino amigo: 

Me refiero a la grata de Ud fecha seis dd corriente mes y doy las gradas por 
sus interesantes noticias, deseando que todo pueda arreglarse de la manera 


José C. Valadés 
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que me indica, a fin de que las reuniones dd Círculo Nacional Porfirista y 
de la Convención Nacional, tengan su verificativo al mismo tiempo, o cuan¬ 
do menos que se aplace la manifestación que deben hacer una v otra orga¬ 
nización al señor General don Porfirio Díaz, d 2 de abdl próximo. 
También leí con mucho interés los telegramas que en copia tuvo Ud. la bon¬ 
dad de remitirme, Como dice Ud. muy bien, jo importante es que los ele¬ 
mentos de referencia se hayan sometido, aunque haya sitio a pesar suyo y 
por la fuerza de las circunstancias. 

He recibido telegramas de rodos los gobernadores de los Estados y tengo d 
gusto de comunicarle que todo camina de absoluto acuerdo con el progra¬ 
ma del Club Rcdcccionista, 

Supongo que éste habrá nombrado comisiones que se pongan al habla con 
los Delegados de los Estados, para que las juntas y sus trabajos relativos 
puedan coordinarse sin dificultad ninguna. 

Los Delegados por Chihuahua estarán en esa capital el 24 de! corriente y lle¬ 
varán cartas de presentación para Ud., para el señor Gobernador dd Distrito. 
Soy de Ud. afmo. amigo y s* s. 

Enrique Crecí 


Creel insinúa que no son leales los tres gobernadores 

Correspondencia Particular dd Gobernador dd Estado de Chihuahua 
Chihuahua, Marzo ló de 1909 

Sr. Ministro D. Ramón Corral 
México, D. F 

Muy estimado señor y fino amigo: 

Me refiero a la grata de Ud. fecha 11 dd corriente y tengo el gusto de remi¬ 
tirle lista de clubs organizados en Sonora. 

Según correspondencia que tengo del Gobernado! de Zacatecas, los dele¬ 
gados de los distritos de aquel Estado concurrirán a la reunión dd Cálculo 
NarionaJ Purfirista y los de la capital, concurrirán a la Convención Nacio¬ 
nal convocada por el Club Re elección i sta. F! movimiento es semejante aJ de 
Jos Estados de Nuevo León y Coahuila. 

Los delegados por Chihuahua saldrán el 21. Los acompañará el Tesorero 
dd Club Político Central, don Alejandro VXdenama, por ser persona de 
toda confianza v que puede facilitar los trabajos de esa capital, donde ya 
tiene algunas relaciones. Es de sentirse con el círculo de íbvai vaya a tener su 
reunión anticipadamente, p ro me explico muy bien d objeto que persigue, 
Soy de Ud. Afmo. amigo v s. s. 

Enrique Creel 
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El éxito de la Convención ful. co.mpi.fto* dicf Crf.f.i 

Correspondencia Particular del Gobernador dd Estado de Chihuahua 
Chihuahua, abril 7 de 19Ü9 

Sr. Ministro D. Ramón Corral 
México, D. E 

Muy estimado señor y fino amigo: 

Con positivo gusto me he informado tic la grata de Ufo fecha 3 dd corriente, 
relativa al éxito completo de la Convención Nacional. 

Si de alguna manera pude contribuir en mi humilde esfera para ese resulta¬ 
do de trascendencia política, lo hice con d mayor gusto, por mis conviccio¬ 
nes, por los principios que profeso, por mi adhesión ai señor General Díaz 
y por la antigua amistad que con Ud. me liga v que tanto me honra. 

La verdad es que existen motivos para que todos estemos contemos, por 
haberse aclarado el porvenir político y por ct triunfo de la buena causa y de 
los elementos sanos dd país, todo lo cual significa mucho cuando se valori¬ 
zan estas hechos y se hace un estudio analítico de los factores que han con* 
tribuido para esa buena organización y ese feliz resultado. 

Si estuviera cerca de Ud, le daría un abrazo muy estrecho y le diría unas 
cosas en el seno de nuestra confianza íntima; pero por hoy me limito a 
enviarle la expresión sincera de mis especiales consideraciones y de mi cariño 
para Ud. 

Sov de Ud. afino, amigo v s. s> 

Enrique Crecí 


Nadie toma en sf.rio a Madlko 

CorresjxHidencia Particular dd Gobernador del Estado de Chihuahua 
Chihuahua, Abril 5 de 1909 

Sr. Vi ce-Presidente D. Ramón Corral 
México, D. F. 

Muy estimado y fino amigo: 

Confirmo mi telegrama del 2 del comente v tengo el gusto de comunicar¬ 
le que la marcha de los asuntos públicos en d Estado continúan satisfacto¬ 
riamente. 

Las mejoras materiales que tiene Ud. conocimiento se siguen activando y 
CSLOY haciendo codo lo posible para que en d centenario se inauguren todas 
esas obras. 


José C. Valadés 
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Entre el reducido número de personas que tienen algunos clubs antirreelec- 
cionistas en el Estado, ha habido acuerdo en estos días para enviar a esa 
Capital algunos delegados, que concurrirán a una Convención que se pro¬ 
ponen rener d i5 dd actual. 

Están trabajando por presentar como candidato para la Presidencia al Sr. Dr, 
Francisco Vázquez Gómez. Estos trabajos carecen por completo de impor¬ 
tancia y en d Estado no se toman en consideración sena. 

1 ic leído con gusto las manifestaciones dd 2 dd presente y deseo que halla 
[ste | quedado Ud. complacido con los ddegados de Chihuahua que tuvie 
ron la representación de ól clubs, y más que eso, la opinión de rodos los 
chihuahuenses. 

En C Juárez probablemente cambiare al Jefe Político, pues el señor Félix 
Barcenas, por motivos de familia y por d estado de su salud, es probable 
que no pueda continuar. Se ha encargado de la Jefatura d Sr. Ingeniero 
Francisco Porrillo, a quien conozco desde hace muchos años y ha desem¬ 
peñado satisfactoriamente las Jefaturas de Camargo y Jiménez. 

Es persona de toda confianza véspero que desempeñará a satisfacción aquel 
puesto, que por su proximidad a ios Estados Unidos es de cierta importancia. 
Soy de Ud. Afino, amigo y s. s. 

Enrique Crecí 


Graves sospechas recaen sobre don Silvestre Terrazas 

Chihuahua, Abril 18 de 1909 5 

Señor Vicepresidente 
D r Ramón Qirral 
México. 

Muy estimado y fino amigo: 

Hace tiempo que rengo sospechas de que Silvestre Terrazas se está enten¬ 
diendo con alguna persona de Monterrey y en estos últimos días se ha acen¬ 
tuado esa impresión fx>r los artículos que le remiro a Ud. y por d viaje de 
este individuo a Nuevo León. 

Estoy pendiente de este asunto y de la conducta en general de Silvestre, a 
quien atribuyo directa o indirectamente el motín de San Andrés, pero se 
cuida mucho v se dificulta radicar la responsabilidad. 

De Juárez me avisan que ha llegado a México el Lie, Juan Amador comisio¬ 
nado para establecer allí una sucursal del Club Central Democrático. Ha invi¬ 
tado a algunas (personas para la primera reunión en d teatro de aquella ciudad. 


L Toda del puño y letra de Cree!. 
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I k recomendado que me den informes tronaos de esos trabajos políticos y 
1c comunicaré a Ud. lo que ocurra. Es probable que en otros Escalios se 
sientan otras manifestaciones. 

Me temo que la llamada prensa independiente asuma un carácter político 
electora) y que su propaganda llegue a causar provocaciones mis o menos 
serias, a mi juicio debemos prestarle atención a este asunto y obrar con la 
energía necesaria, pues no persiguen ninguna causa noble y pueden hacerle 
al país un daño muy amplio. 

Soy de Ud su amigo y servidor, 

Enrique Creel 


CRF.RL PIDE CONSEJO A CORRAL PORQUE LA BOLA CRECE 

Chihuahua, Mayo 27 de 19Ü9 5 

Si\ Vicepresidente 
D. Ramón Corral 
México 

Muy estimado y fino amigo: 

Por aquí sigue molestando El Ceireo y sus vastagos El Eléctrico y La Cometa. 
El Procurador de Justicia, por una parte, y algunos empleados que han 
calumniado por otra, han ocurrido a Ea autoridad judicial y se han iniciado 
los juicios correspondientes; pero esta gente sigue muy altanera por que 
Boíanos Cacho los está animando y les asegura que conseguirá que la Supre¬ 
ma Oírte de Justicia los ampare y deje en ridículo a las autt>ridadcs del Estado. 
Las mismas versiones circulan por lo que se refiere aí robo al Banco Minero 
y están solicitando amparo por cada resolución de los Tribunales. 

En estos días el Procurador de Justicia denunció ante el Juez de lo Penal un 
artículo de La Cometa que contiene ultrajes contra d Congreso. El Juez 
decretó el arresto del responsable y éste se escondió y pidió amparo solici¬ 
tando la suspensión de! acto reclamado. El Juez de Distrito negó la suspen¬ 
sión v la Corte lo concedió de plano, sin que ci responsable halla ¡\¿r] sido 
aprehendido, sin que se le Italia | sic] tomado ninguna declaración e imposi¬ 
bilitando con este procedimiento la acción de la justicia. 

Naturalmente el etéao moral es muy malo y si seguimos por esc camino 
vendría d desprestigio de la administración publica. 

Le suplico a Ud, que me haga favor de tomar en consideración este asunto 
v aconsejarme lo que deba hacer en defensa del buen nombre dd Estado y 
de su ad minisi ración de justicia. 


- Toda dd puño y letra de Crecí 


José C. Valadés 
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Anoche salió para esa ciudad Silvestre Terrazas, quien está en libertad bajo 
fianza, y es posible que de acuerdo con su director Roíanos Cacho haga en 
esa capital algunas gestiones para salvarse y salvar a sus cómplices. 

Soy de Ud. Admo. Amigo y servidor 
Enrique Cree! 


Creel informa que Madero fracasó en Chihuahua 

Correspondencia Particular dd Gobernador de Chihuahua 
Chihuahua, Enero 25 de 1910 

Señor Ministro Ramón Corral 
México, D. E 

Muy estimado señor v fino amigo: 

Tengo d gusto de comunicarle a Ud. que a mi regreso a esta ciudad, he encon¬ 
trado rodos los asuntos en buen orden y siguiendo la marcha tranquila por 
donde hace mucho tiempo viene girando d mecanismo administrativo, sin 
ningún obstáculo serio que valga la pena referir 

Ha llovido poco en el invierno. Sin embargo, se tiene buena expectativa 
para la cosecha de trigo y d alza dd ganado vacuno en los Estados Unidos 
sigue favoreciendo mucho este mercado. 

Los trabajos de la gran presa de Conchos se han iniciado ya con la construc¬ 
ción dd F. C. entre Sanca Rosalía y d río, para el transporte de los materiales. 
En los distritos de Gal cana y Guerrero se comienza la construcción del F C, 
que ha de unir aí Río Grande y Pacífico, y parece que d I>r. Pcarson se pro¬ 
pone llevar este K C hasta Sonora v d Pacífico. 

En asuntos de política local y general todo está tranquilo. La visita de! señor 
Madero a C Juárez, Chihuahua, Jiménez y Parral, fue un fracaso completo, 
pues aquí la gente no tomó en serio d asunto y apenas concurrieron unos cuan¬ 
tos curiosos, como jxxirian haberlo hecho con la exhibición de un animal raro 
o de alguna compañía de cómicos de la legua. La prensa local llamó la atención 
sobre estos hechos, como podrá Ud. verlo por ios recortes que le remito, Tam 
bien dirigió telegramas a El hnpamal, los que después se supo no habían sido 
transmitidos, por no haber ven i do a tiempo la revalidación de Jas órdenes dd 
señor Spimíob pata su corresponsal en esta ciudad. Le recomendé a este señor 
que se dirigiera al señor Spmdola gestionando la autorización necesaria para 
que no se enrorpezet la transmisión de noticias que interesen aJ público. 

A mi paso por Torreón y Gómez Palacio recibí nuevas quejas de nuestro 
amigo Zuñiga/ a quien parece que le falta tacto para conducirse, y la prisión 


* Ismael Zúñiga, 
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tic) señor Ruiz, millonario de Gómez Pialado, tiene muy exairada a la colo¬ 
nia española. Me parecería prudente que se utilizaran sus buenos sen-icios 
en alguna otra parte. Ya Ud. sabe que yo reconozco las buenas condiciones 
que tiene el señor Zúñiga, así como su lealtad, y lo considero como un ele¬ 
mento útil en ciertas condiciones. 

Por lo que pude ver a mi paso por lórrcón, parece que el gobierno de 
Coahuila se está prestigiando y voy teniendo confianza en que d señor Valle 
ha de corresponder a nuestras esperanzas. 

Soy de Ud, almo, amigo v s, s. 

Enrique Crecí 


CUBILLAS INFORMA SOBRE LA RENDICIÓN DF. LOS YAQUIS 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Sonora 
Hei mosillo.. mayo 4 de 1908 


Señor Vicepresidente 
Dn, Ramón (torra! 

México, D.L 

Señor y distinguido amigo; 

Obedeciendo al deseo de que obre en el superior conocimiento de Ud, Lodo 
lo que ocurra en el Estado, con relación en d asunto de y aquis rebeldes, me 
permito informarle que, propuesto a continuar hasta terminarse, un pro 
yecto de pacificación iniciado por algunos yaquis mansos de los que viven 
en esta capital a que dio principio el señor Gobernador Torres* nombraron 
entre ellos una Comisión que hiera a conferenciar con los rebeldes; dándome 
parte, a su regreso dicha Comisión, de que, a cambio de paz, pedían aqué¬ 
llos que se les diera posesión de los terrenos del Vaquí y que se manden reti¬ 
rar los destacamentos de fuerzas federales que resguardan aquellas regiones. 
En vista de esto, resolví que d comandante Luis Medina Barrón, Jefe del 11 
Cuerpo Rural, llev ara a los comisionados a la presencia del señor General Don 
Lorenzo Torres, con el fin de que pusieran en su conocimiento las condiciones 
impuestas por los rebeldes; y una vez conocidas éstas, dispuso el señor Gene¬ 
ral Torres que se celebrara una nueva conferencia, dando instrucciones a los 
comisionados de que no se aceptarían proposiciones de paz, sino base de una 
capitulación absoluta c incondicional de rodos las alzados de la tribu, siempre 
que entreguen las armas y municiones que tengan, tamo ellos, como ios que 
con apariencia de pacíficos viven en los pueblos minerales, haciendas y ranchos 
del Estado, ofreciéndoles únicamente garantizar la vida de las que se sometan. 
Con ese motivo, d mismo señor general Torres ordeno al Comandante Medi¬ 
na Rarrón que se trasladara al campamento del Raeaiete para informar 
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inmediatamente sobre el resultado de esta conferencia; y con el cual, daré a 
Ud. cuenta oportunamente. 

Debo también manifestar a Ud que después de la partida del señor Gober¬ 
nador Toa res no se había registrado ningún acontecimiento depkarable sobre 
esc particular, hasta el día 2 del corriente que favorecidos por la oscuridad de 
la noche, una partida como de 20 yaquis reincides asaltó a don Antonio Mora¬ 
les en d (tompa rodero de Agua del Chancro, matando a un individuo que 
lo acompañaba c hiriéndolo a él en una mano. Enseguida, los malhechores 
se dirigieron al punto llamado el Guavparín, asesinando a dos individuos 
más y dejando cuatro heridos. Al tenerse conocimiento de este hecho se des¬ 
tacaron fuerzas competentes que persiguen con empeño a los bandoleros. 
Esto es lo que, por ahora, puedo comunicar a Ud. repitiéndome, respetuo¬ 
samente, su adicto amigo y s. s. 

Alberto Cabillas 


CONFF.RF.NCIA CON líTí.S YAQUIS 

Correspondencia Pamailar de! Gobernador del Estado de Sonora 
HcrmosillOj Mayo ó de 1908 


Señor Vicepresidente 
Don Ramón Corral 
México. 

Muy respetable señor y distinguido amigo: 

En confirmación de la carta que con fecha 4 del mes en curso tuve el honor 
de dirigir a Ud., me es grato manifestarle que el Comandante Luis Medina 
Barren, en telegrama de ayer, me comunica que acompañado del Coronel 
José González Salas, conferenció con d llamado (Teñera! Luis Bule y 96 indios, 
dando por resultado que los rebeldes están conformes con aceptar la paz, y 
sólo esperan unas partidas que andan diseminadas para resolver sobre la 
entrega de armas que se les ha impuesto. 

Ninguna otra noticia de importancia ha ocurrido sobre d particular. Queda 
atenta mente a las respetables órdenes de Ud. su adicto amigo y atento s, s, 
Alberto Cubillas 


Rendición de los yaquis 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Sonora 
Hermosillo, Mayo 12 de 1908 
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Señor Vicepresidente 
Dan Ramón Corra! 

México 

Muy distinguido señor y distinguido amigo: 

Como consecuencia de los preliminares de paz que actualmente se están tra¬ 
tando con los yaquis rebeldes, me apresuro a comunicar aUd. que una par¬ 
tida de ocho individuos de la tribu, perfectamente armados y equipados, se 
presentaron con bandera blanca a la autoridad de San José de Piims, quien 
los envió a La Colorada, de donde fueron conducidos ayer a esta Capital por 
el Presidente Municipal de aquel lugar. Una vez dentro del Palacio los rebel¬ 
des, que atrajeron un considerable número de curiosos, en presencia de dios 
entregaron sus armas al Gobierno, manifestando que venían comisionados 
por su General Bule para invitar a todos los indios pacíficos, con d fin de 
que concurrieran al acto de la capitulación y entrega dd armamento y muni¬ 
ciones. 

Como esta circunstancia no estaba prevista en las estipulaciones de sumi¬ 
sión, consideramos conveniente el señor Izaba! y yo, que fuera él a confe¬ 
renciar con d señor general don Lorenzo forres, en Torín, para donde salió 
inmediatamente Lutreranro, los emisarios de Bule han sido alojados en “La 
Matanza' 1 , lugar donde se encuentran todos los yaquis trabajadores; tenien¬ 
do la pena de manifestarle a Ud. que anoche mismo se fugó uno de ellos, y, 
dada la libertad de que disfrutan, es de presumir que puedan desaparecer los 
demás, pues tal vez no han quedado conformes con que se les evite conti- 
nuar con el cumplimiento de su comisión. 

í lov se ha remitido por Express, con destino a Baca tete, por orden dd gene¬ 
ral don Lorenzo Torres para aprovisionar a los indios de Bule, una regular 
cantidad de pantalones, sombreros, blusas de mezclilla y algunas piezas de 
lienzo para mujeres. 

Hasta ahora no ha habido otro incidente de importancia sobre el particular, 
v ofreciendo a LM, tenerlo al corriente de cuanto haya txiurriendo, quedo 
como siempre, respetuosamente, su adicto amigo y s. s. 

Alberto Cubólas 


Y SlGUFN LAS PLATICAS CON LOS ALZADOS 

Correspondencia Particular dd Gobernador cid Estado de Sonora 
Hemiosillo, Mayo 13 de 1908 

Señor Vicepresidente 
Don Ramón Corral 
México 
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Muy respetable señor y distinguido amigo: 

Con positivo interés me he impuesto de la grata de Ud. fecha 8 dd mes en 
curso, en la que se sirve hacer consideraciones muy acertadas acerca de la pró¬ 
xima capitulación de los yaquis rebeldes, las cuales sabré aprovechar; y desde 
luego ya me dirijo en la forrna indicada a rodas (as autoridades deí Estado, reco¬ 
mendándoles procuren llevar al ánimo de los vecinos en sus respectivas demar¬ 
caciones, la convicción de que no porque los individuos se lleguen a someter, 
como lo han ofrecido, dejen de tomar las precauciones necesarias al transitar 
|x>r ios caminos públicos, para no exponerse a nuevos golpes de mano. 

Como dije a Ud. en mi anterior* el señor Izaba se encuentra en Torín ayu¬ 
dando al señor general don Lorenzo Torres en los últimos detalles de la 
pacificación, y aún no me ha comunicado ninguna noticia sobie: el particu¬ 
lar, por lo que presumo que no habrá ocurrido contratiempo alguno. 
Respecto de los yaquis que depusieron las armas, los he mandado alojar en 
el Cuartel dd 11° Cuerpo Rural con las debidas garantías, en previsión de 
que fueran a seguir el ejemplo dd que se fugó y mientras recibo instruccio¬ 
nes de Torín para disponer lo conveniente. 

Tendré el gusro de seguir informando a Ud. sobre este importante asunto 
con toda oportunidad; y entretanto, me repito de Ud. con el respeto de 
siempre su adicto amigo y s, s. 

Alberto CubÜlas 

Difícil tarea que los yaquis depongan las armas 

Correspondencia Particular dd Gobernador del Estado de Sonora 
Hamosillo, Mayo ló de 1908 

Señor Vicepresidente 
Don Ramón Corral 
México 

Muy respetable señor y distinguido amigo: 

Cbnñnuando mi información acerca de la esperada sumisión de los yaquis 
rebeldes, me apresuro a comunicar a Ud. que por noticias recibidas hoy de 
Torín, el Coronel Tose González Salas participa dd Bacatete al señor gene¬ 
ra] don Lorenzo Torres, que habiendo nuevamente mandado a los indíge¬ 
nas que han estado sirviendo de emisarios, a conferenciar con Luis Bule 
sobre la partida de rebeldes que se presentó en esta capital* han regresado* 
manifestando que Bule no pudo acudir de pronto a la conferencia por estar 
en espera de algunas familias que se le deben incorporar; pero que el domin¬ 
go próximo (mañana) irá a conferenciar con González .Salas, y en caso de 
que así suceda, comunicaré a Ud. el resultado de dicha conferencia. 
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Como dije a Ud. en mi anterior, en previsión de im contratiempo, el señor 
General en Jete de la Zona ha gestionado con actividad la detención dd 13° 
Regimiento, lo cual ha conseguido ya: y espera también que se le incorpo¬ 
ren las compañías del 11 1J Batallón que está en MazatUui, El Gobierno dd 
Estado aporta igualmente los elementos con que puede contar, para ver si 
se logra que los rebeldes depongan las armas en este mismo mes de Mayo. 
Con gasto seguiré informando a Ud. sobre d particular, repitiéndome res¬ 
petuosamente su adicto amigo y $. s- 
Albcrto Cubillas 


Corral ordena la aprehensión del magonista Fernando Palomares 

Correspondencia Particular dd Gobernador dd Estado de Sonora 
HermosílJo, Julio 28 de 1908 

Señor Vicepresiden re 
Don Ramón Corral 
México 

Muy apreciable señor y amigo: 

El individuo Fernando Palomares, cuya captura se sirve Ud, recomendarme 
en su favorecida de fecha 21 del mes en curso, por hallarse complicado en 
el plan revolucionario de ios Flores Magón, fue antes exhortado por orden 
del señor Presidente; y desde luego se procuró con todo empeño su adhe¬ 
sión al grado de que los Prefectos de Alamos y Guaymas se trasladaron per¬ 
sonalmente con ese objeto a los lugares donde había probabilidades de 
encontrarlo. 

Tuve noticia de que Palomares se había dirigido hacia Si na loa y encarecí al 
señor General Cañedo la importancia de su aprehensión, contestándome 
que va libraba ordenes ¿premiantes con d fin de conseguirla. Un policía que 
lo conoce perfectamente bien, que hice venir de Cananca, le sigue la pista; 
y he mandado distribuir su filiación y su fotografía (acompañada a Ud. una) 
entre las autoridades respectivas para facilitar su captura en d caso en que 
vuelva a internarse a este Estado. 

Debe Ud,, pues, estar en la seguridad de que pondré codos los medios que 
estén a mi alcance para lograr la aprehensión de Palomares, 

Como el señor Presidente me ha recomendado igualmente ese asunto, esti¬ 
maré a Ud. se sirva comunicarle lo que hay sobre el particular. 

Con gusto me repito una ve/, más su afilio, amigo y obediente servidor, 
Alberto Cubil las 
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Preparan un movimiento rf.voiucíonario Alvarado, Carral 
y OTROS 

Douglas, Julio 3 de 191Q 

Sr Alejandro Vega 
Cananca 

Mi estimado D. Alejandro: 

Como le ofrecí hoy; le remito adjunta una copia dd plan revolucionario que 
pude hacer de manera tan violenta que me fue imposible sacarlo todo. 
Aparre de nuestra asociación existía una gran liga política revolucionaria 
perfectamente organizada contando con más de mil miembros, entre ellos 
muchos de los de nuestra asociación y en gran numero. La liga trabajaba sin 
descanso y entre uno y otro miembro no mediaba más Ja menor seña por 
escrito, que de alguna manera pudiera proporcionar hilos al gobierno y ya 
Ud. sabe quiénes son la mayor parre que la dirigían v otros no conoció Ud. 
pues todo comenzó a moverse precisamente en esos días que Ud. salió para 
México. Los fines que había jurado la liga eran d derrocamiento del Gobier¬ 
no de Sonora en primer lugar y d de la República en general, jx:ro de pre¬ 
ferencia el primero. 

Sus deseos han sido perfectamente cumplidos y si nu hubiera sido por la 
desconfianza de Avala, Alvarado 4 y Cabralp todo hubiera quedado ral como 
Ud. lo propuso. 

Parece que los de Risbce no han quedado muv conformes con el reparto que 
se hizo del producto de ios rifles y yo no pude convencerlos que entre Martí¬ 
nez Castro y Ontiveros se había sustraído 21 que se llevaron y de seguro que 
los vendieron por Binamichi o Aconchi y creer que yo me cogí ese dinero. 
Ahí Ud. que está bien enterado de lo que pasó los convencerá. 

FJ parque que yo vendí aquí, resto de los 15 >000 cartuchos descontados los 
agarrados en Villa Verde, produjeron Si80 oro que fueron repartidos en la 
forma según los nombres que Ud. me dejó). 

Yo y nidos nosotros de por acá le suplicamos haga lo posible poique Rome¬ 
ro sea juzgado por contrabandista, pues él me suplica y confía mucho en Ud. 
En es ios días hemos recibido correspondencia de ios enviados a To mocil ic 
y al Río Yaqui y San Andrés y los indios nos tachan de cobardes. Ya las verá 
Ud, si tiene oportunidad de ver a Moriega. 

Sin más y con el deseo que todo le haya salido bien como lo espero, seguiré 
obrando según sus instrucciones, y me despido deseando felicidades. 

Su lid amigo jManud Triarte y Guerrero 


4 Salvador Alvarado. 
* Juan Cabral. 
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Xo se le vaya a salir lo del Plan porque lo creo hasta peligroso y no crea que 
es rodo, yo me brinqué muchas cosas y muchas puse nomás lo que era 
extracto. 


Vale 


El plan de los revolucionarios 

El ataque será simultáneo en Carranca, Guaymas, Álamos y Navojoa, hacie- 
nomo ft en Chihuahua provocado por el lado de Tomochic y San Andrés y en 
el Yaqui por los mismos indios. 

El plan sobre Can-anea es el siguiente: Con 300 hombres bien armados y 
pertrechadas se sorprenderá en asalto el cuartel d 20 de [unió precisamente 
cuando gran parte do la fuer /a se encuentra resguardando a la prisión que 
trabaja en d lájo a las once de la mañana y para d efecto d punto de reu¬ 
nión será d valle debajo de las minas de la América donde una noche antes 
serán transportadas las armas por cada cual. 

En este mismo momento, en punto de las once, 50 hombres se echarán sobre 
la Guardia de la Cárcel y otros 50 sobre d piquete que custodia ia Prisión. 
20 hombres se posesionarán en la misma hora del ferrocarril con su teléfo¬ 
no y su telégrafo y 10 lo harán del Telégrafo Federal substituyendo el per 
sema! con personas aptas preparadas al efecto, 

G>mo por este motivo nada se sabrá afuera, a la llegada del tren a las 12 1- 
2 r,M. se tomará y se embarcará la gente necesaria a la una v media P.M +> hora 
regular de salida y se tomará la Aduana de Naco. 

No se molestará para nada a los extranjeros y un manifiesto preparado de 
antemano será lanzado respetando vidas y haciendas de extranjeros, 

'fres o cuatro puentes de ferrocarril de Can anea a Nogales serán volados con 
dinamita ese mismo día y se cortará toda dase de comunicaciones por Noga¬ 
les^ obligando a las fuerzas de Kosterlyski a venirse sobre Cananea, precisa¬ 
mente por los caminos del lado de Imuris y para este caso ya d número de 
revolucionarios en Cananea pasará de dos mil v con la gente necesaria se 
saldrá a atacar Kostcrlysld, emboscándolo en los cañones y desfiladeros de 
la Sierra. 

Quien al saberse la noticia en Hcrmosillc asumirá d mando de las tropas 
será la loba de don Lorenzo Torres, que no sabrá que atender, si d mismo 
Yaqui o Guaymas, y por tal motivo no podrá moverse con gran confianza, de 
su puesto' resultando que de todas maneras tíos será enviado un E'egular pique¬ 
te de Federales, 500 a lo sumo, y que batiremos con ventaja a Kostedyski. 

Fn el mismo momento de ser ganadas las plazas de cada lugar, serán apre¬ 
sadas las principales autoridades y sustituidas por otras provisionales. Se 
proporcionarán a aquéllas y se pedirán préstamos forzosos en Cananea dis- 


Textual en d original. 
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poniéndose de las existencias de la Tesorería y de la Aduana de Naco por 
donde lo sucesivo se pasarán armas y víveres. 

En la línea de la Frontera de Estados Cuidos existen más de cinco mil mexi¬ 
canos descontentos unos y ambiciosos otros, que se trasladarán inmediata¬ 
mente a México la mayor parte con armas y pertrechos. Más de cien de éstos 
ya están avisados y preparados para obrar. 

Para evitar que Sonora sea socorrido por Si na loa y el Gobierno Federal, será 
volado el puente principal del Ferrocarril que pasa por d río Mayo y en un 
mes Sonora quedará aislada sin poder recibir auxilio de ninguna parte, 

(Es más largo pero éste es el extracto) 

(Continuaré el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 3 de 
octubre de 1937, año XX\% núm. 233, pp. 1, 7. 







El archivo de don Ramón Corral 
Pintoresca correspondencia 

DEL GRAL JERÓNIMO TkEVIÑO 

Revela los trabaios que hacían i os enemigos 

DEL GENERAL BERNARDO RF.YF.S 
Reyes es un títere y un hombre funesto, decía el famoso militar 
cuando el gobernador de Nuevo León marchó al extranjero, 
al quitarle Díaz su apoyo 

Madero es una nubécula que sf. disipará, 

DECÍA EL GENERAL Al. SEÑOR CORRAL 
Lo juzgo un poco extraviado, añadía al dar cuenta ai vicepresidente 
de algunos desórdenes de los oposicionistas 
en Coahuilay Nuevo León 


Capitulo v 

La pintoresca correspondencia del general de División don Jerónimo 
Treviño con el vicepresidente de la República constituye un valioso 
documento histórico. 
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Bu ella se pueden ver los trabajos que llevaban a cabo los enemigos del 
general Bernardo Reyes para quitar a éste d gobierno ele Nuevo León, 
así como para colocarlo al margen de la política nacional. 

El general Treviño tiene frases duras para el general Reyes y hace 
aparecer al Estado de Nuevo León como víctima de la administración 
revista. 

Y hablará también el general Treviño de las actividades de don Fran¬ 
cisco L Madero; “a quien vo juzgo un poco extraviado^. 

He aquí los importantes documentos; 

**■* 


Treviño comunica los movimientos de los “malquerientes allende 
el Bravo" 

General de División Gerónimo Treviño 1 
Monterrey N. í.., Méx. 

21 de Septiembre de 1909 

Sr. Ramón Corra] 

Vicepresidente de la República 
iVléjico, D. F 

Muy estimado y tino amigo: 

Con verdadera satisfacción me refiero a las muy estimables cartas de Ud. de 
jos días 14 y O? de los corrientes, y a los anexos que a ellas se sirvió Ud. 
adjuntar. 

Con relación a los hechos que hace referencia el anónimo que a la primera 
de sus cartas me adjunta, hasta hoy nada ha podido saberse de la veracidad de 
dios, no obstante la suma vigilancia que tengo establecida para inquirir su 
certeza. Por mis agentes he estado sabiendo que hasta ahora tales hechos no 
han pasado de la categoría de simples rumores, lanzados al público, como 
Ud. bien lo Índica, por malquerientes de Allende el Bravo, No obstante los 
informes de mis citados agentes, no ceso en mi tarea por coger algún hilo 
que pueda conducirnos aí descubrimiento de la verdad. 

Ningunode los rumores de a última hora ha podido confirmarse, pues acabo 
de recibir noticias de Jef es de Linca del Bravo, no haber ocurrido ninguna nove¬ 
dad , lingo todo listo a efecto de reprimir en d acto cualquiera emergencia. 


1 I la sido respetada la ortografía origina!. 
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Como Ud. se sirve indicarme refiriéndose a mis caitas de! día 10 y 11 de este 
mismo mes, ya me dirijo oficialmente a la Secreta tía de Guerra, informán¬ 
dole de las armas que se han recogido v a la vez solicitando de ella la res¬ 
pectiva autorización para cubrir su valor a sus dueños. Hoy mismo me 
dirigiré ai C. Gobernador del Estado de Coahuila, suplicándole ponga a dis¬ 
posición del Gobierno Federa! las armas de referencia. 

No obstante de que haré las investigaciones necesarias acerca de los particula¬ 
res a que hace referencia la comunicación reservada que dirige d Sr. Cónsul de 
San Antonio, y dd cual se ha servido Ud, mandarme una copía, me anticipo a 
manifestarle que Guido Moebiny industrial de esta plaza, es conocido porum 
persona honorable que desde hace tiempo se dedica a la fabricación de velas, 
jabones y perfumes, y quien hasta hoy no ha dado motivos algunas de sospe¬ 
cha' pet o como debo dicho, haré las investigaciones que el caso requiere. 
Como tuve el gusto de participar a Ud. en mi telegrama de anoche, hoy 
mismo puse en poder del Juez, del Ramo penal en turno. Lie. Jesús del Bos¬ 
que, el exhorto y llave que se sirvió enviarle por mi conducto. No tengo 
confianza en el buen resultado de la diligencia por vinud de las causas que 
a Ud. he manifestado cu telegramas anteriores. 

Los principales motivos en que fundo mi desconfianza, son los siguientes: 
Por medio de un Juez del Estado, nada se puede hacer que dé un resultado 
práctico. Porque el exhorto no viene por el debido conducto, que es el 
Gobernador, recibiéndolo el Juez, es seguro que preverá a las veinticuatro 
horas que se devuelva sin obsequiarse, en razón de haberse salvado con¬ 
ductos y aquellas horas, no dudo, se emplearán en hacer desaparece] hasia 
la más leve huella de los que se busca. Porque aunque el Juez dé trámite al 
exhorto, es de RIGOR Y pkÁítiga que mires ponga el asunto en conoci¬ 
miento del Gobernador y Jo consulte verba!menre con e! Tribunal, lo que 
viene a dar el mismo resultado. Y no hay manera de evitar semejantes obstá¬ 
culos. Nada de mediana importancia hacen aquí los Jueces sin avisarlo antes 
al Gobernador, par a recibir instrucciones. Y porque los Jueces del Ramo Penal, 
están de tal manera ligados con el Gobernador/ que es imposible que den 
un paso sin antes comunicarlo al Ejecutivo, lo cual equivale a fracasar en los 
propósitos que se pretenden realizar. Como he indicado ya, necesitamos d 
cambio del Juez del Distrito, en persona de nuestra entera confianza. 

El $r Lie. Erutnendo Fuentes, de paso para Mondo va. estuvo a verme y me 
dejó enterado de cuanto usted llegara a mi conocimiento. Ningún rumor 
puede Ud. abrigar, v sí esté de mi parte y de h de mis amigos, para obse¬ 
quiar sus deseos. 

He recogido algunos informes acerca de la caballada dd 10° Cuerpo Rural, 
y veo que la suma de veintisiete centavos que como pré 1 se pasa para el sos- 



2 General Bernardo Reyes. 
J Presupuesto, 
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tcnimiento de dicha caballada, no es suficiente para siquiera conservarla en 
buen estado de servicio; ojalá y que a estos puestos pudiera asignarle d mismo 
pre que perciben los regimientos. En esta plaza hay el inconveniente de que 
hs pasturas son muy caras a la vez que relativamente escasas. 

He sido demasiado extenso por los diversos asuntos que trato no quiero 
cansar más la ocupada atención de Ud. 

Con toda sinceridad, soy de Ud, su muy afmo. amigo y arto. s. s. 

G, Trcviño 


El. SUSTITUTO DE REYES DEBE LLENAR LAS ASPIRACIONES DEL CENTRO 
Y LAS MÍAS, DICE TREVIÑO 

General de División Gerónimo 1 revino 
Monterrey, N, U, Méx 
Monterrey, 30 de septiembre 1909 

Sr, Ramón Corra! 

Vicc-Presidente de !a República 
Méjico, D, F 

Mi muy estimado y buen amigo: 

Por aprovechar la salida dd correo de] día de ayer, en mi carta de esta lecha 
no hice referencia a los demás puntos de su ¿preciable de fecha 25 de los 
corrientes. Sírvase dispensarme esta falta involuntaria, 

RuégoJe aceptar las demostraciones de mis agradecimientos por haber obse¬ 
quiado mis deseos de que se aumentara el pré para la caballada dd 10 (> Cuer¬ 
po Rural que está en este Estado; así como de que se me autorizara para 
mandar comprar los caballos que Edtan para desechar los inútiles dd propio 
Cuerpo a fin de tener una completa y buena dotación de caballos para esta 
fuerza. 

Hasta hoy no se han confirmado las noticias de la prensa, en relación con la 
renuncia del Gi al, Reves para separarse dd Gobierno; pero casi csrov segu¬ 
ro, como Ud, lo indica, que hará tal solicitud porque cada día se hace más 
insostenible su situación. La situación hacendaría por acá, creo está peor de 
lo que parece, y es de justicia hacer reclamaciones a quienes han manejado 
mal fondos dd Estado. También tenemos contratos en sumo grado leoninos 
perjudiciales al Estado que se han aprobado por d pro vedi o que han redun¬ 
dado en bien de personas interesadas en estos contratos. Ésta es mi opinión. 
Sin más soy de Ud. su muy afmo. amigo y atro* * y s^ s. 

G. Trcviño 
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La persona que deberá continuar en d puesto de Gobernador, al separarse 
d Gral, Reves, espero la designará Ud. de acuerdo con el señor Presidente^ 
seguro que de este modo llegará las aspiraciones dd Centro y las mías. 4 
Tic vi ño 


Sólo Reyes tkabaia dando concesiones, informa el general 
Trevíño a Corral 


General de División Gerónimo Previno 4 
Monterrey N> L>, Mex. 

Octubre 20 de 1909 

Si. Vicepresidente 
Ramón Corral 
Méjico 

Muy estimado amigo: 

Nada [Hiedo decir a Ud. hasta ahora respecto de la situación, actual de este 
Estado —todo permanece in stato quo [#Y], hasta que venga la última pala¬ 
bra de! Sr. Presidente. 

Se dice que Micr* vendrá, ¿pero cuándo? Algún día será o no será, que será 
lo más probable, pero nada se puede opinar. Esperemos, que esperar es lo 
más acertado en ciertos casias. Ahora bien, los trabajos dd partido Revista 
se manifiestan aún con más fuerza. Acaba de llegar un Sr. Pedro Baranda 
Mac Gregor, y según se anda pregonando que dentro de poco Reyes será el 
hombre más Inerte en prestigio y poder, porque es el predestinado por la 
opinión pública para definir la situación de si México es libre o no, pues 
hasta hoy los EE, US. están ordenándolo todo debido al miedo que d Sr, 
Presidente nene a los Yanquis. Estos embustes, que no otra cosa me pare¬ 
cen, son acaso los preliminares de un nuevo pian de campaña que están 
urdiendo nuestros enemigos. El Sr, Mac Gregor me parece que tiene algún 
cargo oficial, pero yo no lo sé. Seguiré insistiendo a Ud. a medida que se 
vallan desarroyando [ríVJ los acontecimientos aquí. 

Por ahora todo en paz —sólo Reyes trabaja dando nuevas concesiones, en 
consecuencia grabando ¡j/r] cada vez más v más al Estado—. Sé hasta hoy 
de un contrato sobre pavimento de calles con asfalto. 

Sin más por hov De Ud, afecto. Amigo y su servidor. 

G. Trcviño 


4 Párrafo manuscrito. 
s Toda tic puño y letra de Trcviño, 

* General José María *Vlier. 
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Las alabanzas para f.i. gral. Díaz están f.n la boca df. todos, 

ARIRjVIA EL GENERAL TREVIÑO 

General de División Gerónimo Treviño 
Monterrey, Noviembre 5 de 1909 

Sr. D, Ramón Corral 
Vicepresidente de !a República 
México, D. L 

Muy distinguido y fino amigo: 

Reyes saldrá esta noche para Nueva York, como lo comuniqué a Ud. ayer. 
Quedan pues terminados los sucesos que causaron tanta alarma, pues por 
dos meses más o menos no se hablaba más que del hombre que llegó a lla¬ 
mar la atención en rodo el país. Este sugeto [«c j está muerto políticamente. 
En Texas mismo lo están ahora maldiciendo, con exclusión de un pequeño 
periódico que se publica en .San Amonio, cuyo papelucho acabará también. 
Los Yanquis ahora tienen 27 revistas presos v las alabanzas para el Sr Presi¬ 
dente Díaz están en la hoca de todos. 

No hay que esperar por ahora más que una era de paz y tranquilidad que 
cuyos beneficios se arati [sic\ conocer muy pronto. 

Las elecciones de Uds., para Presidente y Vicepresidente, respectivamente, 
son ya un hecho en roda esta extensión del Norte de México, y por eso lo 
felicito a Ud. sinceramente. 

Me complazco en repetir a Ud, una vez más mis deseos de servirle en todo 
en cuanto quiera y desee, v seguro de que sabré cumplir con sus órdenes con 
(a mejor buena voluntad, 

Ya sabe que lo aprecia su sincero amigo s. s, 

G. Treviño 


Reyes, un nombre funesto 

Genera! de división Gerónimo Treviño 
Monterrey N, L.,Mex. 

Monrerrcv 12 de noviembre de 1909 

Ramón Corral 
México, D, F 

Muy respetable amigo: 

Acabo de recibir la carta de Ud y me apresuro a enviarle mis agradeci¬ 
mientos por los bondadosos términos que en ella se contienen, le estoy en 
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efecto obligado por esa muestra de su buena amistad y puedo asegurar a Ud,, 
con toda verdad, que cada día a día estoy más contento por el bondadoso 
apoyo que me ha decidido prestarme, que sin él no habría yo podido des¬ 
baratar la tempestad que quiso Reyes descargar en todo el país, abusando 
del poder que el Sr. general Díaz le dio a este hombre funesto y sin d cual 
éste no habría podido figurar en ningún sentido. Así es como, cuando el Sr, 
Presidente tuvo a bien re tirar íe su apoyo, fije d derrumbe completo de aquel 
funesto títere. No hay que ocuparse más de él. Por mi parte bien sé, como 
rodo el mundo, que lo hecho se debe por d Su Presidente y a todos Uds.; 
pues repito, que sin ese apoyo, d de Uds. y c! dd Sr. Presidente, nada habría 
yo hacer en contra de Reves, o quizá lo habría logrado con mucho trabajo. 
Mier vyo estamos trabajando, y no hay duda de que saldremos avantcs, por 
que creo firmemente que todo acá uo habrá lucha. Todo saldrá bien, por que 
Mier y yo al fin lograremos unificar la opinión publica en toda la Frontera 
hacia e! triunfo completo de Uds. 

Sabe Ud. que lo estima su muy adro, amigo y s, s, 

G. Treviño 


Corral ordena que se acerque a las prácticas democráticas 

General de División Gerónimo Treviño 
Monterrey, N.L., Mex, 


ó de Febrero de 1910 
Sr. Dn, Ramón Corral 
Méjico, D. F 

Muy estimado y fino amigo. 

Acabo de recibir la muy estimable carta de Ud. de techa 3 de ios corrientes. 
Leído con debida atención su contenido, me es satisfactorio manifestar a 
Ud. que: en vista de la importancia que revisten sus oportunas indicaciones 
me apresuré a comunicar el contenido de su estimable de referencia al Sr. 
Gral, Mier, con el propósito de que se hagan las correcciones y reformas que 
correspondan, de acuerdo con sus observaciones que marcan d camino 
democrático. Creo que dentro de pocos días tendré el placer de enviar a Ud. 
las bases últimas con las reformas conducentes. 

Las bases que me permití enviar a Lki, fueron aprobadas en la forma en que 
se publicaran, porque parece que fue una necesidad se acordaran en aquella 
forma; esto es, que el Jefe dd Ejecutivo figurara en dicho Club al menos por 
de pronto, para establecer la disciplina; porque sin el nombre dd Gobernador 
las Bases dd Qub referido, Dn. Pedro Treviño seguiría tomando —como 
siempre— el nombre del Si\ Graí. Díaz y el de Ud. para dar órdenes en los 
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municipios y Círculos políticos del Estado, creando asi una situación excep¬ 
cional, Pero ya don Pedro tomata menos el nombre dd Gral, Día/ y el de 
Ud. y se abstendrá más de dar órdenes porque el Club central nombró su 
jefe al Gral, Día/, v como no hay caso de que siga figurando d nombre del 
Gral. Mier en esa agrupación, ni corresponde para que desaparezcan escrú¬ 
pulos v evitar críticas más o menos fundadas, se procederá a reformar las 
bases de organización de los puntos que usted se sirve indicar, para darle 
luego la publicidad que su necesidad e importancia redaman, porque a las 
a menores bases que usted conoce, por las razones apuntadas, sólo se les dio 
la publicidad necesaria. 

Una inmensa mayoría de roda esta parce de la frontera —Nuevo León, 
Coahuila v Tamaulipas— tiene d propósito firme de proclamar al Su Grah 
Díaz v Ud. para la presidencia v vicepresidencia de la república, y no hay ni 
el menor ligero asomo de duda a este respecto, ni ningún móvil será capaz de 
cambiar la opinión popular en esta frontera Pero como usted opina, debe¬ 
mos, ya que no ha)' temor alguno, acercarnos lo posible al ejercido de las 
prácticas democráticas. Dije que la situación se hará difícil si don Pedro con¬ 
tinuaba dando órdenes en determinado sentido, tomando el nombre del $r. 
Gral. Díaz y de Ud.; pero ni el ni ninguno otro,, sin los nombres de ustedes, 
será capaz de encausar la opinión pública en el sentido que lo deseen. No 
hay que dudar dd completo éxito de nuestros trabajos. 

Con toda sinceridad soy de Ud., como siempre su muy afto, amigo y atto. 
y s\ s. 

G. Treviño 


Una pequeña nuvegua es Pancho Madero 

General de División Gerónimo Treviño 
Monterrey N. U, Mex. 

1° de fuñió de 1910 

Sr. Dn. Ramón Corral 

Secretatio do Gobernación y Vicepresidente de la República 
Muy estimado y fino amigo; 

lie tenido d gusto de recibir una visita de parre de Ud. con la presencia de! 
Sr. Dr. Figueroa, excelente amigo tanto de Ud. como mío, y hemos hablado 
mucho del estado de cosas políticas en esta parte de la frontera; dejándolo 
impuesto para conocimiento de Ud. de iodo cuanto se relaciona con la polí- 
Eica actual. 

Por acá todo camina bien íiiera de la aparición de una mtvcdUa que se disi¬ 
pará muy pronto. Esta pequeña nuvt' es Pancho Madero. Pero este Ud segu¬ 
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ro de que nada podrá hacer —ni conseguir, por mucho que el centro revísta, 
amigo del escándalo— se muestre altanero; pero nada harán, le repito a Ud. 
porque hemos procurado desbaratar todos sus planes entre Mier v yo, v así 
nada podrán conseguir. Andrés Garza Galán saldrá esta noche para Porfirio 
Díaz, en donde rain bien se teme que pueda suceder algo, pero aun ahí tene¬ 
mos todo arreglado convenientemente. 

Voy a disponer vaya a aquel lugar mayor número de tropas, y con la impre¬ 
sión que haga esta medida y con ia eficaz cooperación del Alcalde de ese 
lugar nada podrán hacer que merezca siquiera tomarlo en consideración. 

Ya tendré d gusto de comunicar a Ud. lo que ocurriere por acá, digno de su 
conocí miento. 

Como siempre soy de Ud, su sincero amigo y afino, s. s, 

G, Treviño 


Madero está un poco extraviado, dice don Gerónimo 


General de División Gerónimo Treviño 
Moma rey V L,, Mex 
Monterrey ó de Junio de 1910 

Sr, Dn. Ramón Corral 
México, D. E 

Muy estimado y fino amigo: 

Ya estará Ud. bien entesado de los últimos acontecimientos acaecidos en 
esta capital y en el vecino Estado de Coahuila. Natural es pensar que toda 
esa bulla se debe a la obcecación turbulenta de Pancho Madero, a quien 
juzgo ya un poco extraviado; pero no así a quienes lo explotan con sus vanas 
palabrerías, haciéndolo creer que sólo él es d designado por la Providencia 
para regenerar al país. Así hablan casi iodos los políticos interesados en 
medrar bajo la bandera de la oposición política. Así pues, le fue preciso al 
Gral. Mier, lo mismo que al Lie. Valle, obrar por medio de las autoridades 
para poner término a esta dase de escándalos que va llegaban o pretendían 
llegar hasta la rebelión: pero no hay ningún temor sobre este estado de cosas 
porque la gente sensata ha visto que se ha obrado en un sentido legal > y si 
bien hubo algún quid pro quo fue sólo por ciertas circunstancias inevitables. 
Esto nada impona porque las cosas marcharán ahora con más firmeza que 
antes. Sólo queda ahora la chismografía propia en estos casos, que no habrá 
ya quien se atreva a vociferar palabras de escándalo que pudieran trastornar 
el orden público. 

Todo lo que ha pasado aquí y en d Estado de Coahuila no es más que el 
resultado natural que debía esperarse, después de tolerar hasta el colmo— 
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la osadía de ponerse enfrente dd Gobierno y hasta en tono de desafío. No 
podía ya aceptarse tan agresiva actitud 

Hasta ahora están presos los principales promovedores dd escándalo y no 
se d resultado definitivo de este asunto, pero sea cual fuere, creo que hemos 
logrado poner fin a estas maniobras; mas si a pesar de estas medidas sur¬ 
gieren todavía algunos mentecatos propalando disparates, creo que debe¬ 
mos obrar con loda energía hasta someterlos al orden. Por fortuna son bien 
pocos los que pudieran tomar parte activa en esta dase de conmociones, 
Hoy por hoy todo está en paz. 

Desde el mes de agosto del afio anterior escribí, desde d Saltillo al señor 
Presidente acerca de la necesidad que hay de dar ocupación a cierta dase de 
gente que pulula en ambas márgenes dd Río Bravo por diversas circuns¬ 
tancias; unos por ser perseguidos de Reyes; otros por causa de la terrible 
sequía lian abandonado sus pequeñas ocupaciones para emigraren busca de 
mejor trabajo que no han encontrado, porque la sequía y la crisis se han 
extendido a todas parres; lo cierto es, que mucha gente anda de Seca a Meca 
y en espera de oportunidad para aprovecharla y lanzarse al escándalo, va que 
no le queda otro remedio. Previendo yo tales circunstancias y su peligro, 
escribí al Sr. Presidente, como llevo dicho proponiéndole la formación de un 
Cuerpo de Caballería de auxiliares formado por toda esa dase de gente que 
por ser roda ella de esta pane de la República - conocedores de las gentes 
y del terreno— nos serían muy provechosas para las seguridades de ambas 
márgenes del Río, a la vez que quitaríamos el constante peligro de gente que 
vive en las condiciones indicadas. Como el Sr. Presidente me contestara que 
le remitiera un proyecto que llenara mi idea, así lo hice ya, cumplimentando 
sus disposiciones, para que fuera pasado a su estudio a la Secretaría de Gue¬ 
rra en donde se encuentra actualmente. 

Más tarde el mismo señor Presidente me indicó que con motivo de estar 
muy avanzado el presente año fiscal, podría surgir alguna dificultad que 
retardara la resolución del proyecto en cuestión pero cada día se acentúa más 
y más la necesidad de cuidar la orilla del Río Bravo, en toda la extensión de 
esta frontera, porque toda aquella gente que pulula por ambos lados dd 
Río, por las circunstancias indicadas ya, está siendo un peligro para la paz 
pública y aun cuando nada serio podría temerse, será mejor que sin grandes 
sacrificios para la Nación, evitáramos ese peligro de constante amenaza, sin 
que d Rrai io Federal reporte grandes gravámenes, porque según el precita¬ 
do provecto cada individuo deberá presentarse montado y armado por su 
propia cuenta, a efecto de que la nación nada perdiera en caso de desercio¬ 
nes, y el servicio que prestara dicho cuerpo será de importancia porque la 
orilla dd Río estaría constantemente vigilada por destacamentos de este 
Cuerpo, y los Batallones y Regimientos dd cuerpo regular estarían com¬ 
pletos en cada plaza y listos para ser movilizados en caso necesario. 
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Como sigo creyendo que la formación y alistamiento de tal Cuerpo se 
impone, desearía saber si Ud le es posible ayudarme fiara que sea aproba¬ 
do el proyecto de referencia con las reformas que se creyeren dd caso. 
Tengo el gusto de incluir a Ud. copias de las cartas que con ocasión de este 
asunto he escrito al Sr. Presidente en distintas fechas a fin de que se sirva 
Ud. ver los fundamentos que me inspiraron la idea de la formación dd 
Cuerpo Auxiliar ya referido. 

Anticipando a Ud. las debidas gracias por todo queda de Ud, como siem¬ 
pre su afro. atto. ys. s. que le desea rodo bien. 

G. Treviño 

P O. Le adjunto un reportazgq para que se divierta. 

G. 'Irevino 

Segunda sección de La Opinión, Los Angeles, California, domingo 10 
de octubre de 1937, año XII, núm. 25, pp. 1-2. 






El archivo de don Ramón Corral 

El general Bernardo Reves era un hombre subordinado 


Dice que aboya la candidatura reelecciónista 

DEL VICEPRESIDENTE 

l o ataca El Imparctel, y se Queja, pero Corral le contesta 
Que no puede controlar a sus amigos 


Capítulo vi 

Como un hombre subordinado y corraiista aparece cí general de Divi¬ 
sión don Bernardo Reyes en las cartas que estribe al vicepresidente de 
la República, don Ramón CorraL 

Reyes se queja de que algunos periódicos se mí oficia les le hostilizan, 
pero el señor Corral trata de tranquilizarlo, asegurándole que ya pone 
en orden a sus amigos, a condición de que el gobernador de Nuevo León 
se conduzca en la misma forma. 

Y aparte de estas cartas muy interesantes, no dejan de tener también 
una grandísima importancia las que escribe el general José M. Micr, 
gobernador de Nuevo León, al vicepresidente. 

Los documentos dicen: 
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Don Bernardo envía delegados para que voten por Corral 

General Bernardo Reyes 
Monterrey; Marzo ó de 1909 

Sr Vicepresidente de la República 
Ministro de Gobernación 
Don Ramón Corral 
México 

Muy estimado y tino amigo: 

El Sr, Senador; Lie. Carlos Félix Avala, Presidente del Gran Círculo Unión 
y Progreso existente en este Estado, y encargado de dirigir la delegación 
neoleonesa en las asambleas políticas que están por verificarse en esa Capi¬ 
tal, con motivo de las elecciones para Presídeme y Vicepresidente de la 
República, es persona a quien estimo altamente, y él será quien ponga en 
minos de Ud. estas líneas, si así se sirve permitirlo. 

A dicho $v. lo anuncio a Ud. en cai ta diversa de esta fecha, que remito direc¬ 
tamente, expresándole que lleva el encargo de hacer a Ud. una visita en mi 
nombre. 

Soy de Ud. Afmo. amigo y s. s. 

B Reyes 


Sigo la política del sr. presidente, dice don Bernardo 

General Bernardo Reyes 
Monterrey, Mayo 21 de 1909 

S. Vicepresidente y Secretario de Gobernación 
Don Ramón Corral 
México, D. P. 

Muy distinguido señor y amigo: 

Han sido en mi poder sus apreciabas del 18 y 19 del corriente. Agradezco 
a Ud. su arene ion de manifestarme que el joven que con d nombre de 
Miguel Castro mande a ésa, resultó llamarse Manuel D. Martínez, y que 
dada su vagancia, su miseria y monomanía que lo tiene enfermo, se le ha 
consignado a las Islas Marías, a fin de que adquiera hábitos de trabajo 
enseñándosele un olido. 

Por lo que respecta a las versiones falsas o no, de envíos de armas de Esra- 
dos Unidos a nuestra frontera, quedó entendido de que al haber algún dato 
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cierto, se procederá según convenga. Por mi parre, estaré pendiente de cuan¬ 
to pueda ponerme en camino de conocer algo cierto en el particular, y tras¬ 
mitiré a Ud cuanto llegue a mi noticia. 

Personal 

Cualquier eosa que se ofrezca a Ud. decirme sobre chismes de prensas, en 
que anda mi nombre enredado en la candidatura de la Viccpresidcncia, Je 
estimaré me lo manifieste, pues ya conoce Ud. mi propósito en esto y en 
todo, de seguir la política dd Sr. Presidente. 

Con todo aprecio quedo de Ud, amigo almo, y s. s. 

B. Reyes 


LOS RtYISTAS NO RESPETAN LA ACTITUD DE SU RLE, DICE CORRAL 

México, Mayo 25 de 1909 
Señor Gobernador 

General Don Bernardo Reyes 
Monterrey, X. L. 

Muy estimado y fino amigo: 

Tengo d gusto de referirme a la aprecia ble carta de Ud, fecha 21 de! corriente 
mes, manifestándole que aunque siguen llegándome noticias de introduc¬ 
ción clandestina por la frontera de Coahuila, no rengo datos que pueda con¬ 
sidera]- bastante consistentes para hacer una averiguación que llegara a ser 
fructuosa. La noticia más concreta que se me ha dado es que la casa efe 
Madero ha estado distribuyendo carabinas, no solamente entre sus sirvien¬ 
tes, sino también entre otras personas que le son adietas' pero si he de ser 
sincero, debo decirle a Ud. que no le doy crédito a la noticia, porque me 
parece inverosímil y no se la comunico a Ud. sino con rodas las reservas 
debidas. 

Le agradezco a Ud. mucho la autorización que se sirve darme para que le 
escriba sobre asuntos de prensa en relación con la candidatura de Vicepre¬ 
sidente y eí nombre de Ud. 

Comidero que Ud, habrá visto Jos periódicos y habrá podido apreciar la 
importancia de la campaña emprendida por el Licenciado Earron : y por 
algunos otros de los amigos de Ud., que no quieten respetar la actitud bien 
definida de Ud., en obsequio de la política de nuestro jefe el Señor Presidente. 
Yo no tengo nada de particular qué decir a Ud. sobre esc asunto, pirque estoy 
seguro que Ud. apreciará bien d efecto que puede causar esa campaña que, a 
mi juicio, tiende mis bien a molesrarle a Ud. que a causarle satis [acciones. 


Hcribcno liar ron. 
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Ue ofrezco a Ud. que cualquiera impresión que yo tenga sobre estos asun¬ 
tos y que crea debido que sea conocida por Ud., se !a haré saber con toda 
franqueza, confiando como confío, en su patriotismo y en su amistad, y a 
mi vez espero que lid. tenga la bondad de favorecerme haciendo otro tanto 
conmigo. 

Sabe Ud. que soy sinceramente, su amigo afectísimo que lo estima. 

Ramón terral 

Estoy dispuesto a atender sus indicaciones, dice Reyes a Corral 

General Bernardo Reyes 
Monterrey, Junio 12 de i 909 

Sr. Vicepresidente de la República 
Ministro de Gobernación 
Don Ramón Corral 
México 


Muy estimado y fino amigo: 

El Impartíala tanto en su editorial del día 3, titulado: “¡Cuidaos, Señores 
Oficiales, de los agitadores revistas"', tomo en el primer artículo que con d 
rubro de "Habla el periódico, del Sr. General Reyes"', que está al principio 
del numero correspondiente al 7 del actual, me dirige ironías tales, con 
motivo de los asuntos que ha tratado la prensa, respecto de los oficiales que 
hicieron una manitestación en cuerpo, que me es imposible creer que los 
verificara con acuerdo superior; por lo que me quejo ante Uth* de la con¬ 
ducta de ese periódico, reconocido como semioficial 
La prensa amiga de aquí trato el asunto de esos Oficiales, según \ería Ud, en 
el periódico La Voz de NítcmLcén, que con tarjeta le mandé hace ocho días, 
y cuya remisión hoy repito. Esc periódico hace ahora mérito de las aludidas 
ironías de El Impartid > y de algunas otras ofensas de otros periódicos a mí 
dirigidas; y también me permito mandarle el número respectivo, que es de 
la fecha de hoy 

Ya he dicho a Ud. que estoy dispuesto a atender sus indicaciones en el asun¬ 
to de ía elección v ice preside nrial, respecto de cu va candidatura se lia hecho 
ia aceptación, como Ud. sabe, por codos los clubs aquí existentes, a favor de 
la persona de Ud. habiendo los representantes de esos Clubs, votado uná¬ 
nimemente por postulación semejante, en la Convención que tuvo efecto 
hace poco, en esa capital. En contra de mis deseos, se me ha postulado para 
el propio puesto, por algunos grupos dispersos; y tanto a ellos como a per¬ 
sonas aisladas, cuando a mí se han dirigido* les he dicho invariablemente, que 
ese procedimiento es contrario a mis deseos, clara y públicamente manifesta¬ 
dos; deseos que están en la libertad de atender o no, según sus derechos. 


José C. Valadés 
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Con toda serenidad de juicio, lie estado atento al movimiento de que se ocu- 
pan las presentes líneas; y si me quejo con Ud. respecto de El Impartid, es 
por d carácter semiodeía! que ese periódico t iene. 

Soy de Ud. como siempre atino, amigo v s. s. 

R. Reyes 


Y ESTE ES EL ARTÍCULO QUE CAUSA DISGUSTO AL GRAL. REYES 

r-mmKiAi. 

¡Cuidaos, señores oficiales, de los agitadores revistas! Un militar que hace 
política, corre la terrible eventualidad de faltar a un compromiso de honor. 
Insertamos en otro Jugar de! presente número una carta que nos dirigen 
cuatro señores oficiales, manifestándonos el deseo de hacer constar de una 
manera pública, que “sabiendo perfectamente que entre nuestras obligacio¬ 
nes como militares, esta la de servir incondicionalmentc al Gobierno cons¬ 
umido. no podemos concierne me me adherirnos a grupo o partido político 
alguno que pudiera estar en pugna con dichas obligaciones’". Esta carta es 
contestación a la que apareció) ayer en las columnas de un diario de esta capi¬ 
tal, en la que aparecen Jos nombres de los expresados señores oficiales, como 
favorables a la candidatura del General Bernardo Reves para Vicepresiden¬ 
te de la República. 

Nosotros felicitamos muy cordi al mente a los signatarios de la carta, porque 
su clara y determinante manifestación demuestra que conocen perfecta mente 
sus deberes, y que, conociéndolos, los aceptan de una manera resucita y que 
los enaltece. El deber de los militares —lo decía ayer tarde d señor Teniente 
Coronel Porfirio Díaz en un brindis que también publicamos hoy— es ^dar 
nuestro apoyo al Gobierno constituido, cualquiera que él sea; a ello nos obli¬ 
ga nuestro honor mi litar y la confianza que la patria hizo de el, al armar 
nuestra mano''. 

Un militar que hace política, corre la terrible eventualidad de faltar a este com¬ 
promiso de honor, y traicionar, por lo tanto, esa confianza que en él ha depo¬ 
sitado Ja patria, como dice muy bien el señor Teniente Coronel Díaz, 

Sin duda alguna que los jóvenes oficiales que se han afiliado a un club polí¬ 
tico no han pensado, no han podido nunca pensar, en la grave responsabi¬ 
lidad en que han incurrido, ni tenido en consideración que el honor militar 
es de aquellos que como la mujer de Cesan no debe ser sospechado siquiera. 
Cualesquiera que sean las simpatías que abriguen hacia determinada perso¬ 
nalidad política, esas simpatías están encerradas en los límites férreos de una 
obligación ineludible. 

Acaso hayan podido por un momento, olvidar esa situación; acoso una venda 
haya momentáneamente cerrado sus ojos; pero el deber y el honor, mas 
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poderosos que rodas las sugestiones y que todos ios impulsos, acabarán por 
imponerse en sus conciencias. 

Más todavía: los oficiales-políticos encontrarán en sus jefes altos ejemplos 
que imitar; porque nosotros sabemos de una manera cierta que los jefes del 
ejercito han visto con sumo desagrado la conducta de aquellos de sus subal¬ 
ternos que se han dejado llevar por un mal movimiento. No es, en efecto, 
:t d ejército'* —como pretenden algunos— el que desea intervenir en la polí¬ 
tica a favor de un candidato a la Vicepresidencia: son sencillamente unos cuan¬ 
tos oficiales los extraviados por caminos que les están prohibidos. 

Los jefes dd ejército repudian esa conducta, la reprueban enérgicamente y 
ofrecen, como contraste su actitud atenta y disciplinada en d debate que 
prendía el acto más trascendental de una democracia. No; no es el ejército, 
no son los jefes, no son —como vemos en la carta de hoy— todos los ofi¬ 
ciales: es un grupo reducido de dios, el que se ofuscó por las pérfidas suges¬ 
tiones de los agitadores revistas que hicieron sonar en sus oídos palabras de 
rebeldía, 

I Nada más falto de patriotismo de esa propaganda ic vista entre oficiales jóve¬ 
nes e inexpertos! Revelan estos propagandistas una total inconsistencia de 
las pavorosas resultantes que pueden traer consigo sus insinuaciones. O tal 
vez lo sepan: tal vez conocen la venenosa semilla que arrojan al surco. Tuli- 
eastros sin conciencia, ambiciosos prontos a escalar puestos a cualquier precio, 
[xxo les importa la tenebrosa sombra que su maniobra proyectaría en la 
República, si el plantea de Monterrey los cubriera desde d zenit con sus 
rayos argentados! 

Detrás de esta perfidia, se encuentra el deshonor: ya lo sabéis, señores ofi¬ 
ciales, 


NO ATACAN A REYES, SINO A LOS ALBOROTADORES REYISTAS, ASEGURA 

Corral 

México, Junio 15 de 1909 

Señor Gobernador 
General Don Bernardo Reyes 
Monterrey, N. L. 

Muv estimado y fino amigo: 

Con la aprcciabie carta de Ud. fecha 12 dd corriente, recibí dos números de 
La Vhzde Nuevo León t uno de los cuales ya había recibido antes y cuyo env ío 
le agradezco muy sinceramente. 

Tiene Ud. razón en su queja contra El Iwparáal al referirse a sus publica¬ 
ciones de fechas 3 v 7 dd corriente; pero puede Ud. estar seguro de que el 
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periódico no solamente no obró por acuerdo superior, sino que lo hizo sin 
conocimiento mío y con mi desaprobación expresada tan luego como lo vi. 
Los encargados de la publicación alegan que ella no contiene ningún cargo 
contra Ud. sino contra los alborotadores que no saben secundarlo, y se 
defienden diciendo que además de eso el periódico contiene simplemente la 
expresión de este hecho: la completa inconformidad entre las ideas y deseos 
expresados por Ud. y los actos de sus amigos y partidarios que sostienen su 
candidatura lanzándose a su ludia como fuerzas irregulares v sin disciplina. 
Crea Ud. que cada vez que tengo oportunidad de hablar con mis amigos 
que escriben para el público, les recomiendo la mayor corrección para no 
herir a nadie v para conservar la serenidad que corresponde a un partido de 
Gobierno a cuya cabeza está d Presidente de la República; pero a pesar de 
mis amonestaciones no consigo reprimir por completo el deseo que tienen 
algunos de significarse empican do un lenguaje que consideran necesario para 
hacerse leer. He de continuar en mi tarea hasta donde sea posible aunque por 
mis atenciones oficiales carezco de tiempo para ocuparme de la cuestión elec¬ 
toral a la que, por otra parte, no quiero ni debo dedicar atención personal, 
Me es grato expresar a Ud. mi satisfacción por su actitud haciendo que sus 
periódicos amigos de esc Estado sostengan las ideas expresadas por Ud. a 
favor de mi candidatura, y haciendo que la acepten los Clubs de Nuevo León 
cuyos delegados votaron por mí en la Convención Nacional Redeceionista. 
Es muy difícil mantener dentro de los límites que uno desea a sus amigos en 
cuestiones políticas; pero en las actuales circunstancias he de hacer todo 
esfuerzo para que los míos guarden la actitud correcta y justificada que corres¬ 
ponde, y espero que Ud< por su parte ejercerá toda su influencia para que 
sus amigos y partidarios tomen la posición que Ud. desea, 

Soy con toda consideración y como siempre, su amigo afectísimo y s. s. 
Ramón Corral 


Reyes insiste en que lo atacan 

General Bernardo Reves 
.Monterrey Junio 19 de 1909 

Si\ Vicepresidente de la República 
Ministro de Gobernación 
Don Ramón Corral 
México 

Muy estimado y fino amigo: 

Recibí la muy a preciable de Ud. fecha 15 dd que rige, y encuentro muy 
razonable lo que en ella me expresa, sobre lo que no le es dable, como qui- 
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sicra estar corrigiendo en cada caso, a las personas más o menos exageradas 
o entusiastas, que se preocupan de la cuestión electora! de) día, Así lo he com¬ 
prendido siempre; y por eso ahora, sólo por tratarse de un periódico semi-ofi- 
cial como lo es El Imparcial^ elevé mi queja, por el estilo ofensivo con que se 
ha estado ocupando de mí, sin que jamás llegara yo a creer que estaba autori- 
'/ado para obrar así; y es por eso, que juzgue pertinente hacer mi citada queja. 
La Voz de Nuevo León , que salió en la mañana de hoy, escribe ya acerca de las 
manifestaciones hechas por el arado Impartíala en lo referente al caso; y 
acompaño a Ud. tres ejemplares de ese periódico. 

Soy de Ud. con la estimación de siempre, atino, amigo y s, s. 

B. Reyes 


**ir 


República Mexicana 

Gobernador Constitucional dd Estado de Nuevo León 

Alejado por tiempo indefinido de h República, como me encuentro, me veo 
en el caso de renunciar ante ía Honorable Legislatura, cual formalmente lo 
hago por medio de la presente, al puesto de Gobernador Constitucional con 
que me honró d pueblo nuevolcones para desempeñar dicho alto cargo, dd 
4 de Octubre de 1907 a la propia fecha de 1911; pues juzgo que d Gobier¬ 
no Interino con que se me suple tendrá mayor firmeza al no ejercer transi¬ 
toriamente v quedar, en forma, constituido por todo d tiempo que falta dd 
periodo gubernamental, lo que redundará en bien dd pueblo, cuyo mejora¬ 
miento ha sido siempre io que he tenido por mita. 

He de merecer a Ud. pues, C. Secretario, se sirva dar cuenta con esta mi 
petición para que surta los efectos correspondientes. 

Libertad y Consrirución. París, 19 de enero de 1910. 

B. Reyes 

Al C. Secretario de la H. Legislatura de Nuevo León. Monterrey, N. L. 


Mier explica cómo encontró el pretexto para aprehender a 
Madero 

Correspondencia Particular dd Gobernador dd Estado de Nuevo León 
Monterrey, Iunió de 1910 

Si. D. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D. F. 
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Muy respetado y fino amigo: 

Me refiero a la atenta carta de Ud, de techa 7 del actual. Fn el asunto del Sr. 
Madero he tenido siempre la misma opinión y el mismo propósito que Ud, 
Si se dictó orden de prisión en su contra por d delito de encubrimiento fue 
porque, de pronto, no había otro hecho en qué fundarse que estuviera com¬ 
probado ya. 

Los hechos pasaron así: se mandó aprehender a Roque Estrada por haber 
ultrajado a todas las autoridades. En su discurso dijo que desde el Presi¬ 
dente de la República hasta la más insignificante autoridad, trxlos concul¬ 
caban las leves y tiranizaban al pueblo” y otras cosas más Al ir a aprehender 
a Roque Estrada, entre Madero v algunas personas de su familia lo escapa¬ 
ron de hs manos de la policía. La autoridad quedaba burlada si se dejaba 
que marchara Madero, quien inmediatamente, después de escapar a Estrada, 
marchó a la Estación. En esos momentos nxibí su telegrama cifrado avisán¬ 
dome de los Trastornos del Estado de Yucatán y ordené que fuera detenido 
Madero ya que había dado un buen motivo de proceder en su contra. 

Mi plan era aprovechar todas las proclamas que había estado publicando el 
periódico órgano de Madero en ésta, llamado El Republicano para que d 
Ministerio Publico Federal, tomándolas como base, denunciara d deliro de 
invitación a rebelión, delito continuo que Madero viene cometiendo desde 
hace tiempo. Ya que Madero dio lugar a que se procediera contra él por d 
motivo expresado, mi objeto era que la autoridad ap relien sota investigara 
acerca del deliro grave de invitación a la rebelión v que cuando tuviera com¬ 
probado el cuerpo de esc delito pasara los autos al Juez federal cómprente. 
Esto es lo que se ha estado haciendo. Ya el Juez local se declaro incompe¬ 
tente y ahora lie escrito al Lie. O reí para que a su vez denunciara en San 
Luis el delito de invi ración a rebelión cometido también allá con el objeto 
de que sea el juez de San Luis Potosí, el que, de los competentes, haya pre¬ 
venido y sea él quien tramite esa causa, de acuerdo con lo prevenido en el 
art. 9° dd i ’ódigo de Procedimientos Penales en d fuero Federal 
En cuanto al periódico de Madero, El Republicano, avci estuvieron conmi¬ 
go sus redactores y me manifestaron que suspendían la publicación del refe¬ 
rido diario, por lo que ya no me he ocupado más de esc periódico. Si d juez 
comperaite estima que debe proceder se contra ellos ya lo decretará y enton¬ 
ces será cuando serán aprehendidos y puestos a su disposición. 

En cuanto a El Espectador, que se había moderado según me había ofrecido 
su director Ricardo Arenales, con este motivo ha dado una desesperada y sería 
bueno arrojarlo del terriiorio nacional toda vez, que es extranjero —colom¬ 
biano— y lo incluye d art. 38 de la Ley de extranjería que previene que dos 
extranjeros que tomen parte en las diseneiones \sú:\ civiles dd país, serán 
expulsados, sm perjuicio de que se les apliquen leyes penales de la Nación”. 
Esto es de la competencia del Su Presidente y entiendo que se ha acostum¬ 
brado en estos casos hacer una información privada en la Secretaría de Rela¬ 
ciones para justificar la medida. 
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De rodos modos espero las instrucciones que tenga Ud, a bien comunicarme 
para ajustar a ellas mi conducta y proceder de acuerdo con UcL en ese asunto. 
Sabe Ud. que soy sinceramente, su afectísimo amigo y s. s. 

Jóse M Micr 


QUÉ HAGO CON LOS REYíSTAS, PREGUNTA F_L GOBERNADOR MíER 

Correspondencia Particular del Gobernador dd Estado de Nuevo León 2 
Monterrey, Junio 17 de 1910 

Señor Don Ramón Corral. 

Vicepresidente de h República 
México 

Muv respetable señor y distinguido amigo: 

Acabo de recibir su muy grata de 14 de los corrientes que tengo h honra de 
contestar manifestando a usred que desde que llegue aquí lie procurado ale¬ 
jar todo elemento perjudicial pero muy poco a poco por las razones que a 
continuación expresare a usred aunque con el temor de cansar a V 
Cuando vine hace siete meses a hacerme cargo de este Estado, me encontré 
con d elemento revista que estaba en d poder y con el de oposición con que 
yo debía contar y que se componía de demento* sin organización alguna, 
heterogéneas, hostili/adores, esto es y con el agregado de ser todos descono¬ 
cidos para mí, toda vez que hacía veinticuatro años que no venía yo al Estado, 
inicie ante el Congreso que fueran diferidas las elecciones municipales por 
unas tres semanas, no me bastó el tiempo y tuve que formar candidaturas para 
todas las municipalidades tomando al azar, por falta de conocimiento de las 
personas, entre dos, tres y hasta cuatro candidaturas para un mismo Munici¬ 
pio, por la división que había entre los mismos oposicionistas* las personas que 
se me ocurrían para los díte re ni es puestos públicos con tal de que no conti¬ 
nuara ninguno de los que estaban porque me encontré con que tenía cada 
Alcalde L c> de todos los Municipios una carta circular de Reyes en que les 
decía que se portaran bien y que continuarían en sus puestos porque ya los 
dejaba recomendados conmigo, y esto no era natural > hacía que varios acep¬ 
tasen de mala voluntad la recomen dación que yo les hacía de otras personas, 
peto por fin conseguí el triunfo de las candidaturas que propuse con excep¬ 
ción de dos Regidores que, como Ud. recordara, se perdieron en Lampazos, 
Continuaba ia división entre ios varios círculos que se titulaban amigos: 
Club General Naranjo, Ivés Límamour, Confederación y Asociación Cívica, 
y aunque con mu di as di ti cuitados, logré una presión sin que en el fondo 
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haya mucha sinceridad que digamos, pues Ira y varias personas que nada 
reciben y ven enemigos en todos v me hacen que desconfíe lo mismo que de 
muchos de los revistas que se han comprometido solemnemente conmigo y 
necesito tiempo para convencerme de su lealtad. 

Esto pasó con los Ayuntamientos como le digo, de haberme hecho un cam¬ 
bio completo, lo mismo que con muchos empleados que dependen sus 
nombramientos dd Gobierno y ya por un motivo los he separado peto no 
ha pasado Jo mismo con c\ Congreso, cuyos miembros son de elección 
popular y podría hacer que renunciaran algunos pero no hay elección con 
forme a h ley, sino que avisé a los suplentes y todos éstos son del mismo 
color político que los propietarios aunque también tenga de todos las pro¬ 
mesas de adhesión que considero como falsas o dudosas mientras no tenga 
pruebas como en algún caso que se me ha presentado. 

Por estas razones he pensado que las elecciones municipales resulten perso¬ 
nas de absoluta confianza para que al llegar las de Diputados, Magistrados 
se verifiquen las elecciones hasta el último de los jueces enteramente a satis¬ 
facción dd Nuevo Gobernador que se designe para d inmediato periodo y 
tenga en su administración gente de roda confianza. 

Yo desearía poderle decir mas pormenores pero ya canso a V. y lo haré des¬ 
pués de pasadas las elecciones generales pueda ir yo a esa capital, entretan¬ 
to no lema V nada de la situación dd Estado, y si V cree que algo estov 
haciendo mal, sirca ordenarme lo que guste para hacerlo en el acto, pro¬ 
testándole que en rodo caso procedo de la mejor buena fe que es lo único 
contingente que puedo traer ya que carezco de aptitud. 

Sin más que se conserve V bien son los deseos de su adicto amigo v muy 
atento s. s. 

José M. xMicr 


Corral puede estar seguro, Nuevo León está con fe 

Correspondejida Particular dd Gobernador dd Estado de Nuevo León' 
Monterrey, Julio ¥' de 1910 

Sí. Don Ramón Corral. 

Vicepresidente de la República 
México 

Muy respetable señor y distinguido amigo: 

Tengo la honra de referirme a su muy grata de fecha 29 dd mes anterior 
para dar a V. las más expresivas gracias por su bondadosa felicitación con 
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motivo cid resultado satisfactorio de las elecciones primarias en d Estado. 
Puede V estar seguro de que con toda oportunidad le comunicaré el resul¬ 
tado de las secundarias en la forma que V se sirve indicarme, esto es con 
expresión de nombres y numero que obtuvieron ios candidatos que figuren 
en la elección para ios diversos puestos públicos: son seis los Colegios qne 
deben reunirse, dos en esta Capital, uno en Salinas Victoria, otro en Cade 
reyu Jiménez, otro en lanares v otro en Galeana y para los cuatro que fuera 
he nombrado un comisionado para cada uno con el objeto de que ayude en 
la dirección de los trabajos, y me comunique desde luego el resultado de la 
elección en los tres días señalados por la ley, el primero para Senadores y 
Diputados, el segundo pata Presidente y Vicepresidente y el último para 
Magistrados y lo haré saber a V desde luego. 

Sin más se conserve V bien son los deseos de su invariable amigo y atento 
s. s, 

José M Mier 

Segunda sección de La Opinión, Los Angeles, California, domingo 17 
de octubre de 1937, año XII, niím. 32, pp. 1-2, 



El arciíivo de don Ramón Corral 
Fuf.rte alarma en Yucaián ae aparecer el madfrismo 
Madero en Mérida. con Palavicini 

Para quc no se Quejen, los dejé en libertad, 
dice el gobernador ai vicepresidente 

TEMORES DE REBELIÓN FA F.l ESTADO 
El sr. Muñoz Aristegui denuncia a Corral 
un complot de los revolucionarios 


Capítulo víi 

La situación política que reinaba en el estado de Yucatán desde dos 
años antes de que cayera el gobierno del general don Porfirio Díaz, 
puede conocerse gracias a las cartas que el gobernador H. Muñoz Ariste- 
g^ií escribía al vicepresidente de la República. 

El gobernador aparecía algunas veces tranquilo, creyendo poder cas¬ 
tigar a los enemigos del gobierno; otras veces se mostraba pesimista 
remiendo a los conspiradores. 
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Muñoz Arístcgui seguía paso a paso los movimientos de los oposicio¬ 
nistas y comunicaba a Corral cuáles eran los planes subversivos de éstos. 

El vicepresidente, por su parte, excitaba a Muñoz Arisregui para que no 
dejara de observar las actividades de los enemigos del régimen porfirista* 
Los documentos a que hacemos referencia, son los que siguen: 




LOS YUCATECOS ENTUSIASMADOS POR IA REELECCIÓN DEL GENERAL DÍAZ 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Yucatán 
Mcrida, lebrero de 1909 

Señor don Ramón Corral 
V ice-Presi den te de la República 
México, D.F. 

Muy distinguido señor y amigo: 

Ayer contesté su telegrama cifrado en d cual, respondiendo al que le dirigí 
sobre si podía yo entenderme con el señor Guillermo Polis para los trabajos 
políticos por la reelección del señor general Díaz, se sirve Ud, contestarme 
afirmativamente, 

[Itejjibk*] la reiteración con que por parte de Ud. de los señores Creel y 
Obregón González y del Club Rceleccionista de México han venido soli¬ 
citándose informes acerca de los clubs instalados aquí con el propio fin. 
tengo la pena de comprender que, o no han llegado a ustedes a su debido 
tiempo las noticias de las gestiones hedías en Yucatán, a pesar de cartas, cir¬ 
culares y periódicos que 1c han sido enviados oportunamente, oque ha suce¬ 
dido alguna cosa que la verdad no alcanzo a comprender. Para que Ud. 
conozca los progresos de las labores desarrolladas aquí con d expresado 
objeto, he recomendado que sea enviada por correo jurador de la presen 
te una colección de todos los números del periódico La Democracia, órga¬ 
no de la Convención Democrática de Yucatán, y por los que verá las actas 
de instalación de los comités y $ub-Comités que la integran, las actas de 
adhesión de los ciudadanos yucatecos y la convicción y el entusiasmo que 
reinan en todos los espíritus por la reelección del señor General Díaz. 

Q>n mi carta de 20 del actual habrán llegado a usted la lista de los clubs polí¬ 
ticos de aquí y la relación nominal de sus presidentes, documentos que me per- 


’ Nota dd editor: hl ejemplar del cual se tomó este artículo resulta ilegible en esta pane. 
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mili remitirle por recomendación de los señores don Enrique Crecí y don Joa¬ 
quín Obregón González y que espero serán utilizados a m\x men temen te, 

En espera de su respuesta a mi consulta sobre si cada comité o Sub-Comité 
de los cientos que hay aquí, debe mandar representantes para la Convención 
que se re unirá en México d próximo 2 de abril, quedo suyo, con la consi¬ 
deración de siempre, muy atento amigo y seguro serv idor, 

E Muñoz Arístcgui 


Que don Pororio se sacrifique una vez más, dice el 

GOBERNADOR DE YUCATÁN 

Correspondencia Particular del Gobernador dd Estado de Yucatán 
Mcrida, Marzo 10 de 1909 

Señor Vice-Presrckntc 
Don Ramón Corral 
México, D.E 

Estimado y fino amigo: 

Me veo favorecido por su aprecia ble de fecha 3 de! corriente que tengo el 
gusto de corresponder 

Según se sirve usted indicarme, no ignoraba la existencia de la Unión 
Democrática de Yucatán, y que lo que únicamente quería era conocer los 
nombres de los Presidentes de los respectivos Comités y Sub-Comités, cosa 
que oportunamente hice saber a usted. 

Me ha Ruñado mucho la atención el que no hubiese usted recibido los perió¬ 
dicos de la Dmmmcm, órgano de dicha agrupación, que tuve especial cuida¬ 
do, desde que apareció dicho periódico, de que le fueran remitidos los 
respectivos ejemplares, con la necesaria puntualidad, Y remiendo que hubiesen 
sufrido algún extravío los posteriores ejemplares, me permití enviar a usted una 
colección completa de dicho órgano, Pero según me índica parece que ni un 
solo periódico había recibido, hasta antes de remitirle dicha colección. Procu¬ 
raré que de boy en adelante le lleguen con toda oportunidad dichos periódicos. 
Mucho agradezco a usted las congratulaciones que se sirve dirigirme por la 
organización que tienen aquí rodas las agrupaciones que se han formado 
[vara conseguir que el señor General Díaz acepte su postulación para ser ree¬ 
lecto Presidente de la República. Usied como yo sabemos que esto es una 
verdadera necesidad para la nación enrera, y que en esto no violentamos ni 
forzamos acción alguna para pretender tai cosa. Mi opinión es que la 
Nación entera lo desea y lo quiere: pues fuera de la personalidad deí señor 
General Díaz no venios en lontananza otra que venga a llenar las necesida¬ 
des que tiene nuestro país de ser conducido como hasta aquí como un cjem- 
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pío sin precedente. De manera que en este movimiento ha sido una idea 
dominante; que d citado General Día/ sacrifique una vez mas su bienestar 
v sus energías cu beneficio y favor de la Patria. 

Tomo nota de lo que se sirve usted decirme con referencia a que los delega¬ 
dos de ios clubs deben estar en esa d 28 dd presente, y tengo d gusto de 
manifestarle que oportunamente allí estarán. TI Sr. Dn, Olegario Molina, 
que sale por este vapor, le informará verbal mente de la organización de los 
trabajos verificados aquí con relación al objeto que nos hemos propuesto. 
En espera siempre de sus órdenes, tengo el honor de repetirme su afectísi¬ 
mo amigo v arto, seguro servidor. 

E. Muñoz Arisregui 

A TODA COSTA PROCURARÉ QUE LA PAZ NO SEA ALTERADA, PROMETE 

Aristlgui 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Yucatán 
Mérida, Abril 27 de 1909 

Señor don Ramón Corral 
Vice-Presidente de la República 
México, D.F. 

Muy distinguido amigo: 

Hs en mi poder su ^preciable dd día 20 dd presente mes, a lo cual me es 
grato corresponder. 

He tomado buena nota de lo que me dice usted acerca dd Club Democrá¬ 
tico de ésa, que piensa establecer aquí una Sucursal con d objeto de hacer 
propaganda política. Estaré pendiente de todos los trabajos que aquí se veri¬ 
fiquen en ese sentido, v puede usted estar seguro de que en todo procuraré 
proceder de acuerdo con sus indicaciones. Comprendo que la paz es uno de 
los beneficios más grandes de que actualmente disfrutamos, y que es nece¬ 
sario a toda costa procurar que no sea alterada. Tendré a usted de todo lo 
que ocurra acerca de esie asunto en Yucatán. 

E, Muño/ Ai istegui 


Pierda usted cuidado, dice el gobernador a Corral, que sigo 

I.OS PASOS OLI. ENEMIGO 

Correspondencia Particular del Gobernador del Escado de Yucatán 
Mcrida, A4avo 11 de 1909 
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Sr. Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D.T 

Distinguido señor y amigo: 

Favorecido por su grata dd 3 dd corriente, me es satisfactorio pasar a 
correspondería. 

Con referencia a los trabajos dd Club Doimacrático en ésta, le diré que, tal 
cual Ud. supone, lian tratado de desarrollarse. Sus miembros se han dirigido 
por medio de circulares a varias personas de aquí, solicitando su cooperación 
para la instalación de una sucursal del expresado Club, y tengo noticias de que 
algunas de ellas no han aceptado tal misión* Sí parece que entre d grupo de 
cantonaras ha tenido acogida su idea, y se afirma que han estado esperándo¬ 
se a las señores Urucea, Zubarán y Peón dd Valle, pareciendo que este último 
es d más entusiasta en la empresa, porque se asegura que tiene un interés muy 
personal en este movimiento, afirmando él mismo que cuenta con el apoyo de 
personas prominentes para presentarse como candidato al Gobierno de este 
Estado. Y como de una manera muy incipiente se han iniciado algunos traba¬ 
jos en este sentido, los simpatizadores dd Club Democrático están guardan¬ 
do una actitud expectativa con la esperanza de recibir a los comisionados que 
más o menos tarde han de venir, o bien para proceder según las instrucciones 
que les mande Peón del Valle. Con referencia a personas de cierta importancia 
■a que se refiere Ud., le diré que éstas me son conocidas y que hace riempo que 
conozco los movimientos que han venido realizando tanto aquí como en esa 
Capital De manera que puede Ud. estar seguro de que no pierdo ninguno de 
los movimientos políticos que van desarrollándose en el sentido indicado, y de 
que no se me escapará ningún detalle que revele alguna importancia, pues, 
como le dije en mi anterior, tengo es^cial cuidado en sostener y en que se sos¬ 
tenga d principio de orden cuya custodia me ha sido encomendada. 

Me causa positiva satisfacción saber que simpatiza Ud. con las ideas que le 
externé y que procuraré siempre sostener, puesto que son hijas de la convic¬ 
ción que Lcngo de que nuestra prosperidad y bienestar sólo dependen de la 
conservación de la paz. 

Me es grato reitera míe a sus órdenes v repetirme suyo muv atento amigo y 
seguro servidor. 

E. Muñoz Aristegui 


Llegaron los señores Madero y Palavicini, y los dlié en 

LIBERTAD PARA QUE NO SE QUEfEN, DICE EL GOBERNADOR 

Correspondencia Particular dd Gobernador del Estado de Yucatán 
Mcrida, junio 29 de 1909 
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Señor don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México* D.F 

Distinguido señor y amigo: 

Se me ofrece confirmar mi telegrama del 27, de! cual recibí contestación ayer. 
La presente se contrae a lo que sigue. Gomo ofrecí a Ud, en mi ultima carta 
que le tendría al tanto dd movimiento político que se efectuara en este Esta¬ 
do* paso a informarle de que la nota saliente aquí, por hoy, es la llegada a 
esta de los señores Francisco I. Madero v Félix Pala vid ni, cuyo único objeto 
ha sido d establecimiento en Yucatán de una sucursal dd Club Ant irme lec¬ 
cionista de México: Kxcuso decirle que aquí han encontrado escaso eco estos 
señores, pues d Estado en general está por Ja reelección. Unicamente los del 
grupo de La Rndsra de Mérida , o sean los partidarios dd General Cantón, 
propietario de dicho periódico, son los que han realizado alguna cosa con el 
fin de sugerir la creencia de que aquí sería calurosamente acogida la idea de 
la no redección. El día de la llegada de los expresados señores, consiguieron, 
por medir> de sueltos y engaños, hacer que concurriesen a la estación dd ferro¬ 
carril, de quinientas a seiscientas personas, las mis de las cuales fueron por 
mera curiosidad de conocer a aquellos individuos que La Revista de Mérida 
hacía aparecer como hombres casi sobrenaturales, pues se les consideraba de 
un valor sin ejemplo porque se atrevían hacer públicas sus opiniones contra 
las ]KT,sonalidades más conspicuas de la administración actual, cosa que, a 
juicio de hs personas sensatas, no venía probando más que bajo d régimen 
actual el respeto al sufragio libre no es un mito, puesto que se deja Ja más 
amplia libertad de acción para ejercer uno de los mas preciados derechos 
que tiene el ciudadano de una república como la nuestra, amparada por una 
constitución como la dd 57.3^ conducta observada para con dios ha sido 
la de permitirles la más completa libertad, siempre que no se trate de alte¬ 
rar d orden y la tranquilidad pública. Con este sistema que he observado, 
no han tenido motivo ni pretexto siquiera de queja por parte dd gobierno, 
puesto que éste no ha interrumpido en Jo más mínimo el desarrollo de sus 
labores. Al formar* como se han formado aquí* la Directiva de la Sucursal 
dd Club Antirreelecciónista, han tenido que apelar a personas que no tienen 
significación ni importancia social o política. Ésta es la mejor prueba que 
puede dar el Estado de Yucatán de que no es enemigo de ia redección. 

Los referidos señores Madero y Pino Suárez salieron hoy para la Ciudad de 
Campeche, con d objeto de hacer igual gestión a la realizada aquí. Veremos 
a su vuelta que giro dan a sus trabajos políticos, de los cuales tendré a Ud, 
al tanto. 

Soy de usted muv atento amigo y seguro servidor. 

E. Muñoz Aristegui 
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El señor Carlos Méndez se expresa mal del gobierno porfirista 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Yucatán 
Mcrida, septiembre 7 de 1909 

Señor don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D.H 

Muy distinguido señor y amigo: 

Es en mi poder su carta dd 31 a la cual me complazco en corresponder. 
Dejando en silencio puntos conformes, me refiero a su telegrama de ayer, 
recibido hoy, en d que me trata de la distribución que debe darse a los fon¬ 
dos que el Estado de Yucatán le situó para los damnificados de Monterrey. 
Inmediatamente le contesté que de parte dei Gobierno no había inconve¬ 
niente en hacer extensiva la donación a todas ias poblaciones de aquella enti¬ 
dad que hubieran sufrido con las últimas inundaciones, y animado de los 
mismos deseos indicados por el señor Presidente, he procurado que se abran 
suscripciones por medio de la prensa para seguir arbitrando donativos a 
favor de nuestros hermanos en Nuevo León. 

Por la prensa he sabido que el señor Carlos R. Mcncndez, Presidente de la 
Prensa Asociada de los Estados, en el discurso que pronunció en el Congre¬ 
so que acaba de celebrarse en Guadalajara, estuvo inconveniente en sus apre¬ 
ciaciones, no sólo para con algunos de los Gobiernos de los Estados, sino 
para con el Gobierno en general y muy especialmente para con la Suprema 
Cx>rtc de Justicia Fsro viene comprobando lo que anteriormente indique a 
usted al anunciarle que había yo llegado a saber que las tendencias, si no de 
la Prensa Asociada de Jos Estados, cuando menos de su Presidente* eran los 
de tratar, en su próxima reunión, de atacar al Gobierno en alguna forma. 
Supongo que usted estará más al tanto que yo de esos hechos y podrá apre¬ 
ciar si son ciertos o no. 

En sobre aparte fe remiro dos números de La Democracia y un suelto que 
circuló aquí el Partido Nacional Antirrecleccionisra con motivo de la llega¬ 
da de Ja Comisión que d Centro Electoral Independiente envió a esa para 
tratar, con d señor Presidente, sobre la cuestión política de Yucatán y que 
postula al General CurieL 

Sin otro particular v deseándole t<xia suerte de prosperidades, quedo de 
usted siempre afectísimo amigo y seguro servidor. 

E, Muñoz Aristegut 
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Hay que ir quitándonos a los enemigos, propone Muñoz Aristecui 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Yucatán 
Mérida, septiembre 21 de 1909 

Señor don Ramón Clorrul 
Vice-Presidente de !a República 
México, D. F. 

Muy distinguido amigo: 

Oportunamente recibí su carta de li del corriente a cuyas particulares me 
contraigo. 

Veo que no ha dejado de causar a usted sorpresa la actitud de la comisión 
dd Centro Electoral Independiente que estuvo en esa con d objeto de con¬ 
seguir algún apoyo a sus trabajos en la política local. No hay duda que en 
su afán de oponerse a todo lo que es orden, buscan en el desorden algo que 
pueda darles alguna vida que pudiéramos llamar artificial. Tanto esta agru¬ 
pación cuanto la del Partido Nacional Antirreelecdonisra no hace más que 
lanzar mentiras para hacer creer a la gente del pueblo, que cuentan con gran¬ 
des y poderosos apoyos allí de gran significación política. Como desgracia¬ 
damente los tontos abundan, ha sido fácil a aquéllos hacerse de prosélitos de 
esta naturaleza. Además, la prensa enemiga que viene de esa capital, es aquí 
explotada en el sentido que conviene a los oposicionistas, y cualquier noticias 
por absurda que parezca, recibe de ellos la interpretación que les conviene, 
a fin de seguir engañando a los incautos. El Partido Antu rcdecdonista dice 
que se apresta a la lucha v que su principal sostén en esa capital, que es d 
Líe. Vázquez o Velázquez, les asegura un triunfo absoluto. 

A propósito de las versiones y rumores que aquí hacen correr, creo de mi deber 
decir a usted que sería conveniente ir quitándonos enemigos que deberán 
ser amigos dd Gobierno general, o, cuando menos, permanecer neutrales 
en las cuestiones políticas, miro más cuanto que algunos de dios son emplea¬ 
dos de empresas que disfrutan de favores dd expresado Gobierno general. 
El hecho es d siguiente: existe en la ciudad de Progreso, la oficina de la com¬ 
pañía de Navegación, S. A., de la cual es principal empleado el señor Ismael 
García. Con este carácter ese señor tiene a su disposición un grupo numeroso 
de jornálelos de los cuales dispone en favor de las gestiones que en Progre¬ 
so desarrolla el Partido Antirredeedonisra, Como creo que a esta Compañía 
de Navegación, el señor Presidente ha dispensado algunos servicios de con¬ 
sideración, unida esta circunstancia a la que la empresa creo que es extran¬ 
jera, he considerado que este señor Ismael García no debe tomar participo 
en estas contiendas políticas, v mucho menos aprovechar los elementos de 
la empresa citada en contra dd Gobierno general. Con fundamento de estos 
antecedentes, creo que no sería a usted difícil conseguir de la compañía, que 
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tiene su casa matriz en ésa, d que d referido empleado Ismael García sea 
retirado de aquí, pues considero perniciosa su permanencia en d Puerto de 
Progreso, Tengo entendido que mientras este individuo tenga dominio 
sobre la gente que está a sus órdenes, los escándalos continuarán, y es esto 
lo que deset> evitar. Si para obtener esto fuese a usted necesario poseer algu¬ 
na prueba* le acompaño copia dd oficio que como Presidente dd Partido 
Nacional Aritiriedccciomsta en Progreso, presentó a la Jefatura correspon¬ 
diente pidiendo permiso para celebrar un mecmiff. 

Me es satisfactorio reiterarme a las órdenes de usted y repetirme suyo muy 
atento amigo y seguro servidor. 

E. Muñoz Arisrcgui 


LOS ENEMIGOS DEL ORDEN ESTÁN TOCANDO REI IRADA, INFORMA EL 
GOBERNADOR 

Correspondencia particular dd Gobernador dd Estado de Yucatán 
Mérida, octubre 12 de 1909, 

Señor Don Ramón Corral: 

Vi ce-presi dente de la República 
México, D. F. 

Distinguido amigo: 

Son en mi poder sus canas dd 2 dd corriente, a las cuales tengo el gusto de 
corresponder. 

Me permito informarle que los de la oposición se han desbandado en su 
mayor parte, sin duda por la actitud enérgica dd gobierno en las averigua- 
dones de ciertos hechos relacionados con algo que nene visos de una rebe¬ 
lión o motín que estaban tratando de formar sin duda con d objeto de hacer 
aparecer, en ésa, que el Gobierno local carecía, no sólo de simpatías, sino de 
elementos para sostener su prestigio y autoridad. Fueron detenidos dos sos¬ 
pechosos, que son .Alfredo ("anejo v José Guadalupe Zavala, quienes decla¬ 
raron que se trataba de sorprender las Comisarías de la dudad, en un momento 
dado, y de allí el cuartel de Guardia Nacional. Designaban los nombres de 
los encargados de llevar a cabo este movimiento, y se procedió a la deten¬ 
ción de éstos, y tan pronto como tuvieron noticias de tales hechos, el can¬ 
didato L>on Ddio Moreno Cantón y el Presidente dd Centro Electoral 
Independiente, Don Alfonso Cámara y Cámara, se han ocultado por temor 
sin duda a ser descubiertos por los detenidos, lo cual indica que hay culpa¬ 
bilidad de su parte en el proyectado movimiento. Como Lid. comprenderá, 
estoy dispuesto a castigar enérgicamente a los que resultaren culpables de 
este atentado contra Ja tranquilidad y el orden publico. 
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El Partido Nacional Antirrceleccionista también está tocando retirada con la 
orden de detención dd Juez de lo Criminal contra roda su directiva, por ía 
publicación f del\ suelto subversivo, uno de cuyos ejemplares mandé a usted 
con mi anterior. Algunos de estos señores lian ocurrido al Juez dd Distrito 
solicitando amparo con suspensión y didio Juez se los ha negado, a lo cjue 
dios han pedido revisión por medio de Sobrino y Cabrera. Recomiendo a 
usted que vea que la corre confirme la resolución dd Juez del Distrito aquí. 
Por d vapor portador de la presente sale el General Cantón para ésa. Este 
señor es do de Ddio Moreno Cantón y se dice que su viaje obedece a un lla¬ 
mamiento que le hizo el General Díaz, y por otros que es llamado de don 
Teodoro Dehesa. Y, a propósito de esto, diré a usted que los señores Manuel 
Rosado Almeida se han separado de! Centro Electoral Independiente con ía 
idea de hacer la postulación del señor Dehesa para Více-prestdente de la 
República. Pueda ser que esto no pase de un canard , pero si resulta cierto, 
lo participo a usted por lo que pueda suceder. 

Sin otro particular por d momento y con mis mejores deseos por su bienestar, 
me es satisfactorio repetirme siempre afectísimo amigo y seguro servidor. 
E. Muñoz Aristegui 


NO HA DESAPARECIDO EL TEMOR DF. UNA REBELIÓN CONTRA EL GOBIERNO 

Correspondencia Particular dd Gobernador dd Estado de Yucatán 
Mérida, octubre 19 de 1909 

Señor don Ramón Corral 
Vicepresidente de !a República 
México, D. E 

Distinguido amigo: 

Es en mi poder su a preciable del 11 a que tengo el gusto de corresponder. 
He retirado de ella copia de los telegramas cruzados entre usted y d señor 
Terrazas, 1 Presidente de la Prensa Asociada de los Estados, y me ha pareci¬ 
do sumamente conveniente la parte final del mensaje de usted en que reco¬ 
mienda al señor Terrazas que a su vez lo haga a los periodistas de ésta, de no 
Trasponer los límites legales de los cuales no han debido salirse. Para que 
usted conozca la clase de periódicos que lia dado Jugar a que se hagan las 
consignaciones, le remiro, como me indica, algunos ejemplares tanto del 
Yucatán Nunw cuanto de la hoja suelta que dio lugar a la consignación de 
los componentes del Partido Nacional Antirreckcrionisra. Debo decirle que 
estos periódicos han caído bajo la sanción penal de nuestro código que tal 
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vez es distinto del Distrito Federal en esta clase de faltas; y si quiere Dd. 
consultar dicho código el señor Molina 2 debe tener algún ejemplar y podrá 
facilitárselo. Chorno verá usted por los números dd periódico que le adjun¬ 
to, éste es un órgano que se ha fundado en la aetual lucha política y todos 
los componentes de su redacción son enteramente nuevos. Ninguno de dios 
ha sido ni es periodista, pues en su mayor parte son jóvenes estudiantes. Sin 
embargo, se dice que el periódico pertenece a la Prensa Asociada de Jos 
Estados, lo cual viene comprobando que esta agrupación CS de carácter polí¬ 
tico y nada más. El señor Pino :; fue periodista porque tuvo un periódico 
titulado fe/ Peninsular, en cuya empresa fracasó hace más de seis años. El 
señor Delio Moreno Cantón también fue periodista cuando tuvo en pro¬ 
piedad La Revista deMéridct :i pero desde su fracaso financiero en que perdió 
dicha propiedad a favor de su tío d General Cantón, aparece retirado del 
periodismo. Don Alfonso Cámara ha figurado en varios periódicos y hoy 
sólo figura como Presidente del “Centro Electoral Independiente”, el cual 
tiene su órgano titulado H Sufragio, No creo que por esto tenga d derecho 
de llamarse periodista... Además, estos tres últimos individuos son perse¬ 
guidos i>or sedición, pues se lian consignado al Juez de lo Criminal hechos 
delictuosos en los cuales aparecen complicados nada menos que por el deli¬ 
to de sedición, lo cual, le repito, es ajeno a la misión o carácter periodista. 
Sobre todo los señores Cantón y Alfonso Cámara, que aparecen complica¬ 
dos en el cohecho que se ha intentado hacer de Guardia Nacional con el 
objeto de promover un motín en un momento dado. Estas son razones más 
que poderosas para proceder en contra de estos individuos que han caído 
bajo la sanción penal de la ley 

Me parece que con estos datos e informes que le doy, bien puede usted uti¬ 
lizarlos para d caso de que traten de nuevo de molestarle por esta agrupa¬ 
ción que se titula Prensa Asociada de los Estados, cuyo fin no es más que 
trabajar en contra dd actual orden de cosas. 

Oportunamente puse a usted un telegrama anunciándole que se había trata¬ 
do de alterar el orden en la noche dd 14 v que con aquel motivo había ocu¬ 
rrido a la fuerza federal para que diera la guardia a la penitenciaría, por tener 
remores de que fuese asaltado este establecimiento. Afortunadamente, con 
d refuerzo de las comisarías y de la policía, no se llevó a efecto ningún escán¬ 
dalo, y, por d contrario, se han ido retirando los revoltosos ante la actitud 
enérgica que he adoptado contra ellos. Como aquí se han establecido ios dife¬ 
rentes grupos políticos con d objeto de tratar de la cuestión electoral, no 
sólo local sino federal, estos grupos han venido haciendo una labor en todo 
d Estado con d objeto, según dicen, de provocar, un movimiento general 
no sólo entre los trabajadores, sino también con los jornaleros de campo 
con d perverso fin de demostrar ante d mundo que la nación no está eon- 
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forme con su amia! orden de cosas. Se ha rumorado que este movimiento 
será general, pues están de acuerdo* si no todos, casi todos los Estados de la 
República. Esto me hace creer que no ha desaparecido de rodo el peligro de 
la rebebón que han venido fomentando los Flores Magón hace tiempo y que 
hoy ha querido recrudecer el famoso Madero. Asi al menos deU í creerlo, 
puesto que no sólo jos de! Centro Electoral Independiente., sino también los 
del Partido Nacional And) reelección i st a han estado trabajando en d mismo 
sentido de agitar a las masas populares. Al ver d estado de agitación en que 
ya habían llegado las cosas, he tenido que proceder como lo he hecho, pues, 
de lo contrario, hubieran llegado los trabajos de estos grupos, a un grado tal 
que hubiese sido más tarde difícil contenerle en sus avances, lodo lo que he 
hecho ha sido dentro del término de la ley. He tenido especial cuidado de 
Henar esta forma a fin de que mis actos encuentren verdadera justificación. 
Con respecto a la producción del maíz de que hemos tratado teléfono 
ya le indiqué que Yucatán no necesitará de los auxilios que tan bondadosa 
mente !c ha ofrecido usted, pues creo que las cosechas de este afta darán para 
llenar las necesidades del entrante. Acerca del frijol, también le he informa¬ 
do que d que actualmente se consume en ésta viene del interior de la Repú¬ 
blica v se vende a S10 los 46 kilos y que el traído de Nueva Orleáns saldrá 
a SI2.42. Al mismo tiempo le decía que ya tomaba nota de lo que costaría 
el frijol traído de Nueva York. Oportunamente daré a usted estos datos. 
Llegada a este punto la prcsenu.% recibo la de usted, de 14 del actual, acom¬ 
pañando a la cual me llegaron copias de los telegramas cruzados entre usted 
V los miembros del Centro Electoral Independiente. Debo decir a Ud, que 
d mensaje de estos señores no está fundado en la verdad, pues cuando se lo 
dirigieron no había tomado providencia alguna en contra de Ddio Moreno 
Cantón v [micho menos d Jefe Político había ordenado que fuera detenido. 
Ahora bien, puedo decirle que el sábado último, 16 del corriente, el Juez de 
lo Criminal dictó orden de prisión contra el expresado Moreno Cantón, por 
haber hallado fundamentos legales para ello. 

Sin otro particular de momento, quedo de usted siempre atento y seguro 
servidor. 

B. Muñoz Aristeguí 


El GOBERNADOR DE YUCATÁN AVISA QUE VA A ESTALLAR UNA REVOLUCIÓN 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Yucatán 
Monda, noviembre lódc 19Ü9 

Señor Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D. P. 
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Distinguido amigo: 

Tengo el gusto de corresponder a sus estimables letras del 8 del corriente, 
Dejando en silencio puntos conformes, paso a tratarle con algo que se rela¬ 
ciona con los asuntos políticos de por aquí. Entre las varias personas a quie¬ 
nes están siguiéndose procesos por d delito de rebelión, figura detenido ya, 
y con proceso abierto, d Presidente del Centro Electoral Independiente, 
Lie. Alfonso Cámara y Cámara. Por Ja mayor parte de las declaraciones de 
varios de los detenidos, resulta al señor Cámara una grave responsabilidad, 
pues parece que él tenía la dirección del movimiento sedicioso que debía 
verificarse en ésta en la noche del 14 de octubre próximo pasado. Parece que 
se han puesto en juego muchas influencias cerca del señor Presidente a fin 
de conseguir que se tenga indulgencia con d señor Cámara* y parece tam¬ 
bién que al salir de aquí para ésa la esposa de éste, llevó cartas de recomen¬ 
dación muy expresivas dd señor don José Domínguez Peón para don Teodoro 
Dehesa* quien como le he dieho en otras ocasiones, es el que, de acuerdo 
con el general Canrón, sustituyó al Lie, Baranda en la dirección de ios asuntos 
políticos de Yucatán. Tengo la casi seguridad de que dicho General Cantón 
no era ajeno a este movimiento, aunque muy probable es que ha va hecho 
protestas en sentido contrario al señor General Díaz. Me consuela la idea de 
que no ha de haber conseguido nada, pues sospecho que el señor Canrón es 
ya bastante conocido del señor Presidente. 

La Revista de Mérida , órgano de Jos ca monistas, acaba de publicar unas opi¬ 
niones de Ud.* según asienta* vertidas como periodista en épocas anteriores 
a su actual posición política. Acompañóle el remite relativo para que se impon¬ 
ga de el. 

También ic participo que el Club Central Revista '491(3” acaba de comuni¬ 
car a este Gobierno su instalación en México, acompañando un ejemplar del 
manió esto-programa del Partido Nacionalista Democrático, presidido por 
el Dr, Samuel Espinosa de los Monteros. Fsto indica la insistencia dd reyis- 
mi) t contra d cual debemos estar prevenidos. 

Del señor Méndez 4 le diré que continúa ausente de ésta y que el Juez de su 
causa signe buscándole. 

Agradezco a Ud, sus felicitaciones con motivo dd resultado de las eleccio¬ 
nes últimas, v sin otro particular por hov; quedo de Ud. siempre afectísimo 
amigo y seguro servidor. 

E. Muñoz Arisiegui 



4 Carlos R, Méndez. 
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El gobernador, dice, tiene en sus manos los hilos 

DE LA CONSPIRACIÓN 

Correspondencia Particular dd Gobernador dd Estado de Yucatán 
Mérida, Fuero 4 de 1910 

Vicepresidente de Ja República 
México, D, E 

Distinguido amigo: 

Sin ninguna de sus cartas a que tener el gusto de corresponder, paso a Tra¬ 
tarlo sobre los puntos que siguen: 

Le acompaño el último número de! periódico Crónica Yucateca, en que apa¬ 
rece un artículo relativo a la proclama de Madero a los yucatecos. En este 
articulo se explica de una manera clara que las labores dd Partido Nacional 
A n rt preelección i sta están en todo de acuerdo con ios dd Centro Electoral 
Independiente que tomó parte en las elecciones locales de este Estado. Recor¬ 
dara Ud. que en una estancia en ésa le dije esto mismo, es decir, que de la 
agrupación formada por Madero aquí se había desprendido un número de 
sus componentes con el objeto de dedicarse, de modo especial, a la campaña 
electoral de Yucatán, próxima entonces a verificarse, dando a entender al 
señor General Día/, que el Centro Electoral Independiente distinto del Par¬ 
tido Nacional Antirreeleecionista a fin de obtener su apoyo para conseguir 
que fuese designado el candidato que dios propusieran para gobernador de 
Yucatán, y ya con c] apoyo de este seguir el Partido Nacional la misión que 
su nombre indica. Esto, poco más o menos, dije a Ud.. y así parece enten¬ 
derlo el articulista de la Crónica Yucateca al analizar la proclama de Madero. 
Por oirá parte, siempre he entendido que la agrupación titulada Partido 
Nacional A n ti r reelección ista fue 1 h que íorinó) el grupo denominado “Pren¬ 
sa Asociada de los Horados” con el objeto de trabajar de común acuerdo en 
un plan general que han venido extendiendo por toda la República. Este 
plan ha sido sin duda el de hacer un levantamiento en rodo d país, con el 
propósito, no de oponerse a la reelección como afirma, sino con d de fomen¬ 
tar y hacer estallar una revolución en contra del señor General Díaz. Todos 
los indicios así lo demuestran y yo no he dejado de dar al señor Presidente 
ciertos avisos que he considerado oportunos de mis sospechas, fundado en 
los datos que periódicamente he venido adquiriendo en vista de la conducta 
de los cantonistas que son los que se plegaron a Madero y a h Prensa Aso¬ 
ciada de los Estados. 

Uno de los fundamentos de estas sospechas es el movimiento que pensaron 
verificar aquí en ta noche del 14 al 15 de octubre dd año último. Se dejaron 
decir que no ha podido comprobarse, que aquel movimiento seria secun¬ 
dado en las demás entidades de la República, aprovechando precisamente el 
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momento en que el señor General Día/ se hallara en la frontera dd Norte 
en la conferencia con el Presidente de los Estados Unidos. Sin dejar de admi¬ 
tir que el movimiento de 14 al J 5 fiera para derrocar al Gobierno del Estado, 
debe considerar esto como una cosa secundaria, toda vez que ías elecciones 
locales se verificarían el 7 y 8 de Noviembre, veintidós días después dd 
movimiento revolucionario. Revelo a usted estas sospechas después de suce¬ 
didos ios acóntecímieutos, a fin de que, si lo juzga conveniente, haga notar 
al señor General Díaz las circunstancias en que se Rindan, Como prueba de 
loque digo a Ud. le acompaño dos cartas dd Jefe Político deMaxcanií y una 
dd de Peto, en que me tratan de este asunto poco más o menos en d senti¬ 
do en que lo hago a Ud. Por estas cartas verá que hasta aquellas regiones dd 
Estado se hablaba dd movimiento revolucionario que debía verificarse en 
Yucatán en la noche del 14 al 15 de octubre, con ramificaciones en el resto 
de Ja República. Creo un deber comunicara Ud. esas sospechas; ustedes allá 
podrán apreciar con datos mejores ]o que les comunico, y darán a mis 
informes el valor que estimaran prudente. Suplico que una vez impuesto de 
las cartas inconclusas, tenga la bondad de devolvérmelas. 

Por este mismo correo le envío el último número de La Democracia. 
Deseándole infinitas felicidades cu d nuevo año y que en él vea cumplidas 
sus aspiraciones rodas, me repito su siempre afectísimo amigo y seguro ser¬ 
vidor. 

E. Muñoz Aristcguí 

Segunda sección de La P}-ensa y San Antonio* Texas, domingo 24 de 
octubre de 1937, año XXV, niím. 254, pp. 1, 7, 






El archivo de don Ramón Corral 
Agentes dei. sfñok Corral fn la Convención del Tívoi.i 

Lo TENÍAN INFORMADO SOBRE LOS TRABAJOS 
HECHOS POR LOS ANTIRREELECCtONISTAS 
Importantísimos documentos quc vienen a llenar uno 
de los capítulos de mayor importancia en el maderismo 

La designación dli. sr. Madero como candidato 

A LA PKLSIDENCIA DE MÉXICO 
Francisco Chávezy otros agentes asistieron a las sesiones, 
rindiendo informes detallados al vicepresidente 


Capítulo vi» 

El vicepresidente Corral seguía paso a paso ¡os movimientos de los 
anrirrecleccionistas. La policía le tenía a! ramo de esos movimientos y 
i quién lo había de decir! esos informes que 1c rindió la policía servirán 
ahora para Henar uno de los capítulos más importantes del maderismo 
y sobre el cual no había más documentos qne las crónicas periodísticas 
en las cuales aparecen los hechos llevados por el espíritu de partido. 
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El Inspector General de Policía de la Ciudad de México ruvo cuidado 
de que sus agentes, y enrre éstos Francisco Chávez., que en el correr de 
los años había de desempeñar un papel de gran importancia, asistieran 
a la convención antirredcccionista reunida en d Tívoli del Elíseo y le 
informaran detenidamente de lo que allí se había tratado. 

Los informes rendidos al general Díaz, fueron remitidos por este al 
señor Corral, y ahora llegan al conocimiento de los mexicanos, gracias a 
la adquisición que los Periódicos Lozano hicieron del archivo del vice¬ 
presidente de la República. 

Y en próximos capítulos se podrán leer los informes confidenciales 
que un líder del maderismo enviaba al señor Corral. 

Por ahora demos a conocer los informes rendidos por los agentes 
destacados por el general don Félix Díaz en la convención antirreelec- 
cionista de abril de 1910. 


-k-kx 


Sesión de la Con vención Ant i preelección isla 

Verificada hoy en d Tívoli dd Elíseo de las 9 y 20 a.m, a las 12 y 12 r.M. y 
de ías 3 y 30 r.M. a las ó y 45 P.M. 

En un espacioso salón situado en el lugar indicado se instalaron en el lugar 
de la Mesa Directiva los Srcsc Lie. José María Pino Suarcz como presidente 
de la mesa, Lie. Roque Estrada como secretario y como vocales delegados 
Pedro Antonio Santos, Lie. Jesús M. González, Lie. Aquí Íes Scrdán, Lie. 
Cúsar Maldonado, Urbano Espinosa, Ing. Alfredo Robles Domínguez y 
Abraham González, siendo ocupados los demás lugares por los Sres. Dele¬ 
gados de íos Estados de (Chihuahua, Durango, Zacatecas, Yucatán, Sonora, 
Siualoa, Nuevo León, San Luis Potosí y Que rearo; y por las Sres. Ing. Angel 
Zozaya como presidente dd “Partido Nacionalista Democrático* y como dele¬ 
gados dd mismo, Marcos González, Rafael D. Bdirán, Francisco A. Bdtrán, 
Marcos Iz5pc¿ Jiménez, Ing. J. Higarcda Rccd, Juan Q. Cabrera, Enrique 
Laison Ranucc Francisco Cosío Robclo, Juan Sánchez, Leocadio Carrillo y 
Enrique Bordes Mangd completándose un número como de 400 personas 
con los demás concurrentes, habiendo además los Sres. Aparicio Sánchez y 
Francisco de P Sen ríes cotilo delegados del Nacionalista Democrático. 

Una vez instalada la asamblea, d Lie. Roque Estrada tomó la palabra diciendo 
en frases cortas d objeto y las miras que los llevaban a esc lugar que no eran 
otras que nombrar a los representantes que los habían de regir. G>ntmua- 
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ron tomando Ja palabra d mismo Sr. Lie. Estrada, Lie. Rojas delegado por 
d Estado de Chihuahua, el Sr. Sánchez Azcona, Enrique Bordes Mangd y 
otros delegados refiriéndose unos a defender en hítenos términos lo dis¬ 
puesto en d artículo 6 n del Reglamento de la Convención que deda que 
ninguno de los candidatos que se propusieran para Presidente y Vicepresi¬ 
dente de la República debería de ser atacado por los que en alguna forma no 
simpatizaran con su elección y otros a que se deberían de estudiar Jas cuali¬ 
dades de cada candidato que se propusiera a la asamblea, habiendo ganado 
por inmensa mayoría los segundos, por lo que después se propuso se nom¬ 
brara una comisión para que se encargara de poner alguna otra prevención 
a ese artículo y que además esa comisión en el término de 24 horas presen¬ 
tara a Ja asamblea en forma de pequeñas observaciones las condiciones a que 
debería sujetarse el candidato a ia Presidencia, habiendo recaído dicho nom¬ 
bramiento en los Sres. Lia Urbano Espinosa v Federico González Garza jx>r 
parte del “Partido Antimedcccionísia" ve! Sr. Ing, Alfredo Robles Domínguez 
por la de! ' Partido Nacionalista Democrático". 

Se dio por terminada esa sesión a las 12 y 12 i j .m. citándose para las doce de 
hoy a las 3. 

Siendo las 3 y 30 r.M. comenzó la segunda sesión dándose lectura por d Lie. 
Roque Estrada a una carta del Sr D. Filomeno Mata en la cual manifestó al 
Sr. Lie, D, Emilio Vázquez, presidente dd “Partido Aiitirreeleccionista^ que 
no obstante de estar recluido en una pocilga de la Cárcel General, daba un 
saludo a sus hermanos y que si era aceptado d voto de un preso-político lo 
daba desde luego para Presidente de la República a favor del Sr D. Fran¬ 
cisco I. Madero y para Vice-Presidente a favor del Sr, I). Francisco Vázquez 
Gómez. (Fue muy aplaudido.) 

Enseguida Jos señores comisionados para presentar las condiciones y la 
norma de conducta que debería ofrecer al candidato presentaron su escrito, 
d cual fue leído por d Sr. Roque Estrada, estando concebido en los siguien¬ 
tes términos: Primero: Restablecer el imperio de la Constitución Segundo: 
No Reelección. Tercero: Iniciativa para toda mejora, no admitir monopo¬ 
lios, previsión completa dd juego y mejorar las condiciones dd obrero. 
Cuarto: Fomento de la Instrucción Pública. Sexto: Reformas a la ley elec¬ 
toral y electividad dd sufragio. Séptimo: Mayor ensancho a[ poder municipal 
y abolición de las prefecturas políticas; y Octavo: Fomentar las relaciones 
con las naciones extranjeras pero muy especialmente con las latinoamerica¬ 
nas. (Muchos aplausos.) 

Después tomaron la palabra d Sr Marcos González pata proponer que se 
adicionara d voto directo; un señor Bckrán para manifestar que en ese pro¬ 
grama se había olvidado Ja clase indígena, pues que se viera no obstante estar 
en la indigencia se les habían arrebatado sus tierras como había sucedido en 
Chala> y que después se les condenaba como a parias porque fueran al Valle 
Nacional y a Yucatán. Después la tomó Francisco de P. Scutíes proponiendo 
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que se adicionara d juicio por jurados —Juicio de Amparo— v aumentó que 
se hiciera algo a favor de la dase trabajadora que emigraba, pues que se viera 
que esta emigraba por d hambre que había, para ir a gozar a otro país de su 
pan y libertad que aquí no encontraba. 

Después habló de la ruina en que se encontraban muchas ciudades de la Repú¬ 
blica, terminando por decir que también proponía que se exigiera respon¬ 
sabilidad a los miembros dd gabinete. 

'lomó la palabra d Lie. Roque Estrada diciendo que era imposible que en 
un bosquejo de programa como d que se había presentado se fueran a poner 
todas las necesidades dd país pues que entonces se tendría que formar volú¬ 
menes v que ademas no era ticmpu) de estudiar ahí esas miserias pues después 
todo se haría., v que tampoco ,se trataba de enternecer al pueblo, pues eso se 
quedaba para discursos de propaganda, pues ahí únicamente se iba a discutir 
sobre los candidatos a La primera y segunda magistratura de la Nación. 

A continuación se procedió a la votación para el puesto de Presidente de la 
República no sin haber examinado antes el Sr. Lie. Roque Estrada a los posi¬ 
bles candidatos Francisco I. Madero, Lie. Toribio Esquive! Obregón y Fer¬ 
nando Iglesias Calderón haciendo resaltar las cualidades de cada uno de ellos 
pero mucho mas del Sr, Madero a quien postulo por sí, v en nombre de un 
club de Guaitajuato que representaba, para Presidente de la República, siguien¬ 
do algunos representantes de otros clubs dd Distrito Federal etc, etc., la 
misma postulación. FJ Sr. Barrólo G. Matías representante por Aguasca- 
licntcs postuló al Si. Toribio Esquive! O bregón, así como e! Partido Nacio¬ 
nalista Democrático. 

Hecho el cómputo respectivo, dio el resultado siguiente; 

Sr, Francisco 1. Madero... 59 votos 

Sr, Toribio Esquive! Obregón.,. 23 votos 
Sr, Femando Iglesias Calderón... 3 votos 

Siendo por lo mismo adamado con entusiasmo la candidatura para Presi¬ 
dente de la República en la persona dd Sr. Madero. 

A moción de uno de los socios se propuso que en d lugar donde se encon¬ 
traba fuera propuesto por una comisión, perod Sr. lúe. Roque Estrada pro¬ 
puso que esa comisión se nombraría dentro de los miembros de la mesa lo 
cual fue aceptado. 

En ninguna de las sesiones estuvieron presentes los Síes. Lie, Emilio Váz¬ 
quez Gómez y Francisco I. Madero, Presidente y Vice-Presidente respecti¬ 
vamente delPartido AntirreeJcedonista", quien invitó para esa convención 
al “Partido Nacionalista Democrático”, al “Partido Democrático" y al Inde¬ 
pendiente de Jalisco, pero esros dos últimos no asistieron porque según el 
Sr. Lie. Roque Estrada algunos de dios (de sus miembros) habían pensado 
diferente y que además había habido cierta mala interpretación en las comu¬ 
nicaciones de las cuales algunas no les habían llegado. 

A las ó v 45 pM. se dio por terminado el primer día de la Convención citán¬ 
dose para mañana a tas mismas horas. 
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Lo que lengo el honor de informar a Ud. como resultado de la comisión 
qtic se me nombró. 

Protesto a Ud. mis respetos. 

México, abril 15 de 1910. 

Francisco Cha vez 

Al C Gobernador del Distrito, 

Presente 




El Comisionado de la Demarcación con fecha de ayer, dice a esta oficina 
lo que dice; 

Para conocimiento dd C. Inspector General., tengo la orden de manifestar 
a Ud. que el día de hoy como a las nueve y treinta minutos de la mañana se 
constituyeron en el salón dd Tivoli del Elíseo en lado Oriente todos los 
delegados dd Estados que vinieron a esta Capital con objeto de formar la 
Convención Antirreeleccionista y después de una ligera deliberación quedó 
provisionalmente lót mada la mesa directiva por un Presidente, cuatro Vice¬ 
presidentes y cuatro Secretarios, siendo de advertir que sólo se pudo tornar 
nota del nombre del Presidente, que lo fue el Sr. Lie, José María Pino Juárez, 
y dd Primer Secretario Sr. Lie. Roque Estrada, así como los nombres de la 
mayoría de los delegados que eran los Srcs. Lie. Urbano Espinosa, Rafael 
Martínez, Manuel Caballero, Manuel M, Oviedo, Ricardo Peña, Cesáreo 
Casrro, Jesús Razo, Carlos Rodríguez, J, Trinidad Rojas, Gregorio Urqui/cu 
Octavio Reinan, Ramón *V!. Rosado* Emilio Tallcdo, Pedro Flores. Rafael 
Herrera, Rafael G, Hernández, Aquiles Gerdán [jfr |, Fu ge ni o Morales, José 
María González. Samuel A. Salvin, Eustaeio Pereda, Miguel O Corona, 
Nicanor López, Dr. Alfredo Ortega, Lie. Pedro A. Santos, Felipe Lira, Lie, 
Albino R. Rodríguez, Angel Hernández de Córdoba, Juan Linares, Jesús 
H. Cedillu. Fabián Díaz, Fernando Linares, Francisco Cortes, Pedro Mora¬ 
les, Pedro Abare/ del Campo, Herminio Arizpc, Cesáreo González, Ismael 
García, Eulario Pliego, Dr Narciso González, Alberto S. Valle jo. Vicente 
Escobeda Evaristo Quiroz, Me. Kitily, Jesús R. Gabaklón, Pedro G. Rodrí¬ 
guez, Aurelio Centeno, Alejandro Sánchez, J. Carlos Rodríguez, Esteban 
García, Abraham González, Mfxlestu Escalona, Ricardo González, Nicolás 
G. í ata. Urbano Espinosa, Cándido Aguí lar, Francisco Salinas, Alfredo Chm- 
dova. Metieses Qhdoba y Gabino Frías. 

A continuación tomó la palabra el Lie. Urbano Espinosa, quien manifestó 
que deberían comenzar para dar los lincamientos generales de política pre¬ 
sentando un programa de gobierno, presentar un candidato que tuviera cua¬ 
lidades superiores a los demás ciudadanos para los cuales debería examinarse 
previamente los méritos y deméritos, cualidades y deíccros deJ mismo pro- 
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da mandóse para todo d sufragio efectivo y no reelección que es el que había 
sido adoptado por la Convención Amirredeccionista. El lema que se acaba 
de referir constituye el primero de los Arts. del reglamento de la Conven¬ 
ción Antirreeleccionista; el 2° proclama la soberanía de los Estados, el 3 iJ 
que a los municipios se les de vuelvan sus antiguas facultades, d 4° que se 
designe el personal del (Vomite que deberá dirigir los trabajos electorales: el 
5° cada candidatura que se proponga deberá ser sostenida por sólo dos ora¬ 
dores pudiendo hablar estos hasta diez minutos y en caso que este tiempo 
no sea suficiente, podrá seguir haciendo uso de la palabra previa la aproba¬ 
ción de la mesa directiva, y 6° no podrá ningún orador atacar las candida¬ 
turas que se presenten, pues la mira de la convención es sostener a la persona 
que resulte electa por mayoría de votos. 

Todos estos principios fueron discutidos uno por uno, habiendo sido apro¬ 
bados a priori los cuatro primeros y los dos últimos fueron discutidos con 
calor por el Sr. Lie. Toribio Esquive! Obregón* que asistió a la Convención 
como miembro del Partido Central Antirrecleccionista, siendo este letrado 
el impugnador de estos principios v sostuvieron d contra d Lie, Roque 
Estrada, Dr, Francisco Martínez Vaca, Lie Urbano Espinosa, y algunos 
otros delegados que no fue posible tomar sus nombres. Al final de ia discu¬ 
sión quedaron modificados los referidos principios 5" y ó° en el sentido de 
que un orador podría hacer uso de la palabra hasta veinte minutos para sos¬ 
tener su candidatura y que las candidaturas propuestas podrían ser atacadas 
poniéndose de manifiesto para ello los defectos del candidato. Uno de los 
oradores que romo la palabra en la discusión y fue el Sr. Lie. Roque Estra¬ 
da, entre otras cosas dijo: Que la Constitución estaba guardada en un archi¬ 
vo así como en el armario el vestido para una dama cuyo [ilegible] a [jíV] 
nacido. Para la formación del plan de Gobierno de que se habló al principio 
íiic nombrada una comisión que debía estar integrada por una persona de 
cada uno de los partidos aquí reunidos, cosa que al efecto se hizo, encarga 
da de entregar el trabajo después de varias discusiones dentro de 24 horas o 
en la misma tarde del día de hoy en caso de que fuera posible. 

En la sesión que tuvo lugar en la tarde de este mismo día empezaron los 
delegados a reunirse como a eso de las tres y media de la tarde habiendo dado 
lectura d Sr. Lie Rix]ue Estrada al programa de que fue presentado y de que 
en síntesis dice: 1° restablecer el imperio de la Constitución para que el pue¬ 
blo disfrute de los derechos que le corresponden, 2 (> reformar la Constitu¬ 
ción en el sentido de no reelección, 3° restablecer la Constitución y mejorar 
combatiendo el monopolio, el alcohol y el juego, 4° que se fomente la ins¬ 
trucción pública, EL que se fomente la irrigación, las mejoras materiales, d 
comercio, la Ranea, que se establezcan Bancos refaccionarios, 6° reforma de 
la ley electoral a fin de alcanzar la efectividad dd sufragio. 7 4í ensanche del 
poder municipal y abolición de las prefecturas políticas, 8" fomentar las rela¬ 
ciones extranjeras y especialmente las de Jas naciones Latino Americanas. 



José C. Valadés 


[ 345 ] 


Los principios contenidos en los principios ó" y 7° son los que fueron dis¬ 
cutidos por los Sres. Espinosa y Sentíes: d primero* en su carácter de miem¬ 
bro de la convención, sostuvo con vehemencia d principio proclamado en 
esos artículos en virtud de haberlo refutado de uno de los delegados que no 
fue posible tomar su nombre, y el segundo pidiendo que se adicionara el 
principio de justicia y la ley de amparo, pero otro de la comisión contestó 
que d artículo 1° se encontraba todo porque los lincamientos generales de 
política no detonan eonrencr especificaciones, pues esto quedaba dentro de 
las facultades dd Poder Judicial. 

Enseguida se concedió por la Presidencia diez minutos de intermedio; en el 
Ínter, se recogía la votación de los señores delegados, habiendo sido electo 
por 159 votos el Sr. Francisco I. Madero Presidente de la Convención, y 
quedó pendiente la elección dd Vicepresidente para el día de mañana, se 
levantó a las 7 de la noche. 

Hónrame en insertarlo a Ud. para su conocimiento protestándole mi aren 
ia consideración. 

Lib. y Const., México, abril Ló de 1910 
Félix Díaz 




Sesión de hov del "Tarrido An ti rrec leccionista" unido con el "Nacionalista 
Democrático”, verificado en d mismo salón dd Tívoli dd El i seo, con la 
misma Mesa Directiva. 

Siendo las 9 y 35 a.m, se llamó lista de 120 delegadas y faltando únicamente 
15 se dio principio con una carta dd Sr. D. Francisco 1. Madero, en la cual 
manifestó aceptar su candidatura para Presidente de la República, diciendo 
que aunque era un inmerecido honor, él cumplí ría con un deber sagrado 
aceptándola. Que comprendía la inmensa responsabilidad que contraía, pero 
que afrontaría las más arduas dificultades y que muy pronto lanzaría un pro¬ 
grama de gobierno en d que haría constar Sufragio Efectivo-No Reelección, 
y que, además, nunca admitiría que su candidatura fuera rula ámente lan¬ 
zada {aplausos aplanadores y vivas). 

Después se dio lectura de un telegrama de algunos presos políticos firmando 
entre ellos Félix C. Vera, Alfonso Pcniciie* Enrique Ciare ia de la Cadena* y 
Miguel Rarrón, en cuyo telegrama saludaba a sus correligionarios, no obs¬ 
tante de estar presos en Belén v en la “Bastilla Mexicana*, i A iniciativa de 
un socio se hizo colecta a favor de los reos políticos.) 

El Sr. Lie, Roque Estrada hizo d examen de los Srcs. Líe. Toribio Esquível 
Obregón* Dr. Francisco Vázquez Gómez y Lie. José M. Pino Suárez* que 
eran los posibles candidatos de Vicc-Presidente de la República* haciendo 
un pequeño panegírico a cada uno de ellos* y al fin hizo resaltar más las cua¬ 
lidades que reunía d Sr. Dr. Vázquez Gómez, y desde luego por si en nom- 
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brc de los delegados de los Estados de Oiahuiia, Chihuahua, Zacatecas, San 
Luis Potosí, Sinaloa/i laxcala, la Baja California., parte de Durango y Quere- 
laro postulaba para Vite-Presidente según él al Su Dr. Vázquez Gómez. 

El Nacionalista Democrático y algunos otros delegados postularon al Sr, 
Lie. Toribio Esquive! Obrcgóu v otros que eran la minoría, al Sr, Lie. José 
María Pino Suárcz, ton este motivo hubo disputas reñidas logrando los 
Síes. Marcos González v Enrique BordesMangcl del LL N. Democrático 7 " que 
el Sr. Pino Suárcz dejara la presidencia de la mesa, pues un postulado no 
debería oír elogios y mucho menos que se le dijeran los defectos. El Sr, Pino 
Su áre/ obedeció las indicaciones y salió fuera del salón, ocupando la presi¬ 
dencia el V ice'Preside me Sr Lie. Jesús L. González, 

A una de las interpelaciones que le dirigieron a Pino Suárcz para que aban¬ 
donara el salón manifestó que había tenido actos de abnegación y que sufriría 
hasta diatribas que le dijeran con tal de no abandonarlo, pues aquí mismo 
en la Capital estaba amagado por un auto de detención. 

Hablando el Su Lie. Rojas, de Chihuahua, de su candidato el Sr. Francisco 
Vázquez Gómez, dijo que dedicaría todas sus energías a la Patria, así como 
casi las había consagrado el Sr. Gral, Díaz. (Siseos de! Partido Nacionalista 
Democrático.; 

Habló el Si* Marcos González y después de hacer alusión a los ningunos 
méritos de Pino Su áre/., dijo que él era artesano y que no iba en pos de 
empleos públicos v tampoco tras de la Torta y no rana poco barriendo con las 
barbas las alfombras de Palacio, que si se quería a Pino Suárcz por oscuro y 
humilde, él daba un voto a su favor. 

Por último habló Enrique Bordes Mángel a favor del Sr. Esquive! Obregón, 
y dijo que éste no dada el ejemplo de un hombre que se había entregado en 
cuerpo v alma a un partido político. íY qué partido! el cual los atacaba. 

Se dejó pendiente la votación para V ice-Presidente y se dio por terminada 
esa sesión a las 12 y 5 r.M, 


*** 

A las 3 y 30 r.M. empezó la segunda, llamando lista delegados, y después cf 
socio Cosío RobeJo propuso que se suspendiera la sesión 10 minutos en señal 
de duelo por la muerte cid Sr, Mariscal 1 lo cual fue admitido; y el socio Enri¬ 
que Lailson Banuet propuso se le llev ara una corona, lo cual no fue resuelto. 
En seguida se siguieron discutiendo los candidatos propuestos, y dándose 
principio a la votación después dio el resultado siguiente: 

Dr. Francisco Vázquez Gómez 103 votos 

Tic. Toribio Esquí vd Obregón 82 votos 

Lie. José María Pino Suárcz 14 votos 


1 Ignacio Mariscal* secretario de Relaciones. 
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El nombramiento dd nuevo candidato fue recibido con aplausos, gritos y 
vivas, no obstante ia protesta de un socio de un Club de Vera cruz que mani¬ 
festaba no haber estado confórme con esa candidatura. 

Después fue propuesta a la asamblea fueran nombradas cinco personas que 
tteberían de substituir a los magistrados de la Suprema Córte, Lies. l)e la 
Garza, José Zubieta, Eduardo Castañeda, Cristóbal Chapital v Emctcrio de 
la Garza y se propusieron para que se discutieran los nombramientos del 
Lie. Toribio Esquive! Obrcgón, José María Pino Suárcz, Lie, Celedonio Padi¬ 
lla, Lie. Jesús L. González, Filomeno Mata, Miguel Búlanos Chicho, Manuel 
Calero, Lie. Miguel VázquezTagle* Lie. José Diego Fernández* Lie. Ambro¬ 
sio Ulloa, Lie. Emilio Vázquez, Lie, Francisco Vázquez, Lie. Francisco Martí¬ 
nez, Orló y José Ferrd, saliendo electos después de haber sido lo suficiente 
discutidos los abogados siguientes: 

Toribio Esquivel O bregón 
Celedonio Padilla 
José María Pino Suárcz 
Jesús L. Rodríguez 
José Ferrd 

Habiéndose hecho la designación por votación económica* 

Enseguida se volvió a proponer lo de la córenla al Sr. Mariscal, y el Lie. 
Urbano Espinosa romo la palabra para manifestar que como d Partido no 
renía que agradecerle nada al Si. Mariscal, no era de opinión se le tributa¬ 
ran honores de quien no habían recibido ningunos beneficios. (La mayoría 
aceptó no se le mandara la corona.) 

El Sr. Lie. Roque Estrada manifestó a la asamblea que ya se nombraría la 
co misión que propusiera la candidatura para Vi ce-Presidente al Sr. Francisco 
Vázquez Gómez, y que además va había sido nombrada la comisión que 
redactaría d manifiesto que se lanzaría a la Nación dando a conocer a los 
candidatos cuya misión la integraban los Srcs. Pino Suárcz, Lie. Federico 
González Garza y Juan Sánchez Azcona. 

La concurrencia fue citada para mañana a las 9 A.M, para discutir jas perso¬ 
nas que deberían formar el Comité Directivo, y además para formar la pro¬ 
testa a las li a los Síes. Madero v Vázquez Gómez, de quien se tenia la 
seguridad aceptaría su candidatura. Termino esta sesión a las 6 y 45 r,i\y lo 
que manifiesto a Ud. como resultado de fa comisión que se me nombró. 
Protesto a Ud, mis respetos. 

Mé\. T Abril 1 ó de 1910, 

Francisco Cha vez 

Al C. Gobernador del Distrito 



A** 
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Última sesión de los Partidos Antitrcdceeionista y Nacionalista Democrá¬ 
tico con motivo de la convención amirrocleccionista reunida en el Tívoli dd 
Elíseo y verificada hoy: 

Instalada la Mesa Directiva a las 9 y 35 A.M, dio principio la sesión habiendo 
una enorme concurrencia como de 800 personas, leyéndose en primer lugar 
por d Srio, Sn Lie, Roque Estrada nna carta dd Sr. To tibio Esquí ve 1 Obregón 
en la que se despedía de la convención por tener que marchar a L eón. 

Siguió ia lectura de las actas de las sesiones anteriores llamándose después 
lista de delegados, y precisante rite cuando se terminaba esta lista, entraron 
con su cartel algunos miembros dd "Partido Nacional Democrático 7 ' que 
venían procedentes de la calle de Macuba haciendo propaganda por las calles, 
los cuales fueron saludados con aplausos estando en pie la concurrencia. 
Continuó la sesión con la lectura de la carra que les bahía sido enviada por 
d candidato a la Vite Presidencia Sr. Dr. Francisco Vázquez Gómez, en cuya 
carra expresó aceptar su candidatura de acuerdo con los principios de Sufra¬ 
gio Efecúvo-No Reelección, así como admitir como bases Rinda mentales 
las de la Convención y no admitir otra reelección. Que el primer paso dado 
hacia la Democracia estaba dado, y que por los mismos el pueblo también 
daba un paso hacia d siiio que le correspondía. (Muchos aplausos.) 
Después se nombró una comisión que fuera en busca de los candidatos para 
presentarlos a la convención, habiendo recaído d nombramiento en los S res. 
Roque Estrada, Rafael Martínez, conocido con el pseudónimo de Rip Rip. Dr. 
Narciso González, y Lie. Rojas, miembro jx>r el Estado de Chihuahua, 
Mientras que esa comisión cumplía con su cometido se discutieron, las per¬ 
sonas que habían de formar el ^Comité Ejecutivo" en la campaña de la anfi- 
redccción para las próximas elecciones, así como para hacer triunfar las 
candidaturas Madcro-Vázquez Gómez, y después de muchas discusiones 
sobre las personalidades que lo habían de integrar, quedó constituido así 
dicho comité: Presidente honorario Lie Emilio Vázquez, Efectivo: Dr. Fran¬ 
cisco Martínez Baca, Vice-Presidente, Sr Juan Sánchez Azcona, Primer Vocal, 
Lie Roque Estrada, 2" Vocal, Lie. Federico González Garza, Octavio 
lSdtrán como 3 c: , 4" Lie. Muñoz Santoyo, 5° ing. Manuel Urquidí, ó ÍJ Ing. 
Higa reda Reed, T" José de la Lux Soto, 8"., Rafael Martínez. Primer Secre¬ 
tario, Pedro C. Rodríguez, 2° Portillo B. Serrano Ortiz, 3° Rafael D. 
Rckráíi y4 ?> Lie. Vicente Ferrér |tic j Aldana. 

Siendo las 11 y diez minutos de la mañana, se anunció la llegada de los Can¬ 
didatos Francisco I. Madero y Francisco Vázquez Gómez, y puesta la con¬ 
currencia en pie, los ovacioné) repetidas veces oyéndose "Bravos”, 1 Vivas” al 
segundo Juárez, Vivas al próximo Presidente de la República y al valor civil 
Una vez puestos los candidatos en lugar de honor, el Sr Presidente de la 
mesa, Lie. José María Pino Suárez, les tomó la protesta en la lorma siguiente: 
“¿Protéstale cumplir con los principios fundamentales a n ti r reelección ritas 
para el puesto que los ha designado la Nación...?". "Sí protestamos", fue la 
contestación de los candidatos 
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Se concedió desde luego la palabra al Sr. Madero y dijo que el ejercicio de 
la Democracia que estaba practicando d pueblo, era la mejor página de glo¬ 
ria que jxidía presentar en el centenario, pues que esc pueblo conquistaba en 
esa forma su soberanía v que por lo mismo no era un pueblo de parias. Que 
de la jira que había hecho por los pueblos de la República como resultado 
no traía otro convencimiento que de que d Pueblo estaba resucito a con¬ 
quistar sus derechos para que se le gobernara con la Ley. (Muchos aplausos 
y vivas at candidato.) 

Tocó su tumo al Sr. Vázquez Gómez, y dijo que lo que menos había ohádado 
al aceptar su candidatura eran los peligros a que estaba expuesto, pero que 
eso no le hacía por cumplir con su deber. 

Pasó el examen de ios Partidos Reelecciones tas y Antirreeleccionistas y cali¬ 
ficó al primero de conservador v al 2° de liberal. Dijo que conocía los ideales 
del pueblo y que seguiría una política honrada. Que los anti rree leccionistas 
guiados por el bien a su pueblo, si fuese necesario que hubiera víctimas, 
ellos serían los primeros en bien de la Patria, pero de ello no habría necesi¬ 
dad, pues tenían la Constitución que era su salvadora. (Muchos aplausos y 
burras a los hombres de conciencias puras.) 

A las H y 36 minutos, los candidatos abandonaron el salón repartiéndose 
hasta afuera dd Tívoli, en donde algunos pretendían quitar los caballos al 
coche en que iban los candidatos, a lo cual no se les dio tiempo. 

Antes dd recibimiento, surgió una discusión entre los soeios respecto a que 
el Sr. D« Emilio Vázquez Gómez no podía ocupar la presidencia del Comité 
Ejecutivo, porque había lanzado las candidaturas del Sr, Gral. Díaz y la dd 
Sr Gerónimo Treviño, y por lo mismo su conducta no era buena. 

Al oír el P. Nacional Democrático los nombres de Díaz y de Treviño, ini¬ 
ciaron siseos, ios cuales se prolongaron. 

Lo anterior quedó resuelto! nombrando presidente honorario al Sr. Emilio 
Vázquez, como ya se dice. 

En nombre dd Partido Anti rree leccionista dio las gracias a los delegados el 
Sr. Lie, Urbano Espinosa, exhortándolos para que cumplieran con su deber 
y en nombre dd Partido Nacionalista Democrático el S. Enrique Bordes 
Mangel, quien dijo, además, que marcharan a sus distritos llevando como 
fin trabajar por mandar a sus verdaderos representantes a la Cámara, con¬ 
ve rtida hoy en cámara de mudos, pues, si mientras eso uo sucediera, no 
habrían dado ningún paso adelante para conquistar sus derechos. 

Siendo la 1 v.M. se dio por terminada la convención, citándose a los Dole 
gados para que hoy en h tarde fueran a firmar d acta de protesta y los de la 
convención en la calle dd Elíseo número 22. 

Dos fotógrafos, siendo uno de la fotografía de la de Nuevo México^ núm. 
3, sacaron fotografías de varios grupos de los delegados anti rree leccionistas. 
L.o que tengo d honor de manifestar a UcL como resultado de la comisión 
que se nombró. 
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Protesto Ud. mis respetos. 
México, Abril 17 de 1910. 
Francisco Cha vez 


k k'k 


Id Comisario de la 8 1 Demarcación ron fecha de ayer, dice a esta oficina lo 
que sigue: 

La sesión que celebro el día cíe hoy la Convención Anrirreeleccionista prin¬ 
cipió a la 9 v 35 de la mañana integrando la mesa directiva como Presidente 
el Sr, f Je. José María Pino Suárez n Vicepresidente, d Sr. Lie. Jesús M. Gonzá¬ 
lez, Secretario, Roque Estrada, y Vocales Srcs. Francisco Sen ríes, Francisco 
A. Belrrán, J. Higareda, Aparicio Sánchez, Angel Sánchez* Pedro Domín¬ 
guez. y Juan Sánchez Azcona. Después de pasar lista a los Sres. Delegados 
únicamente faltaron quince de ellos v se abrió la sesión dando principio con 
h lectura de una carta por el Sr. Lie. Roque Estrada y que dirigía el Sr. Fran¬ 
cisco 1. Madero a la Convención, carta en la que manifiesta que con todo 
gusto acepta la candidatura que se le hace para Presidente de la República. 
Enseguida tomó la palabra el Sr, Delegado por el Estado de Guerrero, Octa¬ 
vio Bdtrán, quien manifestó que traía 4 votos de su Estado para Vicepresi¬ 
dente de la República, diciendo además que hacia muchos años nuestro país 
era víctima de hazañas políticas, citando a García de la Cadena. Otro de los 
delegados propuso se hiciera una colecta para ministrar fondos a los reos 
políticos con especialidad al Sr, Filomeno Mata, pero el Presidente de la 
Convención manifestó que csro debía hacerse en tiempo oportuno, que¬ 
dando los fondos colectados ya, en poder del Sr. Dr. Pérez que fue nom¬ 
brado Tesorero. A continuación tomó la palabra el Sr. Enrique Bordes 
Mángel, quien sostuvo la candidatura para Vicepresidente en favor del Lie, 
Totibio Esquivcl Obregón, candidatura que fue rebatida por el Lie. Roque 
Estrada, quien saetí a colación algunos de los detéeros de! L Sr, Esquivcl que 
lo inhabilitan para ocupar el puesto de V ice presidente v entre ellos e! haber 
abandonado e! partido Antirreeleccionista; hizo grandes elogios del Sr. Lie, 
José María Pino Suárez y del Vicepresidente V ázquez. Gómez, para quien 
propuso la candidatura de Vicepresidente ensalzando además a! Sr. Juan 
Sánchez Azcona y a su periódico México Nuevo, habiendo sido aplaudido al 
terminar su discurso. Después tomó la palabra d Sr Pedro G. Rodríguez, 
Delegado del Distrito Federal, proponiendo para Vicepresidente al Sr. Lie 
José María Pino Suáre/., refiriéndose a las reformas que hizo en Yucatán y a 
sus glandes trabajos en la Convención Democrática. Enseguida habló d 
representante del ‘'Club Guerrero de Atusad y lo propuso por su abnega¬ 
ción y cualidades. El Sr. Lie. Urbano Espinosa propuso también la candi¬ 
datura de Pino Suárez, surgiendo en este acto un incidente que fue que el 
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Delegado Marcos González, pidió que d Sr. Pino Suárez abandonara el 
puesto de Presidente de la Convención para así poder discutir libremente su 
candidatura; en contestación a González, d Lie. Pino Suárez pidió no sepa¬ 
rarse y estar dispuesto a aceptar hasta las diatribas que se le dirigiesen. El Sr. 
Faustino B. Serrano Qmz elogió al Sr. Pino Suárez no sin hablar de las cua¬ 
lidades del Dr. Francisco Vázquez Gómez, a quien propuso para Vicepresi¬ 
dente manifestando que dicho Sr. Gómez sostuvo una polémica con el Dr. 
Porfirio Parra con respecto a la Instrucción Publica; en ese momento se 
leva tiró el Sr. Juan Sánchez. Azcona para pedir también que el Sr. Pino Suárez 
abandonara la Presidencia de la Convención, pues en ningún país democrá¬ 
tico era aceptable que una persona cuya candidatura estaba a discusión para 
el desempeño de un alto puesto, presidiera. El Sr. Lie. Urbano Espinosa 
contestó a Sánchez Azcona que c! Sr Pino Suárez no era acreedor a aquel 
repríxhc, pues aunque él presidiera la sesión, la votación sería legal, tanto 
más cuanto e! Sr. Suárez había manifestado aceptar se le echaran sus defec¬ 
tos, contestando a esto el Sr. Azcona que su j Tención jamás entrañaba un 
reproche, a lo que el Sr. Bordes Mangel añadió que la delegación le nía muy 
poco tiempo de conocer a! Sr. Suárez y aunque se honrara con su presiden¬ 
cia pedía que se separara para que mañana el justo elogio de hoy no se con¬ 
virtiera en rastrera adulación. F,l Sr. Pino Suárez manifestó que no tenía 
necesidad de abandonar la Presidencia porque sí salía candidato a la Vico 
presidencia de la República haría formal renuncia. En este acto hubo pro¬ 
testas y el Lie. Estrada opinó una vez más que el Sr. Pino Suárez debía de 
abandonar la presidencia y un obrero pidió que el Sr. Suárez saliera acom¬ 
pañado de! salón para lo cual nombraron al 2 n Vicepresidente Abraham 
González y al Dr. Reyes, Después habló el Sr. José María Moreno, delegado 
del Distrito Federal, sosteniendo la candidatura de Toribio Esquive! Obregón 
y pidiendo que ya no se iba a tratar la candidatura del Sr, Pino Suárez y que 
volviera al salón. I.a última candidatura lanzada por Marcos González fue 
como candidato a la Vi ce presidencia, la del Sr. Pino Suárez la que quedó 
para en la tarde retirándose todos los Delegados a las 12 del día. Nueva¬ 
mente a las 3.30 minutos de la tarde, continuaron las discusiones para Vice¬ 
presidente de la República romando la palabra varios oradores habiendo 
sido cicero por unanimidad para este puesto que aceptó d Sr. Dr. francisco 
Vázquez Gómez; siendo de advertir que en la sesión dd día anterior había 
sido cicero para Presidente de Ea República el Sr. Francisco L Madero. Se 
procedió a continuación al nombramiento de cinco magistrados resultando 
electo por mayoría de votos los Sres. Toribio Esquive! Obregón, José María 
Pino Suárez, Celso losilla, José Ferrol Aldana, y Jesús L. González. 

F.n este acto propusieron una manifestación de dudo en honor dd Sr. Ignacio 
Mariscal Ministro de Relaciones que acababa de fallecer, pero la proposi¬ 
ción no fue aceptada por d Lie, Jesús L. González, [.os Delegados al rermi¬ 
nar estos actos se retiraron quedando citados para el día siguiente, a efecto 
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de nombrar una comisión que fuera a nombrar al $r. Dr, Vázquez Gómez 
su candidatura para Vicepresidente. La sesión terminó a las seis y cincuen¬ 
ta y cinco minutos de la tarde sin ningún desorden. 

Hónrame en insertado a Ud. para su conocimiento protestándole rni aten¬ 
ta contestación. 

Lib. y Const. 

México, Abril 17 de 1910 

P. O. D. Inspector Genera). El Secretario \finna ilegible] 




Al Gobernador de Distrito 
Presente. 

El comisario de la 8' 1 Demarcación, con fecha de ayer, dice a esta oficina lo 
que dice: 

Para conocimiento del C. Inspector General, tengo d honor de participar a 
Ud. que en d Salón principa! de! Tívoli dd Elíseo, hoy a las 9.35 minutos 
de la mañana, se reanudaron los trabajos de la Convención Nacional Anti- 
rrcdeccionisra, bajo la dirección de los señores Presidente de la Convención 
Lie. José María Pino Suárcz, Primer Vicepresidente Justo González, 2" 
Señor Abraham González, 3° Agustín Robles Domínguez, 4 o Manuel M. 
Rebolledo y 1" Secretario Lie. Roque Estrada; así instalada la mesa se pro¬ 
cedió a pasar lista, habiendo faltado algunos delegados. 

A continuación se dio lectura a las actas de los días anteriores, después de lo 
cual el señor Lie. Pino Suárez propuso una comisión que fue integrada por 
los Doctor [íic] Francisco Martínez Vaca, Juan Sánchez Azcona, Lie. Rojas 
y Lie. Roque Estrada, que fue aceptada, con el fin de que ésta fuera en busca 
de los señores Francisco 1. Madero y Francisco Vázquez Gómez, electos res¬ 
pectivamente, Presidente y Vicepresidente de la República, para que ante 
todos los delegados y d pueblo allí reunidos, firmaran d acta de protestas; 
entre tanto el mismo señor Pino Suárez propúso se nombrara un comité que 
sería el encargado de llevar a cavo la campaña electoral, discutiéndose 
qué facultades debían darle a ese Gamité. Aún no habían terminado esta dis 
cus ión ni se habían designado las personas que debían integrare] Comité de 
referencia cuando a las 11.15 minutos, se presentaron en el Salón del Tívo- 
li los señores Madero y Vázquez Gómez, habiendo sido recibidos con aplau¬ 
sos y hui rás. 

En primer lugar tomó la palabra el señor Francisco I. Madero con el fin de 
prestar la protesta de ley y de hacer a todos los Delegados una reseña, dd 
programa de su gobierno, enseguida tomó la palabra el señor Francisco 
Vázquez Gómez, quien prestó a su vez la respectiva protesta de guardar y 
cumplir con los compromisos contraídos desde este momento con d pue- 
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blo. A Jas 11.40 dd día se retiraron dd Salón los Sres. Madero y Vázquez 
Gómez, después de lo cual se siguió discutiendo sobre las facultades que 
debían dársele al <omite Directivo; terminado este acto, se procedió al 
nombramiento o designación de las personas que formarían el Q>mité Direc¬ 
tivo Ailtirredeccionista, habiendo sido nombrado Presidente Honorario d 
L Sr. Lie. Emilio Vázquez; Presidente Efectivo, d Sr, Dr. Francisco Martínez 
Vaca; Vicepresidente el 5r. Juan Sánchez Azcona; Vocales I £> lie. Roque 
Estrada, 2 lJ Federico González, 3° Octavio Beltrán, 4 o Juan Manuel Santo 
yo, 5° Ing. Manuel Martínez, 6° Ingeniero Higarcda Rid, 7° José de la Luz 
Soto, 8° Doctor Rafael Martínez, Secretario l ü Lie. C Rodríguez, 2° Faus¬ 
tino É. Serrano Ortiz, 3 a Rafael C Rdtrán y 4° Vicente Ferrer fie ] Aldana; 
a este Comité se le concedió que fuera simple y puramente ejecutivo. Con 
esto se dio por terminada la sesión y tomó últimamente el señor Enrique 
Bordes Mangd para pedir a sus demás correligionarios continuaran en sus 
respectivos Estados la lucha Electoral dando cuenta periódicamente de sus 
actos, al Comité Antirredcccionista retirándose rodos a la una de la tarde. 
Lo que tengo la honra de transcribir a Ud. para su conocimiento pro¬ 
testándole mi atenta consideración, 

Iáb. y Const. 

México, Abril 16 de 1910. 

Por el Inspector General. El Secretario [firma ilegible \, 

Al Gobernador del Distrito 
Presente. 

Segunda sección de La Prensa^ San Amonio, Texas, domingo 31 de 
octubre de 1937, año XXV, mím. 26^ pp + 1, 7. 






El archivo de don Ramón Corral 
El espía estrf.lla de Corral narra sus investigaciones 
Belikán, el hombre que lo vio todo 

Fingiéndose primero reyislay después maderista 
prestó a Corral muy grandes servicios 

Un lngaño quf huró 25 largos años 

Los viejos maderistas consideraban a RdIrán 
como un verdadero antirreelcccionista 


Cantui.o ÍX 

Como se ha visto en eí capímlo anterior el vicepresidente de h Repú¬ 
blica. don Ramón (Corral, dispuso que la policía de la Ciudad de México 
1c tuviese al corriente de todas las actividades de los antirrelecdonístas; 
hizo que la policía levantase acras de las sesiones de la Convención reu¬ 
nida en el Tívoli del Elisco, actas que ahora constituyen un precioso 
documento histórico. 

Antes de que se reuniese la convención antirrceleccionista, el vice¬ 
presidente Corral busco y encontró a un hombre que le sirviese de espía, 
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primero entre los revistas y después entre los maderistas, Este hombre 
fue Era na seo A. Belrrán. 

Reltrán, fingiéndose revista y maderista, fue miembro del Partido 
Amirreelcccionista, fue uno de los líderes dd maderismo; se le dieron 
comisiones de confianza e importancia; todo lo que oía y veía lo comu¬ 
nicaba a su amo^ d señor Corral, 

Han pasado más de veinticinco años de aquellas luchas políticas y 
Bdtrán sigue siendo considerado por los viejos maderistas como uno de 
los buenos antirrelcccionistas. La colección de cartas que ahora hemos 
encontrado en el archivo dd vicepresidente Corral, escritas todas del 
puño y letra de Bdtrán, demuestran que este no era maderista sino d 
espía central de don Ramón. 

Los informes de Bdtrán, aunque seguramente perjudicaron grande¬ 
mente a los maderistas, pues en ellos fundáronse las autoridades para 
decretar la prisión de los líderes del antirredeccionismo, tienen ahora 
importancia inusitada, 

¡Qué románticas, que honradas aparecen a través de los informes dd 
policía Beltrán, las actividades políticas de los anrirredeccionistas! ¡Qué 
diferencia entre aquel partido y los partidos que han después maneja¬ 
do o intervenido en la política mexicana! 

Tres grandes capítulos ocupan los informes de Bdtrán, que a veces 
adquieren el aspecto de novelescos, y en los que habla de tantas personas 
que después han sido tan conocidas en la política mexicana, que hacen 
a uno ir de una carta a otra, condenando al espía y admirando a ios 
espiados,,. 


*** 


Bf.ltran SíGUE los pasos de los reyistas 


Guada la jara, 2 de Noviembre de 1909' 

Su Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
México, D, F. 


1 Dd puño y letra de Ikirrán. 


José C. Valadés 
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Muy estimado señor de todo mi respeto: 

He visitado las poblaciones siguientes San Juan dd Río, Qucrétaro, enclava, 
Salamanca, Irapuato, donde d Reyismo no existe, con excepción c3c Queré- 
taro que hay un grupo insignificante, puede decirse que no vale nada, pues 
allí domina d fanatismo y a Reyes no se le quiere por ser liberal; d destaca¬ 
mento, que es el 5° de los Rurales, hablé con uno de ellos en d Tren v me 
dijo que todo el Ejéreiro está de lado de Reyes, por lo que deduzco que han 
de ser Revistas, este cuerpo reside en Querctaro. 

Aquí cu Girada la jara he hablado con varios; mi entrevisra con el Sr. Lie. 
Ambrosio UJloa es la siguiente; este señor opina que no debe pretenderse 
por hoy escalar la Presidencia y Vícepres id encía sino reunirse la gran con¬ 
vención y entrar en tratos con el Gobierno aparentando ceder y conseguir 
de él que acepte 30 o 40 diputados independientes y algunos Gobernado¬ 
res y de esta manera prepara d campo para el próximo periodo y que los 
Clubs de Cuadalajara están dispuestos a mandar sus representantes a la gran 
convención que deberá reunirse en su oportunidad en México. 

Entrevista con d Sr Eugenio,., me recibió hoy nervioso a pesar que se car¬ 
tea con el Dr. Espinosa de los Monteros, pues es el que recibe la correspon¬ 
dencia secreta, me dijo que es amigo dd Su I.imantour y de Ud. y que con 
todos quiere estar bien, que él no se mete en nada. Sin embargo, tiene un 
Tenedor de Libros amigo íntimo dd General Reyes con quien conversé y 
me dijo que varios Revistas se habían dirigido a Reyes manifestándole que 
por hoy se debía robustecer el partido con d fui de que a la muerte dd Gene¬ 
ral Díaz fuera más potente y subir a Reyes a la Presidencia de Ja República 
contestando don Bernardo de entera conformidad, este señor se llama Igna¬ 
ció Valdovinos, teniente retirado, v dice haber enseñado a tirar el florete con 
la izquierda del General Reyes, por ser él de su íntima confianza. 

Mañana salgo para Silao, pues aquí tuve necesidad de descanso para darme 
unos baños. 

Seguiré informando a Ud< según valla [sic\ visitando las demás poblaciones. 
Me repito de Ud. con todo respeto y cariño su afmo, atto, y adicto amigo 
s. s. 

Feo. A. Reltrán 


Espinosa de los Monteros aconseia que tomen las armas 

México, Pdc Diciembre de 1909 
Sr. Don Ramón Corral 

Secretario de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad. 
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Muy «rimado señor de toda mi consideración y respeto: 

El Dn S. L. de los Monteros 2 insiste en que debemos tomar las armas en un 
caso necesario (como él le llama), a lo cual nos hemos negado desde un 
principio mi hermano Rafael y yo, esta misma invitación nos la hito el 
Secretario Ezequic! Oropela v Soto agregando que debernos constiruir una 
Juma mas secreta (porque sospecha que hay traidores), a lo que también 
nos hemos negado con el fin de desalentarles v que no siga germinando esa 
idea descabellada en sus cerebros, 

Como De los Monteros no tiene nada preparado para las elecciones Muni¬ 
cipales por desconocer por completo la ley electoral, dice que sólo se con¬ 
cretará d Partido a protestar el fraude próximo dd día 5 del presente con 
motivo de las elecciones Municipales. 

Hav más dijo que la entreviera dd Lie, Barren publicada en un periódico de 
Nueva York, mañana saldrá en La República y agrega que Barrón está apo¬ 
yado por el Rey dd Petróleo Rockefdler y que éste protegerá con su dine¬ 
ro una expedición filibustera encabezada por el tantas veces citado Barrón 
contra nuestro Gobierno, esto en mi concepto no son más que fantasmas de 
un cerebro and patriota como el De los Monteros, 

Con et respeto y el agrado de siempre soy de Ud. afino, atto. y adicto amigo 
y s, s. 

Eco A. Rcltrán 


LOS REYISTAS ANDAN A LA GREÑA. DICE BELTRÁN 
México, 2 de Diciembre de 19U9 
sS'r. Don Ramón Corral 

Secretario de Colimación y Vicepresidente de la República 
Ciudad, 

Muy estimado señor de toda mi consideración y respeto: 

Como Dd. no lo ignorará, ia sesión de anoche del Partido Nacionalista 
Democrático terminó como el rosario de Amozoc, a gritos y sombrerazos. 
Creo que ha llegado la oportunidad para no permitir a dicho Partido vol¬ 
verse a reunir, por haber degenerado en escándalo y en tumulto, motivo 
suficiente para disolverlo. 

Hoy mandó d Dr. Sano E. de los Monteros a México Wua\> una convoca¬ 
toria citando a sesión extr aordinaria para mañana en d local de costumbre 
pues por d va citado escándalo no pudo temí mar la sesión y quiere termi¬ 
nar los trabajos de mañana. 


■ Samuel Espinosa de los Monteros. 


José C. Valadés 
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También participo a Ud, que se han conquistado al Capataz de los Albañiles, 
que trabaja en la obra que está frente a Minería, para que éste lleve, como 
lo está haciendo, al pueblo obrero a las sesiones publicas. 

Adjunto a Ud. un cuadernito que andan repartiendo gratis al publico, d 
cual fue impreso en El Diario del pues allí lo conseguí, también le 

adjunto La República. 

Tengo noticia verbal que los Socialistas de California se mueven a favor de 
[ilegible \ donde tomará la palabra el Lie. H. Barrón; esta noticia me la 
comunicó e! Sr. Miguel E Barrón. 

Con todo cariño y respeto quedo como siempre su más adicto atto. y amigo 
afino, s. s. 

Eco. A, lkltrán 


Espinosa de los Monteros se sueña alzado en el sur, dice Beitrán 

México, 10 de Diciembre de 1909 
Sr, Don Ramón Corral 

Secretario de Gobernación y Vicepresidente de ia República 
Presente. 

Muy estimado señor de toda mi consideración y respeto: 

Recibí su gran dd día 4 de los corrientes. Por enfermedad de gripa no he 
podido asistir a las reuniones secretas y mitin públicos dd P NL Democrá¬ 
tico, pero no descanso en mi propósito de tomar datos. 

Hoy he tenido los informes siguientes: d Dn Saín. E. de los Monteros anda 
desde ayer entrevistando a varios profesionistas, en compañía dd Lie. Grada 
Medram con d lin de reunirse para ir en grupo a pedirle al Si General Díaz 
la libertad dd Lie. José López Porrillo y Rojas en cambio de la de ellos. 
También he sido informado que d Lie. H, Barrón se ha unido a los Socia¬ 
listas al par que R. de Z. Enríqucz, Cdso S. Cortés, que ya lo es, y los Flo¬ 
res Magón, y se dice que cada día cuentan con más adeptos, y que pasan de 
miles de descontentos que encabezados por Barrón vendrán armados con¬ 
tra la Administración actual. Los antirrcdecdoiiistas dicen que Barrón es un 
demento indispensable para derrotar ai Su General Díaz y al grupo que lo 
rodea. 

De los Monteros no piensa más que en la revolución, ya se sueña alzado en 
el Sur (entiendo que en las montañas de Guerrero), dice que mi hermano y 
yo le vamos a servir de mucho, pues por medio de correspondencia estará 
al tanto de ios movimientos de las tropas dd gobierno, y nosotros íe hemos 
contestado negativamente diciéndok Ud. lo que anda buscando es que d 
Gobierno lo fusile y nos comprometa a todos. 
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Mi hermano es de opinión que el Gobierno no demore en procesar a De los 
Monteros, pues los discursos que actualmente se pronuncian son sediciosos c 
incendiarios, v que d Gobierno está Tomando todos Jos datos necesarios para 
procesar al referido Dr. pues el juzga que ya es intolerable lo que allí se hace. 
Sin más por hoy se despide con d agrado de siempre su más adicto amigo 
y $. s. 

Feo. A. Bdtrán 


He AQUÍ LA LISTA DE LOS CONSPIRADORES 
México, 21 de Diciembre de 1909 
Sr. Dn. Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Presente. 

Muy estimado señor de todo mi aprecio y respeto: 

Hace un momento, a las 5 y 34, me trajo el correo su grato recadito. 

La lista, aunque no completa, es la siguiente: 

Dr. Samuel Espinosa de ios Móntenos.- Manrique 3. 

Miguel F. Barrón.- Santa Julia. 

Ezequíd Oropcza y Soto. 

Fidendo Díaz López, 

Capitán Carlos Parían. 

Teniente (ex) Onésimo Espinosa. 

Teodoro Salgado, hermano de! dueño de la "Perla de Santa Catarina*'. 

E, García de la Cadena y su inseparable amigo, un cojo, que ignoro su nombre. 
Ismael Y Cortes. 

Enrique Laison. (El apelativo se escribe como suena,) 

Adolfo La i son. 

Antonio Cárdenas. 

Ignacio C. Castellanos. 

No descanso en seguir averiguando hasta que no falte ninguno. 

Con d agrado de siempre quedo de Ud. afma a tro. y adicto amigo s. s. 
Feo. A. Beltrán 

El periódico La Prensa de La Habana, de fecha ó de los comentes, trae un 
artículo intitulado “El Zar Azteca", no he podido conseguir esc numero o 
ejemplar E, de los Monteros trata de imprimirlo en hojas sueltas para que 
circule. El tal artículo está furibundo contra el Grai, Díaz. 

\Rübnca] 


José C. Valadés 


361 


Otros conspiradores más 

México, 22 de Diciembre de 1909 
Sr. Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad. 


Muy estimado Señor cié toda mi consideración y respeto: 

A la lista de ayer hay que agregar a los siguientes: Sr. ingeniero Angel Zoza- 
ya, Sr. Leopoldo Roma, 

Tengo que comunicar a Ud, otras noticias de bastante interés relacionadas 
a este mismo asunto. Ud. me dirá el día y la hora para ir a informarle deta¬ 
lladamente. 

Sabe Ud. lo estima demasiado su afmo. adicto amigo y ,s. s. 

Feo. A. Beltrán 


El articulista Mostaza es el ingeniero Robles Domínguez 

México, 4 de Diciembre de 1909 
Sr. Don Ramón Q>rrat 

Ministro de Gobernación v Vicepresidente de la República 

Muy estimado Señor de toda mi consideración y respeto: 

Los escritos que aparecen en Aícxica Nuevo con el seudónimo de Mostaza, 
son del Sr. ingeniero Robles Domínguez, dueño del edificio donde se cele¬ 
bran los mitins ¡tfVJ del Partido Nacionalista Democrático. 

Adjunto se servirá Ud, encontrar la lista de que hablamos ayer con sus 
domicilios. 

Hoy recibirá d Sr, Dr, De los Monteros una comunicación de Ciudad Juá¬ 
rez, Ghih., dd Presidente Club Liberal “Melchor Ocamponombrando su 
delegado para que asista a la manifestación dd Domingo al Lie, Jesús Ureta, 
dicha comunicación viene firmada como presidente d Sr, Dr. Rafael L. 
Molina. El recorte de la prensa de La Habana, ayer quedaron en dármelo, 
lo que no se llevó a efecto y me aplazaron para hoy, si me lo cumplen maña¬ 
na tendré el gusto de remitírselo. 

Con d cariño y d agrado de siempre quedo de Ud, afmo, arto, adicto amigo 
ve s. 

Feo. A, Bdu án 
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Un artículo insollate 

México, 26 de Diciembre de 1909 
Sr. Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y V ice presiden re de la República 
Muy estimado señor de roda mi consideración: 

Hasta anoche me en negaron d recorte dd periódico La Prensa de La Habana 
de fecha ó dd corriente, y hoy rengo el gusto de enviarlo adjunto a la pre¬ 
sente. 

No puede estar más insolente dicho recorre, Ud. sabe si se lo enseña a nues¬ 
tro querido Presidente el Sr. General Díaz. 

Quedo de Ud, aímo, arto, y ordene lo que guste a su adicto amigo y s, s. 
Feo, A. Reltrán 


El JURAMENTO DE UNA SESIÓN SECRETA 
México, 31 de Diciembre de 1909 
Sr, Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad 

Muy estimado señor de toda mi consideración y respeto: 

Anoche a las 7 me vino a citar el Sr Enrique García de la Cadena para una 
sesión reserv ada que se verificó a las 8 en el salón de sesiones de la Sociedad 
Mutualista de Tabaqueros, sita en h esquina 7 :l del Rclox y Allende en los 
altos de la cantina "Las Ocho PuertasAUí juramos no revelar nada, por lo 
que le suplico me cite Ud. a su casa particular, o a un lugar que Ud. crea 
prudente. 

Con la estimación, cariño y respeto de siempre, soy de Ud, adicto amigo y 
s, s. 

Feo. A. Rekian 




Adjunta a la carta anterior siguen dos hojas pequeñas que a la letra 
dicen: 


José C. Valadés 


363 


Los que asistieron a la reunión secreta de anoche 30 de Diciembre de 1909. 
Comité (Directivo) Organizador: Enrique García de la Cadena, Secretario. 
Presidente, Marcos López Jiménez. Tesorero, Fidcndo Díaz López, 

Sucios: 

Alberto García de la Cadena. 

Antonio García de la Cadena, 

Miguel Guerrero. 

Ramón. 

Nicolás Salgado, dueño de “La Perla de Santa Catarina", 

Ezequiel Oropeza y Soto. 

Apuntado a lápiz dice: 

En Ja cantina ^Las Ocho Puertas^ en los altos esquina de la 7 J del ReJox v 
Allende: 

Mareos López Jiménez, 

Enrique García de la Cadena. 

Fídelicio Díaz López. 

Gabino Morales. 

Rafael Arenas. 

Enrique Laison. 

Adolfo Laíson. 

Manuel Laison. 

Rafael Lara. 

Lcocadeo Carrillo. 

Justo Martínez. 

Antonio Cárdenas, 

Enrique Guerrero y 3 tabaqueros socios de la Sociedad ^Mutualista de Taba¬ 
queros". 


Un “cuatro" al glnlrai. Díaz 

México, 5 de Enero de 1910 
Sr. Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad. 

Muy estimado Don Ramón: 

Estuve ayer hablando con el Sr, Presidente como Ud. sabe y le informé de 
viva voz todo lo que Ud. sabe, y me recomendó mucho no deje ya de poner 
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a Ud. al tanto de todo lo que se trate en Jas sesiones secretas y de (todo) lo 
que lucia do ellas sepa 

Anoche se acordó en la sesión secreta dd Partido Nacionalista Demócrata 
co la comunicación que le adjunto, esta es un cuatro que se pretende ten¬ 
derle al Su General Díaz, para atacarlo con sus mismas palabras, pues así lo 
manifestó d Dr, De los Monteros a la Asamblea, 

Hov, hablando con el referido Dr., dice que el Círculo Poríinsta le ha pro¬ 
metido darle d nombre dd candidato para la Vi ce presi deuda de la Repú¬ 
blica, para que d P, Nadonalisra Democrático ío lance a su tiempo^ y dios 
apoyarlo. También me dijo que Rodolfo Reyes le ha asegurado que el Gene¬ 
ral estará en México para d mes de marzo próximo. 

Me enseñó una carta dd lúe. Heriberro Rarrón donde lo trata de ingrato y 

se queja que lo.■* etc., etc. en fin cuando hable con Ud. le daré más 

detalles sobre la carta de Barrón, la cual recibió d Dr. por conducto dd inge¬ 
niero Robles Domínguez. 

Gnn el respeto y el cariño de siempre queda de Ud. afmo, acto, amigo afectí¬ 
simo y adicto s, s. 

Feo. A. Beltrán 




Sr, General de División don Porfirio Díaz 

Presidente de la República 

Presente 


Señor: 

El Partido Nacionalista Democrático, en Asamblea verificada anoche, acordó 
hacerle presente que, al ser conocidas dd público, las frases pronunciadas 
por Ud. al contestar la felicitación del Círculo Nacional Porfirista: ''deseo 
sinceramente que al elegir Uds. a mi sucesor, tro se fijen en que sea mi amigo, 
sino en un hombre honrado, de prestigio y competente para regir los desti¬ 
nos de la Nación”, fueron recibidas con general beneplácito, y especialmente 
en el seno dd Partido, por ser confirmación de su Programa Político. 

En vista de lo expuesto, la Asamblea a nombre de todo el Partido, fe]icita a 
Ud. por sus patrióticas expresiones, v se dispone, animado por ellas, a seguir 
cooperando en la magna obra a que se refieren. 

Abnegación por la Pama y justicia a todos los hombres. Oficinas dd Partido 
Nacionalista Democrático, numero 78 de la 5 1 calle de Taeuba. México, 
Diciembre. 

Me quedé con esta minuta porque el Dr, se equivocó y puso Diciembre en 
lugar de Enero. 


* Km blanco en el original. 
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Otra nueva lista de conspiradores 

México, 21 de Enero de 1910 
Sr, Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad 

Muy respetable señor de toda mí consideración v aprecio: 

Adjunto se servirá Ud, encontrar la lista de ios miembros dd Club Político 

“Mártires de VeracruzN así como “El.por si no lo tuviera Ud., una 

relación de lo que he podido averiguar, y copias del sello “Mártires de Vera- 
cruz”, pues no ful el comisionado para su compra. 

Espero saber a punto fijo dónde se imprimió "E! .* y ya se lo comuni¬ 

caré a Ud. 

Con el agrado y cariño de siempre quedo de Ud. respetuosamente su más 
adicto v afmo. s. s. y amigo. 

Peo. A. Beltrán 




Lista de ios miembros dd Club político “Mártires de Veracruz' 1 : 
Presidente, Marcos López Jiménez. 

Secretario, Enrique García de la Cadena. 

Tesorero, Fidencio Díaz López, 

L r Vocal Juan MaJda. 

2" Vocal Ramón Coy. 

Socios: 

Miguel E Barcón. 

Gahino Morales. 

Rafael Arenas. 

Enrique La ison, 

Manuel Ldson. 

Adolfo Laison. 

Rafael Lara. 

Leocadio Carrillo. 

Justo Martínez. 

Antonio Cárdenas. 

Ignacio Castellanos. 

Francisco A. Ramírez, 

Manuel Guerrero. 


4 Manuscrito de puño y Ierra de Beltrán. 
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Jóse Macias. 

Enrique León. 

Manuel L. del Valle. 

Gonzalo Balbuena. 

Fernando Ene i so. 

Manuel Alcántara v los dos hermanos de Enrique Garda de la Cadena. 

E1 periódico tL EI. ^ rengo noticias que fue impreso en la Avenida de 

los Hombres Ilustres, pero aún no he podido saber en que imprenta, me 
figuro que haya sido la de LL E1 Progreso Latino". 

El Diario del Hogar, tengo informado que fue denunciado el día 22 de 
Diciembre ppdo., y r al siguiente., día 23, un empleado del Juzgado que ignoro 
su nombre fue a la redacción y avisó lo ocurrido a don Filomeno Mata. 

El día que se presenta ron en las oficinas de El Diario del Hogar dos horas antes 
mandó el í>r. Chave/, al Sr. Moreno al Diario avisar la orden del Jurado. 

El candidato de los An t ir ['elección is tas para la Presidencia de la República, 
lo es, si no me han engañado, el Lie. Toribio Esquivd O bregón. 


Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 7 de 
noviembre de 1937, año XXV, mini. 268, pp. I, 7. 


s En blanco cu d original. 


El archivo de don Ramón Corral 
El uc. Benito [uárez Maza era un admirador de Madero 


Lo REVELA BELTRÁN AL SR. CORRAL 
Que el hijo del Benemérito elogiaba el valor civil 
del futuro ¡efe de la Revolución 

Planes que loriara la oposición 

Todos los detalles son enviados por el espía 
al vicepresidente de la República 


Capítulo x 

infame es la tarca de Francisco A. Beltrán: hace que los andrreelecao- 
nistas, que ie creen compañero y amigo, le expongan sus planes, para 
luego denunciarlos al vicepresidente de la República. 

El lenguaje de Beltrán es pintoresco; no puede ser otro que el de un 
hombre que no tiene más misión, que delatar a sus amigos. Las cartas 
han sido copiadas y cotejadas cuidadosamente para dejar en estas copias 
ía ortografía dei original. 

Sigue hablando Beltrán: 
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También el ¡efe de la Reservada conspira, según Beltrán 

México, 28 de Hnem de 1910 
Sr. Dn. Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad 

Mi siempre estimado señor de roda mi estimación y respeto; 

El Sr, Feo, Chave/,, Jefe de las Comisiones de la Reservada, le ha recomen¬ 
dado al Sr. Leopoldo Romo, le diga a rodos los miembros de confianza de! 
Partido Nacionalista Democrático no lo saluden en público, y menos cuan¬ 
do estén formados en un mitin. 

Fui nombrado Su tesorero de “Mártires de Veracruz”, lo que acepte y de esa 
juanera, sin que nadie sospeche de mí, les estoy tomando nombres y domici¬ 
lios; también fui nombrado anoche miembro de mu comisión que se acercará 
al Sr, Gobernador para pedirle la libertad de García de la Cadena; yo le suplico 
a Ud. informe al Sr Randa cuál es mi misión en el seno de los Clubs Políticos, 
Hoy a las 3 de la tarde supimos que ya está consignado García de la Cade¬ 
na al Juzgado 1" de! Distrito, por tí3 tanto ya no tiene objeto el que nos ase¬ 
guremos ai Sr. Gobernador, de lo cual me alegro. 

Los miembros 'Mártires de Vera cruz” están que rabian contra Espinosa de 
los Monteros, y al efecto ya se urde para derroca rio del Partido: el que 
tomará la voz de la acusación será el Sr. Enrique Bordes Mángel, en la asam 
blea que se verificará el viernes de hoy en ocho días, pues aunque hoy tene¬ 
rnos reunión secreta y el martes, no cree el Sr. Bordes prudente tratar nada 
hasta reunir las carcas suficientes, aunque !a mayoría está en su contra, quie¬ 
re hacerle una acusación tremenda y la asamblea la califique de traición a los 
principios del Partido N. Democrático. 

Feo, A. Beltrán \rúhrka\ 

Hay que agregar a la lista del Club Político “Márriivs de Vcraeruz 1 ’ a las siguien¬ 
tes personas: 

Cruz Vi II afra rica, empleada del elevador del Ing. Robles Domínguez. 
Enrique Bordes Majigd, 5" Chopo X" 180. 

Eduardo G, Oehoa, Nueva Carmeji N" 9, 

Vicente Delgado, 4 a Allende N" 23. 

Cándido Navarro, Azcapotzalco. 

Camilo Bravo, 9" del Factor N” 122. 

Pascual González, ídem. 

Felipe González, ídem. 

Manuel Caballero, Donceles N° 22, Int. 2. J 


1 Este individuo es d director del "Manual dd Ciudadano”, que se edita en el Diario 
del ¡Jopar 
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Juan de la Cruz forres, 4° de San Sebastián N : 1, Int. 8. 
Rafael Delgado, ó n de San Sebastián N° 2. 

Eugenio Morales, San Felipe de Jesús 5, Int. 8, 


Manifestación a favor de Espinosa de los Monteros 

México, 30 de Enero de 1910 
Sr, Dn. Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Laudad 

Muy estimado señor de toda mi consideración y respeto: 

Si dd Sr, Ignacio Castellanos no se logró su aprehensión fue debido a que en 
d Juzgado equivocaron el expediente v se lo mostraron a García de la Cade¬ 
na en lugar del suj o, y éste dio el aviso, y Castellanos un o tiempo para tomar 
un rren a las 4 etc la tarde de ayet; y no he podido averiguar qué rumbo tomó. 
En vista de la aprehensión de Garda y De ios Monteros, esta tarde me vino 
a consultar d Sr. Marcos López Jiménez que sería conveniente que el Club 
Político CMarmes de Vét acruvC se disolviera aparentemente, pat a volver a 
reanudar sus trabajos ya públicamejite en Abril sin dejar de seguir reunién¬ 
dose secrcramenre en otro local; pues teme que De los Monteros haya dela¬ 
tado el lugar donde se han efectuado las sesiones. 

Esta noche se reunirán varias señoritas en la casa dd Dr. Manuel de los 
Monteros y acordarán reunir más de cien señores y señoritas mañana a las 
ríes de la tarde y dirigirse a Palacio en grupo y pedirle a Sr. Presidente una 
entrevisra para pedirle la libertad de De los Momeros. 

Si mañana d C. Juez declara formalmente preso a De los Monteros, se dará 
una convocatoria al P. N, Democrático, para una manifestación que correrá 
algunas avenidas e ir a la calle de Cadena a pedirle la libertad de De los Mon¬ 
teros al Sr. Presidente de la República. 

El C. Juez que conoció de la causa de Marcos López Jiménez se apellida 
Espinosa y hoy es Magistrado; la causa pendiente de López es por ultrajes 
a Funcionarios públicos, el repetido López estaba ligado con los Flores 
Magó>n. 

Mañana a las 8 de la noche tiene sesión e! Club ' Mártires de VeiacruzN 
En la defensa que hace los Abogados de García de la Cadena incluirán d 
debate de fecha 22 de enero, pues lo andan buscando con mucho empeño. 
Tengo otros puntos que los dejo para la otra, pues ésta es demasiado larga 
y sólo me he concretado a temas ingentes. 

Con la estimación de siempre quedo de Ud. afino, atto, v adicto amigo s. s. 
Feo. A* Ik'liráti \nibrica j 
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Al. SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA LE INTERESARÁ 5ABFR QUE... 
México, 8 de Febrero de 1910 
Sr. Dn. Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 

Muy estimado Sr de toda mi consideración y respeto: 

Adjunto se servirá Ud, encontrar los datos que a mi jaicio he creído sean dd 
convcndinicnio de Ud. v dd Sr. Presidente de ia República. 

Con el cariño de siempre quedo de Ud. afino, amigo y adicto s. s. 

Feo. A. R dirán \rúbrica] 


Denuncia a Enrique Bordes mango. 

En la sesión verificada anoche en d Partido Nacionalista Democrático, salie¬ 
ron designados como Delegados en la convención antirree leccionista las 
p c v so t ía s si gu ie n tes: 

Ingeniero Robles Domínguez, 

Ir geni ero Án ge I Zozaya. 

Ingeniero Y. Higa reda Ruiz. 

Periodista Eco. Cosío Robe!O* 

Periodista Feo. Sánchez, a este no se le dará su credencial para que no sea 
admitido y se le hablará para que presente su renuncia. 

Obrero Marcos González. 

Obrero Enrique Laison B. 

Periodista Enrique Bordes Mángel, a éste fui comisionado para telegrafiarle 
v diga si acepta pagándole el PM) pasaje; es la una dd día y aún no contes¬ 
ta, d nombre que usa actualmente en ürizaba es d de José García y se hos¬ 
peda en c! Hotel Porvenir. 

Periodista Marcos López Jiménez, trabaja en El Diario. 

Obrera Leocadio Can illo. 

Periodista Juan Sánchez Azcona. 

Aparicio Sandiez. 

Juan Q. Cabrera. 

Rafael Bdirán, 

Feo. A. Beltrán. 

Total 15 delegados. 

Si Bordes no acepta se nombrará otro en su lugar. 

Con el cariño v estimación de siempre quedo de Ud. con todo respeto su 
almo. atto. adicto amigo y s. s. 

Eco. A. Beltrán Imbrica\ 
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Beltrán espera recibir nuevas órdenes 

México, ló de Peinero de 1910 
Sr. Don Ramón Corral 

.Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad 

Muy estimado señor de toda mi consideración v respeto: 

Adjunto se servirá Ud encontrar una carta de nuestra razón social, y otras 
que se relacionan con ella. 

No sé si as] conviene dirigirnos a Ud. y si no es conveniente en esa forma 
cuando hable con Ud. haré Jo que convenga. 

Con la estimación de siempre queda de Ud, afino, amigo v adicto s. s. 

Feo. A. Beltrán [rúbricaJ 


"Rediez, se i.i paran a uno los pelos de punta..." 

El Dr. Samuel E. De los Monreros, antes de caer preso, celebró orra sesión 
secreta en su casa particular, con las mismas tendencias que la junta que 
tuvieran en la casa dd Sr, Ezeqmd Oropeza y Soto, allí se redactó como más 
acertado el proyecto del Capitán Carlos Faifan. 

En Abril a Mayo saldrá de nuevo o se manifestará públicamente el Pan ido 
Democrático del que es Presidente d Sr. Benito Juárez., 

EJ Club lí Mártires de Vcracniz’\ como dije ames, no está disncko. celebra 
las sesiones semanarias. Lunes v Jueves. 

La conducta del Sr. Sam. Espinosa de los Monteros tiene muy disgustados 
a los miembros dd VXD y que esta noche se tratará de la reorganización de 
dicho partido. 

El Sr. Roque Estrada vuelve a insistir en Ja unión de rodos los partidos inde¬ 
pendientes para que entre todos se forme una sola convención conservando 
cada Partido o Club, su independencia cutre sí. 

Creo que si el C. Juez Pérez de León ordenara la aprehensión de los siguien¬ 
tes individuos se llegaría a esclarecer la verdad sobre la junta ['evolucionaría 
o conspiradora que se reunió primero en la casa dd Sr. Oropeza v Soto v 
después en la casa del Sr. Dr, De los Monteros. 

Capitán Carlos Fallan. 

Sr. Ezequicl Oropeza v Soto, 

Subteniente Onésimo Espinosa, 

Sr. Antonio Cárdenas. 

Sr. Leopoldo Romo, 

Sr. Fidencio Díaz López, 
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Sr. Ismael Y. Cortes. 

5r. Miguel F Marrón. 

Creo que el Si\ Oropeza y Soto sería d primero en despepitar codo, pues 
nene actualmente un miedo infernal por Ja prisión de De los Monteros y de 
García de la Cadena. 

I le llegado a saber que en las juntas conspiradoras el Sr. Fídencio Díaz López, 
se horrorizó diciendo: ''Rediez, se le paran a uno Los pelos de punía”, y no 
asistió a la segunda junta que tuvo Jugar en casa de De los Monteros. 


APRLl I EN DALO* PERO CUIDADO, QUE ES CAPAZ DE ACABAR CON UN 
ESCUADRÓN DE GENDARMES 

México, 19 de Febrero de 1910 

Sr. Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación v Vicepresidente de la República 
Ciudad 

Muy esrimado señor de roda mi consideración y respeto. 

El Sr. Marcos González, carpintero de la casa Bokcr y hoy P c Vicepresidente 
de P Nacionalista Democrático, es un Anarquista consumado, he hablado 
con el íntimamente y se me ha descubierto. 

Mañana en el mitin le preguntare por su domicilio y lo apuntare con toda 
exactitud, sé que vive por el barrio de la Colonia de I,a Bolsa, es peligrosa 
su aprehensión porque puede acabar a un escuadrón de gendarmes; para 
más detalles yo iré a su casa d lunes a las 7 y M) de la noche. 

También le comunicaré otros detalles de León, Gto. 

Q>n el respeto y cariño de siempre quedo de Ud. atino, a tro. amigo y dicto 
s. s. 

Feo, A. Belrt an [rúbrica \ 


Me embarga una pena, dice Beltrán 

México, 10 de Marzo de 1910 
Sr. Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad 
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Muy estimado Señor de roda mi consideración v respeto: 

Adjunto se servirá Ud. encontrar los apuntes que he creído sean del cono¬ 
cimiento de L T d. y del Sr. Presidente de la República. 

No había escrito a Ud. porque me embarga un pesa i de Familia, tengo una 
hermana que hace seis años está sufriendo y para colmo de su pena se le ha 
querido volver loca una hija, pero ya va en vías de mejoría, 
f ion el agrado de siempre quedo de Ud. aí’mo. adicto amigo v s. s. 

Feo. A, Beltrán \vtUmcrt\ 


También conspira don Benito Juárez Maza 

Conversación presenciada por el que esto escribe, en la casa de la Viuda del 
Sr. Santa Cilía o Cecilia 

El Sr. Tic. Benito Juárez Maza ha referido lo siguiente: 

Hay que mantener el fuego sacro, no dejando de celebrar sesiones secretas 
el Partido Nacionalista I^emocrárico. 

Cuando ha estado viviendo en Europa, ha presenciado un mitin y los ora¬ 
dores han dicho oprobios conrra el Rey y sus Ministros, v las autoridades no 
han molestado en nada a los manifestantes, y qué vergüenza da en nuestro 
país no se otorguen esas mismas libertades siendo una República Democrá¬ 
tica, que estemos al capricho de un hombre, como si fuéramos hijos de 
lamilla - se refiere al Sr. General Díaz), que esta situación sólo es propia de 
una nación como Rusia. 

Dice que tiene papeles o nombramiento de Secretario de una Legación y 
que sí en estos momentos lo mandan fuera del país a hacerse caigo de dicha 
Legación tal vez no iría y aquí se refirió al Sr. General Reyes, criticando su 
obediencia al Sr. Presidente de la República. 

Recomienda el Sr. Juárez el trabajo subterráneo diciendo que así trabajan los 
contrarios. 

Que todos los negocios productivos están en manos de! señor Rosendo 
Pineda, don Pablo Maccdo, Sr. Joaquín Cusas ús y no recuerdo quiénes otros, 
que fuera de ese círculo nadie puede hacer algo porque se lo estorbarían las 
personas mencionadas arriba. 

Es admirador del señor Feo. I. Madero, elogia su valor civil y personal, que 
difiere de los millonarios, porque este Sr. Madero.se preocupa por el pueblo, 
cosa rara entre los ricos porque lo común entre ellos es no dejar sus como¬ 
didades y que [X)i lo regular son and patriotas y citó el ejemplo de que Eos 
millonarios trajeron a Maximiliano. 

Xo es partidario de los mitin \sk\ en la vía publica, pues cree que rodos los 
oradores pronto estarán en Bclem. 

Lamenta la prisión de don Filomeno Mata y socios en política. Le pregun¬ 
tamos por la Convención dd Partido de que es Presidente y diee que no se 
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[levará a efecto y !c dijimos que Jos imrirreelcccionistas tendrán su conven¬ 
ción para el 15 de este o de abril y nos contestó que si ames no ponen preso 
a Madero, se efectuara, pues sabe que c! Sr, Juez, Pérez de León dice que k 
falta tener a Madero en Be km. 

Lo que juzga el que esto escribe, que de esta ultima conversación del Sr 
Juárez un ataque solapado y al mismo tiempo miedo, pues ya h A. i>. l e pre¬ 
gunto deseamos saber el candidato definitivo del Partido Democrático para 
ía Presidencia y Vieepresidcncia de la República para que el USD también la 
apoye y se me quedó callado el Sr. Juárez, diciendo que d sábado citará a 
Sesión a la Directiva y dará cuenta de nuestra entrevista y con lo que se 
acuerde nos lo comunicará por medio de oficio, es decir al PNl\ 

Aquí terminó la conversación con el Sr, Juárez. 

El Club Político “Mártires de Veracmz^ no se ha vuelto a reunir aunque la 
suspensión fue simulada hoy es un hecho, pues hasta lóndos se recolectaban 
para pasarle un peso diario a la Snu de E. García de la Cadena, hoy nada de 
eso se recoge. 

El Partido Nacionalista Democrático se está componiendo en la acrualidad 
de putos obreros, ya remitiré a Ud. la lista de todos ellos con sus domicilios. 
\te temo que d presidente Mareos González lleve de una manera incons¬ 
ciente a estos obreros al anarquismo. 

El Sr. Daniel Marín, dependiente de la Ferretería que está en las calles de 
Cadena v que da frente al Raneo Nacional, dice que el sabe que d General 
Reves estará en d país en Mayo, y también cree que habrá revolución, si 
Lriunfa la candidatura dd Sr. Dn. Ramón Corral, 


PONIENDO UNA TRAMPA Al PROFESOR CÁNDIDO NAVARRO 
México 14 de Marzo de 1910 
Sr. Dn. Ramón Corra! 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República 
Ciudad 

Muv respetable señor de toda rni consideración y respeto: 

(Jomo le ofrecí en mi anterior, tengo el gusto de adjuntarle la lista de los 
actuales socios que componen la asamblea dd l j nl>. 

Hov vov a Azcapotzaico y hablaré con el Sr. Profesor Cándido Navarro y esta 
noche a las 7 y media rendí é el gusto de ir personalmente a su respetable 
casa a comunicarle mi entrevista con dicho Sr 

Con la consideración y cariño de siempre, quedo de Ud. afmo, arto, y adieto 
S. 5. 

Feo, A, lideran [rúbrica] 
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Dr, Samuel E. de los Monteros. Manrique N u 3. 

Aligue] E Barran, Colonia de Santa Julia, 

Ezequiel Oropcv.a v Soto. Estanco de l Iombres N" 1. 

Capitán, (Jarlos Farfán. Por la Plazuela del Carmen. 

Fz-Subteníentc^ Onésimo Espinoza. 1 :L de Arquitectos. 

Fidcncio Díaz I ópez., 2 il dd Amor de Dios N : ó, anda d Sr. Díaz López en 
Marcha, 

Teodoro Salgado. Paradas N H? 12. 

Leopoldo Romo, comisionista. Cordovanes N' 7. 

Ismael Y. Cortés. 5 ;i Je la Violeta. 

Enrique Garda de la Cadena. Quezadas. 

Ingeniero Angel Zo/aya, 4 1 de Tacuba. 

Antonio Cárdena.^ cuidador de una propiedad dd Dr. Sam. Espinosa de los 
Monteros, denominada Corral de la Luna que está simada en la barriada de 
Los Ángeles. 

Marcos González, Socialista, es carpintero de la casa Bokcr. 

No remito a Ud el domicilio de Ignacio C. Castellanos,, Enrique Laison, 
Adolfo Laison. 

Primero porque no lo he podido averiguan 

2 CT Porque estoy casi seguro que no asistirán a la junta. 

3 a Porque me dice el señor de los Monteros que no los ha citado ni los citará 
por ser muy jovenes e inexpertos, aunque están dispuestos hasta d sacrificio. 
Pero he de averiguar sus domicilios para informarlo debidamente. 

S. s. 

Feo. A* Reinan \nibma\ 


BeLTRÁN HACF. IÍABIAiR A SÁNCHEZ AZCONA, A NAVARRO, A JUÁREZ MAZA 

México. 28 de Mar/o de 1910. 

Sr. Don Ramón Corral 

Ministro de Gobernación y Vicepresidente de la República. 

Ciudad 


Muy estimado Señor de todo mis aprecio y respeto: 

Me permito adjuntar a Ud. todos los daros que a mi juicio deben ser dd 
coiKK’imiento del Sr. Presídeme de la República y de Lid. 

Con el agrado de siempre quedo de Ud. afmo. arto, v adicto amigo v s. s. 
Eco, A, Rdtrán [ntftrica] 

F.l Sr. Lie. Benito Juárez, se produjo en los siguientes términos d día 19 al 
acercarse a él una comisión dd Partido Nacionalista Democrático con el 
objeto de que se si mera recibir la Manifestación que el día 20 tendría lugar 
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en d Panteón de San Fernando con d motivo dd Aniversario dd natalicio 
del Su su padre, 

“Que veía con agrado que cJ pueblo Obrero se preocupe por verificar a sus 
reformadores muertos" 1 ; en esta entrevista obsequió a! r\n la biografía de su 
padre premiada en e! centenario de su natalicio, escrita por el Lie. Rafael de 
Z-ayas Enríqucz. 

Como lo prometió, recibió la manifestación el día 20 faltando 2 minutos 
para las 12 del día. 

Allí se pronunciaron discursos al acto mezclados con [iíegible j políticas notán¬ 
dose un ataque al periodo de Gobierno del Sr, General Díaz por su reelección 
de 0 \ñc] años; este ataque o discurso fue pronunciado por el Sr. Enrique 
Laison; todos los discursos los recogió el Sr. Juárez. 

Al terminar la ceremonia, el Sr. Juárez se produjo en los términos más o 
menos parecidos. 

"Dov gracias al Partido Andrreeleccionista, al Nacionalista Democrático, 
por esta manifestación espontánea, y por c! orden en que se ha verificado; 
M Pl !KK! ,0 ESTÁ VA A1TO PARA I A DEMOCRACIA, LOS FLUCJTO RN MT 
NOMBRE V LL DH MI FAMILIA." 

El manifiesto de que di noticia a Ud. se ha aplazado para un día después de 
la Convención Reelección i sta; el Sr. Navarro, profesor de la Escuela Inde¬ 
pendiente de Azcapotzalco, me dice que el coronel que allí vive es muy des¬ 
confiado y que le pidió un ejemplar de dicho manifiesto, negándose y 
diciéndole que hasta que lio estén todos los ejemplares puestos en los buzo¬ 
nes del correo, no se debe regalar nada. 

El Sr. Navarro me ha prometido buscarme el día señalado y darme algunos 
ejemplares, 

Eo único que he podido sacarle al Sr. Navarro en esta confesión de su pro¬ 
pia boca. 

¿Podrá usted decirme algunos puntos de los que trata el manifiestor 
Contestación: Sí. En el Manifiesto se la hace aparecer o se le acusa de trai¬ 
dor al Sr General Don Porfirio Díaz y al Sr. Don José L Limantouv se le 
acusa de uno o más hechos delictuosos. 

Si el par raí ó anterior no resulta exacto, se deberá a la falta de verdad dd señor 
Navarro o a alguna modificación. 

Según me lignro, este Su Coronel es Francmasón, pues el Sr, Navarro me 
dijo el viernes 18 que la noche anterior no habían seguido trabajando en la 
máquina de escribir, porque e! Coronel se había venido a una sesión a esta 
capital. 

El Sr, Aparicio Sánchez, Secretario dd pnd, me dice que la Masonería está 
Je acuerdo v trabaja con el Partido Independiente, y me citó a un Sr. Are¬ 
nas como 2 L) Jefe de la Masonería. 

F! Sábado de Gloria me invitó el Sr. Marcos González, Presidente del pni\ 
a que fuéramos a ver al Sr, Juan Sánchez Azcona y en la entrevista que tuvi- 
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inos, el Sr. M González le manifestó a! Sr, Sánchez que deseaba saber si el 
PNn contaba con las columnas de México A'un-o para la reseña de sus traba¬ 
jos, contestando d Sr. Azcona que sí, of reciendo mandar un repórter a 
todos los nñtinjn nos participó don Juan que se proyecta una manifestación 
para e! 3 de Abril al Soldado de la Patria, y entusiasmó al Sr. Marcos Gonzá¬ 
lez para que el PND tome parte. 

El PND piensa celebrar una Convención en la Glorieta Central de la Alame¬ 
da, si los antirreeleceionistas difieren su convención para d 5 de Mayo; pura 
el efecto se cuenta con México Nttnw y allí se publicará la convocatoria que 
se hará extensiva a rodod demento independiente de todo el país. 

Creo que si El im[umitü regenteará su sección de avisos, llegaría por este 
medio a matar a México Nuevo pues la casa de los Síes, [ücqibíc | son unos 
judíos en el cobro de Jos anuncios, de esto yo le hablé personalmente al Sr. 
Presidente de la República y al efecto de mi puño escribí un apuntito que el 
Sr. General Díaz lo guardó en d cartapacio dd Ministerio de Gobernación. 
Esto pasó por c! mes de septiembre ppdo. en d Castillo de Chapultcpec. 

El Sr. Sánchez Azcona nos dijo que en su periódico saldrá un artículo inti¬ 
tulado “El 2 de Abril de 1862, en que se íxaipaba d Sr. General Díaz, v en 
esa misma fecha y año qué hacía el Sr. Corral", Éstas o parecidas serán d 
rubro de tal ámenlo, el autor de él será don Jesús Urrueui píV). 

■Según noticias que tengo se trata de restar contingente para la Manifesta¬ 
ción dd 2 de Abril. Fin esa labor se ocupa actualmente d Sr. Eco. Sentícs, 
autor de ios ataques a Ud, en d Diario ddHwjar y también autor de los dis¬ 
cursos que pronunciaba d Do Samuel Espinosa de los Monteros, trasmisor 
de órdenes dd Círculo Nacional Porfrista ante d Sr. Dehesa y por ende a 
De los Monteros. 

Están aconsejados algunos trabajadores del Teatro Nacional, para que en Ja 
manifestación dd 2 de Abril griten vivas al General Reyes al enfrentarse al 
Palacio Nacional. 

Ayer, a las 4 de la tarde, d PSD fundó un Club en la 10 1 de Ignacio Hernán¬ 
dez en plena vía publica (Colonia de La Bolsa), denominado '‘Club Nacio¬ 
nalista Hidalgo". Está por demás decir que dicha agrupación está compuesta 
de puros pelados^ con excepción de la Mesa Directiva,, que se escogió lo mas 
caracterizado. 

Resultó presídeme el Sr, Marcelino Cadillo, Secretario Daniel Rojo. 

Tesorero.un comerciante, y los vocales, todos vecinos de la 10 :l de Ignacio 

Hernández. 

México, 28 de Marzo de 1910. 

Segunda sección de La Prensa, San Amonio, Texas, domingo 14 de 
noviembre de 1937, año xxv, mam. 275, pp. I, 7. 








El archivo de don Ramón Corral 
Beltrán dícl a Corral que fs inmii\ente la Revolución 

MADERO SH PREPARA PARA SALIR A L.U 
Y de allá vendrá armado para tomar la frontera, e introducir armas 
al interior, informa aí vicepresidente su espía 

Sospechas de grupos militares 

Bcítrán asegura Que entre el ejercito cuenta el maderísmo con 
partidarios. Bordes Mangd llama 'hermano ' al espía 


Capítulo xi 

“Hermano y correligionario”, llamaba Enrique Bordes Mangd en una 
carta a Francisco Beltrán. Por supuesto, Bordes Mangd estaba muy 
lejos de pensar que la carta al “hermano y correligionario” iba a parar 
a manos cid vicepresidente de la República. 

Ya está próxima la Revolución, Beltrán se ocupa de perseguir a los 
militares que se dice están de acuerdo con los maderistas, y 1c apena d 
no poder dar mayores informes sobre d particular al señor Corral. 
Termina la correspondencia de Beltrán con las siguientes cartas: 


[ 379 ] 


[ 380 


La crisis del porfirismo 


La confianza de Bordes Mangle 

Orizaba, Marzo 31 de 1910 

Señor Francisco xA. Rcltrán 
México, D. E 

Mi muy querido amigo y correligionario: 

Contesto a su muv grata de antier que, ademas de tenerme los recuerdos 
siempre buenos de sus anteriores, me trajo una noticia halagadora: que 
nuestro hermano Antonio Cárdenas ya está fuera de peligro y siempre cerca 
de Ud. 

Por lo que roca a mi, pasado mañana salgo para ésa por d tren nocturno y 
llegaré d domingo a las ocho de la mañana por la estación del Mexicano en 
Buena Vista. Fsa misma noche tomaré el tren de vuelta para estar el lunes 
en mi trabajo aquí, Pienso dedicar a Uds. todo el día pues para evirar sus¬ 
tos de mi madre, que teme mucho por mí, no he avisado nada en mi casa. 
Le acompaño recorte de uno de los periódicos vendidos que se publican 
aquí y que tiene una noticia que me ha caído muy mal. Sírvase decirme qué 
hay de cierro sobre el particular porque de ser cierro, sería un Uno mas para 
nuestro Partido que ya ha renido que lamentar el descubrimiento de muchos 
“Judas 

Le mego avise mi llegada a Marcos López Jiménez, quien no me ha con¬ 
testado una carta que le puse hace mas de ocho dias. 

Leí la lista que por conducto de Cárdenas me mandaron, v no ha dejado de 
extrañarme que se me haya excluido del Partido, pues bien sabe Ud. que 
aunque esté lejos, no dejaré de laborar por su engrandecimiento ni me juzgo 
acreedor a que se me rechace en Ja Asamblea el día que pueda presentarme. 
Qm rodo Jo que me dice en su carta estov conforme y me da gusto que se vaya 
levantando ánimo. Sólo me parece que no es conveniente que la Ginvención 
se reúna en la Glorieta Central de la Alameda, pues además de que puede dar 
lugar a la intervención de elementos extraños, que procurarán introducir el 
desorden, pierde mucho de la severidad que debe revestir a esa ceremonia. 
Celebro que los mecimos sean en la Alameda y otros lugares públicos por¬ 
que son obra de propaganda y la mejor es al aire libre, donde rodos rengan 
acceso, peto ia Contención no es obra de propaganda^ sino e! campo de 
debares para resolver muy serios problemas difíciles de tratar en público. 
Yo sería de opinión, salvo la mejor de Uds. que se reunieran en el salón de 
alguna quinta de recreo o tívoli en alguna de" las poblaciones del Distrito y 
no en la Capital, por ser difícil que ahí encuentren loca! cómodo y barato 
para esa solemnidad. 

Le adjunto el proemio, prólogo y primer capítulo de mi obra Los /fraudes 
delitos de la Administración Díaz, que espero verá la luz pública en Julio o 
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Agosto próximo, pues así me lo ofreció el editor, quien se compromete a la 
vez, a hacer la edición en Xew York y entregármela, bajo su responsabilidad, 
en México, sin lo cual no pagaré nada. 

Tengo escrito algo más, hasta el tercer capítulo, pero no he podido sacar 
copias para la imprenta, para mandarle los originales a Ud. Sin embargo, le 
ofrezco que todos esos originales, para Ud. serán. 

Salude afectuosamente a Cárdenas, Carrillo, González, el señor su hermano, 
el Ing. Zozaya, los Lailson, y todos los otros cotTdigionarios que no me 
olvidan y reciba un estrecho y cariñoso abrazo de su hermano que espera 
verlo muy pronto, 

L. Bordes 

Por telégrafo, confirmaré o rectificaré la noticia tic mi viaje. 

B. M. 


Tienf. en sü poder documentos importantes 

México, 4 de Abril de 1910 

Sr. Don Ramón Cotral 
Vicepresidente de la República 
Ciudad, 

Mi siempre estimado Señor de todo mi respeto: 

Tengo que entregarle documentos interesantes v espero me diga Ud. d día 
que esté desocupado para ir a verlo. Siempre lo he visto muv entregado a 
sus altas labores, pero con motivo de las fiestas que acaban tic pasar ha de 
estar Ud. bastante cansado. 

Con el afecto y cariño de siempre quedo con todo respeto su almo, adicto 
amigo v s, s. 

Eco, A, Bdtrán \riíhrica] 


YA TIENE EL NOMBRE DEL CORONEL,.,. 

México, 11 de Abril de 1910 

Si\ Don Ramón Cotral 
Vicepresidente tic la República 
Ciudad. 
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Muy estimado Señor de coda mi consideración y respeto: 

Ya rengo el nombre dcJ coronel para mis detalles le suplico tenga la bondad 
de recibirme en su respetable casa esta noche a las 7 y lA 
Con el cariño v estimación de siempre quedo de Ud, adíelo y lid amigo y s, s. 
Feo. A. Reltran [rúbrica \ 


LOS ANIIRREELECClONISTAS Y DIPLOMÁTICOS EXTRAÑAROS 

México, 12 de Abril de 1910 

Sr. Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
Ciudad, 

Mi siempre respetable Señor de todo mi aprecio: 

Anoche no se verificó sesión alguna como dice México Nuevo, todo se Fue en 
plática para esta noche, en la que se nombrarán definitivamente los delegados 
ante la (Convención A minee leccionista, que tendrá verificativo el 15 en el 
Ti val i del Elíseo; un<Khc el Sr. E Cosío Rovdo \$ic], redactor de Aíéxico Ni tetro 
nos informó que están invitados d Fñn bajador de los. Estados Unidos, del 
Japón y el encargado de Negocios de Portugal a la referida Convención y que 
han aceptado: hoy se seguirá invitando al Cuerpo Diplomático Extranjero. 
En la noche concurrirá a la sesión del PN'D el Sr. Juan Sánchez Azcona y el 
$i\ Rovdo [tfY] con el carácter de miembros honorarios. 

Según se dijo anoche en la convención, se sostendrán sólo candidaturas 
independientes. Mañana informare a Ud. de la sesión de esta noche. 

Como siempre de Ud. con todo respeto adicto amigo y s. s. 

Feo. A. Rdrrán [rúbrica] 


Oyó decir que los pesos son guatemaltecos*., 

México, 13 de Abril de 1910 

Sr. Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
Ciudad, 

Mi siempre estimado señor de toda mi consideración y respeto: 

Acompaño a Ud. una lista de todos los Delegados ante la Convención Anti- 
rree leccionista nombrados anoche por el PN1>. 
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Al aceptar mi nombramiento con d fin que Ud. conoce. Acabo de estar en 
la redacción de Marico Nttepo^ allí vi a Madero, a Samuel E. de los Monte¬ 
ros y a ó personas para mí desconocidas; en esta redacción oí decir que los 
nuevos pesos son de procedencia Guatemaltecos y que aquí son recalenta¬ 
dos para su reforma y que el gobierno Jos compra a 35 centavos cada uno. 
Las candidaturas que d l*N !> sostendrá serán (UDICALES escogiendo de los 
que se discutan en la Convención. 

El Partido Democrático procurará sostener la de Juárez y ("alero para la Pre¬ 
sidencia y Vieepresidencia respectivamente, dicen que Juárez aceptará v si 
(.alero renuncia quedará del otro bando y por [o tanro quedaría abandona¬ 
do este Sr Calero. J 


LOS PLANES DE LOS MADERISTAS 

México, U de Abril de 1910 

Sr Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
Ciudad. 

Muy querido señor de todo mi respeto y consideración: 

Eos asuntos más interesantes que ha trarado el ("omite Directivo son los 
siguientes. 

Mandar imprimir 100,000 canelones de tres cuerpos a todo lujo, para 
repartirlos en toda la nación v que fijen en las esquinas para que los lea el 
público, estos car telones será el retrato de las candidaturas Madero-Vázquez 
Gómez y tal vez el manifiesto a la Nación. 

Se reforzará en cuerpo de redacción d tAícxico Nuevo¡ pues van a publicar 
artículos que levanten los ánimos en la próxima campaña electoral, de ral 
manera serán dichos artículos que creen entrar a la cárcel y con ese fin se 
proponen reforzando c) cuerpo de redacción de México Kmm) para que este 
no deje de publicarse, los escritos que se publiquen a este respecto serán ins¬ 
pirados en temas que de anremano recibirá el articulista, redactados por Roque 
Estrada, Lie. E. Vázquez G., Dn. Feo. Vázquez G., Dr. Martínez Baca, etc., 
etc. Así es que a mi juicio estos escritos que publicará México JVí^ü, Cons- 
ütítcimialitta y demás órganos A nt i rree leccionistas, serán incendiarios, es 
decir con tendencias a provocar una Revolución en nuestra querida patria. 
También he sabido de boca de 1 eíxadio Carrillo que los mineros del Dis¬ 
trito de La Luz, del Estado de Guanajuaro, están dispuestos a la Revolución. 
Anoche pensaba ir a verlo pero desde a las enano de la tarde de aver uo se 


1 FJ original incomplcLo. 
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quitaron tic mi Litio los Marcos López Jiménez y González, me dieron una 
lata hasta Lis 8 de la noche. 

El Comité Directivo celebrará 3 sesiones semanarias, lo pondré a L'd, al 
tanto de lo que a mi juicio sea más interesante. 

Con la estimación v el cariño de siempre quedo de Ud. afino, amigo adieto 
V s. s. 

lro, A. Beltrán ¡rúbrica) 


Trata de conquistar la confianza de Madero 

México, Agosto 2 de 1910 

Adjunto se servirá Ud. encontrar copia o borrador de una carta que dirige 
a Madero, este borrador me lo hizo Antonio Cárdenas. 

Todo esto lo he hecho para que Madero tenga más confianza de mí. 

Antes de la partida de México de López Jiménez me informé que es espe¬ 
rado en ésta el día 19 el Sr, ingeniero Alfredo Robles Domínguez pata que 
se haga cargo dd demento civil en esta capital y lo reconozcamos como Jeté 
del movimiento Revolucionario en este lugar. Yo 1c di instrucciones a López 
Jiménez para que se cerciore de la verdad (en esto) de esta noticia. 

La carta de Madero es contestación a los mensajes de que mandé a Ud, 
copia y se refieren a su libertad. 

Feo. A, Iteltrán 


Fingiendo amistad al señor Madero 

Mdxico, Agosto 2 ite 1910 

Sr. Dn. Francisco L Madero 
San Luís Potosí. 

Muy estimado señor: 

Es en mi poder copia de un mensaje adjumo con su arta. 30 dd pasado y de 
cuyo mensaje aun no se ha recibido. Esta noche en asamblea entregaré los 
documentos que tanto me honra ser portador. 

Por creerlo en beneficio de la causa, le he facilitado a Marcos López Jimé¬ 
nez los medios para su comunicación, ante Ud. 

De Ud, atro. v Seguro Servidor v corrclumotario de corazón. 

Eco, A, Rekrán 
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Uno que tiene "carita de pito real" 

México, Agosto 2 de 1910 

Según me acaba de informar el Teniente Rubén Morales, dice ya se conquistó 
al Agente del Ministerio Público Militar de Guadalajara, quien se encuentra 
en ésta y que es probable que salga esta noche al lugar de su destino: dicho 
Agente tiene el grado de Mayor en e! Ejército, agrega Morales que 1c ha 
ofrecido escribirle semanariamente cómo anda la cosa en Guadalajara entre 
los Militares y que su correspondencia no será violada porque le pondrá el 
sello dd Juzgado Militar, 

Si esto es o no cierro, así me ío ha asegurado el tantas veces referido Mondes. 
Ya a Morales le veo carita de Pito Real: así se dice en mi tierra al que anda 
como la gata de tía Medina, a rabo alzado. 

Fie de procurar en todo ser más prudente para no dar lugar a disgustarlo 
pues mucho me apena lo que L T d, me dijo, no tanto por lo que toca a mi 
sino por lo que respecta a Ud., y cada vez que se me note que me disparo ic 
suplico con toda humildad me jale o tire de las orejas. 

Feo. A, Beltrán 


Beltrán quiere ir a ver a Madero a San Luis 

México, Agosto 3 de 1910 

Hoy he estado conversando con la Sra. Ma. de ios Angeles Méndez Vda, de 
Jiménez, le estuve prestando atención durante 2 y '4 de hora le obsequié 
con $4, pues me contó sus apuros, que debe treinta y dos pesos de casa. 

Lo interesante es lo siguiente: dice que el Jefe de la Fábrica de armas o par¬ 
que y la oficialidad simpatizan con Madero y desea ir a S, L. Potosí dis¬ 
frazándose, yo me le ofrecí acompañarla, sin comprometerme, pretextando 
que iba a ver si tenía dinero. 

Ya aí entrar en más detalles con ella le he de sacar el nombre de esos Milita¬ 
res, lo que no hice desde Inego porque es una mujer muy viva/. 

Sí la he de acompañar hasta San Luis Potosí, Ud. será el que me autorice. 
La entrevista que día quiere tener con Madero será sobre la Revolución, 

Ya hasta mañana hablaré con la Sra. Méndez Vda. de Jiménez a las 7 o 8 de 
la noche, hora que me citó. 

La Sra. madre de E. de los Monteros me manda un aviso de que ya le había 
contestado su hijo, a esta Sra. la veré dentro de una hora que serán las 2 v 
20 minutos de la tarde, pues en estos momentos, la 1 y 20, voy a comer. 
Le suplico me hable a las 10 de la noche hora, en que no hay riesgo de estar 
en mi casa algún Amirrcdeccionista, 
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Oficialas df. artillería comprometidos con Madero 

México, Agosto 3 de 1910 

Según me informa d Teniente Rubén Morales en d Cuartel de Artillería 
situado tiente al Tívoli del Elíseo* entre la oficialidad existe un Club Anti- 
rreelecciomsta. 

En la casa de la Sra. Méndez Vda, de Jiménez saludé a un individuo que 
anda huyendo de Mordía o del Edo. de Míehoacán, se llama Rafael Corres 
creo que no sería conveniente que lo cojan allí, pues sospecharía de mí la 
Sra. Méndez. 

Como rumor se sabe que el Sr. Ministro de Relaciones Don Enrique Creel 
piensa apoyar en Chihuahua unas conferencias que tiendan a desvirtuar la 
Jabín política del Sr. Presidente Don Porfirio Díaz, yo esto no lo creo pero 
así lo lia dicho el hermano de Chucho Eructa, a quien no conozco y tam¬ 
bién sé que este hermano no esta de acuerdo con don Jesús Unieta. 

Ta mamá de ../■ está comenta porque ya sabe de su hijo. 


Como escribe Madero a sus amigos 

México, Agosto 4 de 1910 

Anoche llego Mareos López Jiménez de S, L. Potosí. Los informes que trae 
son los siguientes: 

Que la prensa se ocupa de pedir al Gobierno la libertad absoluta de rudos 
los presos políticos v que esto no da resultado que se comunique a todos los 
partidos independientes para una manifestación de protesta en e! mes de 
Septiembre para que nuestros visitantes extranjeros se den cuenta de la 
situación política porque atraviesa la República. 

Direcciones que tiene Madero en esta capital y de acuerdo en la Revolución: 
Margarita Martínez, 2 J de la Loza N l] Ib. 

Dr. Fernández de Lata. V Nuevo México N u 9 

Enrique Bog, español procesado me lo presentaron hov a las 3 de la tarde 
en el Casino Español. 

R> de la Prida, Editor de la Sucesión Presidencial tiene orden de entregarle a 
Rubén Morales 50 ejemplares de dicho folleto. 

La Orden de Madero es una carta que tengo en mi poder y que me la 
entregó López Jiménez para Rubén, En dicha carta se hace mención dd 
nombre R. Morales que forzosamente nene que formar parte del Archivo 
de Ja razón social del Sr. R, de la Prida. La carta está fechada en San Luis 
Potosí con fecha 2 de Agosto de 1910. 


; Nombre ilegible 


José C. Valadés 
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Joaquín V Casarín, Santo Domingo N n 4, Tacú baya, México. D. F. Este 
señor es d Jefe de Auditores de las Líneas Nacionales. 

Alfredo Rodríguez, redactor dd Mexicano; en este periódico, así como en El 
Constitucional hay redactores que están de acuerdo con Madero. 

La dirección de Juan Sánchez Azcona es la siguiente: The Herzs Publishing 
Co. ? San Amonio, Tex., eua. A Madero no te agradó mucho el que López 
Jiménez hiera a s.l .l\, sin embargo lo trató bien y le dio dinero. 

Esta noche que hable con ta Sra. Ma. de los Angeles Vda, de Jiménez, veré 
cómo la disuado que prescinda cíe ira San Luis Potosí, también veré cómo 
le arranco los nombres de los Militares que la visitan. 

Ya no tengo dinero. Ud. sabe si me manda, yo estoy conforme con todo lo 
que se me ordene. 


No SON CONSPIRADORES, SON ENAMORADOS 
México, Agosto 5 de 1910 

Adjunto se servirá Ud. encontrar 2 carras de Felipe Camarería, las que vio 
Don Feo, I. Madero y le dijo a Marcos López J. que no use la clave, pues 
teme que el Gobierno la descubra, que esta debe usarse a última hora. 

A Rubén Morales no le pude ver en todo el día de ayer y esto me ha dado 
lugar a poder sacar copia; la hice en ta maquina que le mandé pedir presta¬ 
da a 1a Maestra de Inglés de mi Esposa y de mis hijos. 

No me fue presentado ayer el español Enrique Bog, pero por lo que -Mar¬ 
cos me dijo ayer está procesado porque lo han creído anarquista, según me 
dijo López después que habló en d casino, está desesperado porque está 
bajo caución o fianza y desea estar libre para ir a con tere nejar con Madero: 
Marcos le dio $50.00 que le mandó Elias de Jos Ríos, Secretario de Madero. 
Anoche estuve hablando con la Sra. Ma. de los Angeles Méndez Vda. de Jimé¬ 
nez y procuré ir llevando la conversación a ñn de hacerla desistir dd viaje a SLl\ 
Por lo que vi anoche, los visitantes creo que son enamorados de las hijas de 
esra Sra. Méndez, sin temor de equivocarme es cuestión de faldas, pues por 
d trato que cada día recibo de ellas, descubro que son muy voluptuosas y lo 
que más me extraña es que siendo pobres anden tan ataviadas que parecen 
un aparador de tienda de géneros de tdtramar. 


Membrete 

Francisco í. Madero 
1 1 dd Apartado 7. 

San Luis Potosí, Agosto 2 de 1910. 
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Sr B, de la Prida. 

Ap. 435, México, D, F 

Estimado amigo: 

Hace días di una ordenata a cargo de Ud, y favor dcJ Sr. R, Morales, para 
que pusiese cincuenta ejemplares de la Sucesión Presidencial. 

Me informan que por alguna circunstancia, o porque encontró le falraba 
algún requisito, no se lia cumplido con esa orden, y mucho le agradeceré la 
obsequie debidamente. 

Sin otro particular, quedo su afmo. y atto. s. s. 

Francisco I, Madero 
| Copia] 


Cuidado con el Regimiento df Zapadores... 

México, Agosto 5 de 1910. 

Según me informa Marcos López Jiménez en conversación que tuvo cotí 
Alfredo Rodríguez, éste !e dijo que se cuenta para la causa con su Mayor, 
Ayudante y Secretario del Jefe del Regimiento de Zapadores y como este 
cuerpo está compuesto de voluntarios hay entre la dase de tropa Demócra¬ 
tas. A las diez de la mañana de hoy acompañé a López y le dio a Manuel 
Navarro Angulo seis pesos para que Felipe Camarcna se venga de Atlixco, 
Pije., por mandato de Madero. En la conversación que tuvo con Navarro le 
manifestó el deseo o planes de Madero y consiste en lo siguiente: una vez 
libre, marchará a los Estados Unidos v vendrá armado para tomar toda la 
Frontera y que logrado esto será fácil irmodueii armas al país. También dice 
Madero que como los Porfirisras y Científicos están rompiendo entre sí, le 
favorecerá esta división para él, para el concierto de sus planes revoluciona¬ 
rios. Está comento porque dice que han fracasado los intentos y el Gobier¬ 
no no se ha dado cuenta de nada. 

Le halaga también que en d mes de septiembre forzosamente se han de sus¬ 
citar algunos escándalos y que al reprimirlos el Gobierno con enea reda - 
miemos, se vuelve a poner a la Nación en excitación y que esto favorecerá a 
su causa v se mantendrá latente su nombre en la conciencia de todos sus 
coi religionarios. 

Esta tarde a las 3 me presentará Marcos con el español Enrique Raig, ya le 
dije que no me haga tirar la plancha de ayer. 


José C. Valadés 
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El COCINERO DEL SEÑOR MADERO ES ESPIA [APONÉS 

México, Agosto ó de 1910 

Ayer a las cuatro de la tarde nos encaminamos al Casino Español y una vez 
allí me presentó Marcos López... con el Sr, Enrique Baíg; adjunto la tarjeta 
de este señor. 

El Sr. Raig le preguntó a López por el Japonés que sirve de cocinero en la 
casa de Madero y por la conversación que tuvieron me enteré que el Nipón 
es espía de su gobierno en esta parte del Continente, además es Militar Arti¬ 
llero y tiene 8 condecoraciones por sangre derramada en la guerra Ruso- 
Japonesa. 

Le ofrecí al Sr. E. Baig mi casa para poder entrar en intimidad, desde luego 
le noté entusiasmo por Madero y dice que tiene él amigos que. están deses¬ 
perados porque llegue a un fin práctico Ja revolución. 

Una nota que quizá podrá Ud, aprovechar: Hablando con el Ingeniero 
Angel Zozaya, Presidente de! Tarrido Nacionalista Democrático, dice que ve 
las banqueras en muy mal estado pur cienos lugares de !a Capital y que 
desea ofrecer sus servicios gratuitos al Gobierno. Cómo este Ramo depende 
de algún modo de la Secretaría de Gobernación, tendría la forzosa necesi¬ 
dad de hablar a Ud. para exponer su proyecto con el fin de que los extran¬ 
jeros que nos visiten timante las fiestas del centenario, vean lo mejor que se 
pueda hasta donde sea posible nuestro embanquerado. Yo le aprobé la idea 
en prese ud a de López Jiménez, Antonio Cárdenas y otros miembros del 
Partido que no recuerdo, los demás estuvieron conformes di dé nd orne a 
escondidas de Zozaya, éste es muy tonto y de esta numera nos presta un ser 
vicio importante; d gobierno menos se fija en nosotros. 

Debo advertir a Ud, que al Ingeniero Xozaya no se le puede hablar de revo¬ 
lución, porque no está por ella. 

Segunda sección de La Opinión , Los Angeles, California^ domingo 21 
de noviembre de 1937, año XII, num. 67 , pp> 1-2. 






El archivo de don Ramón Corral 

Fue pedido el fusilamiento de Macedo, 

Pineda y Casas ús 

Hablan las víctimas de Bel irán 

Los denunciados por el espía, ante las autoridades judiciales, 
revelan lo ¡raí3do en las juntas de los oposicionistas 

Se querían medidas radicales 

Que se fusile a los responsables de cuanto pasa, dijo Miguel Barren. 
y Espinosa de los Monteros Quería respetar a Díaz 


Capítulo xii 

Las víctimas de Francisco A, Bekrán aparecen en este capítulo decla¬ 
rando ante Lis autoridades judiciales. 

Y aparte de los informes de Bclrrán, aparecen otros, no írtenos inte¬ 
resantes, en el archivo de don Ramón Corral, lo que quiere decir que 
de cerca seguía este los pasos de los antirreeleccionistas. 
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Habla Fidencio Díaz López 

En once del mismo Febrero compareció en virtud de cita el Sr. Fidcncio 
Díaz López, quien previos los requisitos legales dijo llamarse como queda 
escrito, ser natural de Huanducarco, Estado de Michoacán, vecino de Méxi¬ 
co, con habitación en d número seis de la calle de Amor de Dios, de trein¬ 
ta v cuatro años de edad, casado, comerciante. Examinado sobre los puntos 
que comprende d documento de fojas veintiocho, declaró: que a principios 
de año pasado los señores Samuel Espinosa de los Monteros y Raymundo 
E. de González, lo invitaron para formar parte de un grupo político que 
tendía por objeto preparar sus trabajos en favor del señor General Don Ber¬ 
nardo Reyes, para Vicepresidente de la República, reconociendo y aceptando 
desde luego para Presidente la candidatura dd señor General Porfirio Díaz, 
de quien siempre ha sido y seguirá siendo partidario d declarante Que 
como coincidía en pensamiento con las personas que lo invitaban aceptó y 
una vez organizado el grupo se le denominó '"Club Central Revista, mil 
novecientos diez 1 '. Emprendiéndose diversos trabajos que son de redo el 
mundo conocidos, hasta el momento que el General Reyes renunció su can¬ 
didatura, quedando por tanto sin objeto la agrupación política. Que guiados 
los miembros que la formaban por un sentimiento patriótico, pensaron con¬ 
tinuar sus trabajos relativos a la elección de Vicepresidente, buscando entre 
los hombres prominentes de México aquel que reuniera las mejores condi¬ 
ciones para tan elevado puesto, debiendo su designado por una gran con¬ 
vención que se reuniría en la Capital. Que para continuar sus trabajos en 
este sentido, cambiaron el nombre dd grupo por el de “Partido Nacionalis¬ 
ta Democrático Permanente”, conservando en su mayoría el personal que 
formaba el anterior y siendo regido por una juma directiva formada del Pre¬ 
sidente señor Samuel Espinosa de los Monteros, Vicepresidentes Lie. Ber¬ 
nardo Gracia Medra no y Miguel F. Barrón, Vocales: Ingeniero Angel 
Zozaya, Leopoldo Romo, Miguel RdJón Betón., Daniel Marín, Mariano 
de la Peña, Raymundo González; Tesorero, Francisco Betón; Subtesorero 
el que declara; Secretarios Enrique Bordes MangcL Ezequiel Orupeza y 
Soto y Carlos Faifán. Prosecretarios: Juan Tirso Reynoso, Heliodoro Villa- 
señor v Antonio Cárdenas. Que constituido así el nuevo grupo se reunía 
periódicamente, es decir, dos veces por semana en d despacho que en la 
calle de Tacuba tiene el señor Espinosa de los Monreros y esas reuniones 
tenían por objeto la preparación de las reuniones populares que se verifica¬ 
ban en las vías publicas: designación de oradores que debían hacer uso de la 
palabra en esas reuniones populares y revisándose previamente por la junta 
directiva, los discursos que debían pronunciarse y que eran presentados pre¬ 
viamente por sus autores con oL>jeto de evitar que en esos discursos se pro¬ 
pagaran ideas contrarias a las que profesaba el grupo. Que además de las 
reuniones a que ha hecho referencia se verificaron dos de carácter resen'a- 
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do, una en catorce de diciembre dd año próximo pasado en casa de Ja seño¬ 
ra madre de F./equiel Oropeza y Soto, situada en la esquina de las calles de 
Santa Catal ina y Esta neo de Hombres, altos de la tienda llamada “La Perla 
de Santa Catarina” y otra posterior a la que el declarante no concurrió en la 
casa de Espinosa de los Monreros: Que a la primera de esas dos juntas con¬ 
currieron Antonio Cárdenas, Samuel Espinosa de los Monteros, Enrique 
García de la Cadena, Ismael L Cortés, Miguel E Barrón, Carlos Farfán, Ezc- 
quiel Oropcsa y Soto y d que declara. 

Que en esa primera junta se trato de algo contrario al orden que por d momen¬ 
to desagradó profundamente al que declara hasta el extremo de resolverse a 
no volver jamás a reunirse con esas personas, tanro más cuanto no sola¬ 
mente veía la imposibilidad de trastornar el orden, sino ni siquiera de darle 
forma a un plan en ese sentido: que no puede precisar en este acto si fue Car¬ 
los Farfán o algún otro d que emitiera esas ideas que el declarante juzgo 
inconvenientes, pero sí pudo advertir el desagrado que causaron a Oropeza 
y Soto y a García de la Cadena, quieEi también manifestó sus deseos de no 
volver. Que consecuente el declarante con sus propósitos, se abstuvo de 
recurrir a la segunda junta y por ramo no sabe qué se trataría en día. Que 
posteriormente se organizó im pequeño círculo ai que pretendió d que 
declara designar con d nombre de “Club Nacionalista Democrático Ber¬ 
nardo Reyes Numero Uno”; peto que a causa de una enfermedad que tuvo 
al declarante en cama diez días, no pudo ocuparse de estos trabajos, resul¬ 
tando que por cuestiones de García de la Cadena apareciera ese grupo que 
hasta entonces no era más que un comité organizador con d nombre de 
' Mártires de Veracniz", nombre que desagradó profundamente al declarante 
porque lo consideró como un reproche a la actual administración a la cual, 
como ha dicha es adicto. Que además desde que d declarante fundó d 
comité organizador, hizo saber a todos y entre dios a Garda de la Cadena 
que la candidatura que se iba a propagar y sostener era del General Don 
Félix Díaz para Vicepresidente de la República* sin tocar al Presidente, pues¬ 
to que rodos aceptaban al señor General Don Porfirio Díaz. Que García de 
]a ("adena, faltando a sus compromisos, propuso como candidato para Pre¬ 
sidente de la República a Don Heviberto Parrón y para Vicepresidente a 
Don Andrés L'lloa, lo que produjo la separación definitiva dd declarante 
porque aunque estimó risible la candidatura Barrón, no dejó de advertir y 
así lo manifestó a todos dios en plena sesión e) que declara, que esta candi¬ 
datura, aunque descabellada, serviría de pretexto a algunos mexicanos trai¬ 
dores de los que rinden en d Norte para dar principio a una revuelta. Que 
aunque contara con algunos adictos de los residentes en el país no tendría 
éxiLo, pero sí produciría d descrédito porque por más que fuera una sim 
pieza se le darían proporciones colosales. Que como ha dicho, desagradado 
con estos procedimientos, se separó dd círculo para organizar el que con el 
nombre de “Club Ccnrral General Félix Díaz 1 ' funciona en la actualidad. 
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según podrá verse por d periódico que presenta, A preguntas especiales que 
se le hicieron contestó: que no recuerda que en la junta verificada en la casa 
de Ompeza y Soto leyera alguna carta Miguel Barrón, pero al que declara, 
en lo particular sí le enseñó una carta dirigida por Heriberto Barrón en h 
que este se lamentaba de h ingratitud de sus compatriotas, excitándolos 
para que no desmayaran en sus trabajos, pues el por su parte allegaría los 
elementos con que pudiera contar en ci Norte. Que en esa carta agregaba 
que aquí se trabajara por su candidatura para Presidente y en el ultimo caso 
que se pensara en otro si la suya se hacía imposible; pero que" de todos 
modos sostuvieran la candidatura de Andrés Ulloa para Vicepresidente. Que 
lo expuesto es la verdad en que se ratificó previa lectura firmando en unión 
del C. juez. Doy te. P de León. Fídendo Díaz López, Ralandrano. [Rúbricas]. 


Ezequiel Oropf.za v Soto, otro conspirador 

El dieciocho del mismo Febrero compareció en virtud de cita el señor Kze- 
quid Oropeza y Soto, quien previos los requisitos legales dijo llamarse 
como queda escrito, ser natura! y vecino de México, con habitación en la 
calle del Estanco de Hombres número Uno, casado de treinta y dos años de 
edad, empleado particular. Examinado sobre los particulares de esta averi¬ 
guación declaró: que formó parre desempeñando d cargo del Secretario del 
Grupo Político que se organizó en esta Capital denominado '"Partido Nacio¬ 
nalista Democrático 11 , y con ese carácter concurrió a las de veras juntas que 
se celebraban periódicamente en el local que para esc efecto tenían en la calle 
lácuba: Que comprendiendo la Junta Directiva dd Partido la necesidad que 
tenía de un órgano que les ayudara en la prensa a la propaganda de sus ideas, 
pues aunque algo se publicaba en el México Nuevo no lo creían suficiente, 
se pensó en la fundición de un periódico sostenido por la agrupación. Que 
a la vez se pensó en seleccionar dd círculo a personas que ya por ser de clase 
muy humilde, ya por haber provocado escándalos durante las sesiones, se 
hacían inconvenientes. Que para este efecto se pensó en celebrar una junta 
de carácrcr secreto en lugar distinto dd de costumbre y a cuya junta sola¬ 
mente concurrirían los miembros de mayor confianza, siendo el doctor 
Espinosa de los Monteros el iniciador de estas ideas, 

Que el declarante a instancia de Espinosa 1c indicó que la junta podía cele¬ 
brarse en alguna de las bodegas s acias que en la calle de los Parados tiene un 
señor Salgado, para lo cual debería contarse previamente con el permiso de 
dicho señor. Que Espinosa de los Monteros sin llenar ese requisito citó la 
junta para el día catorce de Diciembre en la noche y como Salgado alegando 
cualquier pretexto, no permitió que la reunión fuera en el local designado. 
Espinosa de los Monteros y los que en aquel momento le hacían compañía 
se dirigieron a la tienda que está en los bajos de la casa del que declara, quien 
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en esos momentos, ocho y media de la noche, se hallaba en el Despacito en 
que trabajaba y recibió aviso telefónico tic Espinosa de los Monteros en d que 
le participaba que lo esperaban en la puerta de su casa. Que el declarante a 
los pocos momentos que terminó sus labores se dirigió a su casa y en el 
zaguán y tienda inmediata encontró a Antonio Cárdenas, a Espinosa de los 
Monteros y a Barren, quienes le manifestaron lo ocurrido indicándole que 
prestara su casa para que se celebrara la junta. Que d que declara por uti 
acto de cortesía consintió y entonces Espinosa mandó avisar a los demás con 
Cárdenas, habiéndose reunido en la sala de su casa Samuel Espinosa de los 
Monteros, Antonio Cárdenas, Enrique García de la Cadena. Ismael 1. Cor- 
res, Miguel E Barrón, Carlos Farfán, Eidencio Díaz López y d que declara. 
Que lo primero que se trató en esa junta fue de la fundación de un periódi¬ 
co; después de la organización de una sociedad completamente secreta. Que 
en seguida Carlos Farfán habló de ios proyectos que tenía para poder reali¬ 
zar sus planes por medio de una revolución, manifestando que él conocía el 
sistema militar, que sabía en qué condiciones estaban los cuarteles en que se 
aloja la tropa y los momentos en que los Jefes estaban ausentes: Que apro¬ 
vechando esta circunstancia podrían sorprender las guardias, por este medio 
hacerse de los Cuerpos, sacarlos a los llanos inmediatos y ya en esta situa¬ 
ción ofreciendo la libertad de los forzados y con estos elementos hacer d 
cambio de autoridades poniendo en su lugar otras que dieran garantías al 
verificarse las próximas elecciones. Que después tomó la palabra Miguel E 
Bar ron para exponer sus ideas en d mismo sentido, aunque con mayor fran¬ 
queza pues dijo: que debía apelarse para conseguir d fin propuesto a la dina¬ 
mita si era necesario, y que como en su concepto los verdaderos responsables 
de cuanto pasa en el país eran los licenciadas Rosendo Pineda, Pablo Macedo 
v Joaquín I), Casas vis debía aprehendérseles y fusilárseles inmediatamente y 
terminó diciendo: que sí entre los presentes se encontraba alguno que no 
aceptara sus ideas y cometiera traición excitaba a los demás compañeros 
para que lo hicieran pedazos, siendo apoyado principalmente este último, 
por el Capitán Farfán. Que el declarante al escuchar a estos dos individuos 
comprendió hasta dónde pudieran llegar y cómo en manera alguna estaba 
de acuerdo con semejantes ideas, así lo manifestó haciéndoles constar que desde 
luego se separaba dd grupo porque antes de coadyuvar a semejantes actos 
de barbarie, prefería morir hecho pedazos por sus compañeros; habiendo 
hecho igual manifestación Eidencio Díaz López, quien dijo: que al escuchar 
Farfán y Barróu í<; se 1c habían parado los pdos de puntaT Que Espinosa de 
los Monteros manifestó que no debía llegarse a tanto y sobre todo debía res¬ 
petarse la vida del señor Presidente por ser un hombre que había prestado 
eminentes servicios a su país. Que entonces Barrón dijo; que en vista de ía 
oposición de Eidencio Díaz López, d que declara y Espinosa de los Monteros, 
se haría grada de la vida a las personas indicadas, pero que se confiscarían 
todos sus bienes y se les expulsaría de la República, Que recuerda que Barrón 
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expresó que su hermano Ileriberto contaba con los fondos de Rodcefeller y 
otros americanos ricos para emprender y sostener la revolución, o por mejor 
decir, no recuerda si en aquel acto lo dijo Rarrón o fue un rumor que tírenlo 
entre rodos. Que cuando la junta había llegado a ese estado, una persona de 
la familia del que declara, le llamó para advertirle que era demasiado tarde 
y que debía darse termino a aquello. Que así terminó esa junta quedando 
aplazados para celebrar otras de las que ya no concurrieron m Fidcncio Díaz 
López ni el que declara, supuesta su resolución de no continuar formando 
parte de un grupo cuyas tendencias eran notoriamente anarquistas., habiendo 
presentado d declarante su denuncia dd cargo que tenía como Secretario y 
aun como miembro del Partido. Que lo expuesto es la verdad en que se 
afirmó previa lectura y firmó en unión del $l Juez. Doy fe. P. de León. 
Amonio Z. Ralandrano. Srío. [Rúbricas] 


Otra versión sobre la Convención del Tívoli 

Tengo la honra de participar a Ud. que ayer se reunieron los partidarios dd 
Club Nacionalista Democrático, no habiendo sido presididos por d Presi¬ 
dente ni por el Vicepresiden re de dicho Club, por no haber asistido; habiendo 
salido de h A Calle de Tacuba a las 9:45 A. M. compuesto por 25 individuos 
y se dirigieron por Tac iba, Hombres Ilustres y Puente de /Vivara do, al Tívoli 
dd Elíseo, en donde el Lie. Roque Estrada leía la lista de Delegados de los 
Estados de la República que acudían a la Convención para nombrar candida¬ 
tos a la Presidencia y V'ice-presidencia de la República, siendo elegidos los Srcs. 
Francisco I. Madero y Y) r, Francisco Vázquez Gómez, respectivamente. 

En seguida, fue nombrada una comisión para ir a la casa de Madero y Váz¬ 
quez Gómez, con el objeto de que estos otorgaran la protesta de cumplir 
leal y patrióticamente con los puestos que les habían sido conferidos; a las 
11: LO A.M. llegaron dichos candidatos, siendo recibidos con vivas y aplau¬ 
sos. Después de haber protestado ambos, tomaron la palabra. 

Francisco L Madero: 

Que este año pasaría a la historia por haberse reconquistado los derechos de 
ios Ciudadanos; que no vacilaba al luchar por sus ideales porque contaba 
con el pueblo, que no era de parías sino de héroes. Que el había tenido 
oportunidad de ver en los numerosos Estados de la República que recorrió, 
que e! pueblo ansiaba recobrar su soberanía Nacional v reconquistarle; que 
confiaba que en lo sucesivo serían gobernados Constitucional mente. 

Francisco Vázquez Gómez: 

Que no había olvidado los numerosos peligros que le podrían sobrevenir al 
aceptar la candidatura a la Viccprcsidencia de la República, debido a que 
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hacía mucho tiempo que d pueblo estaba acostumbrado a no ejercitar sus 
derechos: que solamente los ideales de la libertad, justicia y patria los reunía 
a todos; que muy a menudo se creía que la política era el arte de decir lo que 
no se sentía y de engañar, pero que para que ésta triunfara se necesitaba qvie 
fuera leal y honrada; que ellos, vencedores o vencidos, tendrían la satisfac¬ 
ción de no haber hecho nada reprochable: que serían las ponieras víctimas 
en derramar su sangre en bien de la patria. 

A las li:3ó A.M. se retiraron los candidatos a la Presidencia y Viccpresi- 
dencía de la República, formándoles valla los 400 individuos, poco más o 
menos, que se encontraban en la Convención, desde la puerta dd salón en 
que tenía verificativo hasta la del Tívoli y gritándole a Madero: viva el puro 
entre los puros, viva el segundo Juárez, etc., etc. 

Inmediatamente se procedió a tomarles la protesta a las siguientes personas 
que salieron electas para ocupar te siguientes puestos del “Comité Directivo 
de trabajos de la t Vm vención Antirredeccionisia”; Presídeme 11 ono rano, Lie. 
Emilio Vázquez, efectivo, Francisco Martínez Vaca; Vicepresidente, Juan 
Sánchez Azcona; Pedro C. Rodríguez, Fortino R. Serrano Orriz, Rafael S. 
Beltrán y Vicente Ferrer Aldama, 1°, 2 H \ 3° y 4 f> Secretarios, respectiva¬ 
mente; y Lie. Roque Estrada, Federico González Vaca, Octavio Bertrand, 
Lie. Muñoz Santoyo, Manuel Urquidi, Tng. Ignacio Higareda Rit s Juan de 
la Luz Soto y Rafael Martínez “Rip Rip”, Vocales. 

El Lie. Roque Estrada, Enrique Bordes Mángel, José M« Pino Suárez, Juan 
Sánchez Azcona y varios delegados, tuvieron una discusión referente a que 
la Convención no podía hacer transacciones políticas con partidos reclec- 
ciomsras y que sus facultades serían limnadas, llegándose a acordar de con¬ 
formidad, en que h Convención tendría amplias facultades y a que no podía 
hacer transacciones políticas. 

Enrique Bordes Mangd invitó a los concurrentes a que contribuyeran con 
el dinero que tuvieran para remitir lo que se colecta a los periodistas presos 
por cuestiones políticas. Propuso iniciativa, que fue aprobada, de que los 
delegados al volver a sus respetivos Estados se fijaran en personas honra¬ 
das y patriotas y dieran cuenta a la Convención, para tenerlos presentes en 
las elecciones de Diputados. 

Terminó a la 1 P.M., disolviéndose correctamente los concurrentes. 

Protesto a usted mis respetos. 

Lih. y Comí. 

México, 1S de Abril de 19 LO. 

El Jefe del Cuerpo 
[Firma ilqjib¡¿ \ 
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BtLTRÁN ASEGURA QUE IÍAY DIVISIÓN ENTRE LOS ANTIRREELECCíONISTAS 

La sesión que anoche debían v erificar los delegados del PND se efectúa hoy 
a la 1 dd día en los altos de México Nuevo. 

Nos informa Don Juan Sánchez Azcona que en la mañana de hoy estaba en 
reunión con más de cien delegados antírreelecdonisias que es gente decidi¬ 
da, pero sin organización, al grado que hay quien diga que no debe haber 
reglamento porque sería una imposición. 

También diec que vamos a ser aplastados por la abrumadora mayoría y que 
los delegados de Chihuahua dicen que ya saben a lo que vienen* no a discutir 
candidatos, sino a votar por el que tiene consigna (me figuro será Madero), 
pero no lodos piensan así, pues entre los grupos de delegados antirredec- 
cionistas cada uno trae su candidato. 

Esta noche a las 7 nos reuniremos todos los delegados de los diferentes Par¬ 
tidos y Clubs, en la casa dd Lie. tan i lio Vázquez Gómez. Calle dd Eüseo 
NL 22, pata ponernos de acuerdo en todo. 

E, Bordes M ángel aceptó su nombramiento v el Ingeniero Y. Higa red a 
Reed donó SI3 para d pasaje, el que se situó hoy por telégrafo. 

A francisco Sentíes siempre se le extendió su nombramiento, pues Marcos 
González dijo que era arbitrario excluirlo aunque sea Porfirista o Dehesista. 
A Satines no sé con quién se le sustituirá. 

México, 13 de abril de 1910. 

Eco. A. Bdtran 


Beltrán en la casa de Vázquez Gómez 

Sesión verificada esta noche en casa dd Lie. Emilio Vázquez. Góme'/. por los 
delegados ante la Convención Antirredcccionista. 

El Sr, Emilio Vázquez Gómez se propuso abonar la honorabilidad de los 
Magistrados de la Suprema CJorte de Justicia de la Nación, 

Tomó la palabra un delegado por G>ahuila y dijo que venía a sostener 
SUFRAGIO EFECTIVO Y NO REELECCIÓN: que esas eran las doctrinas que 
habían sembrado en el pueblo los Antii reelección istas en si] jira [m ] por 
toda la República. En seguida tomo la palabra un delegado por Chihuahua 
y dijo que venía autorizado para sostener el mismo principio y agregó que 
de la administración actual no debe quedar piedra sobre piedra v que los 
Chiluiahuenses llegarían al heroísmo. 

Por lo que pude observar* Don Emilio Vázquez Gómez no goza de las sim¬ 
patías de todos los delegados, porque trata de imponer su voluntad enca¬ 
minada a contrariar los principios que han sembrado. 

Pude observ ar que están celebrando delegados a su antojo. El Centro Anti- 
rreekccionista de México* creo que con el fin de tener la mayoría sobre 
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todos los Clubs y Partidos, por ejemplo de los Estados que no hay delega¬ 
dos se encargarán de hacemos figurar, otro ejemplo, d Club Benito Juárez de 
esta ciudad lo hacen aparecer con 4,000 firmas, cosa incierta, porque en la 
manifestación del 20 de marzo ante la rumba de Juárez no hubieran cabido 
en e! Panteón de San Fernando, pues apenas se cubría de manifestantes el 
frente dd Sepulcro de Don Benito Juárez con t<xlo y el pnd. 

Al terminar la sesión se supo que tratan de aprehender a Madero por un 
telegrama que se recibió de Chihuahua o Coahuila y han de violentar los 
trabajos de !a Convención para que mañana mismo queden definidos los 
candidatos si es posible. 

Son las 12 de la noche, perdone que no escriba carta así lo hice esta tarde. 
México, Abril 14 de 1910. 

Feo. A. Beltrán 


l.AS PRIMERAS ACTIVIDADES REYISTAS 

Al Ciudadano Secretario de Gobierno dd Distrito 
Presente. 

Hoy a las 6 v 30 B.ví en el salón situado en los bajos de la casa numero 7ó 
de la quinta calle de Tacú ha, se reunieron las directivas dd "Club Central 
Revista 19 UY\ "Círculo Liberal Sufragista 7 '* "Soberanía Popular'" "Partido 
Democrático”. ‘"Club Revista Estudiantil" v ^Gub Libertad y Constitución"' 
de Sania Julia, con el objeto de organizar una gran manifestación ante la 
tumba dd Benemérito C Benito Juárez, después del 18 de Julio próximo, 
no habiendo quedado acordado en definitiva nada. No concurrieron a esta 
reunión, d “Partido Annrredecciotiista” y d “Gran Partido Nacional de 
Obreros"'; no obstante haber sido invitados. 

A ías 8 y 40 de la misma noche, dio principio la sesión del "Club Revista 
Estudiantil'" en el local ya mencionado, bajo la presidencia tic la Directiva 
compuesta por el Presidente Gonzalo Zúííiga, Vice-presidente Octavio Paz. 
Segundo Vicepresidente J. Jesús Acuña y el Secretario Manuel Fernández de 
Clustro; esre ultimo de la Escuda Normal de Profesores, y los anteriores de 
la Escuda de Jurisprudencia, con un auditorio como de mil trescientas per¬ 
sonas, en su mayor parte estudiantes y la mayoría de éstos, menores de 
edad, la Directiva dd "Club Revista 1910” y bastantes curiosos, sin encon¬ 
trarse ninguna persona de significación. 

El Presidente Zúíuga maniléstó va a ser introducida al salón la comisión de 
estudiantes de Guadalajara, siendo cuatro, y llevan los nombres de Miguel 
Medina I IcrmosiUo, Ramón Blancarte y ±Manud O'Rdley, quienes tomaron 
asiento en la plataforma de la mesa directiva, siendo recibidos con una pro¬ 
longada ovación. 
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El Presidente sigue con la palabra para darles la bienvenida a nombre del 
^Club 11 y manifestarles los deseos de buen éxito en la comisión delicada que 
los trac a esta Capital. Enseguida tomó la palabra c! estudiante de Guacíala- 
jara, Miguel Medina Hcrmosillo, pronunciando un discurso de memoria, 
lleno en su mayor parte de diatribas al Gobierno de su Estado, llamándolo 
hasta tirano e indigno, por lo que vienen a pedirle al Señor Presidente de la 
República garandas, porque allá eti la Perla de Occidente lian caído en des¬ 
gracia v no las hay; además encomió la candidatura del Sr. Gral. Reyes, 
diciendo que era d único Ciudadano honrado, digno del fin que se propo¬ 
nen. (Este discurso fue interrumpido varias veces con aplausos.) 

El secretario Fernández de Castro dio lectura al acta de la sesión anterior, así 
como a la renuncia que hizo F Gracia Mediano del cargo del primer Prose¬ 
cretario, por ser menor de edad, dando lectura además de un provecto para 
hacer una gran manifestación ante la tumba del Sr. Juárez, el próximo 18 de 
Julio. De esto no quedó acordado nada 

A continuación le concedieron la palabra al estudiante de Jurisprudencia y 
Tesorero del “Club Braulio de la Cueva 1 ', quien dijo un discurso sin ilación, 
muy malo v con demasiada torpe/a, pero sí con insultos al partido científi¬ 
co, a la prensa subvencionada y terminó) diciendo: “ARIURA El. GENERA!. 
Reyes" y los científicos dicen: “Akrlua el General héroe de Gabanea”, 
manifestando además, que los mencionados científicos pretenderían, tal vez, 
rracr un archiduque Yankcc, pero el pueblo lo recibiría con otro Cerro de las 
Campanas. (Aplausos prolongados.) 

El segundo Vicepresidente J. Jesús Acuña, dio lectura a los artículos de un 
proyecto del programa del ''Club :v que se reduce a formar Clubs Políticos en 
toda la República, excitando a sus compañeros los estudiantes, para hacer 
propaganda a la candidatura del Sr. General Reyes. (Aplausos ) 

El Vicepresidente Paz propuso se nombre delegados a su debido tiempo, 
para que se acerquen al General Reyes, ofreciéndole su candidatura, lodo lo 
anterior fue aprobado sin discusión y se aplazó la próxima sesión discutirlo 
en lo particular. 

El Sr Mariano Silva Aceves, estudiante de Jurisprudencia, da lectura a un 
proyecto para el gran manifiesto que el “Club™ lanzará a todos los estudiantes 
de la República, a favor de la candidatura del Sr, Cieñe ral Reyes excitándolos 
a sostenerla. (Aplausos,) 

Después de algunas discusiones con d estudiante de derecho Jesús M. Nieto 
que pedia se incluyera en d manifiesto como una prueba de gratitud, a! Sr. 
General Díaz, a lo que se opusieron Zuñiga y Accves, quedó aprobado dicho 
manifiesto. 

Hn este acto., d mismo estudiante Jesús M. Nieto pidió constatara en el 
manifiesto d domicilio oficial del “Club", contestándole el Presidente que 
por ahora no lo tenían v por eso no constaba pues únicamente despachaban 
sus asuntos en !a calle número ó de Santa Teresa. 
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Acto continuo, el Presidente dd “Club" manifestó que careciendo éste de 
fondos para la publicación dd manifiesto, así como para otros gastos, pedía 
que la persona que gustara, depositara en la mesa la cantidad con que con¬ 
tri bina, acercándose a ella sólo dos o tres personas; pero cotonees fue enviado 
el Tesorero de la Cueva junto con uno de los toncu ríen tes, quienes en som¬ 
breros de paja colectaron en el salón a derecha e izquierda, reuniéndose la 
cantidad de $33.35, que quedó en poder de De la Cueva, 

El Sr f Rafael Cabildo, estudiante de jurisprudencia, leyó un discurso ensal¬ 
zando al Sr. Gral. Díaz, y alabando la candidatura del Sr. General Reyes y 
haciendo comparaciones de él, fundándose en hechos históricos de nuestras 
pasadas guerras. (Muchos aplausos.) 

El estudiante de Jurisprudencia jesús M, Nieto, propuso se nombre una 
comisión que encabezada por el Presidente del ft C]ub" Gonzalo Zúñiga, 
acompañe a los estudiantes de Guacíala jara d día que tengan la entrevista 
con el $r. Presidente de la República y ios presente ame él. Fue aceptada y 
aprobada la idea, en medio de aplausos, sin expresarse d nombre de las per¬ 
sonas que formarán dicha comisión. 

Se procedió a la elección de un primer Prosecretario, recayendo el nombra¬ 
miento a favor de Moisés Ramos, alumno de la Escuda Dental, siendo san¬ 
cionado con aplausos. 

El estudiante de Guadalajara Ramón Flanearte habló dando a nombre suyo 
y el de sus compañeros, las gracias por las consideraciones y honores que se 
les ha prodigado, diciendo además que durante todo el día recibieron prue¬ 
bas de cariño y adhesión. 

Y para terminar, entre la conairrenda surgió lo idea de que los presentes 
acompañaran a los estudiantes de Guadalajara hasta su alojamiento dd I lord 
Jardín, sito en la Avenida del 16 de Septiembre, siendo aprobada la idea con 
aplausos a pesar de que el Sr. Flanearte manifestó deseaba no se formara escán¬ 
dalo; se levantó la sesión a las 10 y 15 P,M., formándose una comitiva com¬ 
puesta de los estudiantes de Guadalajara con los miembros de la mesa directiva 
a la cabeza, seguido por un numero como de quinientos conatrrentes, toman¬ 
do por la quinta calle de Taaiba, calles del Empedradillo, dando vuelta }>or la 
Avenida de San Francisco, hasta la esquina dd Cioliseo Nuevo, donde también 
dieron vuelta, para llegar a la Avenida ló de Septiembre, que es donde está d 
Hotel, en ai ya puerta frieron despedidos con aplausos, retirándose la concu¬ 
rrencia en medio del mayor orden, sin que hubiera ocurrido llovedad. 

Adcmás se presentó un individuo con un paquete grande conteniendo pren¬ 
dedores con el retrato dd Sr General Reyes, en gran cantidad, los que 
vendía a diez centavos, pero sólo pudo vender unos cuantos. 

E! presidente dd “Club Central Revista 1910", Jesús y Raz Gu/mán, invitó 
a iodos los concurrentes a un mitin que en honor de los estudiantes de Gua- 
dahjara se verificaría en d mismo local, el Tunes próximo 28 del corriente, 
a las 7 de la noche. 
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Lo que tengo h honra de comunicar a Ud para conocimiento del Cauda- 
daño Gobernador del Distriro, protestandole mi respetuosa consideración, 
i ib criad y constitución 
México, Junio 26 de 1909. 

[Firtm ihytblt'} 

Segunda sección de La Prensa y San Antonio, Texas, domingo 28 de 
noviembre de 1937, año XXV, num. 289, pp. 1,7; segunda sección de La 
Opinión , Los Angeles, California, domingo 28 de noviembre de 1937, 
año XII, irím 74, pp, 1-2, 


El archivo de don Ramón Corral 

Don Ramón subvencionaba a un grupo de periódicos 

Sl revela que daba cada mes $2 500 
al periódico El Debatí 

Oíros quince periódicos también recibían sumas mensuales, 
otorgadas por el vicepresidente de México 

Informe de gran interés 

Revela quiénes eran los periodistas opositores 


Capí fulo xm 

Atento siempre en todos los negocios públicos, el vicepresidente don 
Ramón Corral, no dejaba de vigilar las actividades de los periodistas. 

A través del Club Reclcccioilista subvencionaba un buen número de 
periódicos con cantidades de treinta a dos mil quinientos pesos mensuales. 

Había enviado un comisionado del Congreso de la Prensa Asociada 
que reunióse en Guadalajara, y manrenfa correspondencia con don Sil¬ 
vestre Terrazas y también con un J. Manuel de Oliva, personaje que apa¬ 
rece como de gran influencia en Jos Estados Unidos. 
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Los documentos que forman este capítulo, son los siguientes. 

* * * 


Quiénes son los periodistas de oposición 

Guadalajara, calle de San Diego N" 256 
Sept. 3 de 1909. 

Señor Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México. D. H 

Muy estimado señor de mi mayor respero y consideración: 

Me honró !a atenta carta de Ud, fecha 31 del pasado de cuyo contenido me 
enteré con toda atención y me es muy grato manifestarle que ya me ocupo 
en la prensa del asunto de "La Liga de las Clases Productoras 11 en el sentido 
que tan acertadamente me indica y procuraré hacerlo de la mejor manera que 
me sea posible, para conseguir d fm deseado. 

Me parece oportuno comunicarle algunos tópicos que tío encontrará Ud. en 
las informaciones de la prensa, pero que considero de importancia para su 
conocí miento. 

Durante todas las sesiones del Congreso, no se externó nota política a!gu 
na, au:i cuando hubo tendencias de ello- sólo en d inlbrme del Presidente 
Menéndez, de Merida. extrañé) votos de censura paro, entidades públicas y 
funcionarios como la mención que se hizo de la Corte de Justicia de La Nación 
con motivo de que dejó sin mspuesra una gestión de dicha agrupación a favor 
de unos periodistas de Torreón, Coahuila. Los votos más severas de censura 
que el informe contenía fueron para los señores Gobernadores de Chihuahua 
v Guanajuaro, sin que fueran ardientes e incisivos, luí el mismo informe se 
citó d nombre de Ud con respeto y simpatía con motivo de sus generosas 
gestiones que Ud, hizo a favor de los periodistas presos en Guanajuato, pero 
el señor Pérez Peña tuvo d poco tino de contrariar el efecto de la mención 
con una moción que hizo encaminada a que se enviara a Ud, un mensaje de 
agradecimiento. Seguramente que, en otras circunstancias y hecha la moción 
por otra persona hubiera prosperado, sin duda por el solo peso de su justifi¬ 
cación, pero como de antemano d mismo señor Pérez Peña propaló la e\|>e 
cíe de que saldría decto Presidente de la Asociación porque contaha 
influencias para conseguirlo, esto hizo que se le mirara con desconfianza por 
un grupo de personas donde domina d demento de obstrucción al Gobier¬ 
no, y que procuran a todo trance, como sucedió, desechar las mociones de 
este señor, que por otra parte era d menos influyente del grupo. 
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Además, cometió otra (alta de tacto muv grave v fue ta de encauzar los tra¬ 
bajos encaminados a su elección como Presidente, diciendo que si no $c 
hacía lo que deseaba daría un escándalo y como la gente de prensa es gene¬ 
ralmente indisciplinada y repulsa cnanto de un modo se le impone, esto dio 
por resultado que el señor Pérez Peña no solamente no fuera electo para Pre¬ 
sidente sino también para que se le dejara absolutamente aislado y fuera de 
los funcionarios de la Nueva Mesa Directiva. 

El señor Gobernador me dijo también que el señor Pérez Peña le había pedi¬ 
do dinero, sin expresar cantidad, pero como el señor Ahumada no tuviera 
motivo para proporcionárselo, no se lo proporcionó. 

El resultado de la elección de funcionarios de la Prensa Asociada de los Esta¬ 
dos, resultó como sigue: 

Presidente; Silvestre Terrazas (navega en su periódico con bandera de anrí- 
r reelección ésta). 

Vicepresidente: Heriberto finas (desde h campaña política en pro de D. 
José Ferrei, se ha convertido en oposicionista). 

Tesorero: Rafael Martínez (un pobre hombre que padece grafomanía, lan¬ 
zado a la oposición porque no ha conseguido ayuda alguna del gobierno). 
Pro Tesorero: Carlos R, Menéndez ¡presidente saliente de la Asociación, 
debe conocerlo Ud,). 

1 CI Vocal: Lie. José Hinojosa (portavoz del antirrccieecionismoen Veracruz). 
2 a ' Vocal: Lie. R Martínez Ortiz. de quien k he hablado antes. 

3 lt Vocal: Lie, Salvador Martínez Alomía (no conozco su filiación política, 
pero tiene tendencias socialistas). 

4 tlí Vocal: Lie. José Ma. Pino Suárez (no conozco su filiación política ni creo 
que tenga prestigio como periodista. No es conocido). 

El resultado de la elección indicará a Ud. cuáles son las fuerzas vivas de la 
famosa Prensa Asociada de los Estados, pero no creo que por ahora tenga 
influencia decisiva debido a la elección de Presidente que se hizo. El señor 
Terrazas, íntclectualmente considerado es un pobre sujeto, no tiene criterio 
propio, circunstancia ésta que permite suponer que, si hav empeño en darle 
a esa sociedad orientación conforme a los intereses del Gobierno, será fácil 
hacerlo o de otro modo, si los obstruccionistas influyen harán del señor 
Terrazas un testaferro de sus responsabilidades. 

Por lo demás, no se manifestaron en este congreso Jas ideas que yo me temía 
como era la cuestión de huelgas v otros asuntos de carácter socialista. Los 
amigos del Gobierno que concurrieron al Congreso observaron una actitud 
moderada, juiciosa y prudente. 

Sin más de momento y con el respeto, adhesión y cariño hacia Ud., me es 
muy grato repetirme su adicto, amigo, afectísimo, atento v s. s. 

J. Z. Moreno 
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Don Silvestre Terrazas interviene a favor de los periodistas 

YUCATECOS 

Chihuahua, octubre 15 de 1909 

Su D. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D. E 

Muy respetable y fino amigo: 

En los momentos casi de salir para Torreón con objeto de conferenciar con 
d Sr. Ministro Molina 1 respecto al mismo asunto periodístico con que me 
permití molestar a Ud. en días pasados, tuve d gusto de recibir su contes¬ 
tación telegráfica, v apenas tuve tiempo de transmitir, en d acto, alguna indi¬ 
cación a diversos periódicos de la República, y especialmente a Metida, basada 
en la acerrada indicación de Ud. respecto a la actitud periodística de ios miem¬ 
bros de la asociación, estando enteramente de acuerdo con d texto de una cir¬ 
cular que precisamente ese día había escrito y ordenado su impresión, de la 
que tengo la satisfacción de enviar a Ud, un ejemplar, y la que haré publica 
en estos días, en El Correo. Posteriormente y al hablar con d Sr. Molina, le 
mostré el telegrama de Ud,, y estuvimos enteramente de acuerdo con esa 
recomendación, la que repetí otra ve/ mas en mensajes transmitidos antier 
a los mismos lugares, así es que celebro muy sinceramente que estemos de 
acuerdo en los procedimientos efectuados y por efectuarse, lo cual allanará, 
sin duda alguna, las dificultades que, de otro modo, pudiera haber 
Yo supongo que Ud. se habrá servido indicar algo amigablemente al Sr, Gober¬ 
nador de Yucatán, y que pueda obtenerse acción favorable para mis conso¬ 
cios, pues aunque por mensajes recibidos posteriormente se repite que siguen 
las persecuciones, enriendo que no habrá habido nuevas órdenes, sino que 
hayan sido efectos los anteriores, y no precisamente para los miembros de 
te "Prensa Asociadasino para los antirredeeeionisras locales, según parece 
desprenderse de lo hecho. Sin embargo, la prisión primera deque hice mención 
en gestión anterior, sigue, y me dicen que 2 consocios han sido declarados 
bien presos. Yo creo que alguna indicación prudente de Ud,, \vidria hacer que 
no se les dificultara la lilx:rtad cauri onal-, al solicitarla, pudiendo yo indicar 
que la pidan ellos alte, siempre que a Ud. le parezca bien. 

De ese modo puedo declinar las repetidas indicaciones que he recibido res¬ 
pecto a protestar contra las persecuciones y a ordenar la defensa general, 
acciones que he aplazado exponiendo causas pasajeras y en espera de cono¬ 
cer en detalle el artículo que motivó la acción, pata poder fundar te acción 
de te Presidencia. 


* Olegario Molina. 
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Con el Sr. Molina hablé largamente y convenimos en generalidades, indicán¬ 
dolas indirectamente a las partes "beligerantes” e insistiendo yo en la indi¬ 
cación general, basada en los puntos por Ud. indicados a que antes me referí, 
contenidos en la circular adjunta. Tas fiestas presidenciales efectuadas por 
aquí revistieron toda te solemnidad que correspondía al distinguido huésped, 
desarrollándose el programa de las tiestas conforme se había arreglado de 
antemano. Por separado tengo el gusto de enviar a Ud. los ejemplares dei/ 
Cmreo ele ayer y hoy en que me ocupe detalladamente de las tiestas, y pro 
bable metí te el modo de hacerlo le puede dar a Ud. idea de que el criterio de 
mi periódico no es tan "anarquista 1 ' como se le ha querido hacer creer a muchos 
cu diversas ocasiones. Para proseguir muv detalladamente te información que 
estoy dando, envié a un comisionado especial a CYL Juárez, además de mi 
corresponsal en la citada población, v como Ud verá, ya comenzó a publi¬ 
carse algo de esa información telegráfica. 

Sin otro asunto por ahora, me es grato repetirme, con el sincero afecto de 
siempre, atto. amigo y s. s. 

S. Terrazas 


NO TENEMOS DINERO NI PARTIDARIOS 
La 'tribuna 

Sema n a rk ? I nde pe nd ie n te 
1 .iceo 40, Apartado 40 
Ciuadatejara, Jal., Mcx. 

Junio 23 de 1909 

Sr. Vicepresidente de la República v Ministro de Gobernación 

Don Ramón Corral 

México, 

Señor de nuestro mavoi respeto: 

Con oportunidad recibimos ,su grata de fecha 14 de Mayo ppdo, de te que 
separamos un giro por la cantidad de $50.00 por lo que le damos a Ud. las 
más debidas gracias. 

Nos permitimos manifestarle muy brevemente lo que sigue: como en esta ciu¬ 
dad impera el revi sino de una manera que llega al fanatismo, nos hemos visto en 
el caso de reducir d tamaño dd periódico, debido a que nos han retirado varios 
anuncios, comerciantes que claramente nos dijeron que no ayudaban más a la 
causa que sostenemos; otros nos los han dejado mientras se vencen los contra¬ 
tos; v nosotros estamos dispuestos a sostener nuestra idea, a costa de sacrificios. 
Ya se dio el caso que los revistas apedrearan nuestra redacción, pues fue un 
grupo de plebeyos mandado por no sabemos quién. 
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A lo expuesto hay que agregar la penuria económica en que nos encontra¬ 
mos v la morosidad de nuestros agentes foráneos en remitirnos importe de 
suscripciones. De manera es que de seguirnos hostilizando la mala sume, a 
nuestro pesar y contra nuestra mejor voluntad tendremos que dejar de con¬ 
tribuir con nuestro grano de arena para una obra de la que somos adeptos 
de corazón. 

Suplicándole perdonar le quitemos su atención un ocupada., nos repetimos 
sus verdaderos adictos y ss. ss. 

.Fernando Celado [rúbrica J 
José M. Saavedra [rúbrica J 


El episodio de la cartera de don Ramón Corral 

C. Victoria 
Enero 15 de 1909 

Sr. Ramón Corral 

México 


Muy señor mío: 

Ya habían concurrido algunos de los miembros del Casino de esta ciudad en 
la noche del 10 del actual, cuando me presentaba en el salón de lectura, a 
tiempo que un señor ingeniero decía a sus oyentes: 

—No será d futuro presidente el señor Limantour porque sobre de él pesan terri¬ 
bles acusaciones do pane dd mundo financien/, tales como la reforma monetaria t 
la clausura de ias casas de moneda , los dos últimos empréstitos f las quiebras yuca¬ 
tecos y la supeditación de nuestro sistema económico y rentístico a los mandatos de 
las bolsas de Londres, Berlín y Nueva York, El desequilibra/ económico que se resiente 
todavía desde Yucatán a Sonora y la enonne diferencia entre el capital y el tra¬ 
bajo sm corolarios de la extradada dirección que Limantour ha dado al Minisi cito 
que regentea. Si los Bancos de la Capital m hubieran tenido a su frente verdaderos 
hombres honrados, la ctisis de Estados Unidos hubiera ocasionado en México una 
debacle comercial e industrial de espantosas consecuencias, y para hoy el despresti¬ 
giado nombre de Limantour estuviera odiado y maldecido. 

—¿Según eso los valores de don Ramón Corral han obtenido una alza considera¬ 
ble sobre los botos de Limantour en la cuestión presidencial? —preguntó alguien. 
El relator lanzó una carcajada ai oír aquello y repuso: 

—No hace mucho que cieña damisela empresnria de mujeres públicas presentó a 
don Félix Díaz como jefe de Policía , u na finísima cartera repleia de billetes que 
el Vicepresidente había olvidado en uno de los cuartos de aquel centro , Don Félix 
no tuvo valor de hacer personalmente la enfrena de la cartera, y por eso se la llevó 
al noy le refirió el caso comunicándole sus temores * 
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— Dámela , dijo Don Poifi.ru>, ya me encardaré de cumplir tu cometido. 

—Ese es Don Ramón Co/raí —agregó el ingeniero. 

—¿Y de dónde ha obtenido usted ese material? —le preguntó otro de los con¬ 
currentes. 

—Don Alejandro Pneto lo ha referido a ciertos amia os no hace muchos dias ? pues 
acaba de llegar a México, a gozar de las vacaciones dd Senado. 

Soy de Ud. afmo. arto, y s. s. 

Manuel Ybarrola 


Prepárese para la presidencia, porque don Pokkikio está muy viejo 

Nueva York 
Marzo 24 de 1910 

Don Ramón Corral 
Ciudad de México 

Estimable Sr. Corral: 

Me refiero a ]a trampa que recientemente nos tendió el Secretario Knox y 
cuya trampa desbaraté según habrá informado a Ud. e! Sr. Crecí, aunque a! 
terminar el asunto de Nicaragua escribiré a Ud. detalladamente dándole la 
historia completa de los diversos planes v batallas libradas entre Knox v yo, 

para que Ud. se fórme una idea cabal de los fines siniestros que tenía pla¬ 
neados el gobierno americano. 

Después de este nefando negocio en que cogimos in fraganii a los yanquis, 
roda protesta de amistad por parte de ellos es inútil; sueñan en un imperio 
que abarque roda la América del Norte, v en sus cálculos entran la desespe¬ 
ración de nuestro México, que Porfirio Díaz ha tenido la debilidad de ayu¬ 
dar a efectuar a cambio de que lo llamen grande hombre, etc,, de lisonjas 
que él no ha tenido siquiera i a percepción suficiente parea comprender el 
objeto que las monva. 

Verá Lid. por el incluso escrito que he decidido proclamar mi Política Pro- 
Patria. y en ese sentido le participo que he arreglado y arreglaré las cosas de 
manera que los Estados Unidos no ^chillen", para lo cual, por ejemplo, 
escribí una comunicación al Barón Río Blanco^ Ministro de Relaciones dd 
Brasil, la cual destruyó la proyectada entente Américo-Brasileña; al Embaja¬ 
dor Bryec, causándole sobresalto sobre la anexión del Canadá; al alemán^ al 
francés, al japonés y al Ministro Argentino poniendo de claro en claro al Tío 
Saín todo lo cual dio en resultados el desbaratamiento de los planes de 
Knox, ocasionando que se desaprobara su política latinoamericana en el 
congreso americano. También lie puesto en juego influencias como la de 
Morgan, a quien escribí una carta haciéndole saber que el Banco Pan-Ame- 
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ricino y orros proveeros que él está organizando se irían a pique debido a la 
política agresiva de Knox; y Morgan mismo, en representación de otros cuan¬ 
tos reves de este país cuyos ingresos se perjudicarían, como resultado de mi 
misiva fue a ver personalmente a Taft, y ahora d Departamento de Estado no 
se atreverá a hacer nada contra ningún país latinoamericano, por eso es que he 
aprovechado la oportunidad en que d Jefe cid Gobierno americano está iner¬ 
me para yo proclamar mi principio Pro-Patria, sin que haya la posibilidad de 
que México sufra en lo más mínimo por esta campaña en contra de los Estados 
Unidos. Luchemos sin embargo, en silencio v en la oscuridad. 

Yo sugeriría que Ud, haga de hoy en adelante, por medio de arreglos secretos 
se paralice la inmigración americana hacia nuestra tierra, que se aumente la 
europea ; y se atraiga capital de Alemania. Francia, Inglaterra, Bélgica. Holan¬ 
da, que están rebosando de dinero. 


Uno de Jos impedimentos para el incremento dd comercio europeo-mexi¬ 
cano es que no hay vapores rápidas directos, sino tortugas que van parando 
en Progreso, La i tabana, Azores, etc., etc., y una carta para llegar pronto a 
la ciudad de México a París necesita pasar primero por Nueva York. Mucho 
recomendaría yo que se establezca una línea de vapores expresos México- 
Europa Norte, que partiendo de Veracruz vayan directamente a Londres y 
Ham burgo (cubriendo de este modo el tráfico de Inglaterra y Alemania); 
otra línea de vapores México-Europa Central saliendo también de Veracruz 
hacia digamos La Coruña v la Roche lie (que verá Ud. en el mapa están casi 
en línea recta y cubren Francia, España y Portugal), y otra línea de Ver acruz 
hacia d Sur de Europa tocando supongamos en Cartagena (España Sur), 
Ñipóles (Italia) y Trieste, Austria, lo cual acercará Europa hacia nosotros, 
de manera que cada una de las naciones del viejo mundo pueda transportar 
mercancías a México en sí es posible diez días, que dilatan las que van de 
Nueva York, y también que los tipos de fieles sean tan bajos como los que 
cargar, los vapores americanos. Creo que la manera de independemos |>fV| 
de la Unión Americana, v virtual tutela, es tener nuestras propias vías de 
comunicación a Europa sin necesidad de intermedio postal, etc., de los 
Es nidos Unidos, v hacer que el fabricante europeo v demás estén en iguales 
o mejores condiciones respecto a nosotros que los vecinos del Norte. 


*■ * * 


En cuanto a nuestro ejército, opino, que debe estar siempre preparado, per¬ 
fectamente disciplinado, y que de repente se pueda aumentar digamos a 
IÜ0,0U0 hombres. 
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No hay que temer las escuadras americanas si nosotros fortificamos nuestros 
puertos con baterías sumergibles, submarinos y minas (que usted verá por 
d incluso están dando supremos resultados en Inglaterra). Estemos siempre 
vigilantes, siempre listos, el lobo yanqui nos está acechando; además de que 
la manera de preservar la paz es estar preparado para la guerra. 


Mucho me placería que Ud. llevara a cabo lo esencial de lo contenido en d 
incluso artículo, pues a mi parecer ya Díaz, debido a su avanzada edad, ha 
agotado sus energías y se le está secando el cerebro como lo prueba arriba 
d hecho citado de que basta con que los americanos le den por d pie que 
cojea, el delirio de grandeza, para él no sólo otorgar concesiones locas, sino 
cometer otras torpezas que nos van a costar muy caro. Yo seguiré obser¬ 
vando sus actos, y de continuar cometiendo esas tonterías, sugeriría vo que 
Ud. se preparara para ocupar la Presidencia, pues no es improbable que 
tendré que derribar a este viejo chocho, aunque por supuesto habrá que usar 
diferentes medios a aquellos do que me valí en Julio del año pasado para 
aplastar a Reyes, que sin duda Ud. recordará. 

Saludóle afectuosamente. 

J. W Manuel de Oliva 

Oponiéndose a los planes de Knox, Oliva dice haber triuneado 

Nueva York 
Marzo 29 de 1910 

Estimable Sr. Corral: 

Me refiero a un pasaje de mi articulo “Tres puntos importantes" en que eché 
la culpa de los libelos llarhamus México^ a la Waters-Pierce Oil Uo , para 
crear animadversión entre las masas contra ella y así facilitar el proyecto de 
la amalgamación con la Compañía Mexicana de Petróleo 41 El Aguila 7 " sobre 
cuyo proyecto le he escrito anteriormente (aunque e! verdadero autor de 
estos libelos más adelante se verá). 

Sugiérole que haga le traduzcan el artículo de “Bárbaro México' 5 que acaba 
de salir a la luz, para d mes de abril. En la última página y media, después 
de una nota en letra cursiva escrita por d editor, verá Ud, una “profecía 71 que 
por fin pone en daro el objeto real de estos artículos. 

Pero antes de pasar adelante me permito informarle lo siguiente: Philander 
C, Knox, actual Secretario de Estado de los Estados Unidos, es un doctor 
en leyes, abogado de hace muchos años dd trust dd acero, el cual 1c hizo jefe 
activo dd gobierno americano para que así cuidara él por ios intereses deJ 
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mismo trust. El nust dd acero, que es el mas poderoso, está ligado natural¬ 
mente con las otras combinaciones de capital que dominan la Unión Ame¬ 
ricana: esta combinación de intereses estaba descosa de que se hiciera ley un 
arante], no reduciendo Jos derechos de aduana como quería ci pueblo, para 
obligar a los fabricantes a que abarataran los precios de las mercancías nacio¬ 
nales, sino uno como el que se ha decretado, subiendo los derechos adua¬ 
nales y dando más margen al manufacturero para que encarezca sus efectos. 
Corno futuro (a principios de 1909) jete dd gobierno americano, Knox supu¬ 
so que iba a suceder lo que lia sucedido; que el pueblo ha protestado enér¬ 
gicamente contra es re arancel, y puesto que él, Knox iba a tener descontento 
en el interior de los Estados Unidos, ci previo que la manera de distraer al 
pueblo era en el exterior 

El sueño dorado de los americanos es poseer todo d territorio de America 
del Norte: en Canadá están hace aproximadamente un ario, infiltrando al pue¬ 
blo canadiense, en los periódicos canadienses y aun americanos como el \ T cw 
York Herfild, la idea de separación del Canadá del Imperio británico, v espe¬ 
ran que Inglaterra se halle en algún conflicto para obtener, si Inglaterra no 
anda lista, la segregación, que significa la futura anexión dd Canadá a los 
Estados Unidos, que correrán sus fronteras hasta d Polo Norte, puesto que 
tiene ya el AJaska. En cuanto al método que, según alcanzo a distinguir, el 
Gobierno de Washington propone emplear en México y la América f ámmil, 
es "embotellar’' a México sus fronteras americanas al Norte y a! Sur, y con 
este objeto dios están fomentando las ambiciones de algunos descomemos 
centroamericanos, como el General Estrada, a quien han abierto v aun des 
caradamente proporcionado dinero v armas. A fines dd año pasado dio la 
coincidencia que Zclaya mandó fusilar a un par de filibusteros americanos, 
y con esto Knox halló motivo para preparar la intervención directa de los 
Estados Unidos y obtener una posición estratégica en Centro-América; 
pero a este punro, yo mandé eí día 2 de Enero de este ano una comunica¬ 
ción firmada con un pseudónimo a Knox, en que claramente le hice v er sus 
porquerías (copias de la cual comunicación envié al Sr. Creel, que entonces 
estaba en Washington, y también envié copias al Embajador Inglés, al Alemán, 
al Francés, al Japonés, al Ministro Argentino y al Embajador brasileño), 
cuya carta y probables entrevistas entre los diplomáticos citados dieron d 
objeto que me propuse, que fue d de desbaratar la proyectada intervención 
en Nicaragua, asi como el que Knox parara sus negociaciones con el revo¬ 
lucionario hondunense Policarpo bonilla y otros que Knox también estaba 
azuzando para que emprendieran revoluciones en Honduras así como en 
Guatemala, etc. De manera que d plan estaba dirigido de un golpe apode¬ 
rarse de Centro-A ni erica. 

Casi no hay fraseen la carta que Knox escribió a Felipe Rodríguez^ ex Minis 
rro Nicaragüense, que no se pueda también torea' hacia nosotros; y además 
Knox, según alcanzo a comprender sus planes, hace un año mandó a México 
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a John Kenneth Turner y socios a adquirir datos para sus artículos (por más 
que d mismo Turner dice para despistarnos que hace dos años, lo cual no 
creo porque no veo por que guardó dos anos para sacar a la luz su libdo: 
sino más bien me figuro que Turner fue a México a principios de 1909, adqui¬ 
rió los daros en unos tres meses y luego se vino a los Estados Unidos a publi¬ 
car su historia) El objeto de Knox al hacer que se publicaran estos libelos 
acerca de la "esclavitud”, etc., en nuestro país yo creo que fue horrorizar, 
conmover ;ü pueblo americano y preparar su magín para d objeto final, que 
se explica en la ultima parte dd artículo de "México Bárbaro” que acaba de 
salir, y cuyo objeto es nada menos que la conquista de México, de este modo 
realizando Knox su deseo de di sr raer al pueblo americano sobre los asuntos 
interiores y llevando a cabo d sueño dorado de la expansión de los Estados 
Unidos. 

Hay varias cosas, como el discurso que pronunció e! ex Embajador Thompson, 
defendiendo a México de los ataques de "bárbaro”, cuyas cosas parecían 
demostrar que no es el Gobierno Americano d inspirador de estos libelos, 
pero debe tenerse en cuenta que él puede haberlo hecho para despistarnos, 
aun más lo corrobora el hecho de que d mentís de Thompson se publicó 
casi nada más en México, no habiendo llegado a oídos de la mayoría del 
pueblo americano, que continúa horrorizado de la esclavitud |y| está listo 
para ir a libertar a los esclavos y preparada su imaginación para la invasión 
de nuestro país y de todo Centro-Amé rica. 

Acerca dd alma negra y capacidad de Knox para plantar estas estampas, diré 
a Ud. que a mi parecer él trata de hacer con países lo que ha hecho con las 
corporaciones pequeñas que no estaban aliadas al trust dd acero; meterles 
zancadilla, derribarlas y luego incorporarlas al trust, usando de todos v cua¬ 
lesquiera métodos con tal de conseguir sus fines. 

En tanto que nosotros preservemos nuestra paz interior y esremos potentes, 
los yanquis no se atreverán contra nosotros, y por esto es que mucho le 
recomiendo, Sr. Corral, que haga que nuestro ejército esté perfectamente 
acondicionado para cualquier evento, que se fortifiquen nuestros puerros, se 
rengan preparadas minas explosivas, etc., y principalmente que se adquiera 
una flotilla de submarinos, que son relativamente baratos y terriblemente 
eficaces para la defensa, tanto que Inglaterra lia circundado y continúa hor¬ 
migueando con nuestras costas de las islas británicas, pues ios submarinos 
son en realidad mmcdrmdnanglns . Con una flotilla así nos podremos reír de 
las escuadras americanas. 


TÍ * * 


Paréeeme realizable la idea de que las cinco republiquitas centroamericanas 
se mían por sí mismas, de buena voluntad a nuestra confederación, hacién¬ 
doles ver las ventajas de esto y el peligro que corren (y corremos) si no lo 
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hacen. Esta idea, sin embargo, necesita efectuarse por diplomáticos nuestros 
de gran potencia. 

El pueblo de las cinco na donatas nos quiere bien (en Tmjillo, Honduras, la 
plebe gritaba hace algún tiempo cuando nuestros marinos fueron alia así 
como algunos barcos de los Estados Unidos "vivan nuestros hermanitos los 
mexicanos' 1 y "‘mueran los gringos"! En cuanto a los funcionarios centro¬ 
americanos, tal vez haciéndoles ver que ellos no perderán sus empleos, etc., 
conseguiremos su consentimiento para esta consolidación con nuestro país, 
acabando por fin con este problema centro-americano, que si nosotros no 
resol vanos “nos lo van a solver 19 ,) 

Estoy mandando copia de esta comunicación al Sr. Embajador De la Barra. 
Yo seguiré aterra. Desde el principio del asunto de Nicaragua he estado derro¬ 
tando a Knox y creo que la victoria final será mía. 

Salúdale afectuosamente, 

J. Manuel de Oliva ¡firjnado \ 

Segunda sección de La Opinión z Los Angeles, California, domingo 5 
de diciembre de 1937, año XII, núm. 81, pp. 1-2. 



El archivo dl don Ramón Corral 
Intensa campaña política de los rlvistas en La Laguna 


Habla un protegido de Corral 

Da cuenta el ¡efe político de Ciudad Lerdo del mitin celebrado 
en Torreón por los del Círculo Democrático 

Aiaquls a Díaz y a Limantour 

No hubo en el mitin, dice Ismael Zúñiga, ni un ' viva'’ 
para el presidente y sólo un "muera" para Corral 


CAPÍTUIO XIV 

Hombre de gran carácter y de gran valor también, fue don Isidro G> 
Zúñiga, una de las gentes de confianza de don Ramón Corral. 

Ziiñiga, antes de la época a que se contrae la documentación que inser¬ 
tamos enseguida, había sido prefecto de Tlalpan, donde adquirió) cele¬ 
bridad. El señor Ziiñíga había sido nombrado prefecto de Tlalpan, para 
que pusiera fin a ias bandas de asaltantes que operaban en esa pobla¬ 
ción que durante el porfirismo fue el centro predilecto de verano de los 


[415 ] 
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ricos mexicanos. Y Zuñiga logró cumplir con la comisión, contándose 
de él numerosos episodios en los que la mano fuerte v poderosa del pre¬ 
fecto fue causa de no pocos inciden res. 

Aparte de las cartas de Zuñiga, publicamos las firmadas por Ildefonso 
Zam bruno, presidente municipal de Monterrey y enemigo del general 
Bernardo Reyes, sobre cuya actuación dice mucho en estos importantes 
documentos. 

Por último, agregamos a este capítulo una curiosa carta que habla de 
los primeros encuentros con los maderistas. 




Yo NO PERMITIRÉ QUE SE ATAQUE AL SEÑOR PRESIDENTE, DICE ZÚÑIGA 

O. Lerdo 
Julio 5 de 1909 

Sr. Minisrro 
D. Ramón Corral 
México. 

Señor: 

Hoy he tomado posesión dd cargo de Jefe Pe>1 frico de este Partido y me pro¬ 
meto poner cuanto este de mi parte para cumplir debidamente con mi encargo. 
Ayer hubo una manifestación publica en Torreón en la cual los dd llamado 
drailo democrático que vinieron ex profeso a ella, asi como los del otro cír¬ 
culo de Torreón que llaman independiente, las autoridades y amigos del Sr, 
General Reyes en el mismo lugar fueron los elementos que congregaron a 
algún público. 

No llamaría la atención de Udseñor, si dicha hubiese sido simplemente 
para propagar principios, como dicen los dcmcxTátieos o pregonar las vir¬ 
tudes de su candidato los llamados independientes o revistas, pero sucedió 
que los oradores se embriagaron y sus pero radones (según todos los datos que 
he podido recoge i; los que están contestes), fue un ataque al gobierno general, 
distinguiéndose entre ellos ios Sres, Umcta, Peón de! Valle, Martínez Ortiz 
y Rebollar, llegando la osadía dd primero hasta deeir que es preferible la 
revolución a la tiranía del Sr. General Díaz, y los demás dijeron entre otras 
cosas, que el General Reyes representa la integridad nacional, porque no 
complacería al yankcc como el Gobierno lo ha complacido con Bahía Mag¬ 
dalena: que los millones de la reserva del tesoro que son una montaña de 
oro (donde está sentado un judío Sr Limantom ), es fruto de los robos del 
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pueblo; que d Sr, General Díaz fue a la PrcsidcMicia envuelto en d Pabellón 
Nacional, pero que d Sr. General Reyes irá en hombros dd pueblo que es 
d soberano, etc. Debo señalar a Ud, el hecho de que Ud, no fue discutido 
y de que los ataques de esas gentes se hayan dirigido sólo contra d Se Pre¬ 
sidente, para quien no hubo ni un i Viva!, pues rodos fueron en honor del 
Sr. Juárez y dd Sr, Reyes. Para Ud. sólo hubo un muera, 
lodo lo anterior se lo relato a Ud. porque todo el día han querido celebrar 
un mitin en Gómez Palacio (que es de mi comprensión) v al cual me he 
opuesto porque me temo mucho hagan uso dd lenguaje de que hicieron en 
Torreón y en ningún caso permitiré yo que se ataque al Sr, Presidente y tendría 
sin duda que proceder, llegando el caso, y probablemente me opondrían resis¬ 
tencia que sabría yo reprimir, pero que se haría d escándalo consiguiente. 
Para que mi negativa no aparezca como mera obstrucción me he acogido al 
artículo i ó de la constitución dd Estado que textualmente dice: “Los duran 
gueños tienen derecho a reunirse pacíficamente para deliberar sobre los 
negocios públicos. Solamente los que tengan d título de ciudadanos podrán 
usar de este derecho en asuntos políticos”. En consecuencia, les exijo para 
permitirles la manifestación, que los hijos de Durango sean quienes la organi¬ 
cen y verifiquen, percibidos además de que al primer ataque en contra dd Jefe 
de la Nación los disolveré y consignaré a la autoridad judicial competente. 
En estos momentos me informa el Jefe Municipal de Gómez Palacio que 
por sorpresa ha llegado bastante gente de Torreón y se ha instalado en el tea- 
rro, encabezados todos por los Diputados Juárez, Peón del Valle, hartón, 
Garza Aldape y el empleado Umera y que acababan de solicitar amparo por 
la falta de permiso para su mitin, 

Salgo luego para Gómez para volver a terminar esta carta. 

He vuelto de Gómez* después de haber sabido de mi llegada que los indi¬ 
viduos antes dichos, juntamente con [a gente traída de Torreón se han reti¬ 
rado de Gómez Palacio, habiendo tomado la palabra d Diputado Juárez 
para dar las gracias a los que habían concurrido y protestar porque no se íes 
concedió d permiso que solicitaban, y el cual no quiso otorgarles d Jefe 
Municipal porque quienes la convocaban eran de fuera dd Estado y ios que 
la solicitaban eran personas casi desconocidas en Ja localidad. Celebré yo 
esta resolución |>or mis temores ya expresados de que los oradores no se 
contuvieran dentro de los límites de las conveniencias. 

Por medio de unos impresos anuncian que mañana a las once vendrán a 
celebrar aquí un mitin; si vienen pienso ceñirme a lo mandado en d artícu¬ 
lo ló de h Constitución dd Estado, ya citado. 

Ojalá, señor, y estos actos míos merezcan su aprobación, porque si desafor* 
lunadamente no son de su agrado, sírvame de excusa el deseo que me anima 
de conservar en d Partido de mi mando d merecido respeto para d Jefe 
Supremo de la Nación, 

Soy de Ud., señor, como siempre su muy affmo. amigo, 

1. G, Z-úñiga [rtiénica] 
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ZÚÑIGA ACUSA AL GOBERNADOR DF DURANGO 

Ismael C, Ztíñiga 

C. Lerdo, 11 de lebrero de 1910 

Señor Ministro 
Don Ramón Corral 
México 

Señor: 

Seguramente que conoce Ud. ya, según noticias dadas por el señor Jete 
Político de Torreón, los Trabajos de don Francisco L Madero y demas per¬ 
sonas que en dicha ciudad se aprestan para luchar en contra de la reelección, 
y cumple a mi deber llamar muy respetuosa mente la atención de Ud, sobre 
las causas que a mi modo de ver están influyendo en esa nueva organización 
y la cual no será remoto invada roda la comarca si nuestra acritud no tiene 
todas las manifestaciones de energía necesarias. Yov a procurar, lo más bre¬ 
vemente posible., pintar a Ud. la situación. 

Desde mi venida a esta Jefatura se me ha tenido en toda la región como prin¬ 
cipal agente de los trabajos redea innistas v últimamente debido a la con¬ 
ducta hostil v francamente contraria a mí dd señor Gobernador de Durango, 
parece que asoman movimientos de reacción en lo que antes fue campo 
Revista, pirque como dejo dicho, el señor Gobernador ha procurado durante 
su estancia en esta, alentar a quienes no me quieren significándoles con su 
actitud reservada v fría para conmigo, que no merezco ninguna considera¬ 
ción de él. di viéndoles que no me atiendan que pronto me iré y que mi per¬ 
manencia aquí sólo se debe a !a gestión de Ud. fv esto lo dice sin duda para 
facilitar la oposición a mí), cuidando de no mencionar la intervención dd 
señor Presidente en mi nombramiento. 

Así las cosas, los enemigos de la reelección creen que no podré contenerlos 
con tanto mavor razón cuanto que él favorece y este favor del señor Gober¬ 
nador oara ellos hace que los hombres de dinero los favorezcan con sus 
poderes v encargos remunerativos; pero no es esto solo sino que además, d 
señor Gobernador manifiesta desagrado a los amigos míos {y dd>o decirle 
que los tengo en mayoría) procurando de este modo alejármelos. 

Si el señor Gobernador en vez etc prestigiar mi autoridad, que se hacía sentir 
hasta Torreón, la debilita, Ud- comprenderá lo difícil de esta situación, la 
que no me amedrenta porque sé que en un momento dado, fácilmente la domi¬ 
naría; pero debo confesarle honradamente que la conducta inexplicable del 
señor Gobernador de Durango, estorba d desarrollo franco de Li política 
redcccionista. 

Para demostrar a Ud. la hostilidad del señor Gobernador, le bastará pre¬ 
guntar a los señores Magistrados De la Garza y Carvajal, que acaban de estar 
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en esta comarca, mi conducta respetuosa para con el señor Gobernador v de 
la ninguna consideración de parre suya, llevando sus manifestaciones en 
contra mía hasta el grado de prtx’urar que fracasara una junra de agricultores, 
a la que, con conocimiento de él, convoqué para la formación de um Cámara 
Agrícola (de conformidad con la ley dd Gobierno General de 22 de diciem¬ 
bre último), y a cuya junta el mismo señor Gobernador me ofreció concu¬ 
rrir para dar con su presencia mayor solemnidad al acto. Me hizo anunciar 
que él presidiría la junta y una vez hecho esto, instó al St\ Magistrado De la 
Garza para que lo convidara a ir a M api mí, lo que arregló fáeilmenrc dejando 
cié concurrir a la junta c indicando a cuatro o cinco amigos que tiene, que la 
Cámara era inútil y que él creía que no se verificaría la junra. No obstante 
la poca voluntad del Sr. Gobernador, ía junta se verificó y quedó constituida 
la Cámara Agrícola, debido simplemente a que mis amigos, tuvimos empeño 
en que yo no quedara en ridículo. 

Para concluir, señor, voy a señalarle entre muchos mi hecho en que fundo mi 
convicción de que procura significar su mala voluntad a mis amigos: los seño¬ 
res Magistrados lo invitaron para ir al perímetro T.avín y a Sacramento; 
poniendo como excusa que se iba al día siguiente porque los señores 1 ai jan 
son amigos nuestros y el quiere significarles negándose a visitarlos, que está 
ofendido con ellos. 

Ll hecho más salieme en que fundo mi aserto de que no me guarda ningu¬ 
na consideración es que, habiendo fijado el día nueve para la salida a Dura li¬ 
go y después de que había yo invitado a ios Ayu ntainlentos para que me 
acompañaran hasta Torreón a despedirlo, ya en la noche mandó decirme 
que siempre no salía y que se iba a un rancho dentro del Estado; mandé avi¬ 
sar entonces a las gentes que siempre el señor Gobernador no se iba v cuidé 
de estar temprano en su alojamiento, con objeto de que me dejara sus órde¬ 
nes y saber el lugar a donde se dirigía por si ocurría algo, que fuera necesa¬ 
rio avisarle. A mi pregunta de: Nadó mié va Ud. señor, para si se ofrece 
a!goT Me contestó: Noy a un rancho dentro del Estado 1 ’. Y no hubo tal, 
sino que se fue a un rancho del Estado de Coahuila en donde duró dos días, 
entregado a sus placeres y esto después de que no había querido ir a Torreón 
a comer con los señores Magistrados de la Lortc porque dijo que no podía 
salir de su Estado, 

En ese rancho en que estuvo, que se llama El Filar v que es propiedad dd I áu* 
Peña, estuvieron con él: Ruiz, Zurita, d Gerente dd Raneo Minero^ un hijo 
de Peña y d Dr. Vera, este último amigo mío, y es quien me ha contado los 
raptos de ira del señor Gobernador en contra mía diciendo que en el Esta¬ 
do de Coahuila sabían recibir al Gobernador de Durango porque allí lo aga¬ 
sajaban, y no quiero decir a Ud. lo demás porque fueron simples desahogos 
del señor Gobernador en contra mía y sólo lie querido decirle lo de Ja recep- 
ción poique no será difícil que ocurra a quejarse con d señor Presidente, 
diriéndole que yo no ío recibo como él se merece. 
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Por lo expuesto creo que se comprende fácilmente que eJ señor Gobernador 
ha hedió y hará cuanto pueda en contra mía y de mi autoridad: estoy dis¬ 
puesto a sufrirle todo sólo para cumplir así las órdenes dd señor Presidente 
V para que Ud, sepa lo delicado de mi situación que sabré sobrellevar todo 
el tiempo que el sentir Presidente o Ud, quieran. 

Sírvase señor, excusar esta larga carta y crea que como siempre estoy pronto 
a cumplir lo que se sirva ordenarme. 

Su muy adicto. 

Ismael G. Zúñiga [rúbrica ¡ 


Ansiábamos quedar ubres df. i.a despiadada administración 

RF.YISTA 

Ildefonso Zambrano 
Ap. 26 

Monterrey N. L. Mex. 

Marzo 28, 1910 

Señor Vi ce-Presidente de la República 
México, D. F, 

Muy estimado amigo y distinguido Señor: 

Tengo d honor de referirme a la muy ¿preciable de Ud. fecha 22 de los 
corrientes. 

En primer lugar, permítame Ud. hacerle presentes mis sinceros agradeci¬ 
mientos por los inmerecidos conceptos que dispensa a mi humilde persona, 
y asegurarle que por convicciones bien arraigadas en mi vida de simple ciu¬ 
dadano, y por grandes simpatías nacidas de los repetidos y nobles actos 
humanitarios llevados a cabo por Ud., con rama oportunidad como des- 
prendimiento, a favor de este desventurado Estado, siempre y en cuales¬ 
quiera circunstancias en que me encuentre colocado, contará Ud. con mi 
amistad franca y leal, como sin duda cuenta por hoy con !a de un sinnúmero 
de hijos de este Estado, que en los días aciagos por que atravesara, tuvieran 
en Ud. y en la persona dd ilustre señor General Díaz, sus más decididos y 
dicaces protectores. Esta obra es por sí sola ran grandiosa y meritoria, que 
si no tuvieran en su abono otras muchas que tamo los enaltecen, sería bas¬ 
tante para granjearles la estimación y altos respetos que tanto se merecen y 
que perdurarán en d corazón de miles de personas que escaparon de los 
horrores de la miseria, gradas a los completos c inmediatos auxilios que 
Uds. les prodigaron. 

En el orden político ha sido Ud, secundando la acción noble, enérgica y 
patriota dd O. Presidente, encaminada a salvar, como salvó por fortuna a la 
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República de la inminente revolución que la amenazaba, una persona muy 
grata para el Estado, pues conforme con d sentir de mis amigos creo que a 
los esfuerzos y buena voluntad de Ud. ; debemos en gran parte d cambio de 
gobierno efectuada en este Estado, en términos tan satisfactorios para los 
intereses dd mismo, de .suyo tan quebrantados y amenazados cada día de 
muerte con Ja pasada administración, que por desgracia había va llegado al 
colmo de ios abusos, que sin miramientos ni consideraciones se cometían, 
sin que para refrenarlos, no ya evitarlos, se levantara una voz por temor a 
mavores males, 

Ud,, a quien supongo bien enterado de la verdadera situación que guardaba 
el Estado, bajo d dominio siempre caprichoso y despótico dd señor Gene¬ 
ral Reyes, comprenderá quty cuanto de sus actos como mandatario pudiera 
decirse en son de censura, no sería bastante para pintar siquiera con pálidos 
colores, el cuadro real de esa administración, que deja al Estado hecho un 
esqueleto y que si provinciales circunstancias no vienen a librarlo de tamaña 
calamidad, imposible es prever lo que le esperaba en lo venidero; pero por 
fortuna d golpe dado al reyismo y la separación de su Jefe no tan sólo de la 
gubernaaira de este Estado, sino de la política general, vino en primer ter¬ 
mino a favorecemos a nosotros que directamente éramos las víctimas obli¬ 
gadas dd hombre que^ entregado en cuerpo y alma a sus desenfrenadas 
ambiciones de grandeza, no podía pensar ni ocuparse de otra cosa sino de 
saris facer tales ambiciones valiéndose de cuantos medios estaban a su alcan¬ 
ce para lograrlo, siendo d Estado en esta campaña funesta el que mayores 
males reportara. 

Es por este otro motivo, que la personalidad de Ud. es doblemente respe¬ 
tada y querida por todos los que ansiábamos vemos libres de la despiadada 
administración revista, dicho sea de paso, de manera tan contraria a lo que 
realmente fue lia sido juzgada en d resto dd país, ya que bajo d concepto 
que se la quiera estudiar y considerar, resultará pésima, por no decir puni¬ 
ble. Pruebas sobrarían para demostrarlo, a pesar de lo aseverado repetidas 
veces por el señor General Reyes en sus últimos informes, que quedarán 
confundidos en la primera oportunidad que se presente a los nuevos fun¬ 
cionarios de dar a conocer d estado en que recibieron la cosa pública y de 
sus actos ejecutados. Entonces, con la fuerza irresistible de los números y 
apoyados en la propia docu me n ración revista, podrá compararse i a labor de 
csra administración y sus resultadas, con la que hov se lleva a cabo por los 
nuevos funcionarios que han venido a sucedería y se verá claro d grado de 
atraso en que se dejó al Estada. 

Sus juiciosas observaciones las he recibido con sumo agrado, pues ellas que 
se refieren a los hechos expuestos ante la consideración de Lid., como ocu¬ 
rridos aquí, son como Ud. me los hace ver una forzosa consecuencia del 
cambio de personal y de política que ha venido a suceder al que antes impe¬ 
raba, y es natural que en estos momentos de transición no deba esperarse 
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otra cosa, dada la diversidad y aspiraciones éneo non das que debe suponer- 
se existen, que e] amparo del nuevo régimen de gobierno, tiendan unas a 
conservar sus puestos, otros a adquirir algo que satisfaga sus deseos de 
medro, v por último, los hombres de negocios que tan sólo se preocupen de 
garantizarlos a la sombra dd actual Gobierno; pero si para todas esas per¬ 
sonas no rengo motivo de censura, como no he debido tenerlas, no pasa 
cosa igual para aquellas personas que después de haber sufrido largos años 
verdaderos agravios dd señor General Reyes v sus partidarios, hoy que se 
presenta la ocasión de contribuir en su esfera a formar un partido que por 
sus componentes reúna todas las condiciones v buenas cualidades que 
requiera su estabilidad y honorabilidad, pura hacerlo digno en todo tiempo 
de colaborar en la grande obra de paz v progreso que llevan a cabo d C, Pre¬ 
sidente de la República v sus fieles amigos, se aparten de ese camino franco 
y llano; guiados por innobles ambiciones, tratan de alejar al Gobierno ele¬ 
mentos que quizás pudieran sede provechosos, tan sólo para por su cuenta 
v riesgo constituir si no un partido que pueda afrontar situaciones políticas, 
sí una facción que estorbe consta me mente la marcha pacifica y legal dd 
Gobierno constituido, A esos individuos envidiosos de todo gobierno que 
no se conforme hasta en sus til timos detalles con su modo de ser y pensar es 
a quienes me he referido, y a quienes tampoco nada bueno debe esperarse y 
menos confiarse. Ojalá y mis vaticinios resulten falsas alarmas y nada venga 
a turbar el nuevo orden de cosas que tanto necesita para su buena organi¬ 
zación de la ayuda desinteresada de todos los hijos del Hsracio, sería para mí 
motivo de satisfacción haberme equivocado y me arrqxmtiría de haber juz¬ 
gado con ligereza a esas personas, [>ero mientras d tiempo no corra lo bas¬ 
tante para conocer sus intenciones con h debida claridad, seguiré en mí 
error de considerarlos desafectos al Gobierno. 

Por lo que a mi persona arañe, sin alardear de aptitudes que estoy muy lejos 
de presumir, créalo Ud que mientras se consideren de alguna utilidad mis 
servicios, los prestare con verdadera buena voluntad, pues amén de la obli¬ 
gación que como ciudadano rengo de hacerlo, tratándose de personas como 
Jas que hov rigen ios destinos del Estado, que en un todo considero identi¬ 
ficadas con Ud. v con el G, Presidente de la República* lo haré con el mayor 
placen Mi indicación hecha a los Señores Generales Treviño y Míer de sepa¬ 
rarme lie mi puesto, no la motivo mí falta de voluntad, ni tampoco temores 
de éste o e! otro género para resistir Jos ataques enderezados al Ayunta 
miento que tengo el honor de presidir, o a mi propia persona; no, Señor, tal 
indicación la inspiró un sentimiento de gratitud para dichos Señores y las 
personas cuyo buen nombre y prestigio ellos se interesan, o sea d Señor 
General Día/ v por Ud., a quienes todos debemos cada cual en el orden de 
sus facultades, velar por su prestigio, y consecuente con este mi modo de 
pensar, creí que ayuda más que no hace daño, que quien constituye un 
estorbo por insignificante que éste sea, y esto precisamente trate yo de ev¡- 
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tar, pues si mi intervención en d puesto que inmerecidamente ocupo no 
reportaba ayuda alguna para las personas de mi devoción, nada más pru¬ 
dente y acertado que otra persona amiga viniese a sustituirme; pero ya que 
Ud. opina dd mismo modo que los señores Generales Mier y Treviño, lo 
cual me llena de satisfacción, he de repetirle lo que a ellos mismos manifesté: 
que con el entusiasmo y buena voluntad eon que acepté y di principio en el 
puesto que ocupo, lo seguiré desempeñando hasta d día que Uds. lo csri- 
men necesario, con la promesa de que tanto en el cumplimiento de mis 
deberes en ese cargo, como en mi carácter de amigo y partidario de Uds. les 
seré fiel y procuraré no dar lugar a que mis actos sigan siendo censurados al 
menos con justificación, para quienes se han lomado la ingrata ratea de 
hacerlo. 

Deseando dar a conocer a Ud. la verdadera situación en que se encuentran 
las cosa s por acá, me tomé la libertad de ser extenso en la presente carra, dis¬ 
trayendo quizás las muy ocupadas atenciones de Ud., pero entretanto ya 
sabe Ud. que cuenta Ud. con un franco y leal amigo que incondicional mente 
está a sus órdenes para cuanto por estas regiones se le pudiera ofrecer sus¬ 
cribiéndose con e! mayor aféelo, su más alentó amigo y s. s. 

Ildefonso Zambrano \rúhñca J 


La administración revista en Nuevo León, fue vulnerable 

Monterrey 
Abril 7 de 1910 

.Señor Vico-Presídeme de la República, 

Don Ramón Corra!, 

México, D, E 

Muy estimado amigo y distinguido señor: 

Gratísima impresión me ha causado la lectura dd contenido de la muy apre¬ 
ciadle de Ud. techa 28 de Marzo próximo pasado. Ella, como sus anterio¬ 
res, encierra para mí d mayor estímulo que podía esperar de las reconocidas 
bondades de Ud,, v por consiguiente, sus fiases cariñosas y de aliento, 
obrarán el milagro de fortalecerme en mis inquietudes, propias éstas, lo con¬ 
fieso, de quien como yo no esta habituado a sufrir los ataques sistemáticos 
y mal intencionados de gentes intrigantes y enemigas de rodo aquello que 
no satisface sus pasiones personales, 

Mi recompensa para Ud. no será otra que servirle en mi humilde esfera de 
acción, con la honradez, lealtad y buena voluntad de que soy capaz, ya que 
mis aptitudes para desempeñar con acierto mi cargo, son bien limitadas, 
|xro guiado por mi buena fe v de los consejos sanos de mis mejores amigos. 
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que son sinceras partidarios de Ud, y dei Señor General Díaz, guardaré con 
honor mi puesto y en d trabajare con gusto hasta donde lo permitan mis 
facultades y energías, permitiéndome asegurar a Ud,, que si por malas inte¬ 
ligencias llego a cometer errores, éstos serán reparados tan pronto como sea 
advertido, y que por lo que rc^ccta a Uds., no recibirán queja alguna fun¬ 
dada que signifique doblez y deslealrad de mi parte. 

Volviendo al Señor General Reyes, su enlazada labor no fue otra la que en 
brevísimas palabras re ti ere Ud., pero las funestas consecuencias de su admi¬ 
nistración no son hasta d día conocidas en la Nación, y que deben saberlo 
para prevenirla de nuevas conmociones, como la pasada, no cabe la menor 
duda, pues guardar silencio por estas o las otras, consideraciones, signifi¬ 
caría tanto como consentir en que los Barrón, Urueta. Batalla, Sánchez 
Azcona y demás katkrs del reyismo que patrocinaban y defendían en la per* 
sonal ¡dad de su candidato un prograim de gobierno honrado en sus propó¬ 
sitos, liberal en sus miras políticas, y de orden y progreso en sus fines, tenían 
razón, pues a esto equivale dejar en pie de cúmulo las falsedades que serm 
braron con asombrosa prodigalidad por medio de la prensa y la tribuna, y 
que en mi humilde concepto perdura aún en el ánimo de buena parte de los 
habitantes de la República) quienes por estos o aquellos motivos no han 
tenido oportunidad de esclarecer errores que con palabras de relumbrón y 
promesas bien encubiertas, quedarán impresas en sus espíritus; y que no 
desvanecidas convenientemente por los medios correctos e indubitables que 
sobrarían para llevar a cabo esa labor de verdadero patriotismo, pudieran en 
el próximo o remoto tiempo, convertirse en el mismo peligro que en esta 
vez con tanta fortuna pudo conjurarse. La administración del Señor General 
Reyes es tan vulnerable, que para presentada ante sus partidarios como muy 
mala, no se requieren esfuerzos de ningún género, sólo ser verídico en la 
relación de los elementos que la impulsaron y mantuvieron hasra el día en 
que desapareció) de la escena política. 

Por lo que toca a la administración actual que ha venido a sucedería, parece 
que a medida que el tiempo corre se gana adeptos de buena fe, y esto seguirá 
sucediendo por la sencilla razón de que hov a nadie se extorsiona y a todos 
se nata en sus personas e intereses con d respeto debido. Semejante proce¬ 
der dará los frutos apetecidos y antes de mucho tiempo los hombres de 
negocios y demás gentes de buen vivir no podrán menos de regocijarse del 
cambio ocurrido, como lia principiado a suceder con muchas personas que 
se decían partidarios del Señor Reyes y que consideraban a éste un hombre 
superior, y por tanto, digno de ocupar la Presidencia con grandes ventajas 
sobre cualesquiera otras personas, quienes han ido convenciéndose del error 
en que se encontraban y con agrado comienzan a laborar con el nuevo 
gobierno. Cosa igual está pasando con la mayor parte de las personas que, 
engañadas por don Pedro Tro vi ño, se 1c lian alejado y buscado unirse a la 
actu a I ad m i mst raci ón. 
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Queda en pie solamente la facción "'Garza ya lista”, bien conocida en el Esta¬ 
do hace largos años por sus tendencias obstruccionistas a rodo gobierno; 
pero es facción, pues nunca ha constituido un partido, difícilmente alcan¬ 
zará otra cosa que estorbar y escandalizar, pues desgraciadamente para ella 
d papel que ha jugado en ia política dd Estado, está lleno de ignominia y 
sus actos pasados, serán siempre una mancha imborrable. Cuenta en su abono 
todos los estados de sitio que ha sufrido el Estado, y luego para colmo de 
su obra haber sido alejados del Gobierno por las personas que dios mismos 
han traído debido a sus malos manejos e intrigas sin cuento. Esa facción, 
encabezada jxjr d Jefe d Licenciado Don Lázaro García Ay ala, trajo el Gobier¬ 
no del Señor General Reyes, y poco después este señor se vio obligado a 
retirarlos de su administración por serle nocivos en alto grado. Reducidos a 
la nada,, últimamente se afiliaron al Señor General Reyes, unos directamente 
en su partido, y otros en d anrirredeccionista, pero todos ellos trabajando 
contra la administración del Señor General Díaz. Resuelta la situación con na 
el Señor General Reyes, hoy se ocupan de organizarse a la sombra del nuevo 
Gobierno, al que por los medios que pueden observar y tratan de crear ene¬ 
migos para aprovecharlos en su bando. Repito que este grupo no ofrece 
peligro alguno por lo reducido de su número y las escasísimas personas de 
valía con que pueden contar, pero que serán un estorbo en la medida de sus 
fuerzas para la unificación completa de la opinión en el Estado, no cabe la 
menor duda, y ojalá que en breve pueda hacérsele desaparecer para bien del 
Estado y de la Nación misma que necesita acabar de una vez con esas dis¬ 
cordias que tanto han entorpecido su adelanto y perfecta tranquilidad. 

Me quejo con Ud-, Señor, de la labor de este grupo Lf Garzaya!ista” por ser 
el que ha estado inspirando y fomentando los ataques que de poco tiempo 
a la fecha se han estado dirigiendo sin cesar contra d Ayuntamiento. 

Con el mayor aprecio y consideración, me repito de Ud,, como siempre su 
amigo incondicional y sincero, atento y s. s, 

Ildefonso Zambra no ¡ mbvíw ] 

LOS PRIMEROS ROMÁNTICOS COMBATES 

“El Escudo dd Pueblo* 

Tienda de Abarrotes 
Chirapas, Chihuahua, Méx. 

Marzo 5 de 1911 

Señor D. Revi laido Ramos 
Atamos 
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Querido padrino: 

Como te lo tengo ofrecido, paso a darte pormenor, aunque someramente, 
dd combate librado cutre las fuerzas del Gobierno y un grupo de sedicio¬ 
sos, en la demarcación de este Distrito. Chorno en mi telegrama de fecha 28 
te digo, d combate tuvo lugar entre los pueblos de pantana y Loreto el día 
26 del pasado, iniciándose el fuego como a la una de la tarde. La tropa fue 
emboscada por un grupo de ciento cincuema facciosos, de las alturas de 
Cerro Gordo, de un punto determinado con el nombre de Mesa Eusebia, de 
donde hicieron una nutrida descarga sobre la vanguardia de ésta, que entra¬ 
ba en ese momento en una hondanada del camino, al cargo dd capitán 2 o 
Felipe Mongarro n quien inmediatamente con su gente salió a escape a tomar 
el primer punto estratégico, haciendo lo mismo el resto de la columna; des¬ 
pués de esta primera maniobra, emprendieron diseminados, contestando d 
fuego, el ascenso ai cerro, hasta llegar a la cumbre de éste donde se encarnizó 
la ludia, protegiéndose ambas parres contendientes con las piedras que en 
abundancia hav en esta parre del expresado camino. El combate duró como 
cuatro horas, quemando la tropa dos mil y pico de cartuchos, haciéndoles 
treinta y tres bajas, muchos heridos, dos prisioneros, quitándoles diez caballos, 
doce muías, diez v nueve monturas, siete carabinas, dos rifles, un Remington, 
mucho parque y toda la correspondencia y documentación que carga d cabe¬ 
cilla Manuel Lova. La tropa sufrió siete bajas, correspondientes a cuatro sol¬ 
dados v un subteniente de la Guardia de Sonora, un soldado dd 5 o Batallón 
v un soldado de la Guardia de Chinipas, diez heridos. Los jetes y soldados 
que se distinguieron por su arrojo y abnegación son, capitán 1° del 5° Batallón 
Antonio barias, capitán 2” Francisco Cota y capitán 2 f> Felipe Mongarro, de 
¡a Guardia de Sonora, teniente dd 5° Batallón Rómulo B, Molina y sar¬ 
gento José G> Cota, de la Guardia de Sonora. De la Guardia de Ghinipas se 
distinguieron los tenientes Sorero Maldonado y Epigmenio Hernández y 
algunos soldados se portaron con valor temerario. El teniente Maldonado, 
habiendo sido herido a medio combare en la mano izquierda, bajó a media 
laida del ceno a pedirle la pistola prestada al capitán Frías, para seguir com¬ 
batiendo Lí! soldado mueito de esta Guardia es Remigio Morales, los her i¬ 
dos: Si Ivi no Astorga, Alberto Arce. Chino Sa lazar y Sorero Maldonado, 
quienes están enteramente fuera de peligro, l os otros heridos, a excepción 
de uno de la Guardia de Sonora, quien tiene pasados los dos carrillos y 
hombros, rodos los demás también esián. 

A las 11 ,\ ,vi del día 28 dd pp* amó a esta plaza la uopa expedicionaria a 
que me vengo refiriendo en medio de una general manifestación de regí k i jo 
popular; por la noche se dio un baile particular en honor de los valerosos 
jefes v o riciales que dirigieron este combaic. 

No re conteste inmediatamente ciándote las gracias por ni oferta de ayuda 
para los heridos, porque esperaba la autorización del Gobierno, para hacer 
venir médico y medicinas de ésa; cosa que no fue necesaria, por haberme 
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ofrecido la Cía. dd Zapote, d médico y medicinas que pudieran ofrecerse 
para esta atención. 

Te suplico le des las gracias a mi niña, por el regalo que le mandó a Revnal- 
do, a nombre de mi Che pita y mío. 

Tal vez sabrás que el cura j ubaíl ha descubierto una gran bonanza en un 
fundo minero de su propiedad que sita entre los de (Colorada y Canademe, de 
csra Cía. dd Zapote; tiene hasta hoy toda la apariencia de ser la mas impor¬ 
tante que se haya descubierto en el Distrito, en todo y por todo, pues ayer 
firmó opción de v enta con unos americanos que a la casualidad se hallan por 
estos tumbos visitando negocios mineros, por dos y medio millones de 
[>esos, de su expresada propiedad. 

Reinaldo Almada 

Segunda sección de La Opinión , Los Ángeles. California, domingo 12 
de diciembre de 1937, año XII, núm. 88, pp. L2. 






El archivo dr don Ramón Corral 
Heriberto Barrún reconoce la candidatura de Corral 
Aunque nos venció con la violencia, 

ACEPTO [.OS HECHOS CONSUMADOS 
El periodista, después de la derrota deí reyismo, se indina ante lo inevitable 
y escribe a Corraly a Díaz pidiéndoles sus dietas de diputado 


CAPÍTULO XV 

“Me doblego ante los hechos consumados y acepto la candidatura de 
usted a la viceprcsídcncia'\ escribe don Heriberto Barrón al señor Corral, 
advirtiéndole que esta misma actitud adopten los revistas. 

El señor Barrón escribe también al general Porfirio Díaz, pidiéndole que 
ordene se le paguen las dietas como diputado al Congreso de la Unión, 
asegurándole que se ha alejado de la política y que se dedicará al comercio. 

Otro revista escribe también al señor Corral: es don Jesús Guzmán 
y Raz Guzmán, en el que con dignidad le hace saber que, aunque es 
empleado público, no simpatiza con la candidatura corralista y está afi¬ 
liado a un club revista. 
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El parí ido df; ustld ha apilado a la violencia para vencer 


New York City 
Marzo 17 de 1910 

Sr. D. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, 

Respetable señor Corral: 

Acabo de leer en FJ Tiempo un arríenlo del Lie. Andrés Molina Emíquez en 
que nos da a los revistas de buena fe d consejo, fundado en sólidas razones* 
de aceptar los hechos consumados y por lo mismo ia candidatura de Ud. a 
la Vi ce presidencia de la República. 

Usted sabe muy bien que al comenzar esta campaña política, trate de con¬ 
ducir a los partidos militantes a una transacción honrosa y aun hablé algu¬ 
na vez con Ud. sobre el particular. Las pasiones políticas, empero, se lanzaron 
sobre mí y evitaron toda transacción posible, antes de la lucha. 

Los acontecimientos han seguido su curso y empujado por las injurias de los 
amigos de Ud. v por la pasión política, he continuado hasta aquí una lucha 
a la que quiero poner punto final, ya que el partido de Ud, aunque ablando 
a la violencia, ha logrado vencernos y habría que acudir a la rebeldía para 
seguir adelante. No soy ni seré rebelde, sobre rodo desde tierra extranjera. 
No he entrado ni entraré en componendas con d elemento revolucionario 
mexicano, que habita de este lado del Bravo y eso le consta más que a nadie 
al Gobierno americano, ante cuyos funcionarios he dado pruebas patanes de 
no intentar ningún movimienro rebelde en contra del Gobierno mexicano. 
Aceptando pues la derrota, pues las elecciones pueden ya darse por hechas, 
desde el momemo en que el partido de Ud. no tiene enemigo al frente, daba 
vo los primeros pasos para retirarme de la política y así lo comuniqué al Sr. 
Presidente por conducto de un amigo, hace algunos días, cuando el artícu¬ 
lo de Molina Lnríquez y su franqueza en adoptar públicamente la resolución 
que en él adopta* me ha impresionado v quiero seguir su ejemplo. 

Hn esie concepto, hoy dirijo una carta al Sr. Lie. Victoriano Agüeros, direc¬ 
tor de FJ 'I'iemptf, con la súplica de que la publique. En esa carta manifiesto 
mi resolución de separarme de la política para dedicarme al comercio, fun¬ 
dando en esta gran ciudad una casa de exportación para llevar a México 
novedades americanas, de poco precio y fácil venta y traer a los Estados 
Unidos artículos mexicanos semejantes. Manifiesto rambién que me doble 
go ante los hechos consumados y acepto la candidatura de Ud a la Vice- 
presidencia y tío y el consejo sano a mis correligionarios de hacer otro tanto, 
dando de mano a la política y dedicándome al trabajo para restañar las her i¬ 
das causadas a la patria de esta contienda politicen 
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Si Ud. puede influir con el señor Presidente en que se paguen a mi esposa 
mis dietas de diputado, que justamente me corresponden desde que Federi¬ 
co Gamboa se separo del Congreso v que esas dietas se me sigan abonando 
hasta terminar mi actual periodo, para ponerme en aptitud de empezar mi 
negocio de comercio, mucho se lo agradeceré. Si no lo puede Ud. hacer o 
no lo consigue, sencillamente le suplico comunique mi resolución a sus ami¬ 
gos y les ordene no me molesten en sus periódicos ni me cierren con su saña 
y persecuciones el camino para una lucha pacífica y honrada en el campo del 
trabajo y dd comercio, 

Gomo Ud. sabe bien, he quedado arruinado en la ludia. Obligado a suspender 
mis periódicos y a vender mi imprenta y una pequeña casa de mi propiedad, he 
dedicado su producto antes que rodo a pagar mis deudas para conservar mi cré¬ 
dito. No me quejo de esos prejuicios, supuesto que son d resultado de mis 
acciones y nunca he tenido la debilidad de a (repartirme de días. 

Esperando tendrá Ud. la bondad de darme una contestación, me repito de 
Ud. atento y seguro servidor. 

Heribcno Bai lón 


LA CANDIDATURA DEL GENERAL DÍAZ NI SIQUIERA ES DISCUTIRLE 

Nueva York, marzo ló de 1910 

Señor Lie. Victoriano Agüeros 
Director de FJ Tiempo 
México 

Muy estimado amigo: 

Acabo de leer en el ilustrado periódico de usied, fecha 9 dd actual, el sen¬ 
sato y bien escrito artículo de mi amigo d señor licenciado don Andrés 
Molina Lnríquez. 

Estov enteramente de acuerdo con lo que propone el señor Molina Lnrí¬ 
quez v quiero seguirlo en svi franqueza. 

He sido de ios que han luchado con mayor energía por conseguir la reali¬ 
zación de ideales nobles v útiles para nuestra patria y he sido seguramente 
de los más perjudicados. 

Ni me arrepiento de lo hecho, ni me quejo de los perjuicios, me doblego 
ante los hechos consumados v acepto la candidatura del señor Corra!, ya 
que la dd señor General Díaz no es ni siquiera discutible y aconsejo con 
todo patriotismo a mis amigos y correligionarios que acepten también esa 
candidatura y den de mano a la política, para dedicarse al trabajo. Las elec¬ 
ciones pueden tenerse ya por consumadas, y en ese concepto, debemos los 
mexicanos dedicamos unidos a restañar las heridas que la patria ha recibido 
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en esta contienda política en la que ha renacido d espíritu publico, que no 
volverá ya a morir. Tal es mi esperanza y tal mi deseo. 

Cuando al comenzar esta contienda, propuse una transacción, mala o buena, 
hace algunos meses, decía yo; 

“Estamos cansados ya de las innobles divisiones que trae consigo la tortuosa 
política personalista. Si todos aceptamos al general Díaz por su mérito, y su 
grandeza histórica, por sus servicios, no queremos, en cambio, que perió¬ 
dicos insensatos y de bajas pasiones empiecen a sembrar una división funesta 
insultando ios partidarios de Reyes a los de Corral v los de Corral a Reyes. Del 
insulto se pasa a la reverta y a! odio perdurable de nuestra raza, para que en 
el supremo momento que tíxdos con temor prevemos cu que la familia mexi¬ 
cana debe estar unida fraternalmente, rencores y rencillas la dividan,'" 
Entonces los ilustres miembros de uno y otro partido se lanzaron contra mí, 
asegurando que no habría insultos ni divisiones, que ya teníamos cultura 
bastante para luchar decorosamente, etc,, etc. 

Los hechos prueban que no me equivoqué, pese a la sabiduría de los compa¬ 
triotas y hasta vo mismo que fui apóstol de unión, me he visto compelí do 
por ios hechos y las pasiones a ser elemento de desunión. 

Decidida la elección, supuesto que d paitido dominante no cuenta ya al frente 
elementos poderosos, bien que por medio de !a violencia ha logrado dominar¬ 
los, el que quiera preservar en una oposición tenaz y activa, tendría que decla¬ 
rarse rebelde y desconocer al Gobierno que emane de h próxima elección. 
Ni he entrado aquí, como muchos lo suponen, en componendas con el de¬ 
mento revolucionario, ni quiero asumir desde tierras extranjeras d papd de 
rebelde. 1 le luchado, es cierto, franca y resueltamente en periodo de elec¬ 
ciones y sin alterar ni pretender perturbar la paz pública. 

Doblegándome ante los hechos consumados, en lo cual mi conciencia no me 
acusa de deshonor ni de cobardía, me retiro de la política y roe dedico en el 
campo del comercio a recuperar la pequeñísima fortuna que había logrado 
reunir iras de mucho afán y trabajo de la cual me ha privado la saña y per¬ 
secución de mis enemigos políticos. 

Doy, pues, los primeros pasos para fundar en esta gran ciudad una casa de 
exportación para llevar a México novedades americanas, útiles y baratas, 
para traer a ios Estados Unidos algunos artículos mexicanos de fácil venta 
Pido a mis amigos que me ayuden en mi empresa favoreciendo a mis agen¬ 
tes y la casa de comercio a cuyo frente estarán mi esposa y mis hijas, y pido 
a mis enemigos no me cierren con su saña y malevolencia el camino para 
una lucha pacífica y honrada en el campo del trabajo y dd comercio. 

El señor licenciado Molina Enrique/ luto de los revistas más caracterizados, 
ha dado el ejemplo, diciendo coei justicia que no hay deshonor ni bajeza en 
aceptar los hechos consumados, cuando el único medio de coi manarlos 
sería ir a la revolución que todos queremos evitar. Lo sigo con gusto y acon¬ 
sejo a todos nuestros corrclig ion arios hagan otro ranto. 



José C. Valadés 


433 


j Encuéntrenos el aniversario que con toda pompa vamos a celebrar este año, 
unidos a vencedores y vencidos, ya que por el lazo de la fraternidad y el afec- 
t<->, por el deseo grande y unánime de conservar la paz y de no poner en peli¬ 
gro la independencia de nuestra patria 1 . 

Soy de usted, señor Agüeros, como siempre, adicto amigo y seguro serv idor. 
Heriberto Barren 


En espera de la respuesta y la respuesta no llega 

Heriberto Barren 
Exportador y Comisionista 
238 YV. 22nd, Su 
New York Cirv 
Abril 4 de 1910 

vSr. D. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México. 

Muy respetable señor Corral; 

No he obrando comentación alguna a mí carra de ló de mes pasado y voy 
ya perdiendo las esperanzas de obtenerla, pues han transcurrido veinte días- 
Vi, sin embargo, el artículo que publicó E! Debate y puede Ud. y así se lo 
suplico decir a Pous y demás amigos de esa redacción, pues a pesar de haber¬ 
nos dividido h política todos son mis amigos, que les agradezco la cordia¬ 
lidad con que agradecieron mi carra y que no hemos de ponemos a discutir 
culpas en los excesos. Todos las hemos cometido, moros y cristianos, esra es 
la verdad y estoy segur o de que Ud, está en esto confoi me conmigo. 

Ruego a Ud. respetuosamente, ponga en manos dd señor Presidente la carra 
adjunta si para dio no tiene inconveniente. Vera Ud. que en ella me expreso 
con mi habitual franqueza, que muchas veces me ha traído resultados funes¬ 
tos, pero no puedo evitar ser ingenuo. 

Dando a Ud. de antemano cumplidas gracias y pudiendo reputarme nueva¬ 
mente su amigo, supuesto que sus correligionarios me aceptan en sus filas 
me suscribo su respetuoso servidor y adicto amigo. 

Heriberto Rarrón 
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Un cúmulo de energías para macf.r retroceder al gral. Díaz 

P. O, Box 288 Mad. Sq. St. 

238 W. 22nd. St. 

New York Citv 
Abril 4 de 1910 

.Señor General Porfirio Díaz 
Presidente de la República 
México. 

Señor de todo mi respero: 

Dirijo a lid. la presente por el respetable conducto del Sr. Vicepresidente 
Corral, para que uno v otro se convenzan de la buena fe de mis intenciones 
y de la firmeza de mi resolución en la línea de conducta en el genero de tra¬ 
bajo que vov a proseguir después cié la derrota absoluta que hemos sufrido 
los miembros del partido revista en la lucha política que acaba de tener lugar 
v que por fui tuna está por terminar. 

Usted, señor, es un estadista v im conocedor de las pasiones humanas y de 
los defectos de nuestra raza. Usted sabe bien que la lucha para disputarnos 
la posible sucesión de Ud. era inevitable y obedecía a condiciones socioló¬ 
gicas e históricas, imposibles de evitar. 

En medio de lo que pueden llamarse mis culpas, si Ud. reflexiona con serie 
dad, convendrá en que tal ve/ haya yo prestado un sen-icio al país en apre¬ 
surar esta ludia y en hato hecho que ella haya tenido lugar en vida de Ud. 
Para que uno de los partidos políticos latentes, que existían en México, gober¬ 
nara en paz, y con ñ uto, era preciso que puestas sus fuerzas en la balanza, 
uno de ellos obtuviera la primada y aniquilara al otro. 

Ambos, científicos y revistas, nos disputamos en un principio e! apoyo de 
Ud. pues indudablemente el que obtuviera ese formidable apoyo tendría que 
ser d triunfador. El partido político en d que militan los Síes Corral y 
Limantour ha llegado a Ud. y habiendo sido d que le ha ayudado a gober¬ 
nar por un largo periodo de años, tenía todas las probabilidades de obtener ese 
apoyo y en efecto, comenzó a tenerlo desde el principio de la ludia. Desde 
ese momento comprendí que era preciso poner en juego un enorme cumulo 
de energías, para hacer retroceder la firme c inquebrantable voluntad de Ud. 
Con tal fin puse en la lucha todas mis energías y como Ud. sabe muy bien 
tuvimos que luchar los revistas, no sólo con la enorme fuerza de nuestros 
adversarios, no sólo con la incoan asrable palanca de la voluntad de Ud. sino 
con la indecisión v la conducta de nuestro candidato, que sin detener a (.lem¬ 
po el movimiento como pudo muv bien haberlo hecho, nos dejó lanzarnos 
para dejarnos después set víctimas propiciatorias y convemrse él mismo en 
víctima. 
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Si Ud. se hubiera inclinado a nuesno lado, quiza los métodos de represión 
hubieran sido los mismos hasta haber aniquilado a itlicsuos enemigos. 

En cuanto a los excesos cometidos por las pasiones puestas en juego, yo le 
ruego a Ud. señor, que levantándose a la altura de estadista que siempre ha 
tenido, no descargue culpas sobre individualidades, sino sobre la raza y la colec¬ 
tividad. Al Terminar la lucha, unos a otros estamos echándonos la culpa de 
los excesos. Todos los liemos cometido y esta es la pura verdad. Todos somos 
mexicanos, con las mismas cualidades o los mismos defectos más o menos 
desarrollados y de tales cualidades y defectos no escapan los revistas ni sus 
adversarios. 

xSin la conspicua personalidad de Ud. presidiendo y dirigiendo esta ardua 
lucha por los fuñiros destinos de la patria, quizás ella hubiera sido más 
cruenta, los medios represivos más violentos y ral vez se hubiera llegado a 
la interrupción de la paz publica v al retroceso de veinte años los menos en 
la senda de nuestra civilización y nuestro adelanto. 

Ha resucito usted el problema y seguramente Jos deshilos de nuestra cara 
patria quedaran en las manos del partido científico. Quiera Dios, señor, que 
no se haya l Id. equivocado y deseo a los que lian sido mis adversarios, d mayor 
acierto, d mayor patriotismo y la mayor ventura. 

Respecto a mí humilde personalidad, puede Ud. estar seguro de que. no será 
ya un obstáculo ni grande ni pequeño para que el partido triunfante gobierne 
como le plazca. Estoy convencido de que es un deber de rodos los mexicanos, 
una vez resuelta la incógnita dd futuro, d unirse bajo la bandera sagrada de 
la patria y ayudar a los triunfadores a gobernar bien. Para esto no hay mejor 
medio que olvidar la política y dedicar todas las energías al i taba jo, fuente 
de todos los bienes y de todas las prosperidades para las naciones. 

Mi ve Elida a este gran país, me ha servido para ensanchar mis horizontes visíta¬ 
les y estudiando su política, sus hombres, su comercio y sus negocios he 
aprendido mucho. Con ahínco me estoy dedicando al trabajo desde que tome 
la resolución de abandonar la política y en el corto tiempo que llevo de haber 
inaugurado mi negocio tengo ya Lis mejores relaciones en el comercio de 
este país y he adquirido la representación de diez a doce de las mejores casas 
de Nueva York, que comercian en joyería, perfumería, plumas fuente y manu¬ 
facturas de papel, que son los ramos a que voy a dedicarme. Con esas repre¬ 
sentaciones, el conocimiento que be adquirido del idioma inglés y mi actividad 
e inclinación al trabajo, me retiro de h funesta lucha, en la que he quedado 
casi arruinado, pues tuve que vender con gran pérdida mi imprenta y una 
pequeña casa de mi propiedad. Lo primera que hice fue pagar las pocas deu¬ 
das que tenía v tengo la satisfacción de comunicar a Ud. que a nadie en estos 
momentos le debo un solo centavo, ni en México ni en los Es ráelos Unidos. 
He suplicado al Sv. Corral se empeñé con Ud. para conseguir que se me paguen 
mis dietas de Diputado, desde que Peder ico Gamboa salió dd Congreso, y 
se me abonen hasta terminar mi periodo, para ponerme en la actitud de 





436 


La crisis del porfirismo 


afrontar mi empresa comercial. Ignoro si d aprceiablc Sr. Cbrral ha hablado 
con Ud. sobre d particular, pues no he recibido contestan ion, pero si Ud. no 
puede concederme ese favor y la libertad de mi hermano, a quien voy a dedi¬ 
car a agente de mi casa comercial, por lo menos ruego a Ud. me autorice 
para regresar a mi patria a instalar mi negocio y ¿ ver a mi familia. 

Nada, señor, más duro que el destierro y estoy seguro de que tanto Ud. 
como ios Sres. Límantour y Corral, no me negarán ser miembro de la fami¬ 
lia mexicana v disfrutar de la dicha que trae consigo, el amor de la familia y 
d abrigo de la patria. 

Chorno no creo que Ud. me conteste, ruego a Ud. instruya al señor Corta! y 
lo autorice para darme una contestación. 

Dando a Ud. de antemano las gracias por lo que pueda hacer en mi favor, 
me suscribo su atento y respetuoso servidor que mucho lo estima. 
Heriberto Barrón 


Soy empleado público, pero no renuncio a mí dignidad, Guzmán 
y Raz Guzmán 

C. de usted, l Lt de la Ascensión 33 
México, a 26 de mayo de 1909 

Señor Don Ramón Corral 

Vice-Presidentc de la República y Secretario de Estado y dd Despacho de 

Gobernación 

Presente 

Muy respetable señor: 

Lo desconocido e insignificante de mi personalidad, me quita roda presunción 
de que usted recuerde nuestras relaciones anteriores desde que usted era Gober¬ 
nador del Distrito, v en la confesión plena de mis simpatías por d Señor Gene¬ 
ral don Bernardo Reyes, que hice a usted en el periodo electoral pasado, atando 
por indicación del mismo señor General, me puse a las órdenes de usted. Una 
circunstancia me obliga, sin embargo, a recordar estos antecedentes que tanto 
me enaltecen pord contacto tan honroso que he tenido con usted. 

Sin desconocer sus grandes cualidades de energía, ilustración, prudencia, 
patriotismo, etc., sigo inclinándome a sostener la candidatura dd señor Gene¬ 
ral don Bernardo Reves, para la Vice-Presidencia, en la que usted lia captado 
general aplauso. Los fundamentos de mi proceder los encontrará usted en 
la eopia que me permito enviarle adjunta, de una carta que a ver dirigí al 
Señor Presidente de la República. 

Mi actitud es natural y es la consecuencia de mis convicciones políticas arrai¬ 
gadas. Nu debe extrañar ni necesita explicación; pero comí) por diversas cir¬ 
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cunstancias he venido a cambiar mi situación de empicado de comercio por 
la de empicado público, es deber mío explicar a usted mi actitud a fin de evi¬ 
tar interpretaciones que me puedan perjudicar. 

Por los buenos oficios de mí amigo y condiscípulo el Señor Licenciado Don 
Ricardo R. Guzmán, ex Secretario dd Gobierno del Distrito, desempeño 
desde hace dos años el empleo de Oficial de Correspondencia de la Cárcel 
General. De mi conducta en este empleo pueden dar a usted informes d 
mismo Señor Guzmán, d Señor Don Vulfrano Vázquez, Alcaide de 3a Pri¬ 
sión, el Señor Don Ignacio Vidaurrcta, Administrador de ella y hasta el actual 
Secretario de Gobierno, Señor Licenciado Don Ignacio Burgoa. 

He creído y seguiré creyendo que un empleado público debe manejarse hon¬ 
rada mente y pagar a ios superiores d justo tributo de respeto, consideración 
y obediencia; pero no he creído ni puedo creer que por esa honradez y esa 
subordinación deba un empleado renunciar a su propia personalidad, a sus 
ideas y a sus aspiraciones privadas, políticas o religiosas. 

Fundado en esto mismo, he creído que sin faltar a mi honradez, ni al respeto, 
ni a las consideraciones que usted me merece como alto y dignísimo superior 
jerárquico, puedo trabajar por mis ideas políticas o religiosas. Por csro mismo 
he creído que debo decir a usted francamente cuál es mi actitud y me apre¬ 
suro a hacerlo, esperando que se digne usted ver en mis manifestaciones d 
sello dd respeto y d deseo de ser grato a mis superiores por la dignidad en 
todos mis actos. 

Si después de esta confesión, usted cree que desdiga en el importante ramo 
administrativo que le lia confiado ia merecida estima dd Señor Presidente de 
la República, estoy dispuesto a renunciar mi empleo a la menor indicación 
de usted, ski rencor y sin debilidad. En caso contrario seguiré sirviendo como 
creo haberlo hecho hasta hoy, con lealtad, pero sin sacrificar mis propias 
convicciones, 

Por lo demás, crea usted que esas mismas consideraciones y favor que usted 
me ha dispensado, me obligan mucho y que tanto con mi actual carácter de 
empleado, como particularmente, lo respetaré y serviré cuanto me sea posi¬ 
ble y permitido. 

Soy de usted como siempre muy respetuoso y seguro servidor q. 1. b. s. m. 
Jesús Guzmán R, G. 


Vamos a ejercitarnos en la democracia, general Díaz 

Casa de usted, I a de la Ascensión \ T<I 33 
México, 24 de mayo de 1909 

Señor General de División Por firio Díaz 

Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos 
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Señor; 

Mi suene, por lo común adversa, me ha ofrecido algunas gratísimas y memo¬ 
rables compensaciones, al permitirme trabajar humildemente por mi pueblo 
y proporcionarme años atrás la honra inmerecida de tocar la mano de usted y 
de oír su autorizada palabra alentándome a perseverar en mis empresas. 
Lticgo vino tina época de reposo v me concreté a desempeñar mis ordinarias 
labores, ya como empleado de comercio, ya como empleado público, pues 
ahora tengo [a honra de hacerlo en la sapientísima administración de usted, 
Pero liega un momento en que los mexicanos, desesperados por la vo?. vigi¬ 
lante, patriótica, respetable y siempre querida de usted, vamos a ejercitarnos 
en la elección de nuestros mandatarios, y vuelvo a la lucha pacífica, ordenada 
y legal que usted nos prescribe como medios parea formar Jos partidos polí¬ 
ticos que más tarde gobernarán el país, ya que por dura ley natural no pode¬ 
mos ser siempre regidos por usted. 

En esta campaña electoral que se inicia, mis simpatías para el puesto de Vice¬ 
presidente de la República, están por el Señor General Oou Bernardo Reyes, 
pues creo sinceramente y de buena fe, que cutre todos los honrados colabo¬ 
radores de que usted ha sabido rodearse, es el más competente v e! llamado 
por la mayoría dd pueblo para tomar !a pesada carga de la Presidencia cuando 
usted haya de abandonarla para ir a ocupar entre los más grandes inmortales 
de todos los tiempos, el puesto distinguido que le reserve la historia. 

Mi obra me parece patriótica, no sólo por d concepto que las relevantes cua¬ 
lidades del señor General Reyes me merecen, sino también porque es pre¬ 
visora, yaque si el dignísimo señor Don Ramón Carral, actual V íce-Presidente, 
ha tenido Ja dicha de estar inmediato al lado de usted en es re sexenio v reco¬ 
ger sus provechosas enseñanzas, no debemos escatimar esa ventaja v esa 
honra a quien puede y debe ser mañana una de las figuras salientes en nues¬ 
tra política. 

Por estos motivos me reuní con varios amigos y correligionarios, para esta¬ 
blecer lina asociación política que trabaje por nuestro candidato v que hoy 
he mandado fijar en las esquinas un cartel semejante al que ñor separado 
tengo la liorna de mandar a usted. 

Omitimos que intento decir que trabajaremos por la candidatura de usted 
para la Presidencia, porque ya lo hemos dicho v ofrecido en otras institu 
eiones políticas establecidas de antemano con ese fui, estando dispuestos a 
cumplirlo. Además porque ser amigos de Bernardo Reyes y no serlo de 
usted es un absurdo que no cabe suponer, desde que la primera virtud de 
nuestro candidato es su inconmovible fidelidad a usted y él mismo recha¬ 
zaría nuestros afectos si comenzáramos por dar el más negro ejemplo de 
ingratitud desconociendo a usted. Pao aun hay otro motivo de dignidad, 
pud¡érase decir, pues habiéndonos amagado con que si no asociamos d res¬ 
petable nombre de usted al de nuestro segundo candidato, seremos perse¬ 
guidos y desbaratados, nos pareció indigno escudarnos iras de la per-sonaíidad 
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ilustre de usted, para un acto que siendo lícito en nuestro concepto, se quiere 
hacer aparecer como ilegal. Demostraremos así a los falsos amigos de usted 
que tales ideas propalan, cuánto se equivocan y cuánto amamos a usted los que 
s a be mos a) m pi e i ider 1 o. 

Al dar a usted estas explicaciones, cuya longura encarecidamente 1c mego me 
perdone, me obligan dos circunstancias: primera, la de haber sido siempre un 
admirador y leal senador de usted, y segunda, la de que se me ha dispensado 
la honra de elegirme Presidente Provisional del "Club Centra! Revista 19 lO -1 ', 
cuyo... 1 

Si alguna vez, lo cual no creo, olvida esa institución lo que debe a sí misma, 
a las leves* a Bernardo Reves, a Porfirio Díaz y a la patria* me separaré de 
ella para ir a donde se trabaje con lealtad; pero entretanto me congratulo de 
poder ofrecer a usted los elementos allí reunidos para practicar el civismo 
cual buenos mexicanos y le suplico nos favorezca con su amparo y protec¬ 
ción, en d concepto de que respetaremos siempre las leyes. 

Soy de usted como siempre, Señor Presidente, adicto y muy leal seguro ser¬ 
vidor que le besa sus manos, 

Jesús Guzmán v R. G. 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 19 de 
diciembre de 1937, año XXV, núm, 310, pp. 1, 7; y segunda sección de La 
Opinión , Los Angeles, California, domingo 19 de diciembre de 1937, 
ano XN, núm, 95. pp. 1-2. 


1 Ilegible en d original. 








El archivo de don Ramón Corral* 
Capítulo de los anónimos 
Se pedía a Corral que renunciara 
Una carta a Calero 

Alaca al vicepresidente, pero si cambia la administración, 
"lo veremos de rodillas", dice el autor 

Razonable petición a don Ramón 

No puede usted continuar siendo secretario de Gobernación 
si quiere ser candidato, se ¡e hacía ver 


Capítulo xvi 

En los archivos publicados por los Periódicos Lozano , hemos encontrado 
siempre un capítulo dedicado a los anónimos. 

Posiblemente no hav un solo hombre público que no haya recibido 
anónimos y entre dios una carta llena de interés por lo sencillo y razo- 

* Nota del editor: F! ejemplar del que se tomó este texto, está mutilado en sus bordes. 
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nuble de su exposición, insertarnos cambien la correspondencia de! 
Procurador Genera] de Justicia de la Nación, en conexión con la apre¬ 
hensión dd señor Madero, así como una significativa carta del Subse¬ 
cretario de Hacienda, don Roberto Núñez, 


* ** 


Mensajes sobre la aprehensión de MADERO 

Correspondencia Particular del Procurador Oral, de la República 
México Junio 14 de 191 í) 

5r. Lie. D Miguel ó. Macedo 

Subsecretario de Gobernación 

Pte. 

Mi muv querido amigo: 

Aunque no de suma importancia, he creído conveniente hacer conocer los 
mensajes que he recibido y que en seguida copio: 

De Monterrey el 13 de Julio de 1910,- El once del actual se radicó causa 
con ira Francisco I Madero v Lie. Roque Estrada, por ultrajes al Presidente 
de la República, que fue iniciada d día ó ante d Juez 2 (> de lo Penal, por 
ultrajes a funcionarios locales y protección de fuga. Apareciendo en varias 
declaraciones que él se cometió [sic] también en San Luis Potosí, he pedido 
se libre exhorto a Juez de Distrito de aquella ciudad para que evacúe dili¬ 
gencias relamas. Promuevo demás diligencias conducentes.- FJ A. del M. P 
E Lie. Jesús de la Garza. 


De Monterrey; 14 de Junio de 1910 - Enterado de su telegrama de ayer y de 
las instrucciones relam as, que tendré presentes cu su oportunidad (el tele¬ 
grama a que alude el mensaje últimamente preinserto, dirigido por el sus¬ 
crito al Agente de Monterrey, es étimo sigue: vi Recibirá usted indirectamente 
mensaje con instrucciones. Aténgase Ud. a ellas, llegado c! caso'") 


De San Luis Potosí. México. 13 de Junio de 1910, “Ayer pasé actuaciones 
Agente Ministerio Público para que pedimento. Hay temores compctcncia,- 
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El Juez de Distrito, Tomás OrtizN Con el afecto de siempre, me repito suyo 
afmo. amigo, compañero y a tro, s. s, 

Rafael Rebollar 


San Luis Potosí, Junio 14 de 1910 
Procurador General de la República 

Juez en auto fecha de hoy determinó la detención de Madero por conato 
rebelión v faculta a Juez de Distrito de Monterrey para que le tome su decla¬ 
ración [ilegible] de este Juzgado. Exhorto saldrá mañana. 

El Agente dd Ministerio Público, Ramón Alemán, 




San Luis Potosí, Junio 14 de 1910 
Procurador Gral. de la República 

Acordado en asunto Eran cisco Madero su detención. Saldrá pasado maña¬ 
na exhorto. El Juez, Tomás Orríz, 


■* it -k 

Correspondencia Particular del Procurador Gral. de la República 
México, Junio 15 ele 1910 

Señor Don Ramón Corral 
Ministro de Gobernación 
Presente. 

Muy distinguido v fines amigo: 

Recibí el telegrama cifrado v la traducción que tuvo usted ia bondad de 
enviarme. Ayer remirí al .Sr Macedo una carta en la que inserté copias de los 
que yo había recibido. 

Como recomendé la celebridad de los procedimientos, me avisan en tele¬ 
gramas eitrados, recibidos anoche, lo que puede usted ver en las copias que 
tengo el gusto de adjuntar a ésta. Ya tendré cuidado de hacer conocer a usted, 
lo que acontezca en lo sucesivo y que ofrezca interés. 

Quedo como siempre su sincero y adicto amigo y s. s. 

Rafael Rebollar 
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Monterrey; Junio 15 de 1910 
Procurador de la República 

Ayer se notificó a Madero y lastrada Roque formal prisión por ultrajes Pre¬ 
sidente de la República. No interpusieron recurso. Parece renuncian defen¬ 
sa. Mañana o pasado mañana llegará incompetencia- 
ir'] Agente del Ministerio Público Federal, Tac. Jesús de Ea Garza. 

*** 


San Luis Potosí, Junio 15 de 1910 
Procurador de la República 

Pedí Juez, que comunicara el \üe/jibic] debidas. Luego que juez de Monte¬ 
rrey avise haber cumplido exhorto este juzgado recabará de Ministro de 
Gobernación por conducto debido Justicia , las órdenes correspon¬ 
dientes para segura traslación del preso. 

E1 Agente dd M. P Federal. Ramón Alemán. 


¿Otras órdenes de aprehensión? 

Secretaría Particular dd Gobernador dd Estado de México 
Toluca, 24 de Junio de 1910 ] 

Mi querido Sr. D. Ramón: 

Con todo gusto atendere sus indicaciones respecto a Orcí y Valen ti. 
¿Subsiste la referente a Luis Manuel Rojas? 

Suyo 

Fernando González 


Documentos para la causa gobiernista 

Licenciado Juan R. OrcP 
Agosto 4 de 1910 

Señor don Ramón Corral 
Presente. 


1 Tíxla dd puño y letra de González. 
; Dd puño y letra de Orcí. 
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Mi ¡esperado v estimado amigo: 

Le envío a Ud. los documentos que pude obtener de Alejandro Vega, quien 
últimamente se adhirió a la causa gobiernista; pero por sus ligas anteriores 
con los oposicionistas* pudo darme estos datos y documentos. Creo útil, don 
Ramón, que se tome nota de estos acontecimientos, porque así el gobierno 
sabrá de dónde viene d movimiento, en un momento dado, y esta utilidad 
se acentúa si, como Ud. sabe, Cananca es un puñado de gentes de ningunas 
condiciones de moralidad y honradez. 

Ofrecí devolver a Vega estos documentos; ]>cro si Ud. los necesita yo haré 
de modo que el me permita quedarme con ellos. 

Sov su respetuoso amigo y muv arto, y s. s. 

Juan R. Orcí 

Ya veríamos a Manuel Calero a i os pies de usted, señor Corral 

México, 13 de Mayo de 1909 
Si. Dn. Ramón Cotral 

VicepE’Csideme de la República 

Ptt\ 

Muy querido amigo: 

Por si no lo ha leído usted, le inclino el Diario de las Debates en e! cual se 
publicó) el discurso pronunciado por Calero [ilegible j en la discusión sobro 

los.$26.000,000 que se van a gasear de las reservas dd tesoro. 

Es muy transparente la alusión hecha a usted al referirse ese diputado a Ja 
voracidad de los políticos que han de tomar las riendas Jcl gobierno en la 
administración que ha de suceder a la presente, y a la cual voracidad tanto 
teme el diputado Sierra Calero. 

No quiero hacer ningún comentario sobre esas frases, porque resultaría muy 
duros; sólo quiero que no se olviden, pues en el caso de que se realizaran los 
temores de Calero sobre el cambio de administración, ya lo veríamos, casi 
de rodillas, decir que esas frases a todos se habían referido menos a usted y 
va veríamos también el veneno de hoy conv ertido en alabanzas y en adula¬ 
ciones rastreras, si éstas podían producirle un peso o avance en su carrera 
política, bien desprestigiada por cierto ante los hombres de corazón por sus 
últimos pasos. 

De usted como siempre adicto amigo y serv idor. 

Roberto Nú hez 
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Individuos peligrosos 

Zamora, Octubre |ilegible\ de 1909 

Seño l'Doii \ ik/iihk | 

México, IX E ^ 

Res pera b k se ñ oí: 

Como por virtud de los rrabajos revistas últimamente pretendidos en la 
República, se dio margen a que en algunas ciudades se produjeran escánda¬ 
los y, la propaganda emprendida procuró satélites v corifeos también en esta 
pacifica c imperturbable ciudad (que es porfirisra y cor ral Esta de corazón, 
desde sus primeras autoridades y vecinos hasta el pobre jornalero) encontró 
eco en dos jóvenes turbulentos y de ideas disolventes que pudieron pertur¬ 
bar d orden y azuzar (sin éxito) al pueblo, la noche del 15 del pasado Scpbrc. 
(a pretexto de la celebración dd “grito' 1 ), promttnpiendo e invitando al pueblo 
a que los secundara, en chas a Reyes y mueras a Ud. y al Su Presidente, por 
lo cual fueron castigados por la autoridad local. Dichos jóvenes son Don 
Santiago Olíate, empleado de la Sucursal dd Banco Nacional de Mcx , y don 
Guillermo Gutiérrez, empleado de la Sucursal del Banco de Guanajuaro. 
No conviniendo la permanencia de dios en una sociedad como ésta, quizá íe 
lucra a Ud. dable arreglar con los Srcs, Jefes principales (en México yen Gua¬ 
na juaro) el cambio de dichos empleados a puntos lejanos dd país en que haya 
sucursales de dichos Bancos* haciendo lo propio con los Sres. Gerentes de 
dichas Sucursales Don Arnulfo Maneera del Nacional y e! joven Don fosé 
} lemández Ojeda del de Guanajuaro, pues, sus caracteres impulsivos a la vez 
que tolerantes con dichas empleados, es |yic ] perjudicial en el orden público. 
El mal que señalo* puede Ud. fácilmente y LN reserva* arreglarlo en bien 
de la paz fuñirá de esta ciudad, y por dio le anticipa las gracias. 

Un admirador de Ud. 


Ataca al gobierno y vive del gobierno 

Zamora, Octubre 26 de 1909 

Don Ramón Corral 
México, D. F. 

Respetable señor; 

Ampliando más mi carta anterior referen re a los jóvenes turbulentos, emplea¬ 
dos de las Sucursales de los Bancos Nacional y de Guanajuaro, establecidos 
aquí, y que escanda Ir/aron la noche del 15 de Septiembre pasado, proíi- 
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riendo gritos de mueras al Sr. Presidente de la República y a Ud., y vivas a 
Reyes* le digo: que d autor dd discurso adjunto, joven abogado, con la 
inexperiencia propia de su edad y con el impulsivismo de su carácter y por 
ende, con los deseos que abriga de celebridad, forma parte de los citados 
perturbadores Santiago Ofiatc y Guillermo Gutiérrez, 
í .os conceptos emitidos por el Lie. Raidomiano Ruiz (que es d abogado cu 
cuestión), es el adjunto discurso, y de ellos los que abrigan. 

Embozadas ideas disolventes, van anotados para su más fácil vista, v fácil 
será para Ud. suponer que ellos, lanzados así a A publicidad, dan mayores 
bríos a sus coi Íleos revisias ya señalados. 

Debo advertir a Ud. que el discursante Lie, Ruiz i;s 1L AHOGADO DE LA 
sucursal nni. Banco Nacional de Mkx,, quien no obstante que vive de 
fondos de una insumeión directamente impulsada v protegida por d íncli¬ 
to Sr. Gtal. Díaz, no tiene empacho en desconocer públicamente, “que la 
paz y prosperidad de la Nación no se deben a él, sino a todos y cada uno de 
los mexicanos” ¿será conveniente la continuación de este LmtLPorfirista) 
abogado como Encargado de los negocios dd Banco Nacional 
El abogado de la Sucursal dd Banco de Guamjuato es orro jovencito inex¬ 
perto, e igualmente impulsivo y Revista, Líe. Manuel Vargas del Río* que 
vive del sueldo que percibe del Banco aludido, igualmente institución ampa¬ 
rada v protegida cid Sr. GraL Díaz \Ueflihte\. 

Un Admirador y partidario de Ud. 


Altos empleados que ikaicíünan al gobierno 

Infórme vcwmdo 

Los revistas han promovido, sin éxito, algunos trabajos a favor del Lie. José 
López Bonillo y Rojas; pretendieron organizar un plebiscito y no encon¬ 
traron ayuda; creo nada lograrán aunque cuentan con la simpatía de algu¬ 
nos miembros ele la administración, distinguiéndose Don José Vázquez, 
Secretario dd Gobierno; Doctor José Castañedo, Diputado y Director de 
Instrucción; Don Luis G, dd Valle, Jefe Eolítico; Diputados Luis Córdova 
v Zefcñno Borrego; Lie Femando Moreno, Director dd Instituto; Manuel 
Zesari, Agente dd Juzgado de Distrito; además Amonio García, Presidente 
de! Banco de Zacatecas y de gran influencia con d Sr, Gobernador; Juan Pctiu 
consejero dd Gobierno; Lie. Benito Garza. 

Son agentes de los revistas y anón coleccionistas, Don Amonio Chávez 
Ramírez (no tiene representación; Láccnciado Luis D. Hernández, Notario 
del Gobierno; Lie. Manuel Hernández. 
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LOS REVISTAS PIERDEN TERRENO 
Informe reservado 

Los revistas han promovido sin éxito, algunos trabajos en Livor dd Lie, José 
Lope/, Portillo y Rojas; pretendieron organizar an plebiscito y no encontra¬ 
ron ayuda; creo nada lograrán aunque cuentan con la simpatía de algunos. 


+ ‘k'x 


Igual al amenor más lo siguiente: 

El presupuesto de Egresos que remitió el Ejecutivo al Congreso excede en 
$58,184.38 a los ingresos calculados, en la inteligencia de que eí Deficiente 
sería mavor; esta consideración influyó para que no le hicieran observaciones 
que al fin han sido aceptadas por el Ejecutivo v se está procurando hacer las 
economías que sean posibles sin perjuicio del buen servicio publico. Proba- 
ble mente esto disgustará a los consejeros dd Sr. Gobernador y no es difícil 
que alguno renuncie. 

El Presupuesto debe principiar a regir el 1 (> de Enero próximo y habrá que 
violentarse para que haya tiempo de que se imprima y remita a los partidos. 
Los revistas están perdiendo terreno y es seguro que dentro de poco tiempo 
va no tendremos oposición. Ya la de hoy no es de tornarse en cuenta. 


Un alto empleado que crítica a Corral* ** 

Un periodista explota 

Renuncie usted, Corral 

[llejfihk] 

Que falta, cuando menos, para que d pueblo, si es que el Gral. Díaz curo 
pie sus ofrecimientos a Cree luían y a la nación entera, sin opresiones v sin 
ser victima de atentados, llegue sereno e imperturbable a cumplir, siquiera 
por la primera vez, en su vida de emancipación, con el más sagrado y fun¬ 
damental de todos los derechos políticos que la (institución nos otorga: la 
libertad del sufragio. 

Ciertamente que si nuestro fururo político hubiera de regirse por nuestro 
pasado y nuestro presente, sena ocioso que yo dirigiese a Ud. la muy atenta 


* > Nota del editor: listos tres encabezados y sus respectivos párrafos se encuentran 

mutilados en la publicación de la que se tomó este texto. 
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suplica que esta carta contiene; pero, como antes digo, las deda raciones y 
promesas hechas por el Sr. Gral. Díaz al periodista americano Croe!man, las 
cuales hasta hoy no Ivan sido desmentidas ni podrán serlo, puesto que no 
significan otra cosa que el acatamiento incondicional (aquí sí cabe lo incon¬ 
dicional) a las leyes y a las insti me iones que nos rigen, nos hacen esperar con 
fundamento que nuestra vida política se regulará en lo sucesivo por los bien 
definidos y amplios moldes constitucionales, y que ya la ley no será la volun¬ 
tad omnímoda y absoluta det que manda; ya que no será su capricho quien 
disponga de nuestras vidas y de nuestras libertades, como hasta hoy ha sido; 
ya no será su autocrítico deseo quien nos imparta la justicia cuando siquiera 
se nos da ocasión para pedirla; y por estas declaraciones y promesas, y cre¬ 
yendo, como firmemente creo, que es l;d. un hombre honrado ante todo, 
y que no son palabras vanas ni desprovistas de sentido las que sus partida¬ 
rios estampan día a día en las columnas de los diarios subvencionados por 
el Gobierno, es por lo que me he resuelto a hacer a Ud, una súplica, en bien 
suyo y en bien dd pueblo todo: que renuncie Ud. desde luego a la Secretaría 
de Gobernación. 

Hace pocos días que La Opinión de Ve raer uz, y menos pocos aún que El 
Partido Democrático de esta capital, trataron con raro acierto la incompati¬ 
bilidad que en rodo orden de ideas excite [jíc] entre Ud., como ministro de 
Gobernación, y Ud, como candidato consciente a la Vicepresidcncia de la Repú¬ 
blica. Ambos periódicos, portadores de la m'ENA ni;rva y de las sanas ideas 
en política, demostraron hasta Ja evidencia con razones incontrovertibles, que 
Ud. no podía ni debía seguir formando paite dei Gabinete del Sr. Gral. Díaz, 
por la sencilla razón de que el Ministerio de Gobernación es aquel que por 
la especialidad de las funciones que por la ley 1c están encomendadas, tiene 
u su cargo v vigilancia el funcionamiento de la máquina electoral, y el que, 
periodo a periodo, se encarga de hacer las farsas electorales y hacer votar a 
todos los empadronados, por más que estos en su inmensa mayoría no sepan, 
al menos, cuándo se verifican rales sainetes. El Ministerio de Gobernación 
es sin duda alguna el más preponderante, el que más Influencia ejerce en el 
gobierno interior del país y en la política interna de los Estados v derrito 
ricas; es el que, como acerrad a mente dice La Opinión , centraliza las funcio¬ 
nes de la burocracia; es constante dador de las consignas parlamentarias, el 
conducto inmediato para la transmisión de órdenes e imperativos mandatos 
a Jos Gobernadores de los Estados v Jefes Políticos de los Territorios; y si tal 
es porque así resulta de nuestro mecanismo y de nuestra corruptela guber¬ 
namentales, es indudable que el Jefe de tal Ministerio no puede, sin hacerse 
sospechoso, pero altamente sospechoso, ser tal Jefe y a la vez candidato a la 
Vi ce presi dencia de la República.., Es innegable que Ud. es cabeza y jefe de 
un partido que tiene por exclusivo objeto llevarlo, por de pronto a la Vice- 
p residencia, y después a la primera Magistratura de! país, v ese partido, el 
más híbrido de cuantos figuran en la historia política de México, porque 






450 


La crisis del porfirismo 


está formado de Jos poquísimos corralizas que existen, de los científicos des¬ 
pechados, en una gran mayoría, de algunos tránsfugas dd reyismo, de los 
que siempre van a la cargada, y la cargada creen ellos que es Ud. por contar 
solamente con el apoyo oficial, y de algunos rezagados del partido conser¬ 
vador, ese partido, repito, es seguro que no trabajará independientemente tic 
Ud. v que en rodos sus actos y en todas sus gestiones, llevará por escudo y 
por divisa su influencia, su recomendación y sus grandes riquezas que todos 
conocemos. <Quién sería tan cándido que pudiera {xrrisar que Ud. perma¬ 
nece extraño por completo al movimiento de sus partidarios? y ¿quién tan 
columbino que acepte que IJd. no está poniendo desde hace tiempo en juego 
los elementos poderosos rodos del Ció bienio en pro de su campaña política 
y dd triunfo de su candidatura? Seguramente que nadie que tenga sentido 
común podrá creer lo contrario. A nadie puede ocultársele, por más que no 
tenga el dato oficial en su mano, pues que estos daros bien se guardan, que 
la campaña que en algunas capitales de Estados se ha abierto a favor de Ud. 
obedece a terminantes órdenes que el Centro ha librado a los Gobernadores, 
sus solícitos v obedientes mandarines; porque de no ser así, Ud. comprende 
que no pudieron por ningún motivo postularlo y ensalzarlo los que ni su pasa¬ 
do político conocen ni saben qué dase de garantías de buen gobierno puede 
prometerles. 

Hace unos cuantos días nada más que apareció en el estadio de ia prensa El 
Debate, el órgano más caracterizado de Ud., según me han informado, d 
periódico de que Ud. va a valerse para pulverizar a sus impugnadores y sacar 
avalare su candidatura; y d tal periódico, en columna de honor, consigna su 
programa al que llama breve a fuerza de ser claro, y que rezan entre otras 
cosas las que copio: “Corral es garantía de orden: es el frío procedimiento 
civil: es el brazo firme de la lev; es la política de la sinceridad: es el funcio¬ 
nario que imparte justicia" v otras cosas más que no transcribo por serme 
bastantes las anteriores. Ahora bien, para que Ud. pueda ser todas estas 
cosas que se dicen v para que el pueblo mexicano, que esta pendiente, por 
más que no parezca, de todos los actos del jefe del con alismo, se sienta incli¬ 
nado a creer que ellas pueden ser verdad, es indispensable que haga Ud. dimi 
sión del ministerio, v que por dignidad política, por honradez administrativa 
v por delicadeza de simple ciudadano, deje de intervenir durante la actual cam¬ 
paña política el Ministro de Gobernación, a favor del candidato a la Vice- 
prcsidcncia de la República f lejytbk] ..brómente sus derechos en la actual 
contienda política yen los próximos comicios, y esto es lo que de Ud. exige 
su honor v su delicadeza de hombre, sus ideas democráticas como ciudada¬ 
no v su prestigio como funcionario público. Y no se diga que d pueblo tiene 
toda clase de garantías para ejercitar sus derechos, porque esto no es cierto; 
porque en d país en donde los militares no pueden manifestar adhesiones 
como simples ciudadanos más que a favor de los candidatos oficiales soste¬ 
nidos no por la opinión pública, sino por la fucr/a de las bayonetas y por d 
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terror de Ulúa o de los campos mortíferos de Quintana Roo, El Yaqui o la 
^Rastilla Mexicana” de las Islas Marías, muy pocas o ningunas garantías se 
tienen, y si a esto se agrega que el mismo candidato a la Viccpreside nc i a de la 
República es d encargado de arreglar las elecciones, d que nombra a su arbi¬ 
trio los empleados para hacer los empadronamientos y verificar los escruti¬ 
nios dentro de los límites de su jurisdicción, y el que da las consignas a los 
Gobernadores para que hagan otro tanto dentro de sus territorios, no nos 
merece absoluta mente ninguna confianza, y no nos promete, ni tic él pode¬ 
mos esperar las garantías necesarias de libertad, independencia y seguridad 
para entrar Henos de fe y de ardor en ia liza democrática que se prepara. 

He sido enemigo siempre de hacer comparaciones y sobre todo de recurrir 
a Yanqui la lidia en busca de ejemplos que imitar en cuestiones de honradez, 
de delicadeza y de dignidad políticas; pero a pesar de esto me veo hoy en la 
necesidad de quebrantar la norma de mi conducta y de apelar al elocuentí¬ 
simo ejemplo dado por Mr Iáft cuando aceptó su candidatura a la Presi¬ 
dencia de los Estados Unidos, puesto que tratándose de* política, no de 
patriotismo, se entiende, no presentamos ante nuestra historia y la del mundo 
entero, nada que sea decoroso ni digno de mencionarse. Al aceptar Mr. Taft 
su candidatura , renunció en el acto, en ei acto, Sr. Corral, a su puesto en d 
Gabinete dd Gran Roosevclr, porque sus sentimientos de buen ciudadano, 
su pureza de ideas de buen gobierno, y su respeto incondicional a la ley y a 
las instituciones de su país, le indicaron que eran incompatibles ambos carac¬ 
teres en su persona a la vez: el de Ministro de Guerra y d de candidato a h 
Presidencia de la República, i Qué bello ejemplo de honradez v de civismo, 
Sr. Corral! Y si esto hizo Mr, Talt tratándose de un puesto que no tiene pre¬ 
ponderancia ni influencia alguna en el gobierno interior de una nación, ni 
menos cuando ahí los militares, según opinión yanqui no votan más que 
cuando están en los fuertes v ciudadelas, y no todo d ejercito americano está 
acuartelado en esta forma, ¿qué podría decirse dd Ministerio de Goberna¬ 
ción encargado dilectamente de hacer las farsas electorales? ¿No ercc Ud. 
sinceramente haber cometido un grave error en su política y que ha dañado 
sobre manera su causa, por no haber renunciado su puesto en el Gabinete 
el mismo día 2 de abril en que acepto la candidatura que le ofreció la plu¬ 
tocracia? 

Para que la nación entera lo tome a Ud. en serio y pueda Ud< ser discutido con 
alguna ventaja; para que podamos creer que es Ud, un verdadero demócrata, 
y nos demuestre que es el orden, d trío procedimiento civil, guardián fiel obser¬ 
vador de la ley el paladín de las garantías individuales, como nos lo asegura 
su principal órgano FJ DehtUt\ es necesario que lo demuestre Ud. con hechos 
prácticos, renunciando desde luego al Ministerio de Gobernación Aún es 
tiempo de corregir yerros. Mas tarde será inútil y sólo quedará d ridículo y 
la reprobación general. Entretanto queda d pueblo pendiente de la actitud 
de Ud. v esperando con hechos prácticos su respuesta a esta carta. 
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Mis sen cimientos de ciudadano probo y honrado y d ínteres noble y sagra¬ 
do que tengo por el bienestar y engrandecimiento de mi patria me movie¬ 
ron a £S£i'\i!e/jibU j esta carra. Perdone Ud. [ilegible]. 

Segunda sección deL¿r Opinión , Los Angeles, California, domingo 26 
de diciembre de 1937, año XII, s/n, pp. 1-2. 



El archivo de don Ramón Corral 

REYISMO V MADERiSMO: DOS PREOCUPACIONES DE CORRAL 

LO REVELAN LAS CARTAS DEL ARCHIVO 
Los gobernadores le informaban de los movimientos de sus enemigos 

LA LLEGADA DE MADERO A ZACATECAS 
El gobierno local no le dio permiso para celebrar un mitin 


CAPÍTULO XVIi 

El general Bernardo Reyes, primero, y don Francisco 1. Madero des¬ 
pués, fueron las más grandes preocupaciones políticas del porfirismo, 
pero principalmente de don Ramón Corral. 

La correspondencia de ésrc con varios gobernadores de Estado, indica 
cómo las autoridades locales estaban pendientes de todo movimiento 
que significara reyismo. 

El señor Madero a>menzaba ya la campaña cívica que culminó con 
los acontecimientos de noviembre de 1910 y los gobernadores infor¬ 
maban de las visitas de don Francisco a los estados, 
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Tienen los documentos que insertarnos a continuación, capital 
importancia para la historia del porfirismo. 




El GOBERNADOR DE GUERRERO SE DISPONÍA A CONTRARIAR LA PRO¬ 
PAGANDA REYISTA 

Gobernador de Guerrero 
Chilpanringo, 20 de Junio de 1909 

Sr. Ministro D. Ramón Corra! 

Vicepresidente de la República 
México. 

Muy distinguido Sr y Tino amigo: 

Supongo a Ud, ya al tanto de lo que aconteció por aquí y que ha determi¬ 
nado, como sabrá Ud. también, la remoción dd Jefe de las Armas del Esta¬ 
do, Coronel D. Manuel Timborre!. Creo inútil en consecuencia, entrar en 
pormenores relativos a estos acón cedí tú cutos. 

El Partido Democrático se fia estado dirigiendo a varios individuos de los 
Disir i ios de este Estado con objeto de establecer en esta misma Entidad 
federativa Clubs que sostengan la candidatura dd General D. Bernardo Reyes, 
para Vicepresidente de la República, recomendaciones que han sido patro¬ 
cinadas por el Lie. Enrique C, Gudiño de esta capital, de pésimos antece¬ 
dentes y ligado con aquel Círculo v con las principales personas que io 
componen, pero muy especialmente con el Lie. Diódoro Batalla- 
Para contrai iar esos trabajos v, sobre todo, para popularizar fundamental¬ 
mente y defender la candidatura de Lid., para la Viceprcsidcncia de Ja Repú¬ 
blica, lie creído conveniente dar una nueva forma al semanario La Montaña- de 
esta Capital, haciéndolo netamente de política de combate. Dicho periódico 
tendrá también por objeto la formación de un Círculo con las personas más 
ilustradas dd estado, algunas de ellas muy honorables, para que a la faz de 
la República se patentice que la candidatura de Ud, no sólo la apoya el Gobier¬ 
no dd Estado sino también que cuenta en el mismo con las simparías y 
apovo de las personas más sensatas y de alta significación cti Guerrero. 

Al tener d gusto de participar a Lid. esta idea, me permito acompañarle 
unos ejemplares dd periódico a que me estoy refiriendo y en espera de reci¬ 
bir las apbles. letras de Ud,, me es grato repetirme su muv acento amigo, 
afmo. v s, s. 

Damián Flores 


José C. Valadés 
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El gobernador de Zacatecas no lf. da importancia al señor 
Madero 

Correspondencia Particular del Gribe mador del Estado de Zacatecas 
Zacatecas, 24 de Marzo de 1910 

Sr. D, Ramón Corra! 

Secretario de Gobernación 
México. 

Muy distinguido y fino amigo: 

Ayer se presentó en esta ciudad d Sr. D. Francisco Madero, anunciando para 
hoy un mitin a ntireelección i sta en la Alameda. 

El jete Político a quien le pasó comunicación dándole aviso dd caso, me 
pidió instrucciones, y al mismo tiempo ocurrió al Gobierno d propio Sr, 
Madero, manifestando sus propósitos sobre d asunto. 

Aunque no doy ninguna importancia a Eos planes políticos de dicho señor, 
nunca faltan descontemos que con cualquier pretexto ocasionan desórdenes, 
alterando la tranquilidad pública, y por otra parte juzgo de mi deber con¬ 
servar el respeto y consideración de las primeras autoridades del país y funcio¬ 
narios dd mismo, a quienes por lo general se les lastima en esa clase de 
reuniones, le manifesté que no permitiera el Gobierno que tuviera lugar d 
expresado mitin, ni ninguna otra reunión pública con futes políticos. Greo con¬ 
veniente poner en conocimiento de Ud. lo expuesto, por si el Sr. Madero tra¬ 
tare de quejarse a esa Capital o solicitare algún ajxno en pro de sus propósitos. 
De Ud. con particular consideración, afmo. arto, amigo y s. s, 

E de P. Zarate [rúbrica] 


Si son reyistas tendrán dificultades... 

General Mariano Ruiz 
Te pie. Mcx. 

Gobernación 

Tepic, 17 de Junio de 1909 

Señor Presidente de la República 
Graf de División D. Porfirio Díaz 
México, 

Mi respetado General y señor 

Creo de interés poner en su superior conocimiento, que a mi arribo a esta 
ciudad, ocurrió conmigo un comerciante de plaza, que es el señor José Var- 
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gas, manifestándome el propósito que tienen, el mismo Vargas y algunas 
otras personas, de forma un club para postular a! General Reyes para 

la Vicepresí deuda de la República, y pidiéndome permiso para emprender 
sus trabajos; habiéndole contestado por mi parte, que no concedía el refe¬ 
rido permiso y aconsejándole que se abstuviera proclamar tal candidatura, 
si no querían verse envueltos en dificultades él y las demás personas que tal 
cosa intentan. Es posible que con eso se desalienten, pues nada han vuelto 
a mover y estoy pendiente de todos sus actos de los cuales tendré la honra 
de dar a Ud. conocimiento. 

El Magistrado del Tribunal Superior Lie, D* Alberto Lombardo ha exter¬ 
nado su juicio sobre la situación política actual, diciendo que la candidatura 
del Gral. Reyes ha ganado y está ganando cada día más terreno al extremo de 
que será imposible, llegado d caso, resistir al sentimiento público y menos 
hacer prevalecer la candidatura de Sr. Corra! que se hace más impopular, a 
medida que aumenta el numero de partidarios del Oral. Reyes, a quien con¬ 
sidera predestinado hasta a la Presidencia, 

Agrega que él presenció los sucesos de la Guerra de Reforma en que esta¬ 
ban coaligados d clero, el Ejército y la burocracia compuesta de los agricul¬ 
tores neos, los industriales y propietarios, y nada pudieron contra d pueblo, 
que al fin acabó con d partido conservador y llevó adelante la Reforma. 
Censura imprudente lo que se ha hecho con los oficiales Revistas, lo cual él 
cree que le está creando al Sr. Corral odios tremendos en el Ejército; y, por 
ultimo, reprueba que yo me haya declarado francamente de parte de la can¬ 
didatura de Sr. Corral. 

Este juicio lo ha expresado atice algunas personas, y yo por mi parte, lo comu¬ 
nico a IJd. manifestarle que en ésta, todo el Poder Judicial es Revista hasta 
la médula de los huesos, y que el Lie. Lombardo está nomás al sol que nace 
por lo que me atrevo a indicar a Ud. la conveniencia de separar de aquí a 
este Señor, cuya deslealtad tiene comprobada en ése y otros asuntos, de los 
cuales ya he dado a Ud, cuenta, y también sería conveniente que aquellos 
empicados que son conocidamente Revistas, se les separase o cambiase de 
este Territorio, donde con las relaciones y ligas que tienen, podrían enervar 
la acción de este Gobierno, impidiendo obrar con toda eficacia. 

.Si Ud. estimare prudentes las anteriores reflexiones y se efectuaren algunos 
cambios, será menester pensar e;i personas de reconocida lealtad y de bue¬ 
nos antecedentes. 

Rogando a Ud. mi General, se digne dispensarme que lo distraiga con estas 
confidencias, quedo con rodo respeto y adhesión de Ud. afmo. compadre, 
arenco subordinado y s s. q. b. s. m. 

Mario Ruiz 



José C. Valadés 
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Las declaraciones del oral. Díaz dispertan inquietudes 

Guanajnato, 21 de Fd\ de 1909 

Sr, Srio, de E. y del Despacho de Gobernación 

D. Ramón Corral 

México. 

Mliv estimado y fino amigo; 

He creído oportuno imponer a Ud. del movimiento electoral del Estado, 
porque estimo que por las funciones de su delicado encargo debe natural¬ 
mente estar a! tanto de todo lo que ocurra en la República. 

Con motivo de la conversación de Sr. Gral. Díaz con el perk>dista Oeelman, se 
desperró cierra inquietud en el pueblo guau ajuare use que estima una necesidad 
pública su continuación en el Poder, y que tiene una confianza ciega en su 
patriotismo para exigirle este nuevo sacrificio en aras de los intereses nacionales. 
La parte que piensa, la parte que trabaja, la parte que val c y que represe tu a 
la minería, la industria, d comercio, la agricultura y el pueblo todo, se deci¬ 
dieron a suplicar al Gral. Día/, instantáneamente que continúe en el poder; 
y se constituyeron veinticuatro Juntas en diversas poblaciones de Estado, 
dependientes de una Central en la Capital del mismo. Pastas Juntas se com¬ 
ponen de banqueras, hacendados, hombres acomíxiadus, profesionales, indus¬ 
triales, etc, representando Lodos ellos las fuerzas, activas del Estado y siendo 
independientes de la política, de la administración y de las influencias oficia¬ 
les. Nombraron dichas Juntas sino, dos o tres Delegados de iguales condicio¬ 
nes, que irán a México el día 2 de abril, o en la fecha que se estime conveniente, 
a presentar respetuosamente su instancia al Sr. GraL Díaz. 

La Juma Central de aquí se ha puesto en comunicación desde luego con otra 
que se constituyó en México y de la que Ud. debe tener pleno conocimiento 
por los diarios; y sin duda obrarán también de acuerdo todas las otras de Sos 
Estados que he visto también en los periódicos que existen ya constituidas. 
El Estado de Guanajuatü es eminentemente porfnásta y sabe apreciar en todo 
su valor la labor patriótica y merirísmia del Sr. Gral. Día/ y de todos sus 
Ministros; y amante como d que más de la paz y del bienestar, opina que las 
cosas deben seguir como se encuentran, para continuar sin interrupción la 
marcha acentuada de progreso por donde hoy caminamos, porque no hay 
que buscar cambios cuando tina situación es satisfactoria, y [jorque si todo el 
pueblo la acepta, la quiere y la exige, no puede darse una prueba mis párente 
de la práctica real y efectiva de la soberanía popular, cuyo ejercicio es el desi¬ 
derátum de todas las dem<acracias. 

Todos los periódicos aquí, como El Estado de Guana)nato y La Opinión Libre, 
La Prensa, La Reelección Presidencial. hacen la postulación del Sr. Gral. Díaz 
y dos o tres diarios que se dicen católicos, y otros dos o tres periódicos de 
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la pequeña prensa no han hecho postulación alguna; pero ninguno acta y 
antes bien parece que todos aceptan la anterior indicada, 

H\istia aquí, como según enriendo existe en toda la República, un círculo 
Nacional Porfirista, que se formó en las elecciones pasadas; y éste renía tam¬ 
bién con anticipación constituidas sus Juntas en los pueblos del Estado; pero 
estas Juntas tienen cieno carácter de particulariza ón y de amistad que las 
hacen muy importantes y valiosas sin dada; porque se encaminan al mismo 
fin, pero no para servir de núcleo o centro, sino de afluentes a la misma 
corriente, cuva actitud entiendo que asumirán; porque desde que se crearon 
aquí en el Estado, luc naturalmente con mi apoyo moral. I lav en los pueblos 
del Estado la idea de llevar como en otras ocasiones a la capital grandes cane¬ 
lones, para hacer la postulación de sus candidatos el día oportuno o señalado. 
Incluyo a Ud. dos periódicos, en los que se constan los nombres de las Jun¬ 
tas y los de los Delegados a la Con vención Nacional. Esto es lo que por 
ahora puedo informar a Ud. en cumplimiento de mis delires, sobre el 
movimiento electoral en el Estado: y con la consideración y amistad de 
siempre me repito su adicto y s. 

J. Obrcgón G, 


IOS GOBERNADORA NOMBRAN DELEGADOS 

Secretaría Particular del Gobernador del Estado de Guanajuaro 
Guanajuato, a 2 de marzo de 1909 

Sr. Srio. de E. y del Despacho de Gobernación 

D. Ramón Corral 

México. 

Muy estimado y fino amigo; 

Tengo el gusto de referirme a la atente de Ud. de 24 del próximo pasado. 
Confirmado mis informes sobre movimiento electoral en este Estado, mani¬ 
fiesto a Ud, que, según he podido saber, todas las personas honorables c 
Independientes que fueron nombradas por diversos Distritos a la Conven¬ 
ción electoral, estarán en esa ciudad el 24 deJ corriente; v los 5 res, Delega¬ 
dos de aquí, donde reside la Junta Central y son D. Bonifacio Olivares, D. 
Claudio Obrcgón y D. Enrique Glemic servirán de núcleo a todos los Dele¬ 
gados de Guanajuaro y se pondrán en contacto y a la disposición del Sr. 
Gral, Don Pedro Rincón Gallardo v de la Junta Central del Distrito Fede¬ 
ral, Procurare que todo esto llegue a conocimientos del Circulo Nacional 
Porfi lista, respetable agrupación que persigue los mismos fines de la Nación 
entera; pero cuya dirección esrá encomendada a los Sres. Tovar y Salazar 
residentes en ésa. 


José C. Valadés 
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Tengo el gusto de incluir a Ud. copia de una carta que se sirve dirigirme, y 
que acabo de recibir, d Sr. Gral D, Bernardo Reyes, Gobernador constitu¬ 
cional de Nuevo León, a quien contesté de enterado. 

Cualquiera otra cosa que ocurra sobre este asunto o sobre otro que sea digno 
de la atención de Ud. tendré particular complacencia en comunicársela. 
Soy de Ud. amigo afino, y s. s. 

Joq. Obregón Gonz. 


El general Reyes no habla de candidato a la presidencia 

(Copia) 

General Bernardo Reyes 
Monterrey, febrero 28 de 1909 

Sres. Gobernadores Tic. Joaquín Obrcgón González, y Enrique C. Crecí 
Cuan aj na lo 

Estimados Sres. y Amigos: 

Los Clubs políticos de este Estado han resultado concurrir, por medio de sus 
representantes, a la atenta cita que ha hecho en forma d “Círculo Nacional 
Porfirista'anticipándose a ios acuerdos que antes existían para la reunión del 
2 de abril, por medio de la prensa y sin invitación directa convi dada para el 25 
del propio marzo. I.as ideas que han prevalecido en el ánimo personal de estos 
Clubs, para tomar la determinación dicha, constan en d primero y segundo 
editoriales, y en el mtrcjikt que sigue a los artículos, en d periódico i,a Voz de 
Xhcpo León , correspondiente al día de ayer, que por triplicado remito a Uds, 
He juzgado, ¿il advertir lo expuesto, que estos elementos políticos uniéndose a 
otros de México según d programa invariable que tiene adoptado, contritiuirán 
de todos modos al objeto que Uds. se habían propuesto, de que se hagan ofre¬ 
cimientos serios de su candidatura al señor Gral. Díaz, pidiéndole que Ja acep¬ 
te; y [x:>r lo demás, se mostraran dispuestos a postular para Vicepresidente, a 
persona que sepan sea grara a la política de su candidato presidencial. 

Cumplo con dar a Uds, cuenta de un suceso que contribuye a las miras de 
Uds. su afmo. amigo y s. s. 

1U Reyes 


OAXACA ES COMO l.A CASA Dk DON PORFIRIO. DICE PlMENTEL 

Emilio Pimentel 
t Confidencial 

Oaxaca de Juárez, a 15 de febrero de 1909. 
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Señar Dan Ramón Carral. 

Vi ce-Presidente de ía República 
México. 

Muy estimado amigo y señor: 

A mediados de! mes de diciembre ultimo, los señores Gobcrnadores de Chi¬ 
huahua y Guanajuato me escribieron una caita invitándome para la organiza¬ 
ción de Clubs políticos nee leccionistas en esta Entidad federativa, que debían 
enviar sus delegaciones a la Capital de la República para el próximo mes de abril. 
Signifiqué a dichos a preciables caballeros, que estaba yo enteramente dispues¬ 
to a secundar sus propósitos; pero que tratándose de este Estado que era la fie¬ 
rra natal del presidente y su propia casa, no creía yo conveniente precipitar este 
asunto, sino esperar a que \a opinión publica se revelara bien en otras panes del 
país, con el fin de la candidatura del general Díaz no apareciera como hija del 
provincialismo de los oaxaqueík ís; el Estado de Oaxaca, pues, debería tomar un 
puesto menos ostensible, lo que exigía el mismo decoro del señor Presidente, 
En 11 de corriente mes, recibí otra carta de mis colegas anteriormente cita¬ 
dos, preguntándome si ya estaban formados los Clubs, a lo que contesté la 
carta que en copia me permito incluirle. Como complemento, debo decir a 
lid. que mañana mismo quedará solamente instituido d Club Central de 
esta Capital y que en el curso de la semana se recibirá noticia de la organi¬ 
zación de los Distritos, y enseguida de diversas poblaciones de importancia 
dd Estado, por lo que estaré en posibilidad de darte una lista de dichos 
Clubs de sus presidentes, como ahora me lo indica por telégrafo, nuestro 
común amigo el Señor Don Enrique C Crecí, y para la semana entrante. 
Entiendo que serán de su aprobación los motivos que he tenido para no 
precipitar estos trabajos y que ellos quedarán desempeñados, cu tiempo y de 
la manera más satisfactoria posible. Sin más por ahora, quedo de Ud, aten¬ 
to amigo que lo quiere y seguro servidor. 

E. Pimciitcl. 


Ayer como hoy: Pimlnill, gobernador y líder político 

Oaxaca de Juárez, a 11 de febrero de 1909 
Señores Gobernadores 

Enrique C. Crecí y Lie. Joaquín O bregón González 
Estimados amigos v colegas: 

Me refiero a su atenta de 3 del corriente, manifestándoles que por las con¬ 
sideraciones que hice a Uds. en mi carta de 17 de diciembre estaba al tanto 
del movimiento político del país, con motivo de las próximas elecciones 
presidenciales, para la revelación publica de los trabajos emprendidos en 
materia de organización de Clubs políticos. 



José C. Valadés 
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Hoy que ya se ha fon nado en la capital de la República el Club rcclcccio- 
nisra de México, bajo h presidencia dd señor General Don Pedro Rincón 
Gallardo y que será la agrupación mas respetable que maneje tan importante 
negocio, he indicado, tanto a los amigos de esta capital, como de los Dis¬ 
tritos, que puede comenzar el movimiento y aseguro a Uds. que la entrante 
semana quedará publicamente organizado un Club Central en esta Ciudad, 
compuesto de los elementos más importantes de la localidad, seleccionado 
de las diversas clases sociales y 2fi Clubs más en el Estado, corres|>ondicnres 
a cada Cabecera de Distrito. 

Muchos otros surgirán sin duda, en otras poblaciones secundarias, pero para 
el buen funcionamiento de esta organización electoral, considero bastante el 
número indicado. 

Muy próximamente enviaré a Uds. una lista de las expresadas asociaciones, 
pndiendo asegurarles que estarán listos oportunamente los Delegados que 
hayan de concurrir a la Capital de la República para el 2 de abril venidero, 
fecha que Uds. de sirvieron indicarme en su carta anterior. 

Sin más por ahora, quedo de Uds. atento amigo que los aprecia y seguro 
servidor, 

E. PimcnteL 


Quiere un gobernador amigo de Tabasco Emilio Pimentel 

Resellada 

Oaxaca de Juárez, a 9 de octubre de 1909 

Señor D> Ramón Corral 
V íce-Presidente de la República. 

México, 

Muy estimado amigo y señor: 

Las diñóles condiciones en que se encuentra el general B andala, como secuen¬ 
cia de su caída y ruptura de una pierna, es probable que motiven su separación 
del Gobierno de Tabasco, v para ese evento me permito recordar a Ud. lo eon- 
vcnicntc que sería substituirlo con nuestro común amigo d señor Diputado 
Tirso liitiiTcta, quien pesar de los trabajos malévolos de un pequeño grupo 
que Ud. conoce, tiene en sí muy buenas condiciones para ser un buen gober¬ 
nante, y cuerna, además, con las simpatías y apoyo de un numeroso grupo de 
hombiys de numeroso grupo de hombres de valer en su Estado nata!. 

Se que l Jd. también tiene firmado muy buen concepto del señor Inurrera y 
que aprovechará cualquier oportunidad para apoyar su, candidatura. Mas a 
pesar de esto y como buen amigo de dicho señor no me creo libre de obli¬ 
gación de recomendarlo siempre que se presente una oportunidad para ello. 
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Sírvase excusarme por esta molestia y mande lo que guste a su atenro amigo 
y seguro servidor. 

E. PimenteJ. 

Tres personas reciben al señor Madero 

Telegrama 

Oaxaca, México, diciembre 4 de 1909 
México 

Secretaría de Gobernación 

Su Vice-Presidente de la República 

D. Ramón Corral 

México 


Hoy noche llegó a ésta Don Francisco Madero anunciándose dos horas 
antes por medio de mi impreso convocado al pueblo de Oaxaca a un mitin 
antirredeccionista. En la estación no hubo la menor demostración y sólo 
tres personas de escasa significación lo recibieron. 

Mitin tendrá efecto en un salón de cinematógrafo en que incómodamente 
caben unas SO o 60 gentes. Tengo tomadas providencias para hacerle el vacio 
v espero que su jira \su m ] resultará en ésta un verdadero fracaso. 

E. Pimentel. 


LOS BA| ACAL! EOKN JAMOS Y LOS REVOLUCIONARIOS DE 1911 

Sección Primera. 

Número 336 

Al Srio, de Gobierno 

Dado lo que esrá ocurriendo en nuestro naís v creyendo, como creo, de 
suma mavur atención para esta parte de los Estados Unidos Mexicanas, los 
acontecimientos de filibustcrisino desarrollados en Distrito Norte de esta 
Península fí. C., lia de merecer de su superior csra Sub-Prefectura, la corres¬ 
pondiente autorización para, previo llamamiento en forma, abrir en esta ofi¬ 
cina un debido regisiro de iodo ciudadano dispuesto a la defensa Nacional, 
a fin de preparar a este Partido Centro JR C para toda eventualidad que se 
presentara en los sentidos indicados, de tener necesaria malte que auxiliar a 
nuestros compatriotas dd Partido Norte y estar listos al efecto, para la 
defensa, en su caso, de este Distrito Sur probablemente también amenazado, 


José C. Valadés 
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suplicando a lal efecto, a nuestro superior, acordar a esic Partido Centro, 
cuando menos: 

P\- 200 Carabinas, dotadas convenientemente con 400 cananas cuero y 
10,000 cartuchos. 

2" - Determinar algunos fondos de que' pudiéramos disponer en caso nece¬ 
sario. 

3 i: .- Autorizar esta Sub-Prefectura, para los domingos reunir en formación 
a todos los ciudadanos capaces de servir, nombrando clases de tropa, ejecutar 
el orden de combate y explicar deberes, creando en algunos ciudadanos la 
categoría oficial de Subtenientes de Guardia Nacional; v. r 
4'\- Que d Teniente C. Vicente Mork t, jefe de este Departamento Federal 
diera dirección a tales preparativos Militares, y academia nocturna a los Sub¬ 
tenientes que se criaran. 

Señor, por su respetable conducto, suplico al C. Jefe Político no vea en mis 
proposiciones otra cosa que el sumo celo en bien de nuestra cara patria, y a 
cumplir como empleado y como Ciudadano, propuesto, coi no estoy a sacri¬ 
ficarme por la integridad Nacional. 

Protesto a Ud. mis respetos 
1 aberrad y Constitución, 

Miilegé, B. C, Marzo 27 de 1911. 

El Sub-Prefecto Político 
; Vvnm ilcr¡tb¡e\ 

Segunda sección do La Opinión . Los Angeles, California, domingo 2 
de enero de 1938, ario Xlí, núm* 109, pp. 1 -2 (capítulo xvu); y segun¬ 
da sección de La Prensa^ San Antonio, Texas, domingo 2 de enero de 
1938, año XXV, mim. 324, pp. 1, 7 (capítulo XVII). 






El ARCHIVO DE DON RAMÓN CORRAL 
El capítulo más regocijado 
Se perfila el peligro de Dehesa 
Cartas dl un amigo df. Corral 

El pintoresco estilo literario, quc provoca risa, describe 
el peligro Que representaba Dehesa 

VERACRUZ, UN FOCO DF. OPOSICIÓN 
[osé .Martínez Baca pinta sabrosos relatos de los dehesistas, 
para Que los conozca don Ramón 


Capítulo xviií 

Uno de los capítulos mas regocijados de la serie que forman d archivo 
de don Ramón CorraL será sin duda alguna, el presente. 

Don José Martínez Baca, representante del señor Corral en el estado 
de Veracmz , escribe a ésta una serie de cartas en las que alude a todos 
los políticos veracruzanos. 
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Martínez Baca escribe con un estilo pintoresco y al referirse a los 
enemigos políticos de don Ramón, lo hace descaradamente, entendién¬ 
dose de manera clara que aparte de querer halagar con sus informes al 
señor Corral, quería hacer gala de comentarios literarios que habrán de 
causar la hilaridad de los lectores. 

Se entiende por las cartas de Martínez Baca, que el señor Corral tenía 
serios temores de que don Teodoro Dehesa, gobernador del estado de 
Veraeruz, le hiciera la competencia como candidato a la vicepresideneia 
de la República; y el agente corralista no desmiente que el dehesismo haya 
sido un movimiento bien serio que pudo poner en peligro al corralismo. 

Para los cntretelones de !a historia política de Veraeruz, los docu¬ 
mentos que forman este capítulo son de incalculable valor. 

+** 


Calma sajona en Veracruz 

Telegrama 

Veraeruz, junio 26 de 1910 

Señor Don Ramón Corral 
Ministro de Gobernación 

Anoche, reunión demócrata invitaron revistas y anti-reduccionistas adhe¬ 
rirse candidatura Dehesa 1 escaso concurso* resultado nulo, alecciones tran¬ 
quilas* pueblo remiso, desprecia rrastomadores, (tontadas casillas instaláronse, 
Calma sajona. Espectro candidatura Dehesa espanta. Escribo, 

José Martínez Baca 


Estómagos aiiítos contra el manantial sapientísimo df. don 
Porfirio 

Veraeruz, Junio 27 de 1910 

Señor Don Ramón Corral 
México, 


1 Teodoro Dehesa, 


José C. Valadés 
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Muy respetable señor y amigo: 

Ratifico mis mensajes del 24 v 26 del actual, y acuso recibo de su favorecido. 
El 24 en la noche vi al Lie. Bully Goyrc que en unión del Srio de! Ayunta¬ 
miento de este puerto, acompañaban al Srio. de Gobierno del Estado, Sí. 
Eliéeer Espinosa, hasta la puerta del Hotel Diligencias Viejo, Había habido 
conferencias entre este ultimo señor y ios paniaguados de la política obscura 
y afín al representado. Eos elementos Dchesistas amanecieron entusiasma¬ 
dos y por dondequiera decían a quien quería escucharles, que la candidatura 
del Sr. Gobernador de Veracruz para V ice-Pies i den te era un hecho y alen¬ 
taban a todos impulsándolos a votar el inmediato Domingo por dicha can¬ 
didatura y soñando con molinos de viento en contra de sus trabajos. 
Enseñaban con ademanes de rcgodjoso triunfo los carteles fijados profusa¬ 
mente en las esquinas de las calles de este puerto y propalaban a la voz en 
cuello que el señor Presidente de la República patrocinaba dicha candidatura, 
al ser lanzada por un grupo de inmensa significación* aunado siempre a! Cau¬ 
dillo. Que la franca aceptación de la palabra sagrada por el círculo de refe¬ 
rencia a la Nación manifiesta* era la rama de olivo que correspondiendo al 
llamado hecho a! citado Gobernador de Veraeruz, este con abnegación patrió¬ 
tica la tomaba valerosamente en sus manos* como emanada dd manantial 
sapientísimo brotado en la mente del Caudillo. Mi mensaje dd 24 en [a 
noche da somera idea de la expectación y deducciones, 

El amanecer dd 25 hae grato en emociones de losobcccadíxs Dehcsisras y [x>cas 
horas después banqueteaban por d extinto Gonalismo (al decir de ellos). 
Los periódicos de la Capital y con gran significación en sus sesudos edito¬ 
riales sembraron la espina de la duda en lo mas florido de sus ideales peto 
no Jes hicieron dejar en sus declamaciones. Tacharon de científico v vendido 
al Imparciat y de subvencionado y cínico al Diario. Entre las ideas de color 
de rosa inspiradas por d espumoso champagne y los regüeldos de sus estó¬ 
magos ahitos, entonaban “mdopevas^ que sus trastornados cerebros creían 
oír acompañadas dd tintín dd oro acumulado en las arcas dd Estado v que 
regocijados creían tener ya entre sus garras. Hablaban de establecer ^Gub-G 
y como vocingleros pajarracos anunciadores de la tormenta, hacían circular 
hojas volantes de adherencias de los partidos “Revista \ "Democrático'' y 
TAntircdecciomst.v a la Neo-Candidatura. Procuraban excitar las pasiones 
políticas de aquellos que subordinados a la paz cimentada v principios cons 
tímidos como ideales para la tranquilidad y estable seguridad de la Patria, 
jamas podrán ayuntarse a los buyentes en ideas de involucí ación y sangre, 
pretenden retrotraer los luctuosos tiempos de nuestras luchas fratricidas. 
Mientras tanto y en otra orientación, los heraldos de la paz hacían circular 
en sus lilas la orden de tranquilidad y subordinación a ideales superiores. 
Nada de contrastación n nada de trabajos encontrados que diesen por resul¬ 
tados bolitas de ningún resultado practico. Desunir nada mas los factores 
populares de desorden, encauzándolos a! ideal de paz* tranquilidad y trabajo. 
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En una palabra, arrancar la simiente de desorden que pudiera haber arrai¬ 
gado, Los resultados al amanecer del 26 los hemos visto. 

La noche dd L5 los neo-partid arios anunciaron con gran bombo una reu¬ 
nión monstruo, una especie de miring [j/'trj político en la ‘'Carpa NOnega 1 *; 
allí (dicen) se va a tratar de asuntos de gran interés para la Patria y convo¬ 
can a todos, sin colores de partido, a concurrir, bajo i a egida de la Nco-Can- 
didamra. A las 9:10 r.M, tiene lugar la reunión que paso ligeramente a 
bosquejar; adviniendo que fue llevada a cabo por los más rabiosos, pues los 
duchos se metieron en “cabaña”. 

En el escenario, como directores deí movimiento: Jorge Rui/.., médico can¬ 
tonal, que se anuncia en La Opinión, periódico de este puerto, como Ginecó¬ 
logo; rabioso antíreeleccionista, furibundo anti-Corralista y a última hora 
Dehcosta, Gran copóbjjo, pero de gran resistencia para ciceros alcohólicos, 
según el decir de las gentes. 

Notario Daníet. Rodrigue;/,, rabioso anti-gobiernista en general, que 
deturpaba siempre a Dehesa en todos sentidos, gran borrachín y a última 
liora Dehcsista, Éste es un infeliz, pero de lengua viperina y vií cobarde. 
Basilio Sauz o Saenz. no le conozco personalmente, pero con datos de 
ser un sempiterno inquieto, un vociferador acomodaticio. 

Victorino Góngora, ingeniero que estuvo en Faros en donde fue desti¬ 
tuido por furibundo Revista. Éste no es un mal hombre, y volvió al puerto 
amparado por Félix Díaz para establecer aquí una estación de salvamento* 
Cree cumplir una santa misión siendo anti-conalisia definido. A última hora 
Dehcsista, A éste y a Jorge Ruiz, hay que hacerles el honor de utopistas pero 
ciar ámente definidos. Su alianza al Dehcsismo obedece al guipo de fracasados. 
Lie. Cabrera Guillermo, gran partidario Revista, de buena fc ? uno de 
los fundadores del Voto. Compañero de colegio del hijo del GraL Reyes, la 
sincera amistad a éste mas que otra cosa le hizo militar de buena fe en esas 
filas Muy caballeroso v decente. Fino en su trato. Se había retirado de la 
política después que se clausuró FJ Voto y me extraña verlo afiliado en las 
filas del Xeo-Caiuiuluo y haber hecho circular unas hojas antier; firmado en 
mancomún “LA Redacción fundadora del Voto* y haciendo un lla¬ 
mamiento, en dicha hoja, al extinto partido Revista para adherirse a la Neo- 
Candidatura. Hombre de buena fe y tan iluso como Ruiz y Góngora. 

Por fin dio principio el acto con escasa y mds que heterogénea concurren- 
da. Muy poca luz. Habló Rasiliso o Basilisco (no estoy seguro dd nombre); 
('atente de dotes oratorias y más que todo de voz, nadie se da cuenta de lo 
que dijo. El público, amostazado, pidió hablara Rui/., quien se excusó mani¬ 
festando adolecía de los defectos de su antecesor. Ya se iniciaba “la huacha- 
lita propia de nuestro Veracmz ano pueblo''; se presentó un Si, Pedro Díaz, 
manifestando que representaba a los Aiu i-ree leccionistas puesto que d Pre¬ 
sidente de ese “Club", hacía días no ciaban señales cié vida y aun se creía esta 
ba “huido". La cosa caminaba hacia la deba de, cuando se presentó d gordo 
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Batalla dd extinto G.O.D.LD. y con las claras huellas de ratonero festín sobre 
sus ropas, habló sobre las elecciones inmediatas recordando el voto de sus 
electores a favor dd Dr. Jorge Rui/, y Lie, Guillermo Cabrera, con dialéctica 
que ya es conocida. Pasé) a bosquejar al Neo-Candidato de su labor aduanal 
y grandes finazas |/kj y terminó diciendo: i4 La postulación Díaz-Dehesa, es 
la postulación cié la paz* y llamando a adherirse a ella a los “Anti" y a los 
“Revistas", por supuesto con toda k retórica que dejo dicha en otro lugar 
que han externado los paniaguados del Neo-partido funcionando al parecer 
en VeracniZj aunque muy ratoneramente. El publico se empeñó de nuevo en 
que hablara Jorge Ruiz, pero insistió en su excusa ya manifestada, Terminó 
con esto el acto a ías 9:45 P.M. Retirándose silenciosos cada mochuelo a su 
olivo, comentando d fracaso, y cabizbajos los que soñaron con una gran 
asamblea y borrascosa, como las que provocaban los girondinos inmutas 
y unificados en las pasiones populares de la grandiosa revolución francesa, 
al contrastarse cotí la montaña. 

Amaneció d 26: natura rebujada en galas, esplendorosa las esparcía por el 
puerto; la mar, engalanada de bello ropaje azul, en ondas ligeramente riza¬ 
das y coronadas de blanca espuma, llegaban a perderse suavemente cu la are¬ 
nosa playa. “1.a voz dd pueblo es la voz de Dios*. dice un proloquio latino: 
en esta vez la Naturaleza en sus manifestaciones se hermanaba con el pue¬ 
blo. El vecindario en traje dominguero tranquilo y gozoso, bullía por las 
calles del puerto en busca de sus acostumbradas expansiones; no se veían 
rostros contraídos por la ira ni contristados por d dolor; los grupos eran 
vocingleros y gozosos: quien llevando ñores para la mujer amada, quien 
guiando a sus pequeñudos hacia el mercado y si alguien ostentaba el aspec¬ 
to de Mane empuñando arma homicida, era un sportman que escopeta al 
brazo iba de caza a la campiña. La decantada hora se acercaba, esm es: i la 
hora en que el pueblo airado y pujante en bríos en reconquista de sus dere¬ 
chos, se dirigiría a las urnas electorales fiara cambiar d orden de cosas y va 
llegada la época de las reivindicaciones, según han dicho calumniado a 
ese pueblo, los deseosos de motín, los trasto madores dd orden! i Pero no!... 
Se llegó la hora, pocas mesas se han instalado. Casi desiertas están las casi¬ 
llas. Tranquilidad absoluta, caima sajona. Los que esperaban bullirá promo 
viendo reuniones v excitando pasiones, no lo han conseguido. Provocaron 
con sus procedimientos d conflicto, procuraron allegar elementos de extin¬ 
guidos partidos en contra dd que les martiriza la mollera. Creyeron con¬ 
trastar Dehcsístas y ( orralistas y que el pueblo secundara sus propósitos a 
favor de ellos. Creyeron que las casillas dee tora les iban a ser punto o semi¬ 
llen) de discordias y que habrían gritos, palos, riros T etc,, etc,, en demanda 
de victoria de lectores favorables a uno u otro candidato. Se engañaron: la 
palabra sagrada “silencio y platonismo* había corrido de boca en boca en las 
filas perfectamente subordinadas a su Jefe. Nuestra bandera siempre firme, 
dice DÍAZ-CORRAf. El pueblo en su actitud asumida ayer claramente ha 
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demostrado el desprecio que les inspiran los pkrtuuhaixírks y que pasó la 
época en que se aprovechaban sus empujes, en beneficio de sus aduladores. 
Ha dejado a don Teodoro en absoluta libertad a elegir libremente en pro de 
sus miras, o la de los intereses de la Patria. 

Doy fin a esta carta v en mi próxima en que me veo obligado a distraer h 
atención de Ud. trataré de algo importante observando en estos días en que 
la suerte nos ha deparado tan bellas aclaraciones. Mis excusas por esra carta 
kilométrica. 

vSoy de Ud. aifuio. amigo y adicto, firme y leal partidario. 

]. Martínez haca [firmado] 


Al goblrnador Dehesa le llaman "boca chula", según Baca 

Vcracruz, Junio 28 de 1910 

Sr. Don Ramón Corral 
México. 


Muv respetable sector y amigo; 

Me han hedió el deshonor estos pillos de juzgarme no sé cómo pues rondan 
mi casa los secretas y entre ellos d jefe de la reseñ ada (.¡uiUenno Tejada, un 
pobre diablo que aunque perteneciente a una familia que supone en la costa 
de Sotavento, se quedó en la calle, y no ha mucho lo amparó el Gobernador 
con esa pobre y humillante torta; y digo humillante en este puerto por las 
circunstancias del puesto, y además porque yo, según mi modo de ser y de 
pensar, jamás lo aceptaría en ninguna parre del mundo. Antier recibí una 
cita firmada por el oficial de guardia del vivac de policía y fijado hora para 
las 8 a.m. Me admire], pues no estoy ni me había visto jamás en el caso de 
ser citado por empleados políticos altos ni bajos y mucho mentís por raposas 
de vivac. Ocurrí a las diez a la oficina de la inspección y en donde d inspector 
José Ornelas me dijo se trataba etc que unas gallinas de mi casa habitación 
de la Avenida Libertad, salían hasta los arriares del paseo de la Alameda colin¬ 
dante. Le hice presente me extrañaba que por semejante nimiedad me man 
dasen despertar con tal mando y apremio y que vería que los criados evitasen 
el caso reclamado y me marche sin más novedad, 

hl día que se lijaron los caí telones de la Neo-Gandid atura, aparecieron sobre 
el hombre de Dehesa un letrero impreso con rinra roja que decía ^PeiOTES- 
tamos 4 ; alguien se ha acercado a mí asegurándome que uno de los pania¬ 
guados y el mismo Ornelas en voz baja, corre la calumnia de que fui QUIEN 
I .os HAtL’K. Los rales rótulos rojos fueron quitados cuidadosamente por la 
policía en unión de Jorge Ruiz v Raralla, Sé también que el Lie. Joaquín Ramón 
Juez 2° de D Instancia, tipo nauseabundo de quien a su tiempo hablaré 
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detenidamente, propala la misma especie añadiendo que ya el Gobernador 
sabe yo lo PETL'RPO v vocahKRO INJURIAS, en lo cual no dice exaera ver¬ 
dad e! propalanre. Yo he juzgado y desvie hace tiempo los actos del gober¬ 
nante v comentado hechos v casos gravísimos que han pasado durante el 
larguísimo reinado de este hombre que ha arruinado un territorio tan neo, 
feraz v bonancible como Veracruz, v desprestigiado su gobierno cuya cama¬ 
rilla es ya asquerosa, felona v malv ada y que no se recata ya de los actos más 
indignos. 

AJ u Gamité Ejecutivo’' de que habla La Opinión y que debe. tratar de asuntos 
al reunirse hoy, han ocurrido: 

Ingeniero Ugalde, furioso anti-Corralista. No es Yeracruzano ni del Estado. 
Lie, Mario Molina, furioso an tí-Corra lisra, 

Mig. Roldan, negrito furioso anri Corra lista, gentualla de pueblo, aclimatado. 
Gervasio Perca, hombre de baja extracción, obrero [de la j fábrica :t La Prueba 1 '. 
Pedro Díaz (no le conozco) pero de ninguna significación. 

Notario Leandro R. Alcolea, cuñado vie Félix Díaz. Furioso anri-Con alista. 
José Luis Prado (a) Ruhlvdilto. Srio. vid Ayuntamiento. Bailarín pancista. 
Lie, Batalla. Conocido cambiador de casacas y rabioso A nt i-Corra lista. 

Lie, líuve yGovri, Juez de Distrito Furioso Anti-Corralista, rematado Dehe- 
sista. 

Lie. Joaquín Ramón. Juez 2° de la I a Instancia. (De este hablaré con espe¬ 
cial cuidado y en otra v ez, pues merecedor de un castigo, así como de rodo 
el gnipito en carra por separado). 

Ingeniero Al ias, Editor de La Opinión , furioso Anti-CJorralista, Este negrito, 
el Dr. Jorge Ruiz, vd Lie. Hinojosa director del Dkicrmm* así como d Lie. 
Joaquín Ramón, se excusaron de concurrir a última hora, pero estuvieron 
por allí, v seguramente al ver el conjunro de “Horvs TOLEDANAS", que allí 
había reunidas, se eclipsaron. 

Este ^Comité Ejecutivo*' en ciernes, compuso la política del país, cual pudie¬ 
ra hacerlo el presidente de la República en junta extraordinaria y plena de 
ministros. Hicieron más Los tL NhO-(:OM]TI ; .NTKS'b declararon un hecho la 
Neo-Candidatura; descartaron de la política inmediata y futura al actual 
Viee-Presidente tic la Nación con apreciaciones que omito por inconve¬ 
nientes; descartaron a sus sueños hasta al mismísimo caudillo, pues 1c hacen 
emprender un próximo viaje a Europa de donde tal vez no volverá, avan 
zando en sus delirios de poder hasta asegurar, que este poder, quedaría 
enclavado en las férreas manos dd Nuevo y prestigiado camíilk de nuestra ter¬ 
cera Independencia , Lanzaron anatemas sobre d partido refractario a estos 
delirios de grandeza y fulminaron Júpiter ¡anos rayos sobre rodo lo que oliese 
a antidehesismo. Llegaron en sn olímpico desden, hasta a vernos a los Corra 
listas, como míseros gusanillos que Ilegarían arrastrándose y humildosos a 
sus plantas. Batalla, con los ojos gravitantes en su órbita, abierta la bembu¬ 
da bocaza, ceniciento el amoratado semblante, balbutíacon voz entrecotta- 
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da: "isí! ¡sil... ha llegado.., la hora,,, de las..* i Reivindicaciones! ... Kl 
pueblo,,, que nos fue... remiso ayer... al ver coronada la obra por el Dios 
éxito... frenético aplaudirá... nuestro triunfo. 1E1 ejército!../' (al llegar aquí, 
alguien le interrumpió prudentemente y siguió el asunto eon variaciones 
sobre el mismo tema). 

Señalo ahora el contingente Dehesista, en sus gradaciones y actitudes asu¬ 
midas en esta última etapa de la Neo-Candi datura. 

Gkal. MASS s Omdte, Militar, amigo íntimo del Gobernador. Soldado anti- 
corralista. 

Lío. Rafael Alcoi.EA, Alcalde Municipal. Solapado anti Corralista. En 
otra época declarado anti-Dehcsisra. Hoy solapado Dehesista e intrigante 
redomado. 

LlC. BULLE V CiOYRlL, Juez de Distrito y hechura de Dehesa quien lo trajo 
aquí cuando la "cazuñada" Barandisra echó abajo a su antecesor. Definido 
Ami-Corralista desde la iniciación del "Reyismo” y convertido hoy en mani¬ 
fiesto Dehesisu. Fue uno de los que ayudaban a despegarla palabra 'protesto'' 
de que hablé en mi anterior del caso, mejor dicho positivo, trato dd asunto 
al principio de esta carra, Esre asegura que !a candidatura de Díaz-Dehesa 
es mandato dd Caudillo claramente expresado por la boca de Tovar, d orá¬ 
culo sagrado; hoy !n hacen traductor de un jeroglífico en "esfingeL Este 
juez de distrito recibe S450,00 por la federación y Si 50.00 que le obsequia 
Don Teodoro. De estos donativos, hay miles de ejemplares en d Estado y 
bajo rubros, algunos muy estrafalarios. Solapado anti-reelección i si a, 

Pablo J, Romero, Ingeniero de la Ciudad, sendo Dd resista, solapado antí- 
Creel. 

Antonio Olivares, Director y Admar. hospital “San Sebastián 1 -, Regidor 
Pariente de Dehesa, Furioso anti-eorralisra, simpatizador jira [¿¿c] de Madero 
en Veracmz. 

Ingeniero Ugalde, ofna. técnica para levantamientos planos drenaje interior 
fincas del puerro, coi i c uot as arf - ¡i wnrum f.cw:] para cobro a propietarios y a 
su beneficio. Vino de Tábasco sin calzones; hoyes persona. 

Lie, Mario Molina, ex-alcalde municipal donde hi/o una modestita for¬ 
tuna en poco tiempo consistente en unos $200,000 a h vista en propiedades. 
Solapado “Revista" 1 Simpatizador "Madero” y definido anti-rcclcccionisra 
no hace prueba cuando Jo destronaron, “antí-DdicsistaL Hoy, rabioso Dehtv 
sista. Tuvo aspiraciones a ser gobernador dd Estado y le politiqueaba a 
Dehesa en la época de su remado municipal. Cayó “choteado 1 ' por el vecin¬ 
dario y los deudos perrunos de Roca Chula como cariñosamente íe llama el 
pueblo dd puerto a Don Teodoro. 

J OS K O RNEl.AS, 1 n spector Po lida. S i m par ¡/.ador M ade i o. Rabioso Dchesi sta. 
Guisar, Coime. Policía. (Éste fue el de la puñalada benigna, en el ase¬ 
sínalo de Arnuitó Arroyo,) Simpatizador " Revista L Hechura de Dehesa 
quien lo trajo ¿ese puesto de comandante después que salió dd ruidoso juicio. 
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LlC. RANO Méndez, Juez 3° de la 1* Instancia. Separado de rodo color 
definido. Solapado Dehesista pero medroso a la claridad. Hábil v vive pro¬ 
curando evitar contactos que lo destaquen claramente. 

Lie, Piañas Fu EN i E, Juez 1 de 1 Instancia. Ficeuenta constantemente el 
circuíito de los rabiosos Dehesistas. No se puede definir en estricta justicia* 
Joaquín Ramón, Lie, Juez 2 íl de la 1 :1 Instancia. A éste lo definiré en carta 
por separado. Como juez penal, como vil, etc,, etc., está desprestigiado en 
[a opinión pública. 

Doctor Iglesias, sanidad marítima. A este lo ayunto con Ramón, por 
separado. 

LlC. SAÚL ORTíz, Agente Ministerio Público. Hecho abogado por Dehesa 
en la fábrica de Jalapa, En Derecho, sus cofrades le llaman Peor es nada. Es 
hijo de Francisco Ortiz, actual juez Registro Givjl. Ambos hechura Dehesa, 
Constante frecuentador del círculo de los rabiosos Dehesistas. Francisco 
Ortiz en las ultimas épocas del “Henríquísmo” y siendo Juan de la Luz 
Gobernador del Estado, el dicho Juez era Jefe Oficina Telegráfica federal, y 
le prestaba a Dehesa, entonces Admou Aduana de Ve rae rió servicios de 
"sigilo telegráfico”, 

Lie. Ramón Rodríguez, Agente Ministerio Público, Éste es un picaro 
redomado, se afilia a cualquier partido secretamente, aun contra Dehesa, su 
constante benefactor, y acaba ]>or traicionar a todos afiliándose a un tercero 
que él juzga vencedor; pero si se equivoca nuevamente y resulta vencedor 
cualquiera de los anteriores, se acerca inmediatamente diciendo lo hacía por 
servir los intereses del partido que ganó, para descubrir los secretos dd per¬ 
dido. Con decir es obra del Sr. Don Teodolito, está dicho todo, Salvador 
siempre ha sido defensor de este bellaco, a pesar tic múltiples pruebas de 
felonía. Ahora, navega con bandera de Corra lista a los ojos de Salvador. Fre¬ 
cuenta como por accidentan ion el círculo de "Los rabiosos”. Habla de Liber¬ 
tades entre los tibios y medrosos vergonzantes dd antí rcdeccionismo. Ante 
mi vista huye y procura no acercarse a mí cuando me ve en lugares peligrosos 
porque sabe que, palabras dulces o agrias, lo encuero a la expectación pública. 
Es un demento peligroso para todo partido. 

Lie. José I Iinojosa Editor dd Dictamen, "Prensa Dchesista” Revista furio¬ 
so en la época bonancible. A in i-rec leccionista después. Hueubierro Dehesista 
a sus conveniencias. Hoy furioso partidario de la Neo-Candidatura. Cons¬ 
tante y parlanchín decidor anti' Corralísta en el circuíito de los rabiosos. 
Francisco Arias, Editor de La Opinión. Negrito desvergonzado^ vil y 
capaz de todo lo malo. Furioso partidario desde que se dio a la luz la Neo- 
Candidatura, pues ha juzgado seguro el triunfo. Este, como d anterior, es 
un par de redomados bellacos. 

Palanca. Editor del Lunes, español. En una época de todo esto, refractario 
de Dehesa. Revisia cu el rumo, aim-redecciomsta, Maderista v hoy furioso 
Dehesisuu ¿I parecer. Este más escamón que Arias c IIinojosa, no apechu- 
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ga claramente descarado cotí Ja Neo-Candidatura, pero juzgándola vence¬ 
dora se atilia a ella hábilmente ante los ojos del grueso publico, es decir: él 
juzga que se comporta hábilmente. 

Notario DAXIFT RODRÍGUEZ, gran cliente de todas las cantinas del puerto, 
en las tiendas de abarrotes, cuando se acerca a la piquera, le llaman Xancho 
Crudo. Fs el tipo más degenerado v cínico que imaginarse pueda. Antigua¬ 
mente ant i-gobiernista sempiterno. Constanto deturpador de él en todos sus 
ramos. Enemigo acérrimo de Dehesa. Cobarde como un gramo y vil como 
un cobarde. Revista, anti-redcccionista, Maderista y hoy Nco-Candidatu- 
rista, pues la ve ganada. Vocifera en los portales contra todo !o que no huela 
a Dehesa con gran asombro v asco de todos hacia este desvergonzado 
Lie. GuiU.FR.MO Carrera. Editor que fue del Voííl paladín furiosamente 
Revista. Antutedeccionisra después. -Maderista y hov furiosamente Neo- 
Candidarurista. No ha tenido empacho en decir públicamente que en esta 
vez. sí se ha puesto en la buena. Lástima, vo lo juzgaba mejor antes de ral 
dicho, iy lo creía digno de militar bajo mejor causa! ¡Vaya! Los ha conta¬ 
giado d desvergonzado de Joaquín Ramón. 

Notario Leandro Aran .ha. Cuñado de Félix Díaz. Antes anti-Dehcsista. 
Evolucionó '‘■Revista", Hoy acérrimo pal udario de la Neo-Candidatura. 
Basilio Saenz. Este es un filibustero. Hoy es Neo-Gandid a turista. 
BATALLA, el desvergonzado, como k llama aquí el pueblo. Lo conocemos, 
GERVASIO PÉREZ, obrero de la fábrica de puros "La Prueba \ Anri-reelcc- 
cionista rabioso. Logré separarle de sus cofrades días antes elecciones. Hoy 
prevarica de nuevo y se declara Neo-Candtdatunsra. 

JOSE LUIS Prado* Srio. del Ayuntamiento. Conocido aquí con el alias de 
Rohledillo (célebre equilibrista). Este alias k> bosqueja. Hechura de Dehesa 
y eterno Srio. del Ayuntamiento* ha dado color de Neo-Candidatura, pues 
la juzga segura v se ha armado del balancín. Vocifera en los portales los 
reglamentario del grupito. 

Bernardo Carrera, Administrador de tincas en sociedad con Garda 
Lama, Medroso y con venene iero Dehesista. La ve tan segura, que se ha 
osado dar rihio color, más que vergonzante. Este es un pobre diablo ino¬ 
fensivo. aunque muy vil como todo cobarde patentado. Es cuñado del Lie. 
Ramón Rodríguez. Agtc Ministerio Público. 

Francisco y Dionisio Cos Neo-candidatnrisrasdehnidos, pro alejados 
prudente me ti re del peligro. Pueden clasificarse "hojalateros'Beneficiados 
Dehesistas. 

Éstos son los clarividenciados en esta última cruzada. Pero omitía yo algu¬ 
nos muv importantes. Continúo: 

Felipe; Rocha, Contador Tesorería Municipal. Hechura Dehesa. Inamo¬ 
vible del puesto. Este es incapaz de exponer ni una uña en caso tk peligro. 
Él sigue la inspiración de los pancistas y da débil color porque ve segura la 
cosa. 
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A FLORENCIO Cossa. lo ayudaré con especial carra referente a Ramón v 
Dr. Iglesias, Son ejemplares raros del vil* dd cobarde, dd bandido. 

Nora especial. Degy en el tipo de esta máquina, a otras personas* que vo, 
hombre recto (perdón por el reporte, pero el tiempo justificará), no me 
parece razonado bosquejar. A otros también no los incluyo, porque no quiero 
ser ofuscado por las impresiones del momenro 

Nuevamente pido a Ud. excusas por kilométrica carta, pero juzgo indis¬ 
pensable extenderme en asuntos que aunque aparentemente fútiles, tal vez 
no lo sean en el fondo. Mañana reincido en mi empeño. 

Soy de usted a timo, amigo y firme y leal partidario. 

J. Martínez Baca [fimmdo | 


Don Teodoro Dehesa es Mesías y sus par í i Daríos los arcángeles 

Venían/. Jimio 28. 910. 

Señor Don Ramón Corral 
México City. 

Muy respetable señor v amigo; 

Con esta doy fin con el bosquejo de ios oportunistas de última hora, parti¬ 
darios de la Neo-Candidatura-Dehesa, 

Armando DLCIIAMrs, comerciante quebrado, y a plazo para ver de res¬ 
taurase, Cliente sempiterno de la cantina u La Perla" 7 . Revista furioso, anti- 
reeleccionista. Difundido] de las ideas Madero en la jira j sk \ de éste |>orel 
Estado de Ycracruz. Colaborador dd sueno Dehesa-Félix Díaz, Furioso 
Neo Candidatura, y vociferante a gritos caída Corralismo y deturpador de 
la personalidad de Ud. Es un cobarde, acostumbrado a soportar las mayo¬ 
res injurias. Insignificante en el orden de empuje poli rico personal, 
Clfrrino Maj a, negrito de la más baja extracción, uno de los feudos de D, 
Teodoro y contlapache de sus inrriguillas de callejuela. Prohombre para con¬ 
seguir con su mediación cerca dd magnate el arreglo de asuntos sucios. Fue 
el autor signatario de la carta que publicó aquí la prensa Dehesista al final 
dd año pasado, repudiando como no conforme Dehesa con la postulación 
concuerda exactamente con la Neo-Candida rura que abiertamente acaba de 
aceptar en estos días, Don Teodoro no se sonrojó de su paladín y autorizó 
con su silencio la delegación de este negrito oficioso. Tiene y despacha en per¬ 
sona un puesto eiU'CarnicenV y allí, entre maritornes y rufianes, osa hablar 
aires pretendiendo la imposición de Dehesa para Vice como emanada de viva 
mv del Caudillo. Se avanza a repetir lo que iodo c! grupo ya bosquejado pre¬ 
gona, y como todos ellos* dernrpa la personalidad de Ud. con Lis más rufia¬ 
nescas invenciones. Huelga decir el orden de sus influencias. 
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RAFAEL Mí.NKNI>!.X, español, dueño cid cafe y cantina más céntrico y con¬ 
currido en d puerto v que es el centro en general de rodos los asuntos, 
negocios, hablillas, chismes, politiquerías, etc., etc. Este establecimiento se 
llama “Cate de Diligencias”. El citado dueño arribó a este puerto proce¬ 
dente de la isla de Cuba, de donde venia huido con un motivo de guerra que 
entonces ensangrentaba el sudo Cubano en su lucha por independizarse del 
gobierno español. Sil patente está bastante sucia y malas lenguas de perso¬ 
nas originarias de allí aseguran hubiera sido ahorcado y no por patriótica 
causa, si no toma las de villa-diego. Compró el café que regentea, y procuré? 
atraerse h simpatías de las personas pudientes, de las influyentes o de algu¬ 
na suposición, sujetándolo al régimen de sinnúmero de atenciones y reite 
rados obsequios, consistentes en cajas de vino de mesa, botellas de licores, 
quesos extranjeros, ere., etc., repartidos con un estudiado cálculo (a algunos 
les salía descompuesta la mercancía). Al Gobernador del Esiado, lo colmaba 
de obsequios y cuenta la leyenda, que en uno del santo obsequiado, le envió 
unas artísticas piceas de plata. Excusado es decir que al régimen enconrró 
blandura y prcuito lúe cimentado una red de influencias que ha encausado 
a sus fines. Es hoy; uno de los leudos de Dehesa y un gran festejador y difun¬ 
dí dor de la Neo-candidatura, arreviéndose este advenedizo a politequear, y 
hasta secundar los dichos dd grupito ya conocido y que diariamente forman 
círculo y para alentarlos se presenta la canallesca figura de este adocenado 
gachupín. Se hace acreedor por lo tanto a este dato que anotado dejo aquí. 
Abiertamente Dehesisia y de los de la derecha. 

Manukl Izaguirrk, Director del Avscnnl v que antes de volver al puerto 
con ese puesto, vino procedente de 7ampico a donde había sido relegado 
por politiquero en la época dd GraL Rosdino Martínez, tk quien era “ama- 
eeur’ p?V], Este hombrecito, cuya hoja tiene manchas muy sucias, lia sido 
d de la época de iniciación de la idea reeíecriva de la vi ce presidencia, un 
estatuto and-Corralista y hábil denirpudor de Ud., asegurando siempre que 
d Ñr. Presidente era sumamente ducho en el conocimiento de los hombres 
v para lo que son capaces, y que sólo en la mente de las calabazas cabía la 
idea de ral encubrimiento que no había indicios estuviese en la mente deí Sr. 
Presidente, ni en d enea uz amiento político del círculo leal y legítimamente 
porfirista. Enderezaba después ciertas consejas de que tanto ha abusado d 
común de los enemigos, encaminadas hábilmente, para no hacerse sospe¬ 
choso a los tontos dd veneno que encerraban sus palabras, y a desprestigiar 
la alta figura política y aun la vida social de Ud. Últimamente y viendo el 
giro que tomaban las cosas, se encerraba en calculado silencio, pero siempre 
le noté en alguna apreciación incidental d poco grato efecto haría la crista¬ 
lizada idea Diaz-Cort al. En csios últimos días en que la imbecilidad de unos 
cuantos querían o pretendían haber liquidado la expresada cristalizador! 
uno de los rostros gozosos que observé, eran los de este falsete intriga ¡itillo. 
En el fondo no creo sea leal Dchesista. Lo sera, sólo viendo n Dehesa, mate 
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riainicntc en d puesto de vicepresidente. Según nos expresó el otro día, 
había recibido la invitación para el banquete del día tres dd entrante, este 
judas de quien hav que cuidarse mucho. 

Por último, hay un grupito aquí que se junta con cierta inocencia en Dili¬ 
gencia rodos los días a tomar el aperitivo antes de almorzar. Lo componen 
regularmente: .d de la Casa Calleja, finos. Hojalatero. Adrián Carranza, 
Manuel Izaguirre (va descrito). Roberto Díaz, comisionista, incapaz de 
exponer ni la una de un dedo, pero hojalatero de fuerza y de los que impul¬ 
san bajo cuerda. 

Avellaneda, contador sucursal Banco Nacional en este Puerto, incapaz de 
exponer ni la uña de un dedo, pero dd mismo calibre que el anterior. 
Florencio Cbssa, Tesorero Municipal. (De éste hablaré en una carta especial, 
ayuntado con el Lie, J. Ramón y Doctor Iglesias.) 

GraL Mass, Comandante Militar (ya descrito,) 

Entre dios y con mucha cautela, es claramente anti-Corralista, Celebraron 
también con mucha cautela, triunfo Dehesa. 

La racha que sopla de la capital, pregonada por la prensa, empieza a poner 
caras tristes a los más obcecados v cínicamente ya empiezan a ver por donde 
escapan, a pesar de los esfuerzos de Xalapa se hace pretendiendo tapar d sol 
con un solo dedo. Sus delegados procuran alentar a los desfallecidos, dando 
auge y empuje a la manifestación dd Domingo a favor de Neo-Gandidatura, 
siquiera para evitarse el gran bochorno de la pifia y que no se diga del buen 
Boca Chula, come.) cariñosamente le llaman aquí el vulgo, que su candida¬ 
tura fue flor de un día, apenas abierta y deshojada. 

Mientras tanto, coran los delegados por los pueblos sor prendiendo la igno¬ 
rancia y buena fe de los campesinos que fingen de autoridades* haciendo 
que éstos expriman a sus congéneres para coadyuvara la manifestación magna 
próxima con motivo de que el Caudillo (textualmente dicho a un Alcalde 
que me lo comunicó) ha nombrar Vico-presidente al actual Gobernador y que 
se necesitan los Minaos” y todo el conjunto de a prestación para celebrar 
esta va declarada E-IFSTA N ACION AL. Que el país en maza [sic J eleva votos de 
gracia al Caudillo por esta merced que otorga a la Nación, porque tal nom- 
hramiknto, es la rama de oliva en las disensiones de partidos brotados en 
la lucha de hace un año establecida. Que Don Teodoro es el Mesías esperado 
v que ellos son los arcángeles conductores o llevadores de tan buena nueva. V 
los pobres labriegos son esquilmados para satisfacer utia tonta e inútil vani¬ 
dad de unos cuantos menguados. 

Hasta mi próxima en donde daré fin al bosquejo en que me he empeñado. 
Soy de Ud,, almo, amigo, firme leal y adicto partidiario. 

], Martínez Baca [firmado \ 


2 Ilegible orí el original. 
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E\ Veracruz no hubo, señor, elecciones 

Veracruz, junio 9 (30) 1910 

Señor Don Ramón Coi ral 
México, D.F. 

Muv respetable señor v amigo: 

Confirmo con mis cartas certificadas de! 27, 28 y 29 del actual v doy en esta 
del bosquejo emprendido al final. 

Miguel Roldar Adminisirador de fincas Un negrito audaz y pedante, 
como toda la raza de color, furioso, Dehesista. Rabioso Neo-Candidaturista, 
Nata no ULIRARRg Comerciante quebrado con esperas concedidas para 
rehacerse. 

Gnu. KN! b’I. MAN QUITO, Gran emulo del Lie. Calero en épocas no lejanas. 
Revista, Anti reelecciouista. Maderista, Neo-e and id aturista rabioso. 
Esteran; Mora i .es Jr,, con decir es hijo del viejo sátrapa deificado a su 
muerte por los Dehcsistas, esta dicho todo. Apuesta a gritos en el portal 
como todo el grupito rabioso, cantidades que ni en sueños posee, asegu¬ 
rando d triunfo Dehesa como mandato deJ Caudillo que lo impone eon su 
inmenso prestigio. 

Hay una comisión compuesta por: Natalio Ulíbarri, Luciano Lcvccgui y 
Armando Deschamp, el primero ahijado de Félix Díaz, quien apadrinó su 
matrimonio; d segundo aleo empleado de la compañía petrolera LC E1 Aguila” 
y el tercero ya bosquejado en otro lugar de mis cartas, recorre hov las calles 
del puerro recolectando fondos entre e! comercio para la ^manifestación y 
Neo-Candidatui isnC del domingo próximo. El comercio se muestra reacio, 
manifestando no entra en el giro de sus negocios la política, pero ellos lo 
constriñen diciéndoles que se adherirán simplemente como simpatizadores 
muv partía Jares dd orden de cosas, puesto que la Candidatura de Dehesa, es 
el explícito mandato del GraL Díaz que le impone y ampara por conducto de 
mi voluntad ex presa en la boca del Coronel Tovar, quien es la pitonisa reve¬ 
ladora cid oráculo sagrado. La esfinge dd templo hablando por boca de Tovar 
y explotando el asunto por los recolectores, abre d bolsillo de estos para 
quienes el nombre dd GraL Díaz, es la palabra misteriosa “ábrete sésamo”. 
Muy importante: En d Diario de esta capital, página 8, bajo el rubro de 
Diario de lera cruz, asienta: 

C.. eje rotando d pueblo, con entusiasmo, el de techo,., etc.” En Veracruz no 
hubo elección popular; ni no popular. No se mandaron boletas de que habla 
la Lev Electoral respetiva y la Electoral a la que se refiere El Diario, ha que¬ 
dado en las manos del Gobernador del Estado por conducto de sus leuros 
para orientar la forma en la forma en que más cuadre a los intereses evolu¬ 
cionistas dd citado Gobernador, el Pueblo, vista la actitud asumida por las 
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autoridades muv claramente parciales e indinadas a Dehesa, así como por la 
aparición de la Neo-candida tura, se mostró reacio para acudir a las urnas 
como lo expresé a Ud. en telegrama relativo. En el Diario de esta capital, en la 
página 8, de fecha 29 del corriente. 

Yo, v como vo casi general dd vecindario, no recibió boletas. Véase a este 
respecto lo que dice en un parra filio sin importancia aparente el periódico 
La Opinión que ve la luz publica en este puerto, eon la circunstancia de que 
dicho periódico es prensa Dehesista y su Director neo-Candidarurista fui loso. 
Este parrafillo es de cuatro días comprendidos atrás de la fecha de esta carta. 
No sé qué orientación tendrá d iniórme a que me refiero v que El Diario dd 
29 corriente da en la página 8, bajo d rubro de referencia. 

Mañana en carra tendré que seguir distrayendo la atención de Ud. pues no 
he podido hacer aún hincapié en la carra que especialmente tratará dd Lie. 
Joaquín Ramón, Doctor Iglesias y Florencio Cossa. 

Soy de Ud. affino., firme, leal y adieto partidario. 

J, Martínez Baca [firmado] 


Oh p paisano y amigo dk Díaz Mírón t enluta tu lira 

Veracruz, Julio R, 3910 

Señor Don Ramón Corral 
México-Citv- 


Muy respetable señor y amigo: 

Ratifico mis carras del 27, 28, 29 y 30 del pasado, certificadas. 

Continúo en el bosquejo emprendido: 

Lie. Manuel Zamora, revista, maderista i anrurceleccíonisra v hoy furioso 
Nco-Qtndidaturista, bomian el "Club" secreto de los apalabrada para asuimas 
jurídicos, moviendo el asunto a favor o en contra, según consigna de arriba, 
es decir dd Gobierno del Lsrado y cuya palabra secreta circula entre los 
Logados dd puerto. Sólo no pertenecen al citado l Club n de los apalabrados 
CU secreto, muy contados “juris” y estoy por decir, no llegan a cuatro clara¬ 
mente como profano al templo de esas perfidias por más esfuerzos que han 
hecho para atraérselo, no lo nombro por ser pariente mío. Es tal lo fangoso 
de la Admon. de Justicia y tan bien constituido y ramificado, que no hay quien 
escape de las garras de esta majjia si no pasa por sus horcas candínas. Sobre 
csru llamo la especial atención de Ud., pues es ya rayano en lo intolerable lo 
que pasa en la Administración de justicia. El que descuella por su patentada 
venalidad y asquerosas depredaciones jurídicas, es el juceeeito de quien he 
venido anunciando oaipanne con expresa particularidad y detención. La exis¬ 
tencia dd citado "Club secreto de los apalabrados jurídicos'", da explicación 
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del grandísimo numero de abogados y tinterillos que hormiguean por las 
calles del puerto, así como Notarías públicas acaparadoras inpurtihus. Vera- 
cruz tiene verdadera hambre y sed de justicia. 

Lies. Ignacio y Manuel Gutiérrez Zamora, hermanos y prófugos de 
la reciente política Cam peche-Merida na y refractarios al centro Pía/,-Cor ral, 
mejor didio, a la política direcra de! general Díaz. Simpatizadores en Vera- 
cruz dd círculo Revista, propagadores de Jas vociferaciones vertidas en 
Vcracm/, Jalapa y Orizaba de la jira [sk] Maderista y anti-redeccionisia; 
hoy, juramentados Nfeo-Guidid a turistas rabiosos. Trabaja el primero de los 
citados en el bu fíe te dd Lie. Rafael A ¡colea, acrual .Alcalde Municipal y ya 
con anterioridad bosquejados. 

GONZALO MTGON1, picapleitos o tinterillo Neo-Candidaturista. 

Doctor Ojeda, medico-director del T Jospital Militar v Coronel &dhonvrmu 
que le corresponde d cargo, y por d cual percibe de la federación $250.00. 
Catedrático de Higiene en la Escuda Naval-Militar, sueldo $150.00. Revis¬ 
ta, Maderista y rabioso Neo-Candidaturista. Al tratar dd Lie, Manuel 
Zamora, omití que es catedrático de español en la Escuda Naval Militar. 
Paso ahora a asuntos de oportunidad: Manuel Izaguirre, Director del Arsnuü 
y tipo va bosquejado, obligó induciendo a los obreros de dicho a 

dar su voto y cooperar de verba en favor Neo-Candidatura. Dicho director 
dd Arsenal en unión dd GraJ, Mass, ponen al Diclamen que se publica en 
este puerto, al tanto de asuntos militares. De ahí las noticias tan frescas que 
ha dado el periódico en asuntos Valladolid. Elstc dato salió de persona que 
tiene motivas para creérsele por circunstancias de acercamiento a las perso- 
ñas citadas. Concuerda d dicho con la unión de algunos cabos sueltos. 

El Gobernador dd Estado dirigió ayer un mensaje cifrado al Lie, Batalla 
diciendo no le era posible venir a la manifestación, pero que mandaba al Lie, 
González Mena como su representante. Esto ha indignado al famoso e 
improvisado “Comité Ejecutivo 11 , de la Neo-Candidatura, y hacen supremos 
esfuerzos por "zapatearse*' al desprestigiado abogadillo expulsado dc\ Debate . 
Sc empeñan con todas sus fuerzas en que d buen Bocachula venga a los bra¬ 
vos de su pueblo, que según ellos lo adaman con delirio, pero por lo que 
nuestros ojos ven, le tiran a loco y va silban tranquilamente ios habitantes dd 
puerto, el a ¡red lio de una zar/udita que dio gran popularidad a una artista 
de género chico, en un dúo hasta parodiado, por cierto. 

Un grupo de noveles anuncia a gritos en d portal Diligencias que va a esta 
blceer un periodiquito en el que van a cubrir de dicterios a los corra listas del 
puerto. También en las altas regiones del instigado Com i té Ejecutivo, corre 
d rumor, apoyado por los más cara ere rizados de dios, que verá muy pronto 
la luz pública un periódico seno que defenderá con energía de combate los 
sueños de Don Teodoro. Todos estos hombres están encendiendo grandes 
pasiones que han permanecido silenciosas y subordinadas al logro de la más 
perfecta tranquilidad. Pretenden que es unánime la voluntad de Dehesa en 
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todo el Estado y que d miedo de unos cuantos simpatizadores de la candi¬ 
datura Díaz-Corral nos tiene encerrados y medrosos, cual murciélagos en lo 
más obscuro de nuestros escondrijos, llevando sus audacias hasta valladar la 
razonada exposición del propio criterio que cada cual de esos reducidos, 
según dios, simpatizadores, puede hacer en d man ma$num de las impre¬ 
siones dd momento. Todos estos procedimientos que van haciendo subir la 
tempetarura normal política que ha subsistido en d puerto, y cuya tempe¬ 
ratura ios heraldos de la paz procuran sostener normal a todo trance,, pudiera 
a pesar de todos ios esfuerzos elevarse, y cualquier atropello llevado a cabo 
en este sudo en que todas las autoridades son furiosas Dehcsistas y manco¬ 
munados a un solo esfuerzo, pudiera ser fuese la gota de agua que rebasando 
los bordes, derramase no en un sentido peligroso, ni siquiera indicativo y 
colindante directo a la política sino personalista y siempre sensible al grupo 
de amigos para quienes sería doloroso un desaguisado que aunque muy per¬ 
sonal, sangriento. 

La franqueza ha sido siempre la norma de todos mis actos, y debo decir con 
verdad, que me lienc mallín morado la actitud que se observa conmigo expián¬ 
dome [tic] los agentes y aun el mismo Guillermo Tejeda, jefe de la Reservada, 
Además, me indigna recibir anónimos que sólo pueden arredrar a los dege¬ 
nerados y a los imbéciles, aquí en mi casa se reúnen a veces muchas perso¬ 
nas, que dado el giro de mis ideas y muy conocido, tienen que ser seguramente 
secundadores de mis principios. Nada menos hoy me vinieron a avisar que 
esta noche habían invitado a un regular número de amigos a platicar de los 
asuntos en general y de que tanto se charla en el puerto. He sabido hoy el 
rumor de que la policía tiene noticia de una gran junta en mi casa y a Ja cual 
SC ha INVITADO POR TARJETAS POSTALES (y que según me dicen los amigos 
es verdad lo de las tarjetas postales), E\ solo sistema usado para esa invita¬ 
ción acusa no se busca un fin obscuro, ni mucho menos el conjunto o reu¬ 
nión de individuos que persigan un fin doloso. E^se conducto, repito, acusa 
un elemento sano y no conjuntivo de elementos bochornosos, y que a la 
postre irradiarían ante d justo c imparda] examen como los heraldos de Ja 
paz, esto es, del orden constituido claramente encauzado al fin de la con¬ 
servación dd orden, constituyendo en sí mismo ese sano conjunto en mi 
casa reunido, los elementos refractarios a la involucrado]] de ideas que cons¬ 
tituye d ideal de los amalgamadores de partidos dañosos a la salud del país, 
y que se ensañan en convertir en afluentes, los involucradores para formar 
un río caudaloso que impetuosa corriente arrastre en su desborde al hogar 
tranquilo, al trabajador de taller, a la riqueza pública cimentada hoy en las 
aspiraciones arraigadas en nuestros pechos bajo ci tranquilizador lema: 
DÍazaCorral He tomado mis medidas para no dar motivo a nuestros 
calumniadores a que consigan inmiscuir elementos morbosos en esa reu¬ 
nión, y villanamente formar en nuestro propio seno d áspid que mordiese 
nuestras carnes v formando un mitotito, aparentar la policía había sorpren- 
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dida una reunión de conspiradores y asesinos o no se cuántas indignas cosas 
más. Nada debe extrañar tratándose de los partidos, mejor dicho, facciones, 
revistas, maderistas, anti- reelección islas y finalmente refundidos en Dchc- 
sis tas que artera mente pretenden marchar bajo la prestigiosa y prestigiada can¬ 
didatura Día/'Dhhfsa; revolcándose esta conjunción Dehcsista en las iras 
de su impotencia, y engañados entre sí mismos que olvidan ya hasta los deci¬ 
res que dios mismo propalaron para dar visos de solidaridad a sus obscuras 
maquinaciones y creyendo engañar a los mismos por quienes son engaña¬ 
dos, cunde el desaliento en sus filas, pero en su inquina pretenden convertirse 
en d nuevo Sansón derrumbador del templo y cuya techumbre aplastará a 
los filisteos. 

En telegrama de ultima hora, Don Teodoro ha puesto en compota a sus mani¬ 
festantes, pues reitera denegación de ocurrir al puerto d próximo domingo 
y les comunica por final, vendrán en su representación: el Lie. Nava, dd tri¬ 
bunal superior. Cordera, y el Lie. Medina. (Nótese que todo se vuelve licen¬ 
ciados en el Estado de Vera cruz.) i Oh desventurado sudo mío en donde he 
nacido vo! ¡Cómo te han puestof ¡Oh puerro mío, que fuiste en otra tiempo 
d Sinaí de la república, d Sanedrín... de las tablas de la ley. J i a lo que te 
reducen!! iOh cuna de los Hernández y Hernández, Zamora, Tejada, Lucio 
Llave, etc., etc., las cenizas de vuestras poderosas intelectual i dados, pug¬ 
narían por salir de las sarcófagos, si os fuese dado considerar d conjunto de 
nuestras modernas calabazas gubernativas y conjuntivas a los íine* Dehesa¬ 
ras í ¡Oh bardos dd parnaso mexicano! iüh valeroso y esforzado poeta, que 
tu sino trocó la espada por el plectro!, ¡oh, paisano y amigo Díaz Mirón, 
enlura tu lira...! ¡No cantes! i Y si lo haces, presintiendo ensangrentado d 
suelo de la patria, si cayese en manos mercenarias; pintándola así simple¬ 
mente, como ruda pesadilla que invadió en d sueño al cerebro; canta en épi¬ 
cas estrofas la destrucción de la patria, envuelta en olas de sangre; pinta a 
estos émulos de Nerón que en su loca maldad envolvió en llamas a Roma 
conviniéndola en cenizas y al compás de su lira, cantó a la destrucción de la 
antigua capital de los cesares; fustiga, en latigueante canto, a estos remem¬ 
bra dores de las luchas fratricidas y que viles cobardes se escudan con d anti¬ 
faz recogido entre el conjunto de fracasados y seccionados partidos! 

Pero pido a usted escusas pie]; me he salido dd camino y contagiado por la 
actual época, he echado mi cuarrim a espadas. No reincidiré. 

Batalla está furioso con el descalabro de la no venida a recoger los trabajos 
que han llevado a efecto a favor del Gran sacerdote dd templo. Se siente 
humillado con la delegación anunciada, él quería que fuese recogida la pala¬ 
bra sagrada dd disturbio v distribuida por el mismísimo pontífice, pero 
Bocachula, escamado y no queriendo exponerse más en la picota de la deso¬ 
rientación, les ha hecho un signo de despedida y con sonrisa chueca obliga¬ 
da, masculla (este gran tejón) los versos de Muma Cariota en música de su 
cosecha. 
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i Mientras tanto sigue la recolecta entre el comercio y d vecindario, que de 
mala gana coopera a la manifestación Dehesa. A un comerciante, amigo 
mío y quien me lo contó, al exponerles que no quería figurar en chismes 
políticos y menos locales, que después aunque inocentes contribuyentes por 
tratarse dd Gobernador, con quien había que estar bien, traducían como 
otros del bando contrario como una deliberada inclinación. Que lo excusa- 
jan, ere, eso ni a palos, pues la comisión la integraba en esc rumbo, d negrito 
Roldan y un corredor (un infeliz) que se llama José Aradiabalcta (padre de 
una veintena de mujeres a quienes llaman aquí, las veinte mil vírgenes) se... 
\sü] con razones ya conocidas y bosquejadas que des largo un huacare' 1 [ííí] 
para quitarse de encima a estas moscas borriqueras. 

Me deja esta carta el correo. Hasta mi próxima que será mañana. 

Soy de Ud, aífmo. firme, lea] y adicto partidario, 

J. Martínez Baca [firmado] 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 9 de 
enero de 1938, año XXV, niim. 331, pp. I, 7. 






El archivo de don Ramón Corral 

VÁZQUEZ GÓMEZ SE DECIDE A [LIGAR EL TODO POR EL TODO 

Cartas de Emilio Madero 

ASÍ LO DICE EN CARTA AL SR. AMIEVA 
O desterrados para siempre o volveremos, pero no a besar 
las plantas de los bandidos 

Propaganda a favor del magonismo 

No Queremos llevar a ningún amo a la presidencia, 
dice Ricardo Flores Magón. 

Cartas de Sánchez Azcona 


Capítulo xix 

Importantes carras de los señores Vázquez Gómez, Manuel Amicva, 
Ricardo Flores Magón, Emilio Madero, Juan Sánchez Azcona y otros 
forman este capítulo dd Archivo de don Ramón Corral. 
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Estos documentos, según h ñora del Subsecretario de Gobernación, 
don Miguel S. Maeedo, “proceden del Sr. M Pala fox Mendoza". ¿Fue 
correspondencia violada en las oficinas postales? ¿Fueron documentos 
lomados a algún jefe rebelde? Esto es lo que no ha sido posible aclarar 
He aquí los documentos: 


*** 


¿CÓMO LLEGARON LOS DOCUMENTOS AL GOBIERNO 

Correspondencia particular dd Subsecretario de Gobernación Miguel S. 
Macedo que remire a su distinguido y estimado amigo d Sr, Vicepresidente 
D. Ramón Corral, los adjuntos documentos que proceden del Sr. M. Rome¬ 
ro Palafox. 

México, 9 de Febrero de 1911. 


La cosa se pone peor, decía Amif.va 

Capuchinas 7 
Hacienda Xicalahuata 
Huitzitziípam 
Edo. de Puebla 
México, febrero 3 de 1911 

Sr. Doctor don Francisco Vázquez Gómez 
Washington, 

Muy estimado amigo: 

Confirmo a L'd. Mi anterior de fecha 19 de enero, y acuso recibí; de m grata 
fecha 17 dd mismo que contesto con algún retardo por haber estado en h 
hacienda cuando se recibió. 


L 

La cuestión de chismes, que creo es lo único que creo me falta tratar, está en 
forma que lio sabe uno a qué atenerse- según la prensa están casi aniquila¬ 
dos y sólo hay partidas de bandoleros; en cambio también se sabe que hace 
días no llegan trenes de Chihuahua, y no falta quien diga que la tienen casi 


1 Los puntos suspensivos son del original 
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en estado de sitio. Ultimamente fue a hacerse cargo dd Gobierno Ahumada 
el que estaba en Jalisco, Hi resultado en mis noticias es d misino que siempre; 
que nada sé; pero creo sí que la cosa se pone para d Gobierno cada día peor. 
En mi estancia en la hacienda supe que por la sierra andan muy descontentos 
y dispuestos a levantarse; si tal sucede la cosa se pone peor, pues d terreno 
aquel es tremendo para su pacihcación. 

Manuel Amieva 

El sobre exterior en que esta carra iba dirigido ar 

Sr P. Requena 

920 N. W New \btk Ave. 

Washington, D* C. 


El Partido Liberal no quiere llevar ningún amo a la presidencia 

Los Ángeles Cal. 

Enero 28, 1911 

Compañero Memo: Salud 

Querido compañero; 

Llegó a nuestro poder su grata de 18 dd corriente, Práxedis,' d hermano 
querido, ya no existe. Fue muerto en la batalla de Janos, Chih., la madru¬ 
gada del 30 de Diciembre. Su desaparición de entre los luchadores, deja un 
vado que no podrá llenarse jamás, porque hombres como Práxedis no nacen 
tocios los días, Nunca lloraremos lo bastante a! hermano querido. 

Muy buenas noticias nos da sobre la excitación popular; pero siempre el 
mismo grito; no hay elementos. V no los hay en verdad. Nosotros hacemos 
supremos esfuerzos por conseguir elementos, y hemos logrado ya medio 
armar grupos netamente liberales los que vayan a ser los Jefes de que están 
en acción. Poco a poco iremos armando más grupos. Yo creo que podremos 
enviar a Uds, elementos; pero tal vez será dentro de unos tres meses, cuando 
los grupos y.i en acción., esto es, los que ya están operando, envíen fondos a 
la Junta, No hay que desesperan Le ruego diga a esos compañeros que no 
se desanimen. Esta revolución va durar mucho. 

Así, pues no se desanimen. Le envío credencial de Delegado Genera! de la 
Junta. Envío igualmente clave para que nos entendamos en asuntos peli¬ 
grosos, Si no conoce las instrucciones generales a los revolucionarios que 
expedimos últimamente, dígamelo para enviarle un ejemplar, 


2 Anotación maEiuscma. 
J Práxedis Guerrero. 
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No hay que subordinarse a los maderistas cuando se combinen Jas fuerzas 
conforme a las instrucciones. Hay que tratar con sus Jefes de igual a igual. 
Siga escribiendo por conducto de Melquíades, 

Procure Ud, alistar grupos liberales, para que, cuando consigamos las armas, 
ya estén listos para tomarlas y rebelarse enseguida. 

Es necesario hacer comprender a los compañeros^ que el Partido Liberal no 
quiere elevar ningún amo a ía presidencia. El Partido Liberal quiere^ que 
cuando haya logrado adquirir fuerza bastante en el presente movimiento, se 
haga la entrega de la tierra al pueblo, porque es preciso entender que ningún 
Gobierno podrá cumplir el Programa Liberal, Hay que imponerlo por la 
fuerza y radicalizarlo más todavía al imponerlo, pues siempre hay que pre¬ 
tender lo más para que siquiera algo quede. El partido se coja forma con 
entregar la tierra a! pueblo para que h trabaje en común.* por ser eso lo más 
provechoso. Trabajar cada quien un pedazo de tierra es trabajar tanto como 
ahora, mientras que reunidos los esfuerzos de todos, será mejor, repartién¬ 
dose después las ganancias fraternalmente según las necesidades de cada quien. 
Cuando el movimiento esté en toda su fuerza, la Junta dará a todos los Jefes 
rebeldes del Partido Liberal, las instrucciones necesarias sobre la manera de 
hacerse esa expropiación y consejos sanos sobre el trabajo en común de la 
tierra. La propaganda de las ideas es urgentísima. Es necesario que e! pueblo 
vaya perdiendo el respeto a la autoridad y al capital. Propaganda de ésa es la 
que se necesita: verdaderamente libertaria. 

Procure Ud. que al frente de cada grupo liberal, se encuentre un hombre de 
ideales libertarios, Ud. es muy inteligente, querido hermano, y podrá ir edu¬ 
cando a los que vayan a ser los Jefes de las columnas o guerrillas liberales en 
nuestros sanos ideales. De esc modo se facilitará la expropiación de la tierra en 
medio de la Revolución, pues cada Jefe será un apóstol de la Buena Nueva. 
Reciba un fuerte abrazo de todos nosotros y especialmente uno muy fuerte 
de este su hermano en la Revolución Social, 

R. Flores Magón 

El DESPOTISMO POLÍTICO y LA EXPLOTACIÓN CAPITALISTA 
Juma Organizadora del Partido Libera! Mexicano: 

Por la presente se hace constar que d compañero Servando T, Agis tiene el 
cargo de Delegado General de la Junta para organizar el movimiento revo¬ 
lucionario contra el despotismo político y la explotación capitalista. 

Por lo tanto, la Juma espera que todos los Delegados Especíales, así como 
los liberales y simpatizadores dd movimiento revolucionario, atenderán 
debidamente las indicaciones dd Delegado General, quien por su carácter es 
el inmediato representante de !a Junta en ios lugares en que se encuentre. 
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Reforma, Libertad y Justicia Los Angeles Cal., Enero 29 de 191 L 
Ricardo Flores Magón.- A. I. Villarreal 

[Con lápiz rojo y abajo dice: Hos originales se remitieron al señor Macedo^] 


LOS TORPES PASOS DLL GOBIERNO PORFIFUSTA 

Washington, D. C. 

Marzo 2, 1911 

Sr. D, Juan N. Rondero 
México.* D. F. 

Muy querido compadre: 

Te ruego de rodo corazón que pongas cuanto de ru parre esté por que me 
hagan d favor que pido en la adjunta carta para el amigo Treppiedi. 
Después de 53 días de detención, se vio ante la Suprema Corte la demanda 
de extradición, y la Corre la rechazó de plano no llegando a ser necesario 
que yo hiciera defensa alguna. Tengo la relación taquigráfica, oficial y certi¬ 
ficada, de la audiencia, y la publicaré en la primera oportunidad. A la 
Audiencia concurrieron muchas personas notables, y el torpe paso dd 
Gobierno de México sólo tuvo por consecuencia crear simpatías por los 
opositores del General Díaz. Si la Corte hubiera aceptado que e! asunto 
fuese discutido, la honorabilidad de la Judicatura Mexicana hubiera quedado 
muy mal parada. También Simondetti habría quedado mal, pues disponía 
mi defensa de muchos testimonios en su contra que KStfONTÁNEAMENTE 
ofrecieron gentes de Nueva York, 

Mi familia está en San Antonio. Lupe está sumamente delicada de salud y 
tai vez renga que someterse a una operación. Es una de las cosas que me 
hacen necesitar ese dinero con urgencia, Los trastornos de México pasarán 
pronto y de un modo favorable. Puedo asegurártelo. 

Muchos saludos a tu papá y a Javier, A María Luisa envío mi cariñoso 
recuerdo, y a ti un fuerte abrazo de ni hermano, 

Juan Sánchez Azcona 

P D. Escribe, en doble cubierta, a S, G. Hopkíns, Hibbs Buiiding, Was¬ 
hington, D, C. Póngame d Cable luego, Dime a dónde puedo escribirte 
extensamente y con seguridad, 


Un préstamo de doscientos dólares 


Washington, D, C. 
Marzo 2, 1911 
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Sr. Public Treppicdi Messi 
México, 

Mi querido amigo: 

Ha sido imposible estar en comunicación con Uds. pues no era prudente. 
I loy, que parece que entro nuevamente en un periodo de relativa calma, le 
escribo para saludarlo con todo afecto, y para solicitar de su probada amistad 
un gran servicio. Necesito con suma urgencia doscientos dólares, para inme¬ 
diatos gastos personales, v como por el momento no tengo otra manera de 
obtenerlos me permito molestarlo para que, juntamente con mi compadre 
Juan me haga Ud. favor de hacerme d servicio que 1c pido. No pasará mucho 
tiempo sin que yo pueda reembolsarle a Uds. esos doscientos dólares, o sean 
aproximadamente $400 mex. y para debida garantía enviare a Uds. diez 
acciones de México Ntm% que ordenaré les envíen por Express desde San 
Antonio, Tcx., tan luego como me den su resolución, Pero como d caso 
urge, v seguro de que Uds, harán cuanto puedan por prestarme este gran 
sen-icio, ic mego que cuando reciba esta procure siatarme luego los dos¬ 
cientos dólares por cable, v para mejor discreción y seguridad, envíelos a 
favor de Mr. S, Cí. Hopkins, Hibbs Building. Washington. D.C. Mr. Hop- 
kins es mi abogado y a esa dirección pueden escribirme, poniendo a las car¬ 
tas doble cubierta para que mi nombre no llame Ja atención en ese medio. 
Si no pudiera ti hacerme d envío, Je ruego que de todas maneras ponga cable 
de recibir esta, cable que en tal caso del>e decir: “Avise imposible negocio U 
Pero estoy seguro que Uds. me harán ese favor a todo trance. Es cosa para 
mí de gran urgencia. Por la adjunta carta para Juan verá Ud. algo de mi 
reciente''proceso'". Deseando que toda su familia esté bien y rogándole haga 
presente mis afectuosos recuerdos a su esposa y a su suegro, quedo de Ud. 
amigo almo, que lo quiere, 

[, Sánchez Azcona 

(El sobre m que estaban estas cartas iba dirigida a Messrs Randera and 'ircppudi y 
2 1 Calle López 26 . México) 4 


Se los lleva a la Revolución... 

Texas City 
Febrero 2 de 1911 

Señor Ch uz Zepcda Flores 
Monterrey, N. L. 


Manuscrito en d original. 
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Estimado primo: 

Escribe pronto y dime cómo está por allá el agua y hasta dónde pueden, 
pues aquí en d pueblo donde me encuentro, hay mucha gente mexicana y 
diariamente están llevando de a cincuenta, v últimamente llevaron como cien 
para los rebeldes, no sé cómo los estarán [rasando, esto lo digo porque a mí 
se han cansado de hablarme pagándome pasaje y sueldo libre; te mando el 
periódico Regeneración, es decir lo que esté en castellano, pues la otra mitad 
es en inglés. Tu primo que desea verte. 

Saludos al viejo Fermín. 

Luis L. Méndez 


Pronto veremos a don Poreirio destronado y ejecutado 

Huitchinson. Kansas, 

Enero 29 de 1911 

Sr, Feliciano Bautista 
Torreón, Coah. 

Estimado primo: 

Está en mi poder tu carta fecha 23 del que fma la cual contesto con el mejor 
caí i pío de siempre, y espera tu Jo que los encuentre a rodos esta mi carra en la 
mejor condición, que la que según tu carta me dices que guardan, por mi 
parre estoy bien y con salud, gracias a Dios 

Siendo últimos días de este mes, y estando casi como quien dice lisio para dejar 
esta población, en los primeros días del entrante mes, creo conveniente avisar¬ 
te, tamo a li como a mi padrino y demás familia para que no me contesten esta 
carta, hasta que no reciban noticias mías de dónde me encuentro, o de otra 
manera, si me es posible, creo que aquí nos veremos personalmente, a media¬ 
dos dd mes entrante, por lo pronto l'avor de no contestarme y de no mandar 
más periódicos, por dejar este lugar el día dos sin taita y mediante Dios. 

Aquí re mando las últimas noticias más interesantes que el último número 
del Regidor de la Luz . primero es que, trece Estados están sobre las anuas, 
ahora lo cual es cierto y lo niega la infeliz prensa gobiernista. Después viene 
la reñida baralla en Las Vacas, dice así: “Las fuerzas del Gobierno en número 
de 140 estaban al mando del Coronel Ibáñex. De parte de los patriotas no 
había más de quince y se habían desprendido dd grueso de la guerrilla de 
Calixto Guerra y que practicaban un reconocimiento cuando avistaron a los 
federales. Los 15 patriotas abrieron el fuego contra el enemigo y después de 
tres horas de encarnizada pelea, los sicarios de Díaz tuvieron que retirarse 
perdiendo veinte soldadas que quedaron muertos y un herido". Son muchas 
las noticias dd ultimo número, por falta de espacio no te lo escribo, peto ya 
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comprenderás más o menos que h insurrección es inevitable en toda Ja 
República, y no tendremos que esperar mucho tiempo* para ver destronado 
y ejecutado al infame viejo tirano* sanguinario Porfirio Díaz, El farsante 
Imparcistl del día tres del mes en curso dice en grandotas letras: !t Los revol¬ 
tosos no disponen ni de hombres ni de amias, para presentar un combare 
serio’'. Nosotros preguntamos si los soldados de Navarro y Guzrnán, habrán 
muerto de miedo. Día con día aumenta la simpatía del pueblo mexicano 
hacia los revolucionarios* y de hoy en adelante circulará una nota en la cual 
dice: “Que todo mexicano que quiera armas puede adquirirlas sin temor de 
ninguna clase en cualquier ciudad de Estados Unidos”, te digo esto, por la 
versión que circuló que a todos los que encontraran con armas en la Fron¬ 
tera, los arrestaban, lo cual no es cierto, y la prueba que es todos ios días 
pasan grandes remisiones en contrabando de amias y parque para Jos patriotas, 
prueba de buena voluntad hada ellos por d pueblo americano. 

José Palomar 


C. Porfirio Díaz, Coah. s 
3 de Febrero de 1911 

Sra. Carolina García 
Torreón, Coah. 

Estimada hijita: 


Espera de un momento a otro ini telegrama y haces lo que en mi carta de 
ayer te dije para que te marches para ésta violentamente antes de que quiten 
la vía de! Ferrocarril Internacional ios revolucionarios, pues ya se recibió aviso 
que dentro de cinco días lo verificarían como lo hicieron en Chihuahua 

José Vidal Martínez 


Motivo para pedir la extradición de don Gustavo A. Madero 

Monterrey; N. L. ? 

Febrero ó de 1911 

Sr. Alfonso Madero 
San Antonio. Texas, 


? Puntos suspensivas en el original. 
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Muy querido hermano: 

Antier telegrafié a papá al Belmont Horcl NY v hov volví a hacerlo diri¬ 
giendo el telegrama a 97 Water Sr, 

En uno le hablaba a papá de que hay quien compre la Granja en $20,000.00 
mitad contado y otro diciéndole que Carboncau sigue ejerciendo presión para 
ver qué puede sacar para él, en el negr>cio que tenemos pendiente. A ninguno 
me ha contestado y e! objeto de la presente es darte más detalles de la situación 
para que a la vez le telegrafíes a papá lo más extensamente que se pueda. 
Por informes que nos llegan de México sabemos que el licenciado Diego 
Fernández que patrocinaba a Carbonean, se lia separado de esc señor y por 
antecedentes que sería largo relatar, quiero decir eso que dicho Carboneau 
se va a tirar a fondo en el chantaje para obligar a papá a una transacción rui¬ 
nosa para salvar a Gustavo, 

Ustedes, según parece* tienen la seguridad de que no les han de hacer nada, 
pero yo veo eso con menos optimismo y ya ves lo que d Gobierno ha hecho 
con Sánchez Azcona, que si bien es cierto que al fin salió libre y bien parado, 
no sucedería otro tanto con nosotros, pues además del escándalo se vendría 
inmediatamente un embargo por orden de] Gobierno y ya re imaginarás d 
resultado de eso en los negocios de papá. 

Finanzas: Siguen los Bancos apretando y veo muy pocas esperanzas de que 
no ñas orillen a una quiebra muy pronto. Ya d Banco Nacional en ésra : ame¬ 
naza con embargar a Gustavo por los 4*400.00 que con la firma de Pancho 
tiene en su poder* y dd dicho al hecho hay poco trecho. 

El Banco Central está cada día más exigente. Y creo que con un poco más 
de presión de parre dd Gobierno, se nos echará encima a embargarnos. El 
Banco de Nuevo León no se diga* hasta el tal Banco mandado directamente 
por la Secretaría de I ladenda y no hnv ninguna esperanza de que no siga por 
ese camino, Desgraciad a mente, papá no ha podido vender nada en New 
York y dudo mucho que lo haga ahora. Aquí tratamos de vender varios valo¬ 
res, pero con la revolución hay una depresión terrible. Para pagar al Banco 
de Londres en ésta estoy vendiendo acciones dd Ni lo a $30.00 hace quin¬ 
ce días se hicieron operaciones a $40.00, 

Otra cosa te quería da:ir y es la siguiente: papá, mal baratando algunos valo¬ 
res “QLIZÁ” se pueda salvar y lo que te quiero preguntar es sí te parece que 
le meta el hombro a Gustavo* por supuesto en la inteligencia de que así se 
reducen las probabilidades de pago, 

Mañana llega aquí don Luis de la O que va a Saltillo no sé a qué, pero creo 
que pueda ser algo bueno, como por ejemplo la venta de La Cruz. 

Adiós pues hermano, recibe junto con Sarita y tus hijos muchos recuerdos nues¬ 
tros y dale a mamá y mis demás hermanos mil cariñosas saludos. Tu hermano, 
Emilio Madero 

[Abajo coa lápiz rujo, hay una anotación que dice: “El jrande cometido por Gus¬ 
tavo Madero , puede motivar su extradición”] 
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Vencimientos de Gustavo A. Madero 

1911 

Enero 28.- Banco Nacional, Monterrey (vamos a ofrecer para que esperen 
otros días acciones de "El ModekG) $4,321.85 

Enero 4.- Banco Central Mexicano $31,200,00 

Febrero 14.- Mi pagare por Alfonso Madero, endosado al Banco de la Laguna 

$5,6000.00 

Febrero 20.- Banco de Londres, Agua sea lien tes, firma doña Carolina V de 
Madero, garantizada eon 75 acciones de "El Modelo", S. A. 

$33,600.00 

Febrero 24.- Banco de Coahuih, Torreón, con íimia de don Alfonso Madero 

$4,200.00 

Febrero 24.- Banco Londres y México, pagare de Cardona con firma de don 
Gustavo, vencida el 26 de Agosto $37,800.00 


El hombre que acusa a los Madero 

Banco Franco Español 
la. Calle de Barquillo 
Madrid. 

Sucursal de París 

México 9 de febrero de 1911 
Sr, Don Ernesto Madero 
Monterrey. 

Muy señor mío: 

Acabo de llegar a esta Capital después de algunos días de ausencia y me 
encontré con su grata 4 del actual. 

Con sentimiento le manifiesto que me han informado de nuestra Oficina de 
París que, bajo las actuales circunstancias, es imposible hacer algún anticipo 
a la Cía. de Sabinas. 

Verbalmente he explicado al Si. García las razones que motivan esta deter¬ 
minación de parre del Banco y los cables que he encontrado aquí a mi regreso 
simplemente confirman la imposibilidad del Banco en hacer estos adelantos 
por ahora. También me informan que uno de los directores del Banco acom¬ 
pañado de un Ingeniero llegará el 25. 

Tengo la seguridad de que inmediatamente de que lleguen se hará algún 
arreglo financiero a favor de las Sabinas. 

De Ud. atento, afmo, y s. s. 

M. Carbonean 


José C. Valadés 
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HE ahí i os frutos del maderismo 

Los Angeles, Cal. 

Febrero 7 de 191] 

Diario Tucateco 

Calle 63 N n 503 
Mcrida, Yue. 

<Es separatista el movimiento revolucionario? Chihuahua, Sonora y Baja 
California i serán segregados de México? 

F2 Chnmide^ ele San Francisco, acaba de publicar un notable artículo, en d 
cual presenta la atrevida tesis de que el resultado de la presente revolución 
en México, será la segregación del país de los Estados de Chihuahua v Sonora, 
y d Territorio de la Baja California Después de analizar las causas del movi¬ 
miento, el Chr&nicle dice lo siguiente: 

"Muchos de ios habitantes de esos luga íes fronterizos poseen intereses cuya 
existencia v desarrollo depende de los Estadas Unidos. Ricas haciendas y gran¬ 
des minas pertenecen a ciudadanos americanas, desenvolviendo con esas indus¬ 
trias y otras muchas, un estado económico que difiere del resto de la Nación. 
Y d mismo fenómeno que se ofrece en Chihuahua, lo tuvimos presente en 
Texas en la época del General Santa Ana. Los vednos de esas regiones gozan 
hoy de excelentes jornales, y tanto los pequeños como los grandes agricul¬ 
tores, disfrutan de una prosperidad de que nunca habían conocido. Luego por 
el lado económico, la revuelta no nene razón de ser; tampoco si la conside¬ 
ramos bajo el aspecto político, pues que d Presi den re Díaz ha observado tina 
política liberal en estos últimos años, haciendo justicia y procurando esta¬ 
blecer el nünimun en impuestos federales. í A qué se dd>e ja íes esa inquietud 
inmotivada? Estamos seguios de que Madero es sólo un pretexto, pues es deí 
todo inconcebible que los mexicanos vuelvan las espaldas a Porfirio Díaz, 
que es e! Washington de México, por un hombre desconocido y siii méritos 
ningunos v cavas ideas republicanas jamás han sido sometidas a la práctica.., 
"...Desearíamos equivocamos, pem en ese movimiento asoma un peligro en 
desintegración territorial para el vecino país. Porque, en el caso de que el 
Gobierno de Díaz no pueda aplastar la revolución, v los revoltosos esta¬ 
blezcan autoridades en sus Estados, v prolongándose el tiempo acudan a los 
Estados Unidos en título de beligerantes, el Gobierno de Washington 
tendrá que bregar eon graves problemas internacionales. Y mientras éstos se 
resuelven satisfactoriamente, es de temerse que la prensa amariUista ameri¬ 
cana precípite un contlíeroenrre ambos países, o solapadamente aboque por 
la segregación de esos Estados del resto de México... 

"Tor aquí renemos, desgraciadamente, numerosos agitadores y aventureros 
dispuestos hasta a ir al mismo Infierno en busca del estúpido que guía a 
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muchos de nuestros representantes en el Congreso yen el Senado [...] aven¬ 
turas v de dinero. Ese elemento pernicioso es el de temerse, dando el senti¬ 
mentalismo.” 

"Por fortuna para México, la revolución de Chihuahua terminará bien pronto, 
pues eí leseo del país permanece tranquilo, significando que rechaza ese des¬ 
cabellado movimiento. Esa acritud, y la fidelidad de las tropas del Gobierno, 
ponen fuera de toda duda el aplastamiento de la revuelta, que de prolon¬ 
garse, pondría en peligro la autonomía nacional, 

“La toma del villorrio de Mcxícali, en la Baja California, ha dado nuevos ímpe¬ 
tus a cierro genero de aspiraciones anexionistas, y por eso ese Territorio 
debería ser ampliamente protegido por el Gobierno del Centro, Si Mcxicali 
hubiera reñido una guarní don respetable, dieciocho bandidos no se hubieran 
atrevido a invadirla y saquearla. 

“Hoy mismo, con motivo de esos escándalos, se discute en ciertos círculos 
de Eos Ángeles y San Franciseo la conveniencia de organizar expediciones 
filibusteras que se apoderen de la Baja California. Mr. láft, que es el mejor 
amigo de México, envió ayer un telegrama al Gobernador de California, dicién- 
dole que el Gobierno de Washington castigará con toda severidad a rodos 
los americanos que pasaran a la Baja California en calidad de filibusteros. En 
tal virtud, el Gobernador expidió una orden poniendo fuera de la Ley a 
todo ciudadano americano que cruce la frontera con el objeto de atacar a las 
autoridades mexicanas. Y en conclusión dice: 4 y todo aquel individuo que 
desobedezca y sea capturado por las tropas mexicanas, no espere protección 
de los Estados Unidos 1 " 3 , 

¡He ahí los frutos dd maderismoí 
Adolfo Carrillo 

E 1>. $r. Molina: favor de mandarme algo de lo que me adeuda por las últimos 
tres meses dd año pasado. A. C. 


Queremos un partido digno y victorioso 

México, 29 de Enero de 1909 
Señor Lie. Don Benito Juárez 

Presidente dd “Club Organizador del Partido Demócrata*’ 

Presente, 

Muy estimado señor compañero: 

Ciertos incidentes, que no hay para que mencionar, verificados en d seno 
del “Club Organizador del partido Demócrata" 1 , en relación con las eleccio¬ 
nes de sn Mesa Directiva; la excesiva injerencia de algunos señores en los 


José C. Valadés 


[ 497 ] 


trabajos del Club, con miras que a nosotros nos parecen esencialmente 
ambiciosas y personalistas, injerencia que desde luego se opone a las aspira¬ 
ciones y propósitos de quienes sinceramente buscan el ejercicio de aquellos 
muertos u olvidados principios y derechos salvadores de la nacionalidad y 
de la patria; la convicción íntima de que por d camino iniciado se marchará 
irremisiblemente al fracaso y al descrédito ante la opinión pública* único 
juez para valorar los triunfos políticos; d deseo de no ligar nuestros obscu¬ 
ros y humildes nombres a una labor que si para algunos —y nos complace¬ 
mos en señalar a Ud. en primera línea— es de buena fe y patriotismo, para 
otros, no es sincera, y por esto no ofrece todas las garantías de seriedad v 
honradez que d país reclama en sus directores; finalmente, el no estar con¬ 
formes con ser movidos como autómatas, sufriendo imposiciones vergon¬ 
zosas para hombres libres y para ciudadanos, nos obliga a dirigimos a Ud. 
señor Juárez, para pedirle atentamente que, por conducto debido, se sirva 
Ud. hacer saber en la sesión, más inmediata, a los señores miembros dd Club 
Organizador del Partido Demócrata, nuestra firme decisión de separarnos 
por hoy de sus filas, no sin protestar antes que nuestra mayor satisfacción 
sería ver surgir un partido digno y vigoroso, es decir, verdadero y sano, capaz 
de iniciar la regeneración política de México, dentro de la paz y de la ley dos 
polos que serv ir deben de límites a la justicia y a la libertad. 

Nos es grato subscribimos de Ud. muy atentos y s. s. y amigos. 

Firmados: José Antonio Rivera G., Ireneo Rojas, Federico González Garza, 
Gabriel González Mkri, Jesús Flores Magón, Joaquín Clausell, Octavio FJj- 
zalde. Gustavo S uzartc Campos, Euscbio Salazar y Madrid (ing.), Enrique 
M. de los Ríos, Francisco de P. Morales, Juan M armóle jo, Dr. Mariano 
Medina, Antonio de J. Ferriz. 




Washington D. C 
Marzo 3 de 1911 

Sr. Manuel Amieva 
México 

Muy estimado amigo: 

El portador de ésra, Felipe Gutiérrez, hijo de nuestro buen amigo d Dr 
Manuel Gutiérrez, pagó al dentista una cuenta de Pancho. Mucho le agra¬ 
deceré se sirva pagarle lo que sea. Cuando ésta llegue a sus manos, si llega, 
habrá recibido las facturas que le temí rieron últimamente de San Antonio. 
AI fin sucedió: me resolví a jugar d todo por d todo, o desterrado para 
siempre mientras exista d actual orden de cosas o pronto volveremos a 
nuestra tierra, pero no a besar las plantas de los bandidos. Tal vez no vueh 
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va a escribirle para no comprometerlo. Ya sabe que le encargo mis casas 
como suyas y adiós. Recuerdos a rodos ios suyos y los de Nacho. Ni de éste 
ni de Bermojil lo he vuelto a recibir noticias desde Diciembre. Comprendo 
el por que y no los culpo, ni esto disminuye la estimación que les tengo y 
les tendré como buenos amigos de este desterrado. 

Francisco Vázquez Gómez 

Segunda sección de La Prensa, San Amonio. Texas, domingo 16 de 
enero de 1938, año XXV, num. 338, pp. 1, 7 (capítulo XIX ); y segun¬ 
da sección de La Opinión , Los Angeles, California, domingo ló de 
enero de 1938, año Xíl, num. 123, pp. 1-2 (capítulo XIX). 



El archivo de don Ramón Corral 
Don Bernardo Reyes abandona sus aspiraciones políticas 
Le df.ja el campo ubre a Corral 

F.n un lacónico mensaje, e! general dice al vicepresidente 
Que fe da su cooperación ai saber quc Díaz lo apoya 

NO QUISO ENFRENTARSE A DON PORFIRIO 
Ai saber quc el general Díaz aprobaba la candidatura reelecciónisía de don 
Ramón Corral, en J 909, don Bernardo Reyes abandonó sus aspiraciones 
políticas, comunicando al vicepresidente que podía contar con su cooperación. 
Así se inició la desbandada del reyismo. Fortaleciéndose el campo maderista 

Arribo de Madero a Monterrey 

Ll presidente municipal regiomontano comunica a Corral la llegada del 
candidato antirreeleccionistay su aprehensión 


Capítulo xx 

La certidumbre de que don Ramón Corral era el candidato del gene¬ 
ral Díaz a la vicepresidencia de la República, hizo que d general Ber¬ 
nardo Reyes renunciara a la posibilidad de enfrentarse, quizás, con 
éxito popular, a don Ramón. 


[ 499 ] 
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El mensaje de Reyes a Corral, dándose por vencido, es lacónico pero 
elocuente. 

Y después de los mensajes cambiados entre el Vicepresidente y d 
general Reyes, damos otras cartas de don Ildefonso Zambrano, de 
Monterrey, quien aparte de que da importantísimos informes sobre la 
familia Madero, proporciona noticias de valor sobre la situación en el 
Norte del País. 




Será vicepresidente la persona que más cuadre ai general Díaz 

Telégrafos Federales 5 

De Monterrey el 3 de Marzo de 1909. 

Sr, Vice-Presidente don Ramón Corral. 

Me refiero a su mensaje de ayer tarde recibido anoche pídole atentamente le 
den cuenta con periódico Voz de 'Huevo León que le mandé con mi última 
carta donde comentan las razones que han tenido estos clubs para concurrir 
reunión 2 * quince de marzo como esa reunión no es antagónica de la dd vein¬ 
te y cinco y el progreso político de estos clubs consiste en presentar su can¬ 
didato al presidente de Ja República y admitir para la de Vicepresidente la 
que cuadre a Ja política del mismo se puede arreglar la mejor forma para que 
sin faltar dichos clubs al compromiso de ir a la reunión del quince puedan 
ser representados en la dd veinte v cinco sírvase poner toda su buena volun¬ 
tad en el asunto y contestarme lo que sea dd caso. R, Reyes 


Reves renuncia a su candidatura 

Telégrafos Federales 31 

De Monterrey d 3 de Marzo de 1909 

Su Vice presidente 
Don Ramón (Corral. 


1 El mensaje original cti clave. 

: Dd Círculo Nacional Poríirista* 
: El mensaje original en clave. 


José C. Valadés 


L 501 


Muy reservado, personal. Tengo conocimiento de que Ud. es d candidato 
del señor General Díaz para la Vicepresidencia así pues cuente usted con Ja 
cooperación que me corresponde. 

B, Reyes 


Todavía hay desconfianza entre Corral y Reyes 

Telégrafos Federales 4 5 

De Monterrey d 11 de Marzo de 1909. 

C. Vicepresidente de la República. 

Encargo al Sr. Lie. Carlos Ayala procure ver si es posible que Círculo Porfi- 
rista se una al club reduccionista por más que haya pocas posibilidades de 
ser atendido. Le expreso que si no accede siempre sera acompañado por 
delegados Nuevo León dado su previo compromiso. 

B. Reyes 




Sr, Goh. Gral. Bernardo Reyes 5 
Monterrey, N. L. 

Recibidos sus dos mensajes de ayer tengo d gusto de informarle que hemos 
coincidido en recomendar al Sr. Lie, Ayala que procure convencer al C. X 
Porfil ista de que debe unirse al Club Reelecciónista, Y ojalá lo consiga. 
Ramón Corral 


Pero si todo ya está arreglado... 

Telégrafos Federales 

De Monterrey d 11 de Marzo de 1909. 

Sr. Vice-Fres i dente de la República 

Su mensaje de las dos de la tarde, lo acabo de leer a las odio de la noche, d 
cual se cruzó probablemente con d que dirigí a Ud, sobre d propio asunto, 

después de medio día de hov, dd cual le suplico contestación. 

B. R 


4 Mensaje en clave. 

5 Mensaje en clave. 
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Hay que atraernos a Arenales, pero sin que se dé cuenta de 

QUE LO NECESITAMOS 

Ildefonso Zambrano 
Ap. 26 

Monterrey, N,L, 

Monterrey, junio 4 de 1910 

Señor Vite-presidente de la República 
Don Ramón Ganal. 

México, D. E 

Muy estimado amigo y distinguido señor: 

H1 S Abado último que ai ve d gusto de recibir su grata y respetable carta del 
26 de Mayo próximo pasado, tuve el placer también de comunicarme con 
mi viejo amigo d Si. D. Figucroa, con quien pos [crio miente he tenido varias 
entrevistas, v en ellas hablando extensamente de Ud. v de los asuntos rela¬ 
cionados con nuestra correspondencia. 

Celebro que haya Ud, tornado en consideración la indicación que me per¬ 
mití hacerle acerca de la conveniencia de atraernos ai Sr. Are na les Ó y en vista 
de su parecer sobre el particular aprovecharé la ocasión para llevar a buen 
rérmino esc proyecto, buscando los medios pertinentes al caso, de manera 
tal que el interesado no se dé cuenta de que para nosotros exisrc la menor 
necesidad de utilizar su servicios, sino c! deseo de anularlo en su oficio y 
siempre con la obligación de su parte de sostener incondicional mente la polí¬ 
tica del Gobierno General en rerminos claros v correctos. En esta forma y 
haciéndole al principio algunas concesiones que pudiera traducirse en res¬ 
pecto a sll persona, quizás pudiéramos contar con el de una manera franca 
y espomanea y su ayuda sería más eficaz, entre tanto se le inspira la con¬ 
fianza necesaria y ya sin escrúpulos de anteriores compromisos celebrados, 
logramos forme en nuestras filas con amor, conservándolo entre tanto se 
opera este cambio en el lugar y a la distancia que le corresponde, pues como 
es natural mientras de nuestra parte no existe la seguridad de que comamos 
con un hombre leal, no nos entregaremos a el en asuntos delicados. En estos 
momentos en que los famosos revistas, para mantener vivos los fuegos están 
enarbolando la bandera annrredecciomsra, personificada maliciosamente en 
el desequilibrio de Francisco Madero, no conviene en mi concepto mostrar 
a ninguno de sus adeptos directos o indirectos d menor deseo de atrae ríos a 
nuestro partido, pues podrían tal vez estimar cualesquiera insinuación como 
aero de debilidad, y por lo mismo hay que hacerles comprender en rodos 
sentidos la superioridad absoluta que sobre ellos tenemos, y llegado el caso, 


Ricardo Arenales, 


José C. Valadés 
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corregir sus desmanes con dureza, pues toda clase de complacencias que se 
sigan gastando con ese grujx\ sólo servirán para engolfarlos con positivo daño 
para la tranquilidad del país, pues bien claro se lia visto en la practica que la 
obra llevada a cabo por esos grupos denominados de distintas maneras, 
pero en realidad reyistas, empedernidos, no persiguen ideal alguno, sino sen¬ 
cillamente armar escándalos con grave perjuicio para d buen nombre de la 
Nación. 

Arenales, con .su carácter de Director de El Espectador^ diario de marca revista, 
tiene sus compromisos con esa facción, hoy alentada por don Fernando 
Ancira, un degenerado que hace poco tiempo recibió una fortuna de mediana 
consideración de sus padres., y que hoy derrocha de la manera más torpe, pero 
a quien precisamente por esc motivo rodean varios individuos protegidos de 
don Bernardo, y que ido éste viven de aquél; peto creo que pasadas las elec¬ 
ciones generales vendrá d desaliento para don Fernando y el abandono for¬ 
zoso de esc grupo de aduladores que tanto lo están explotando con mil bajezas, 
y entonces sera la ocasión de hacer nuestra conquista de aquellos elementos 
que puedan ser útiles a la administración actual. 

Si d periódico al que Ud. se refiere como susceptible de hacer una labor grata 
en favor dd Gobierno, es el Monterrey New, desde ahora manifiesto a Ud. 
con toda franqueza que si bien por lo apremiante de las circunstancias cabe 
utilizarlo en alguna forma, pasada la elección carece de objeto tomarlo en 
cuenta para futuras ayudas bien intencionadas v provechosas, pues tanto por 
su personal de redacción, su propietario v el grado de desprestigio que alean 
ya esa hoja periodística, me parece que no vate la pena gastar dinero en ella. 
Aquí, cierta o falsa la noticia, se asegura que el propietario del periódico, Sr 
Rohertsou, recibe dinero de México de parre de amigos dd Gobierno, y lo 
recibe de Don Francisco Madero o sus amigos, y lo j>cor que nadie lo pone 
en duda, y esto da una idea dd concepto que se tiene formado del propie¬ 
tario del periódico. Para mí no es digno de confianza. 

A pesar de esto, si Ud. estima fructífera la ayuda de esc periódico, la acepta¬ 
remos, pero sin echaren olvido que jamás, ha tenido convicciones firmes para 
sostener una causa determinada, sino que a todos va con tal de hacer dinero. 

I lasca d momento los aiu irred accionistas nada práctico lian alcanzado, ha bien- 
dos des negado el permiso para rodo Se asegura que para mañana esperan 
a su falso Mesías Madero; veremos qué resulta de la visita cié este caballero, 
que si para dios no encierra más que un pretexto para escandaliza^ para 
nosotros puede quizá reportar la ventaja de definir situaciones con derlas per¬ 
sonas que han pretendido guardar e! incógnito como sus partidarios, no 
obstan re de serlo. 

Ha comenzado a publicarse en esta ciudad una nueva hoja antirredcccio- 
nista con el nombre de El Republicano, de !a cual remuí a Ud. ayer dos ejem¬ 
plares, para que por sí mismo vea Ud. la importancia que tiene esc periódico, 
y la forma irrespetuosa que imprime esa publicación auti para la persona del 
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mismo C Presidente de la República, a quien hace caraos y dirige injurias 
que en verdad ameritan un castigo para la redacción de esa hoja. Este perió¬ 
dico se me asegura que io sostiene Don Ernesto Madero, do de Don Eran- 
cisco d candidato, y de mi parte no dudo que así pase. No parece sino que 
Jas tolerancias de que antes hablo para estos descontentos, han sido un ver¬ 
dadero estímulo en la ingrata y antipatriótica labor que han sostenido, y que 
a la postre sólo dejará odios y rebeldías contra d gobierno que tan liberal se 
ha mostrado en sus concesiones hechas a esos grupos disidentes. 

A su regreso el Sr. Figueroa, comunicará a Ud. sus impresiones sobre cómo 
anda la cosa pública por acá, y por mi parte seguiré informándolo de lo más 
que ocurra en lo de adelante. 

Deseando a Ud. todo genero de felicidades, me repito de Ud, con la mayor 
estimación y respeto como su incondicional y sincero amigo y s. s, 
Ildefonso Zambrano \firtmdo\ 


+ + TT 


Copia 

Por acuerdo de las Mesas Directivas de los Clubs Antirreeleedonistas “Maria¬ 
no Escolado* e ‘independiente” tenemos el alto honor de imnitesrar a Ud. 
que todos sus miembros con el respeto debido a la Paz y at Orden, se reu¬ 
nirán mañana a las 9.50 í Am) en la Estación dd Nacional para recibir a su 
candidato a la Presidencia de la República, Sr. Francisco E Madero y acom¬ 
pañarlo hasta su domicilio, 

I.o que transcribimos a Ud. para su conocimiento y demás tiñes legales. 
Sufragio Efectivo. No Reelección. 

Monterrey 4 de junio de 1910 
FJ Vicepresidente dd Club “Mariano Escobado" 

Alfredo de León 

El Presidente del Club “Independiente” 

E. ti. Herrera 

A. C, Alcalde Primero de la Cdad. 

Amonesta a don Gustavo Madero, pues don Francisco padece 

DELIRIOS DF. GRANDEZA 

Monterrey Junio 7 de 1910 

Señor Vicepresidente de la República 
Don Ramón Corral. 

México, D. E 


José C. Valadés 
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Muy estimado amigo y distinguido señor: 

Confirmo d contenido de mi anterior fechada el 4 dd actual, y por la pre¬ 
sente me permito poner en su conocimiento lo siguiente: 

El Viernes y Sábado de la semana pasada, estuvieron a verme repetidas veces 
Dn. Jesús González Tre vi ño y Dn. Gustavo A. Madero, hermano éste y do 
aquél de Dn. Francisco I. Madero, con la pretensión de que les concediera 
licencia para hacer una manifestación que tenían organizada y dispuesta en 
honor de dicho Dn. Francisco, los Clubs políticos denominados “Mariano 
Escobcdo” e “Independiente”, que existen en esta ciudad, de carácter anti- 
rrccleccionista. Dije a Dn, Jesús y a Dn. Gustavo, lo que ames hiciera pre¬ 
sente a sus correligionarios que se les habían adelantado con la misma petición, 
que no les daba tal licencia, pesar de las poderosas razones que exponían en 
favor de sus intenciones, y de los textos constitucionales que de memoria se 
sabían y se empeñaban en hacerme entender. 

Insisrí en esta negativa con acuerdo previo del señor Gobernador, a quien he 
tenido al tanto de todo cuanto ha venido sucedicndosc. 

Expuse entre otras razones a los tercos solicitantes para fundar mi negativa* 
que ia policía con que contaba la ciudad no era bastante numerosa para dis¬ 
traerla de sus atenciones preferentes dd servicio diario v urgente, en asun¬ 
tos de distinto orden, como ei temor de que las manifestación que se proponían 
hacer a Dn, Francisco, fuera a dar margen a escándalos que de alguna manera 
alteraran la perfecta tranquilidad que reina en et Estado, lo cual bien podía 
ocurrir si de parte de las autoridades se permitían esas reuniones provocadas 
por vagos y azuzadas por individuos que, como d mismo Dn. Francisco 
padecen dd delirio de grandeza, unos y otros, a sabiendas quizás, desem¬ 
peñan su papel para medrar en esa horma con los dineros de los cándidos 
que sostienen campaña tan ridicula* y con las desdichadas masas populares 
a quienes se engaña con promesas de un futuro de grandeza y prosperidad 
irrealizable. En fin, mi última entrevista con los referidos Dn. jesús v Dn. 
Gustavo, terminó con una severa amonestación que me estrecharon a hacer¬ 
les y hasta llamarles la atención sobre que si algo desagradable pasaba los 
consideraría responsables de ello. Por último, d Sábado antes de retirarme 
del despacho dd Secretario, me dio aviso de que acababa de recibir un cornil 
nicado dd tenor de la copia simple que me permito acompañarle, nota que 
después de darle a conocer al Sr. Gobernador, me sirvió para dar órdenes al 
Jefe de la Policía, en el sentido de que sin dejar de obrar con la prudencia y 
justificación que requieren Jas circunstancias, reprimiera con energía todo 
escándalo que [Midiera originar la conducta por demás altanera y provocativa 
que para con las autoridades observaban estos admiradores de Don Fran¬ 
cisco L, lo cual efectuó no sin que por ello mediaran algunos incidentes chus¬ 
cos de parre del Candidato y su acompañante Dn. Roque Estrada, quien en 
términos despectivos aludió a la persona dd C. Presidente de la República y 
demás altos funcionarios de la Federación en una mal hilvanada peroración 
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que enderezó al público que lo escuchaba., v quien también, al ser reconve¬ 
nido por el Jefe de la Policía para que guardara silencio, lleno de insolencia 
pretendió ridiculizarlo, sin conseguirlo, pues d repetido Jefe de la Policía 
obrando con prudencia le dio una lección de decencia y corrección que no 
olvidara d Su Estrada, y más aún, aplazó para después el arreglo de las inju¬ 
rias proferidas al C. Presidente de la República, emplazamiento que dejará 
gratos recuerdos al Si; Estrada de su jira [sic] o visita hecha a esta ciudad, 
pues se trata de nada menos que de su encauza miento conforme a la ley y 
como responsable del delito que ha cometido de ultrajes en la persona dd 
C. Presidente de la República. 

La recepción que se hiciera a Dn. Francisco d Domingo que llegó a esta ciu¬ 
dad, puedo asegurar a Ud, que no revistió importancia alguna, pues ella se 
concretó al recibimiento que le hicieran las mismas honorables personas de 
su familia, que es muy numerosa, y a unos dos mil o dos mil quinientos [per¬ 
sonas de pueblo que se me dicen concurrieron a la estación. De esta gente 
del pueblo, en su mayoría curiosos, pues hay que observar que por ser 
Domingo, la gente se fue a la novedad de la llegada dd candidato, anunciada 
a rodo bombo por Jos dos diarios antirrcclcecionisras que se publican en esta 
ciudad, y el sinnúmero de hojas sueltas que la noche anterior desparramaron 
por los cuatro rumbos; pero la manifestación en sí esmvo fría y desairada, 
v el famoso don Francisco L no ha salido de la casa de sus padres, que es la 
misma que fuera de don Bernardo, y que se asegura, quizás sin fundamento, 
continúa siendo, pues dicen que fue una venta simulada la que éste hizo a 
favor dd padre de Dn. Francisco f. En suma, éste no ha gastado la deferencia 
con su pueblo amado de dejarse ver por plazas y calles, no ha dejado oír sus 
elocuentes discursos que tanto ha saboteado en otros lugares dd país, y con 
ios mismos honores deja esta tierra, y se marcha a San Pedro y Torreón, de 
aüí a Chihuahua, luego a Veracruz y termina su jira [sic ), según se dice, vol¬ 
viendo a esa Capital a librar su gran batalla triunfal, como con candor lo afir¬ 
ma el mismo y las personas de su familia y allegados, que de veras han creído 
en d milagro. Veremos si aquellos vientos son más propicios a Dn. Francisco, 
a nosotros nos basta que se marche para seguir nuestra lucha diaria, no sin 
meter en orden a los partidarios que nos deja aquí y que por fortuna son esca¬ 
sos en número y más escasos en valer, pues fuera del Tic. Jesús L. González, 
hijo de Dn. Jesús González. Treviño, que ha sido el iniciador y propagandista 
en unión de los hermanos de Dn Francisco I., de los clubs antirredeccio- 
nistas mencionados, tanto los que figuran en las Juntas Directoras de tales 
clubs, como los miembros activos, son personas de verdadera insignificancia 
social, v algunos de dios sin oficio conocido. 

Por lo demás, lia servido la v isita de Dn, Francisco a esta ciudad, pava ver muy 
claro que el demento revista simpatiza abiertamente con su causa, mejor 
dicho, que el famoso candidato es d representante genuino del propio Dn. 
Bernardo para los partidarios de éste; así lo demuestra elocuentemente la 
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acritud de algunos, franca, y de otros solapada, que han guardado una v ez más. 
Lástima grande ha sido que en estos días no contáramos con un periódico 
que con toda oportunidad desenmascarara a estas gentes y poniendo en claro 
lo verdaderamente ocurrido que con tanta malicia e impunidad se lia exa¬ 
gerado de parre de Jos periódicos enemigos, que desgraciadamente tienen el 
campo casi libre para la obra nefanda que llevan a cabo, pues ios dos sema¬ 
narios con que contamos nosotros están imposibilitados de hacer una labor 
oportuna y amplia en casos como el presente, en que de muy distinta manera 
podía impresionarse al pueblo. Ln vista de esta situación por demos emba¬ 
razosa, me empeñaré en que a la mavor brevedad se realice la fundación de 
un periódico que venga a llenar, siquiera en pane, las necesidades de propia 
defensa, 

1 ,a Tranquilidad de la ciudad, ni el mismo día en que llegó Dn Francisco I., 
se ha resentido en lo mas mínimo, y salido el candidato de ella, volverá para 
sus contados afines el desaliento mas completa y quizás el arrepentimiento 
de su intervención. 

Sin otro asunto por ahora, me repito de Ud, con la mayor consideración, su 
incondicional y sincero amigo atento v s. s. 

Ildefonso Zambra no \ 

P. D. Escrita esta carta antes de mandarla depositar en el Qjitco pensé retar¬ 
dar su envío para agregar lo que esperaba ocurriese anoche, o sea la apre¬ 
hensión llevada a cabo por el Jefe de la Bol ida en 3a estación de las Líneas 
Nacionales en la persona de Dn Francisco I. Madero y el Lie, Roque Estra¬ 
da. la de ésTc lograda hoy a las nueve de la mañana, por haberse escapado 
anoche de ios agentes de la policía immduc3endose a la casa de familia de 
Dn. Francisco. La aprehensión y detención de estos señores se debe a orden 
librada por el C. Juez 2‘Nk Letras dd Ramo Penal, por denuncia que ante 
dicho funcionario hizo d Sr, Agente del Ministerio Publico. Ambos seño¬ 
res, Madero y Estrada, se encuentran ya detenidos en la penitenciaría del 
Estado a disposición de su Juez. En mi próxima informaré a L T d. lo más que 
ocurra sobre esre particular. 

Salvo error doy en este incidente por terminada la campana de Dn. Fran¬ 
cisco, al menos por lo que toca a este Estado. 

Fuera de las personas mencionadas, hoy en la mañana consigné ai mismo 
Juez 2° de lo Penal, a tres individuos más de los que mucho han instigado 
a los pobres trabajadores de fábricas v fundiciones, v los que quedan de esa 
misma ralea, pronto estarán guardados, pues la policía anda diligente para 
aprehenderlos. 

Vale I. Z. 
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Estamos listos para reprender cualquier alteración del orden 

Ildefonso Zambrano 
Ap. 26 

Monterrey, N, L. 

Monterrey., Junio 13 de 1910 

Señor Vicepresidente de la República 
Don Ramón Corral 
México, D. E. 

Muy estimado amigo v distinguido señor: 

Confirmo el contenido de mis anteriores del 4 y 7 de los corrientes, v por 
medio de la presente me permito informar a Ud, sobre los últimos aconte¬ 
cimientos. 

Dije a Ud. en mi última que los Sres. Francisco I. Madero y Lie. Roque Estra¬ 
da, se encontraban detenidos en la Penitenciaría dd Estado, a disposición 
dd C. Juez 2“ dd Ramo Penal, licenciado Don Miguel Treviño, Este joven 
abogado se me asegura que no sólo ha proeedido eon diligencia en el pro¬ 
ceso iniciado contra Madero y Estrada, sino eon reconocida justificación y 
energía, y que después de practicarse diligencias importantes ha dictado un 
auto excusándose de seguir conociendo de él por aparecerán lo actuado que 
d delito que se persigue cae bajo el dominio de la jurisdicción federal, por 
lo que manda pasare! proceso al Juzgado de Distrito de este Estado, a cargo 
de nuestro buen amigo y sincero partidario, licenciado Don Juan E Buchard, 
quien estoy informado también, que por tratarse de un delito continuo, 
pasara, previa comprobación del caso, el dicho proceso al C Juez de Distrito 
de San Luis Potosí, pues existe ya la prueba de que Madero v Estrada en esa 
dudad y antes en Villa Reyes, habían pronunciado discursos subversivos 
contra el Gobierno General, o sea contra la persona dd C. Presidente de la 
República y otros altos funcionarios de la federación. 

Además de Madero y Estrada, fueron consignados al mismo Juez 2° de i .etras 
dd Ramo Penal, por sediciosos, Alfredo de León, Joaquín Garza, L Silvcstre 
de este último apellido y Enrique H. Herrera, los tres primeros d Martes, v 
el último, el Viernes tic la semana pasada. La aprehensión de estos individuos 
dará magníficos resultados entre la gente del pueblo, donde ellos medraban 
a su antojo, haciendo promesas mil y logrando con esos procedimientos 
reprobados insolentar a esas pobres gentes contra las autoridades; pues en 
otras esteras, he de repetir a Ud. que esos individuos nada podían hacer dada 
su condición humilde, falta de ilustración y antecedentes que para nada los 
recomiendan. 

El periódico llamado El Republicano > netamente maderista, criado [m ] y sos¬ 

tenido por la familia Madero, después de unas pocos días de rudo y feroz 
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combate, apenas reducido a prisión su candidato, sin explicaciones de ningún 
género, dejó de publicarse, y los convencidos redaocores que con tanto alar¬ 
de principiaron su labor democrática, se presentaron incontinentes al señor 
Gobernador del Estado, con la pretensión tanto de disculpar su conducta, 
como de ponerse incondicionalmcnte a sus órdenes. Éstos son los aposto * 
les del pueblo. Causa tristeza pensar en ellos y repugnancia considerar su 
torpe e ingrata labor, por más que no sorprenda su actitud, que cu lo general 
han guardado casi todos sus afines en la oprobiosa campaña que en mala 
hora para d buen nombre de ia República iniciara d funesto Don Bernardo, 
verdadero y único instigador de todos esos grupos enfrentados contra el 
Gobierno. El Espectador en los últimos días también ha echado su cuarto a 
espadas, y por tanto, lamentado en distintas formas y en términos de viva 
angustia, la gran desgracia nacional, esto es. la prisión dd candidato y sus 
cómplices. No acepta responsabilidades, se muestra indeciso, más claro, nene 
miedo, y olvidándose de lo que dijo aya; hoy de manera emboscada alienta 
a los revistas, juzgando violentos los procedimientos de las autoridades, Je 
habla de la regia familia Madero, de sus bondades y sus proezas a favor del 
pueblo, de la extraordinaria recepción hecha al candidato, de sus inmensas 
relaciones en esta ciudad, de la intensidad con que es querido por d pueblo, 
para el día siguiente mostrarse frío y prodigar alguna alabanza al Gobierno, 
y así y así, en esa trabajosa brega continua su lucha, quizás en espera de 
mejores días que le permitan orientarse con mejor brújula, pues sin duda 
que se da buena cuenta que con la que hoy navega, no es por cierto la que 
debe conducirle a puerro seguro. Por ahora que siga e! camino que le plazca 
entretanto llega d momento en que tenga al frente el enemigo que con 
armas nobles venga a desenmascararlo juntamente con todos los adictos de 
esos grupos bautizados eon distintos nombres, pera de los cuales es su Jefe 
nato Don Bernardo. 

A medida que los acontedmicritos sigan desarrollándose es jxjsible que caigan 
en manos de la justicia otros individuos de quienes se tienes se tiene noticia 
laboran pord "Yeyismo o madcrismoT y si tal cosa se comprueba irán a hacer 
compañía a sus colegas reducidos a prisión. 

Los trabajos para las elecciones generales están bien preparados y prevenidos 
p 3 ra cualquier emergencia que pudiera surgir, y por consiguiente, rodo se hará 
confórme a las intenciones y política dd Gobierno General. 

Por lo que respecta a disturbios de esta o la otra dase, no haya para qué pen¬ 
sar en ellos, pero también para el caso de que algo llegare a acontecer, d 
señor General Treviño 7 lia tomado todas sus medidas para evitarlos, y sobre 
todo para reprimirlos con absoluta seguridad para d orden público; y de 
que así sucediera, no debe Ud. abrigar la menor duda, pues amén de los 
abundantes elementos con que cuenta el Gobierno General para dio, tiene 
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d señor General Treviño de su parte, la ayuda incondicional de todos los 
de me uros sanos del Estado, que por ningún motivo permitirán se altere la 
tranquilidad. 

En otra ocasión hablare a Ud. de otras personas que han mostrado sus sim¬ 
patías por el señor Madero, taJ como me lo esperaba y había anunciado a Ud. 
Deseándole rodo genero de felicidades, me repito de Ud. con la mayor con¬ 
sideración, su incondicional y sincero amigo, atento y s. s, 

Ildefonso Zambrano \finmdo\ 


Los REYISTAS PIERDEN SU ÚLTIMA Y PEREGRINA APUESTA 

Ildefonso Zambrano 
Á\\ 26 

Monterrey, N, L, 

Mónteme, Julio 4 de 1910 

Senoi Vicepresidente de la República 
Don Ramón Corral 
México, D. H 

Muy estimado amigo y distinguido señor; 

Con verdadero placer me lie impuesto de su grata de fecha 29 del mes ppdo. 
Efectivamente, señor los revistas y sus congéneres, esto es, los antirredcccio- 
nistas de Madero, los *Demócratas 11 y los ^Independientes 1 ', todos sin excep¬ 
ción, recibieron con indecible alegría al ultimo de sus candidatos lanzado a 
los vientos de la publicidad, siendo tan grande su entusiasmo y mostrándose 
tan seguro del triunfo, que, a cara descubierta y en los lugares más públicos 
no sólo se conformaban con celebrar en medio de risas burlescas y amenazas 
para nosotros la victoria de su nuevo candidato, sino que se aventuraron a 
decir que dos meses después de ocupar la Vicepresidencia, y entonces reci¬ 
birían sus enemigos d castigo que se merecen. Ilasta el día y a posar de !o 
ocurrido, continúan si no todos, sí un grupo de esos revistas, envalentona¬ 
das, pera pienso que pasado el 15 de los corrientes, les venga el desengaño 
y con él la resignación de que han perdido la ultima peregrina apuesta. A 
nosotros como tuve el honor de decirlo a Ud., ha servid» esto para hacer¬ 
nos saber que debemos desconfiar y mucho de esas gentes que después de 
la bochornosa salida de Don Bernardo, unos se mostraron arrepentidos y 
otros agraviados de su gobierno, v que hoy a h primera chispa han dispa¬ 
rado en contra nuestra sin cansarnos daño alguno por fortuna. 

Las elecciones en todo el Estado, como ha tenido a bien comunicárselo el 
señor General Micr, se efectuaron en el mayor orden y fueron un triunfo 
completo para nuestro partido, al grado de que dudo que haya un solo elec- 
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cor de los contrarios; y por tanto, sale .sobrando, repetir a Ud., que nuestros 
candidatos resultarán nombrados por unanimidad, de lo cual como uno de 
sus sinceros amigos y admiradores en esta feroz campaña abierta por el 
funesto Don Bernardo, lo felicito a Ud. muy cordialmeme, y con Ud. a 
todos los amigos que de buena fe y con bien entendida patriotismo y leal¬ 
tad, rodean a nuestro Gran Presidente, que una vez más ha vencido con sil 
acostumbrada prudencia y energía, a esos malos mexicanos que por medios 
indignos y reprobados quisieron sorprenderlo y derrocarlo del elevado pues¬ 
to que con aplauso de propios y extraños, ha ocupado por largos años, y que 
ayer, como hoy y mañana, constituirá una verdadera garantía de orden y 
progreso para la Nación que tanto le debe a él y a sus fieles y bajo todos los 
conceptos dignos colaboradores. 

Respecto dd elemento revista que tanta resistencia como mala fe ha puesto 
en la contienda, ojalá que pasadas las elecciones se resuelva retirarlos de la 
administración, pues seguirlos consintiendo es tanto como jxrmirirlcs creer 
que se les teme, que se les necesita y seguir alimentándolos con la esperanza 
de que su Jefe vuelva al país a desempeñar un cargo de importancia, y si todo 
ello es pésimo, lo es más darles la ocasión de que continúen intrigando con¬ 
tra el Gobierno, cosa de que no se apartarán si continúan recibiendo los 
dineros de la Nación y las consideraciones del Gobierno; al menos los nues¬ 
tros, que los acantea mié utos ocurridos hasu el día no lian sido bastantes 
para calmarlos de sus arranques revistas. 

Oportunamente me permitiré avisar a Ud. por telégrafo el resultado de h 
elección final en esta dudad, que repito, será una completa victoria para 
nuestro partido, 

Sin otro asunto y felicitándolo a Ud. nuevamente por d éxito alcanzado en 
toda la Nación, quedo con el mayor respeto como su incondicional y sincero 
amigo y s. s. 

Ildefonso Zambrano \fmnadi}\ 

Segunda sección de La Prensa^ San Antonio, Tex is, domingo 23 de 
enero de 1938, año xxv, mim. 345, pp, 1, 7 (capítulo XX); y segunda 
sección de La Opinión , Los Angeles, California, domingo 23 de enero 
de 1938, año XII, núm, 130, pp. 1-2 (capítulo xx) + 






El archivo df. don Ramón Corral 

Los PERIODISTAS ADICTOS AL GOBIERNO SOLICITABAN DINERO 

Quf. no les bastaba la subvención 
E l público no Quiere leer un periódico de criterio gobernista, 
decía a Corra! el director de El Heraldo 

La obra de la prensa en Sonora 

El director de El impardal, de Guaymas, daba cuenta a Corral 
de las manifestaciones pro-reelección de Díaz 


CAPÍTULO XXI 

Gimo pensaban y qué hacían los periodistas adictos al gobierno por- 
fírista, podrá verse en las cartas incluidas en este capítulo. 

La queja principal de los periodistas era la falta de dinero. Los fondos 
se agotaban rápidamente; el publico no quería periódicos gobemistas, 
decían los editores, 

Adolfo Carrillo, que había sido director de El Lunes , y que era autor 
de las Memorias de Lerdo de Tejada, también escribía al señor Corral, 
y aspiraba a que éste fuese el Presidente de la República. 
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Aparre de la correspondencia de los periodistas, insertamos otros 
anónimos, asi como importantes documentos relacionados con la can¬ 
didatura de don Teodoro Dehesa, 




En [alisco hay predisposición para un periódico gobiernista 

Jesús Z. Moreno 

Alagado 

Guadalajara, junio 19 de 1910 

Señor D. Ramón Curra! 

V i eepres i den te de la Re pu b 1 ic a 
México, D. H 

Muv distinguido señor de mi resero y consideración: 

Me honró la grata de Ud. techa 15 de los corrientes, por lo que quiero 
cumplir d deber cic significarle mis agradecimientos por su atención. 
Ahora, ruego a Ud se sirva dispensarme si le distraje un poco su atención 
con un asunto que me interesa vivamente que sea por Ud. conocido, pues 
en estos casos un consejo, una simple indicación su va, fijará la linca de con¬ 
ducta que debo seguir. 

Hace muv pocos días, menos de un año, que vine a esta ciudad amparado 
con una valiosísima recomendación de Ud., ávido de trabajar energética¬ 
mente, tanto para corresponder a la mejor medida de mis modestas aptitudes 
v mis fuerzas al importante servicio que Ud. me prestó, como para procu¬ 
rar lórmarme una posición que me permitiera vivir bien. No dire yo si con¬ 
seguí lo primero, aun cuando seguro estoy de haber renido siempre una 
devoción completa y lealtad inquebrantable para las personas que, como 
Ud, me tendieron una mano protectora; pero, respecto a lo segundo, no sola¬ 
mente no he podido cimentar mi posición, sino que he trabajado todo un 
año sin descanso en condiciones sumamente desfavorables desde el solo punto 
de vista económico v llego al fu de la jornada con todos mis alientos, pero 
sin la perspectiva que permita orientar mis esperanzas. 

Sabe Ud. señor, que, una ve/, que estudie este medio, donde realmente no 
existía un periódico leal mente adieto al Gobierno, a la respetable personali¬ 
dad de Ud. todos mis empeños se encauzaron para fundarlo v sostenerlo, 
cuando menos por el tiempo que durara la ruda pugna que aquí mantienen 
los inquietos v descontentos. Conseguí mi objero gracias a la avuda pecu¬ 
niaria de los señores Lie. D. Rafael Reyes Spíudola y Coronel D. Migue! 
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Ahumada., quienes aportaron el dinero necesario fiara la fundación de El 
Heraldo de Occidente , no obstante que el primero estuvo convencido siem¬ 
pre de que el periódico no se sostendría con sus solos recursos, mucho 
menos costearse. El señor Lie. Reyes Spíndola aportó la mayor cantidad de 
dinero ($6,000.00) y el señor Coronel Ahumada (_$ 1,000.00) más eí papel 
para gasto de cuatro meses. El señor Corone! Ahumada me ha dado tam¬ 
bién $200.00 cada mes, amen de las finas atenciones que siempre me ha 
prodigado. 

Para sostener el periódico en un medio como este ha sido preciso mantener 
un presupuesto de 2,500.00 cada mes y como hay que luchar con factores 
complexísimos | sic} para procurarle rendimientos toda vez que eJ primer 
obstáculo es la predisposición general para un periódico dd criterio de El 
Heraldo . criterio que me honra, que es mi bandera y la seguiré a través de 
toda dificultad mientras viva, resulta pues económica mente hablando que, 
a pesar de mis economías, laboriosidad v empeños en sostenerlo, he llega¬ 
do y llegaré hasta después de las elecciones federales, no obstante que estoy 
acribillado a deudas. Sin embargo, temo que después, no sea posible seguir 
publicándolo y así se lo manifesté a mi respetable amigo d señor Coronel 
Ahumada, haciéndole conocer pormenorizad a mente la situación financiera 
del negocio. Id señor Oironel Ahumada, sabe muv bien que he hecho esfuer¬ 
zos heroicos para llegar a donde he llegado y me manifestó estar conforme 
con tomar una decisión radical en el caso, sólo que me reiteró mi proposito 
de llegar con la publicación hasta el tiempo que yo había fijado, manifestándo¬ 
me de paso, que dada su situación actual, no podía aconsejarme nada hasta no 
pasar algunos treinta días más o menos, para cu va época o me indicaría la con¬ 
veniencia de cesar en la publicación! dd perióxheo o seguirla. Además, me dijo 
que casi ni podría indicarme si me convendría seguir viviendo en Guadal ijara. 
El señor Ahumada se lia portado siempre conmigo con exquisita atención y yo 
estoy hacia él profundamente agradecido, así es que seguiré fielmente sus con¬ 
sejos, pero si llega el caso de que sea preciso suspender la publicación de El 
Hcmhío t dato es que quizá tendré que salir de esta capital porque quizás sería 
inconveniente mantenerme aquí. Quiero, pues, que me conozca Ud. mi sitúa 
don v las posibilidades de ella, porque me sería muy grato que una decisión 
mía lucra siempre aprobada por Ud. y que la encontrara juiciosa. 

Por lo demás el señor Coronel Ahumada, tal vez en vista de que por mí nada 
he podido hacer aquí, sino que me ha visto consagrado enteramente a los 
trabajos dd periódico que nada remunerativos son, sino por lo contrario, 
antiecunómicos, me ofreció antes de ayer hacerme d favor de recomendarme 
para que fuera electo diputado suplente al Congreso de la Uniójn, a lo que 
desde luego contesté dando mis agradecimientos y ofreciéndole aceptar en 
el término de ocho días cuando le hiciera a Ud. saber esio v que aceptaría 
siempre que Ud. no creyera que yo no debía aceptar, en cuyo caso no acep¬ 
taría. Se mostro contento con mi resolucióm. 
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Espero que verá Ud. por loque be consignado que quizá mi periódico dejará 
de publicarse una vez pasadas las elecciones federales y en el caso de que mi 
respetable jefe el señor Coronel Ahumada, no lo necesitara ni me necesitara 
a mí, en cuyo caso, desearla saber si no vería Ud. mal que dejara Guadata- 
jara para ir a trabajar a otra parre donde no tropezara con las dificultades 
que quizá tropezaría aquí. 

Sin más por el momento y con mi cariñosa adhesión me repito su afectísi¬ 
mo, atento y s, s. 

J. Z. Moreno [firmado] 


¿Cuándo comenzaré a necesitar ayuda? 

México, Julio 8 de 1909 

Señor Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
Presente. 

Muy respetable y estimado señor: 

Q>mo en la ultima conversación que tuve el honor de tener con usted, me 
sirvió de gran consuelo d saber que ranro el Sr. Presidente, como usted, esta¬ 
ban en la mejor disposición de ayudarme, hoy me permito rogarle se sírva 
decirme cuándo y por que conducto comenzare a recibir esa atuda, pues 
aunque tuve oportunidad de preguntárselo a usted, personalmente, no lo 
hice por la pena que me causaba el tratar de intereses, cuando mis trabajos 
no tienen otra mira que d afecto y sincera adhesión que he tenido siempre 
al Sr, Presidente y hoy; por que no decirlo con franqueza, también a Ud. que 
es rtxlo sinceridad y energía. 

Si no fuera porque el cansancio me abruma, y porque deseo mejorar en su 
parte material e intelectual esta publicación, nada pediría’ quiero corres¬ 
ponder debidamente a la consideración que se me dispensa nuevamente, 
siendo útil a ustedes de alguna manera y para esto acepto esa ayuda. 
Reitero a Ud. las seguridades de mi afecto y adhesión quedando en espera 
de sus órdenes. 

Muy atto. s. s. y amigo, 

Francisco Montes de Oca 


El autor de las memorias de Lerdo de T eiada era corrausta 

Los Angeles, California, E. U. 

Enero 18 de 1909 


José C. Valadés 
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Sr. Don Ramón Corral 

Muy querido y distinguido amigo: 

Tengo el gusto de adjuntarle un artículo 1 que acabo de publicar en La Revis¬ 
ta de Méñda. Lo traduje dd Argonauta periódico de San Francisco, sema¬ 
nario que goza de inmensa circulación;, pues es la hoja mejor escrita de los 
Estados dd Pací!ico. 

Como usted ve, continúo trabajando, en mi humilde esfera, por su exalta¬ 
ción a la Primera Magistratura. 

Sabe que le estima y respeta su amigo afmo, y agradecido s. s. 

Adolfo Carrillo \fimiado\ 

1113 Vi West 9th Si. 


¿VlLNE EL GENERAL REYES? ESTO ALIMENTA LAS ESPERANZAS DE LOS 
ENEMIGOS 

Imprenta, Botica y Droguería de San Francisco. 

Francisco P. Molina., Prop, 

Magdalena, Son., Junio 21 de 1910 

Sr D. Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
México, D, F. 

Muy distinguido y fino amigo: 

En vísperas de las elecciones nos trae ayer El Imparcial de Guaymas, la noti¬ 
cia de que el General Reyes viene en camino para México a recibirse de Ja 
cartera de Guerra. Sírvase juzgar Ud. el resultado de una noticia dada con 
tan ningún juicio, de parte de un periódico adicto ai gobierno: el demento 
reyista surgió repentinamente y mas aún viendo que el principal periódico 
de nuestro partido, en d Estado, daba la tal noticia. En todos ios ánimos 
vino un decaimiento general, una duda aunque muchos no creimos seme¬ 
jante noticia. 

Viendo que nuestros partidarios dudaban, que los oposicionistas se mos¬ 
traban altivos y esperanzados con la vuelta de Reyes, telegrafié a Juan Orcí 
qué había de cierto en esa noticia. Me contestó luego^ que “Noticias eran 
absolutamente falsas", con lo que ha venido renaciendo poco a poco la calma, 
dudándolo aún la mayoría de los oposicionistas. 

Le participo todo lo anterior para que vea cuán delicado es dar esa clase de 
noticias en periódicos adictos; hizo muy mal Pérez Peña en obrar con tanta 


Publicado en d capítulo anterior. 





518 


La crisis del porfirismo 


ligereza y aunque hubiera tenido la certeza de la venida del general no debía 
publicarlo. En d mismo periódico inserta !a noticia de que el Gobierno dei 
Distrito permitió la manifestación antiiTCclccdotusra del domingo y vemos 
en el lm¡mrcm¡ de esa que no fue cierto 

Desesperado v nerv ioso estoy porque pasen las elecciones y triunfemos, 
pues aseguro a Ud. que sus verdaderos amigos no dormimos desde que 
principió este mes 

Me repito su almo, servidor y amigo que lo estima, 
francisco P. Molina [firmado] 


ACTO POLÍTICO MUY SIGNIFICATIVO, PORQUE FUE EN PRESENCIA DE VARIOS 
NORTEAMERICANOS 

El Imptircial 

Periódico Sonorcnse 

Aurelio Pe re/ Peña 

Guaymas, Son., Marzo 7 de 1909 

Sr. Vicepresidente de la República 

D. Ramón Corral 

México. 

Muy distinguido y respetado amigo; 

Aun cuando las noticias que vov a relerir a Ud. las ha de haber recibido va* 
bien por cartas de sus amigos, bien por las clónicas que hemos publicado, 
siento placer en referirle algunos detalles. 

Primeramente, la manifestación organizada por nuestro dub el 25 del mes 
ppdo., fue de excepcional importancia, por el nlimero de las personas que 
lomaron parte en ella y por la calidad de las que estuvieron a ía cabeza. El 
acto en el rea tro fue muy lucido v allí pronunciamos discursos el Lie. De la 
Toba, a quien conseguí como orador v quien ha seguido prestando sns servi¬ 
cios, un señor profesor Madera v vo. En la plaza, después de la procesión, 
hablaron con gran aplauso, Roimv v el prof. Riestra. Es digno de notarse, 
que no siendo Porfióse a Venegas, accedió a hacerle d discurso a Rom ay y 
estuvo bastante bueno. En la edición del miércoles lo publicaré v lo verá Ud. 
El gentío fue inmenso v sólo se ve así en las grandes festividades. El Sr. 
Gobernador que casualmente se detuvo aquí, finiendo del Río Yaqui. quedó 
muy complacido. Pero el acto político que jugo mas significación fue el que 
llevamos a cabo en Empalme el domingo anterior, porque lo presenciaron 
los jefes americanos de las oficina» de aquel lugar y todos sus empleados. 
Cuando d Lie. De la Toba, Rumav v vo hablamos, numerosos americanos, 
con las cabezas descubiertas, escuchaban al pie de la improvisada tribuna v 
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aplaudieron vil oreando a nuestro gran Presidente. Uno de ellos, Mr. Hearte, 
le (.lijo a De la "loba; a Taft no merece ser comparado con Díaz, Díaz es d hom¬ 
bre publico más grande en la actual idad que ha ven el mundo. Díaz i ríe rece ser 
comparado con Washington''. Ya usted comprenderá cuánto orgullo sen- 
finamos los que est udiamos aquellas frases en boca de un extranjero, venan 
tu placer no nos causaría verlos aplaudir con entusiasmo. 

Durante la comida, Isidro Castañedo brindó, suplicándome que hiciera uso 
de la palabra a lo cual accedí con mucho gusto. Retí riéndome a las obliga¬ 
ciones patrióticas que Sonora tenía para sustentar y adamar la candidatura 
del Sr, General Díaz, dije que ningún sonorense sin ser un ingrato, podía dejar 
de ser porfirista, porque no solamente había sido un guerrero victorioso y un 
estadista ilustre, sino un cía ti vidente que bahía dispensado a Sonora el honor 
de llevar a su hijo predilecto a su lado para compartir con él las altas labores de 
una administración admirable por su sabiduría y sanra por su patriotismo. 
Ya en este camino dejé hablar al sentimiento mas que a la imaginación, y 
tuved placer infinito de ver conmoverse a muchos de los presentes. Los vivas 
para usted se con!midieron con los del Sr. General Díaz, y el entusiasmo se 
hizo general, I labia a Jas puertas del restaurant un numeroso gentío oyendo 
la música y dentro del mismo restaurant muchos americanos distinguidos. 
Después supe que iban a enviarse correspondencias a los periódicos ameri¬ 
canos sobre dicha manifestación. 

Acabo de ver que los clubs reelección Estas todos de Puebla lo postulan a Ud 
para la Vicepresidencia, y como no sé si ya recibirían la autorización de Ud, y 
aun no recibe nuestro club indicación ninguna en tal sentido, me permito 
consultar su voluntad sobre si puedo hacer dicha postulación ardidamente 
en mi periódico. 

Esperando que las anteriores noticias sean para usted agradables queda su 
humilde amigo y adicto s. s. que le desea todo bien. 

A, Terez Peña [firmado] 


Dinero, dinero, porque los periódicos no viven sin subvención 

El Entreacto 

Bisemanal Artístico y Literario 
Editor y Director 
Manuel Caballero 
Callejón 57Xñm. 1 
México, D. E 


México, a 21 de Enero de 19Ü8 
Señor Don Ramón Corral 
Ministro de Gobernación 
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Señor de codo mi respeto: 

Como miembro activo del Círculo Nacional Porfirista y de acuerdo con los 
señores Coronel Antonio Tovar y Lie. Demetrio Salazar, ambos muy bue¬ 
nos amigos míos, decidí a fines de noviembre dd año pasado, fundar en la 
ciudad de O rizaba un periódico político, diario, que fílese órgano en la región 
oriental del país, dd programa, tendencias y trabajos de nuestro Círculo, a 
cuyo efecto se me recomendó, para que se me designase, en el seno de h Junta 
Porfirista de dicha ciudad, como el primer vocal de la misma cuyo carácter 
estoy investido desde hace más de un mes. 

Con rales resoluciones y con el entusiasmo natura! que en mi ánimo de viejo 
porfirista ha engendrado la actitud de la gran mayoría nacional a favor de 
nuestro glorioso caudillo, lancé nú programa y se hizo una propaganda, sin 
medias tintas, en toda nuestra región, a favor de los ideales dd Círculo, y en 
pro dd órgano que habría de encarnarlos muy pronto. Pero debode confiar 
a Ud. muy íntimamente que, para esa nuestra cruzada contábamos en cierta 
medida no escasa con la ayuda dd Gobierno dd señor Dehesa, de quien 
esperábamos una protección que nos pusiera a cubierto del peligro de nau¬ 
fragar en la orilla. Le abordé yo d asunto y me escuchó con toda la cortesía 
que es en él característico. Le habló de lo mismo d señor Lie. Salazar; pero 
d resultado positivo fue que, como lo verá Ud. por la carta que origina! 1c 
acompaño, no se obtuvo de él sino la mínima suma de quinientos pesos 
que vino a ser notoriamente insuficiente, no ya para el sostenimiento de la 
publicación, pero ni aun siquiera para afrontar los gastos previos de la ins¬ 
talación. De acuerdo entonces con d Jefe Político de Orizaba, señor Miguel 
Gómez, que es un amigo hasta f.A muerte del señor Presidente, se deci¬ 
dió hacer, en un pequeño círculo, un llamamiento a los correligionarios que 
estuviesen en posición de responder a él y de ese llamamiento se obruvo una 
suscripción que se calculaba en $3,500.00 pesos que en realidad no ha lle¬ 
gado efectivamente ni a ios dos mil, Hilo no obstante, ni mi actividad ni mi 
entusiasmo por nuestra causa se dieron por vencidos, y amparado por ese 
primer resultado compré en Veracmz una prensa Mariononi de medio uso, 
pedí tipos a México, aunque en una cantidad minúscula y repitiendo anun¬ 
cios tras de anuncios, y disculpas tras disculpas, por los retrasos, me tiene 
Ud. en este momento con un taller en miniatura, listo para dar a luz UN GRAN 
PERIÓDICO, con el compromiso forma! de sacarlo a luz el día primero dd 
mes próximo, con d señor Presidente notificado ya de esa aparición, como 
lo verá Ud. por carra que original le incluyo y en realidad sin el más leve de¬ 
mento de efectivo para llenar ese doble y sagrado compromiso. En circuns¬ 
tancias tales, y cuando tengo, no solamente la angustia de no poder llenar 
una solemne promesa empeñada al público sino también la conciencia de 
que mis treinta y cinco años de práctica y de experiencia en el periodismo 
van a ser de utilidad verdadera en d lugar que por estratégico hemos elegi¬ 
do para nuestra propaganda, me ha ocurrido que el único que está en ptxsi- 
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don de resolver nuestras dificultades y fecundar con su apoyo nuestra empre¬ 
sa es usted, señor Corral. 

En demanda de él acudo y no quiero hacerle a Ud. frases acerca de mí, m de 
tnis lealtades pata con el Caudillo, cuya política será mi evangelio hasta el 
último de mi vida, que deseo sea mucho más corta que la suya, Pero si creo 
cumplir con un deber al decirle,, en esta ocasión que, si mi oscuro e insigni¬ 
ficante nombre ha llegado a Jos oídos suyos, habrá tenido ocasión de notar 
que en todo cuanto he escrito y en todo cuanto lie hablado, no ha habido 
siempre sino la nota uniforme de simpatía hacia usted y cíe respeto por su con¬ 
ducta de severa y jamás interrumpida lealtad para con nuestro caudillo. 

Así pues, ya que no como amigo viejo como quisiera serio— pero sí como 
simpatizador de sus aptitudes y de su personalidad política, quisiera obtener 
de usted la distinción de ser recibido por Ud. en audiencia muy privada, a fin 
de celebrar con Ud. d acto de ponerle en sus manos mí larga experiencia, no 
menos que mis simpatías personales para que Ud. sepa que tiene en mí a un 
amigo que comulga con Ud. en amor a la Patria, y en cariño sin límites a 
nuestro excelso Presidente, cuya voluntad será, como siempre ha sido, la de 
dar al país lo que más le convenga y más firmemente asegure su grandeza. 
Su Ud. pudiera bondadosamente concederme esc favor para el sábado próxi¬ 
mo, puesto que el domingo debo forzosamente regresarme a Ürizaba, me 
dispensaría con ello una gracia tan señalada y estimable que obligaría con 
ella mi gratitud inconmensurable. 

Le estimaré también la devolución de los documentos inclusos y con el alec¬ 
to más respetuoso me suscribo de Usted Señor Corral, obsecuente amigo y 
muy atento s. servidor q. s. m. h. 

Manuel Caballero [firmado] 


Soy francamente corrausta 

Hotel Diligencias 
Echeverría 18 
Puebla 

23 de Junio de 1910 
Al señor don Ramón Corraí 

Vicepresidente de la República y Secretario de Gobernación 
México 

Muy estimado señor y respetable amigo mío: 

Acabo de recibir un telegrama en que don Francisco P Sen ríes me participa 
que el Círculo Nacional Porfirista ha proclamado la candidatura del señor 
Dehesa para vicepresidente de la República, y me pregunta mi opinión 
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solare el suceso. Me permito enviar a usted copia de ese mensaje y de la res¬ 
puesta que. por la misma vía, di al señor Scntícs. 

Asunto sin importancia sería éste si no mediara contenida hostilidad dd 
señor Senrícs hacía mí, hostilidad que me infunde d recelo de que se trate 
de aprovechar mi contestación, cu caso de que no sea terminante y clarísi¬ 
ma. Por eso la he dado precisa y clara, y deseo que ella obre en poder de 
usted por lo que pueda ocurrir en lo futuro. 

Soy de usted, como siempre, amigo muy adieto y senador respetuoso que 
mucho lo estima. 

F. González Mena [firmado\ 


¿Quf. le parece don Teodoro Dfhf.sa? 


Telegrama 

Num, 29, De México 21, 

23 de [unió de 1910. 

Recibido en Puebla, Etc., Etc. 

Sr. Líe, Francisco González Mena 
fiord Diligencias. 

Círculo Nacional Porfirista proclamó candidatura V ice presidencia nuestro 
amigo Dn. Teodoro. íQué opina? 

Francisco P Sentíes 


Contestación 

Puebla, 23 de Junio de 1910 

AJ Señor don Francisco P. Se míes 
México, P. H 

\li candidato para vicepresidente ha sido, es y será, señor COKKAI , no obs¬ 
tante aparición candidatura de mi excelente amigo señor Dehesa. Este sabe 
que jamás contraigo compromisos sin meditación, ni dejo nunca de cum¬ 
plirlos después de contraídos. 

Mi actitud v mi opinión están siempre de acuerdo. 

E González Mena 

| Lsmio con tinta: 11 Son copáis límales *']. 
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El dehesisimo cunde en Michoacán 

David Carrillo 

Abogado 

La Piedad, Midi, 

Junio 25 de 1910 

Señor Secretario de Gobernación 
Don Ramón Corral 
Ciudad de México 

Muy respetado señor: 

Para el mejor conocimiento de Ud,, y para los fines que más convengan, paso 
a manifestarle que, en un viaje que hice por negocios particulares a Mordía 
y a Zamora, poblaciones las más importantes en este Estado, me impuse de 
la buena acogida que ha tenido eti los círculos gobernistas, la candidatura 
para Vicepresidente de la República dd Señor Don lcodoro A, Dehesa, y 
pude interiorizarme de que si fue v ha sido bien recibido es sólo porque se 
ha hecho circular la notieia > de un modo sigiloso, de que Ud., con su gran¬ 
de representación política y social, es enemigo de la administración de Don 
Ansreo Mercado, En esta misma ciudad, d Club que últimamente dijo haber¬ 
se formado para postular al Señor General Díaz, para Presidente, y a Ud. 
para Vicepresidente de México, club que lleva d nombre de El Centenario, 
y que en la mayoría de sus pocos miembros está formado por los revistas de 
antaño, ha recibido con júbilo la noticia de la postulación dd señor Dehe¬ 
sa, no obstante sus protestas de adhesión a la primera candidatura. 

Repito, que doy a Ud, estas noticias para que se sirva tenerlas presentes y 
para lo que puedan convenir. 

Soy de Ud. afino, servidor que atento b. s. in. 

David Carrillo [firmado \ 


¿Elecciones? ¡Pero si ya fstán hechas!... 

Ismael G. Zúñiga 
fundad Lerdo, Dgo. 

Junio 20 de 191íf 

Sr. Ministro don Ramón Corral 
México. 
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Señor; 

He sido favorecido por la de usted de 16 del corriente y, respecto a Bando 
le tenemos de tal manera vigilado aun por sus propios parientes que me 
atrevo a asegurar que está inhabilitado de promover nada. Si dios tenían 
simpatías por Madero, creo que las han depuesto y me indino a creer que 
su conducta, desde que se íe vigila, no tiene nada que amerite proceder en 
contra tic ¿1. 

I lace usted bien, señor, en creer que nuestro amigo el Si. García Letona y 
yo, sabemos mantener la tranquilidad pública de esta legión, y d domingo 
venidero me será muy grato poder decir a usted que han pasado las eleccio¬ 
nes sin ninguna novedad. 

Como el Torreón y aquí serán eíectores los miembros de los Clubs Re lec¬ 
cionistas, pasado d 26 puede decirse que las elecciones secundarias están 
hechas también. 

Soy de usted, con d afecto de siempre su adicto. 

Ismael Zuñiga [ finnado} 


También en Campeche tiene partidarios d. Teodoro 

Telegrama 

Campeche, 

Junio 23 de 1910 

Señor Vicepresidente 
Don Ramón Corral 
México. 

Encabezado por don Salvador Donde, Carlos Gutiérrez. Patricio Trucha, y 
viejos elementos barandistas con algunos democráticos, acaban celebrar 
junta paja postular candidato Vite presidencia Teodoro Dehesa, Salvador 
Donde avisó Jefatura que esta noche había en su casa de familia. Ya se des¬ 
caró. Autoridad vigila dispuesta reprimir escándalos. Igual noticia doy Lie. 
Casasús. 

X Aznar y Cano 


El GENERAL Mass CUIDA DE QUE NO SEA ALTERADO EL ORDEN EN 
Veracruz 

H, Veracruz, 

Junio 17 de 1910 
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Su Vicepresidente de la República 

Don Ramón Corral 

México. 

Mi respetable y estimado amigo: 

Consecuente con lo que en mi anterior dije a Ud. relativo a la persecución 
que se hace a una gavilla capitaneada por d bandido Sfmmnón^ y que mero 
dea por los Camones de San Andrés y Acayucan de este Estado y Distrito 
de Tuxtepec, dd de Oaxaea, me es grato manifestarle que he recibido orden 
para que los destacamentos de iba zas dd Ejército, den auxilio, cuando para 
ello sean requeridos, a una partida de rurales de la Federación que ha salido 
con d objeto indicado, y que juzgo tendrá d éxito deseado, porque la per¬ 
secución que haga será más dicaz que la que hasta ahora ha renido a cargo 
una fuerza dd Estado. 

A petición dd Juez de Distrito en este Estado, han sido alojados en la Pri 
sión Militar de esta plaza, los paisanos Gabrid Gavira, Francisco Camarillo, 
Angel S. Juaneo y Dr. Carlos Ramírez, que le fueron consignados por la 
Jefatura Política de Orizaba, acusados de los delitos de que son responsables 
como trastornadores dd orden público; aun permanecen con d carácter de 
incomunicados* Estos individuos son los mismos que con anterioridad toma¬ 
ron parte en los disturbios ocurridos en Orizaba, cuando la cuestión de los 
obreros. 

A iniciativa mía, hecha en forma indirecta, se ha hecho la disolución dd Club 
Antiireelecciónista de esta ciudad, del que era presidente el Sr Guillermo Q. 
Caravalio, quien ha dado su palabra de honor de no mezclarse en asuntos de 
esta dase, por lo que, espero se llegue al término de las elecciones sin que ocu¬ 
rra ninguna novedad y éstas se verificarán en d mayor orden. 

Del curso de todos los asuntos de que tanto en la presente, lo tendré a Ud. 
al tanto, así como de cualquier novedad extraordinaria que ocurriese. 

Sin otro particular, quedo de Ud. su respetuoso amigo y con muy sincera 
estimación,, afectísimo, atento, s. s. 

Joaquín Mass {firmado ] 


l-E DA EMPLEO Y SE CALLA 

Te légralos Federales 

De Te pie, d 18 de Julio de 1909 

Ministro Gobernación- 


s Fí original en clave. 
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Honróme manifestar a Ud, haber dado fui al partido revista en esta. Ana ven¬ 
dóme ai líder que hacía proclamación en ésta. Le di un empleo para que renga 
que vivir, lo que me servirá además para tenerle cerca y vigilar sus actos en 
adelante así como que queda restablecida la tranquilidad en todo el Territorio. 
Mariano Ruiz 


¿Fílix Díaz abofeteó a don Ramón Corral? 

Al día siguiente de la llegada del Se General Mariano Ruiz, procedente de 
esa Capital, circuló aquí la noticia de que había Ud. sido abofeteado en el 
Casino Español por el Sn Brigadier O. Eélix Díaz, Deduzca Ud. !o que 
guste de esa coincidencia pues ya sabe cuán bien lo quiere este Jefe Político, 
Tcpic T Junio de 1910 
Al Sr. D. Ramón (fonal 
México. 


Segunda sección de La Opinión ¡ Los Angeles, California, domingo 30 
de enero de 1938, año xn, núm. 137. 


El archivo de don Ramón Corral 
Son revelados a Corral los irauaios de Aquiles SerdAn 
Informes df la policía de Puebla 

Designación de los delegados poblanos a la convención 
de los antírrcclcccionistas 

BeLTRÁN. F.l FSPÍA. SIGUL 1 RABAJANDÜ 
Y dice a Corral cuáles son los planes revolucionarios de los oposicionistas 


Capítulo xxii 

ti nombre del espía Francisco A. Bdrrán, volverá a ocupar un lugar en 
el archivo de don Ramón Corral. Belrrán aparece aquí denunciando 
nueva na en re a los antírreelccdonistas, y lo más probable es que en sus 
informes haya más de imaginación que de maliciad. 

Aparece también aquí, gracias a los informes privados de la policía 
poblana, Aquiles Sordau, euva trágicamente muerte conmoviera tanto al 
país, anticipando con ella los sucesos que habrían de desenvolverse en 
el país y causar la caída del gobierno dd genera] Díaz., 
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Informe desfavorable para el gobernador Ahumada 

Desde 1 mí llegada a Guada lujara comencé a oír comentarios sobre la situa¬ 
ción política y me fue penoso convencerme de que todos eran desfavorables 
al actual Gobernador Sr. Coronel don Miguel Ahumada, 

Ln condición de este señor* que antes era bastante buena entre la clase baja 
del pueblo* y mediana entre las clases superiores* ha llegado a ser muy difí¬ 
cil por electo de cierras medidas bruscas y poco políticas que le enajenaron 
la voluntad de buena parte los jaliscienses que son de suyo altivos y su matri¬ 
monio y su alejamiento de la sociedad lo han puesto en muy mal concepto 
con la dase selecta, 

A] comenzar a tratarse de ia renovación del Poder Ejecutivo dd Estado hubo 
un movimiento de protesta contra la reelección dd Coronel Ahumada y al 
aparecer la candidatura dd Sr. Manuel Cuesta Gallardo, d pueblo y un grupo 
de individuos de valer se pusieron a su lado y con entusiasmo comenzaron 
a trabajar en su favor* publicando varios periódicos en su apoyo. 

Según se me informó* se había llegado a un acuerdo con un distinguido fun¬ 
cionario del país para suspender los trabajos electorales para Gobernador y 
tanto los cuentistas como el demento oficial han entrado en un periodo de 
calma. 

Es indudable que Cuesta Gallardo tiene muchas simparías, pero ia gente 
seria no le concede dotes para Gobernar el Estado* siendo la única de sus cua¬ 
lidades su amor al progreso y su acometividad en varias empresas indus¬ 
tria les, Asistí a una corrida de toros de invitación y me consta que al presentarse 
Cuesta en Ja Plaza fue objeto de una ovación espontánea muy significativa. 
En los días en que yo estuve en Guadalajara el Su Gobernador asistió a una 
comida de platillos nacionales que le fue ofrecida en una huerta por E ve ¡ardo 
Coronado, matancero dd Rastro y hombre de antecedentes poco favorables; 
a veinte llegarían los invitados y nidos de insignificante posición social y 
política. Oí censurar la conducta dd Se. Ahumada que no conserta social¬ 
íñente el lugar que le corresponde. 

í ,as personas más caracterizadas con quienes hable no quieren que siga en 
d Gobierno d Coronel Ahumada jicro tampoco desean que vaya en su lugar 
Cuesta Gallardo; optarían por un candidato más serio y prestigiado* hablan¬ 
do dd Sr, Lie. Victoriano Salado Al va re z para Gobernador de Jalisco en d 
próximo periodo, 

México, Junio 7 de 1910, 


M a nuce rita . 
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El espía da sugestiones 

México, Junio ó de 1910 7 

Sr. Don Ramón Corral 
Vicepresidente de la República 
Presente. 

Muy estimado Señor de toda mi consideración y respeto: 

Me permito adjuntar a la presente unos apuntes de la sesión verificada ayer 
en d Cuadrante de Santa Orarina 13 interior 3. 

La manifestación de los Ferrocarrileros tratan de llevarla a cabo según opi¬ 
niones fuera de sesión. 

La manifestación dd Partido Democrático creo que no contará con d apoyo 
de los Nacionalistas y Amirrcdccciomsras y lo que noto en esto, es las mis¬ 
mas tendencias dd Dr. Samuel Espinosa de los Monteros, pues tratan de lle¬ 
var la manifestación a la Calle de las Artes, 

Me permito adjuntarle un periodiquito: Prensa Independiente, a mi jui¬ 

cio creo que podrá ser denunciado por la Secretaría de Guerra d artículo 
"Río Blanco* 7 de Enero de 1907*' y firmado por E, JJordes Mangel; este 
periodiquito fue impreso en la imprenta o Litografía donde se imprime el 
Boletín Minero y Financiero , 

Qin la estimación y el respeto y d cariño de siempre quedo de Ud. afino, 
atto, adicto amigo y s. s. 

Feo, A, Bclttán 


Denunciando a los candioatos 

Sesión celebrada hoy día 3 de Junio de 1910 en la casa N :> 13 interior 3 dd 
Cuadrante de Santa Catarina* a la que asistieron un presidente, un secreta¬ 
rio por cada Club además los candidatos a diputados por los 9 Distritos 
Electorales del Distrito Federal. 

Los antirrceleccionistas se hicieron representar por 11 Clubs^ el Partido 
Nacionalista Democrático se manifestó por medio de 8 Clubs. 

Esta sesión la presidió el Sr Juan Sánchez Azcona y fungieron como secre¬ 
tarios el Sr, Lie. Federico González Garza v un Sr Navarro Angulo, este últi¬ 
mo reside en Tacubava. 

En esta sesión no se discutió candidatos, sino que se verificó* para darle un 
carácter legal a lo acordado de antemano con Madero, por la discordia entre 
Nacionalistas y Antirrecleccionistas con respecto a Diputados y Senadores. 


1 Ma nusc rita. 
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Hubo un incidente provocado por el que este escribe, rechazó con energía 
la candida!Lira dd Si. Manuel Caballera 1 candidato anriiTcdcccionisra, fue 
tan duro el ataque, que sus copanidarios para defenderlo lo acabaron de 
hundir pues no se llama Manuel C aballero; su verdadero nombre es Jesús 
Rnurista García, este cambio de nombre se debe a que estuvo ínfimamente 
ligado con las Flores Magón v por lo tanto comprometido por los aconte¬ 
cimientos de Acuyuaean, etc,, etc 

Fas candidaturas llamadas de reconcentración para Diputados son los 
siguientes: 

1" Distrito, propietario: Enrique Bordes Mangel. Suplente: Marcos López 
Jiménez. 

2" Distritos propietario: Lie. Federico González Garza. Suplente: Flavio A. 
Solís, empleado de las Líneas Nacionales. 

3 r Distrito, propietario: Lie. Roque Estrada. Suplente: Rafael D. Bcltrán, 
4' Distrito, propietario: Ledro G. Rodríguez. Suplente: Agustín Arenan. 

5 1 ' Distrito, propietario: Antonio de P Escárcelas. Suplente: Severiano 
1 Lerrera. 

6° Distrito, propietario: Rafael Alar tiñe z. Súpleme: Feo. Cósío Róbele. 

7° Distrito, propietario: Cándido Navarro, Suplente: Ing. Angel Zuza ya. 

8 U Distrito, propietario: Juan Sánchez Azcona. Suplente: Miguel Jiménez, 
empleado de Zetina. 

0 Distrito, propietario: Ingeniero Alfredo Robles Domínguez. Suplente: 
Ingeniero Mnnguía Santovo. 

Senador propietario: Lie. Jesús Flores Magón, si éste renuncia queda en su 
lugar ingeniero í. Higarcda Reed. Suplente: Manuel Ma. Alegre. 

Según manifestó el Sr. Sánchez Azcona, el Partido Democrático del que es 
Presidente el Lie. Benito Juárez Maza, trató de que se lleve a electo una 
manifestación Anticorralista para el día 12 del corriente y que ese mismo día 
codos los Clubs de la República diríjan un telegrama al Sr. Corral pidiéndole 
(pie renuncie su candidatura por impopular, acto continuo pidió la palabra 
el ingeniero 1. Higarcda Reed v concedida que 1c fue dijo que el General 
Bernardo Reyes había salido de París y que dentro de breves días estaría en 
el país y que cierto Círculo postularía para Presidente de la República y para 
Vicepresidente al Sr. Teodoro A. Dehesa: cayó el nombre del Círculo, pero 
yo entiendo que es el Círculo Nacional Porfirisra, enseguida pidió ia palabra 
el que escribe v dijo qvie el Partido Democrático lo que trataba era de ejer 
citar odios personales y que por ningún motivo debían los Nacionalistas y 
Anrirreeleceionistas prestarse a maquinaciones maquiavélicas de un Partido 
que no existía, que esa manifestación la hicieran ellos por su cuenta; a este 
respec r o dijeron varios anti rice leccionistas que era peligroso más manifes¬ 
taciones. Pidió la palabra un ferrocarrilera que no conozco y dijo que la 


" En el capítulo aiuerior Caballero es corralista 
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mavor parte de sus compañeros ferrocarrileros habían tenido una junta para 
llevar a efecto una gran Manifestación el día 19 del corriente a favor de Made¬ 
ro y Vázquez G. y que por ningún motivo debía desairar a ese gremio, a 
esto nadie contestó pues rodos permanecieron callados, 

Gomo a Higarcda Reed nadie le cree loque dice, dijo respecto a! General Reyes 
que muy pronto se desengañarían, que Reyes venía en camino y que lo sabía 
de fiiente fidedigna, en seguida se levantó la sesión a las 2 de la tarde. 

Fuera de sesión nos quedamos cambiando impresiones; unos opinan por 
que se efectúen las manifestaciones para ver si se logra de esa manera acabar 
con la existencia del Sr. Genera! don Por lirio Díaz o que la Revolución estalle. 
México, Junio 5 de 1910 
Feo. A. Belrrán | fimiaáo\ 


LOS ANTIRRLLLLCCiONiSTAS PREPARAN LA REBELIÓN Y BELTRÁN LES SIGUE 
LOS í 5 ASOS 


México* Jumo 22 de 1910 

Sr. Don Ramón Carral 
Vicepresidente de la República 
Ciudad. 

Muy íes pe cable se fio r de todo mi aprecio y consideración: 

El viernes me dirá Leocadio Carrillo por medio de una lista con qué cabe¬ 
cillas cuenta para un levantamiento en armas contra el S, Gobierno. 

E! Sr. Serrano Ortiz me dice que se reunirán secretameme un miembro de 
cada Club Anrirrccleccionista para decidir e! día en que se dará el golpe en 
toda la República y para el efecto él me citará. 

Mareos González me comunicó anoche que él se encargará de dar el golpe 
de Estado en esta Capital v quiere que le consiga un buen rifle, este golpe 
lo dará una ve/, que el S. Gobierno tenga en Plaza un reducido N ÍN de fuer¬ 
zas federales, según sé por d mismo Marcos, los redactores de México Suero 
saldrán fuera de la capital a levantar los indios de Puebla, Oaxaea v Sierra de 
Vera cruz, escogiendo la de Zangotea, según Marcos López Jiménez dice 
que Bordes Mangel sale fuera a una comisión reservada, yo me figuro que 
irá a Orizaba o a sus alrededores, pues habla con mucho entusiasmo que allí 
hay gente decidida. 

Los Antirredeccioriisras de esta capital quieren salir cuanto antes porque 
dicen que en la cárcel nada podrán hacer. 

El joven Rafael Herrera se ofrece para ir a Guadalajara a levantar la gente 
De Guada Lijara vino un Sr, Cayetano M, /.epoda poniéndose a ías órdenes 
de los Antirreeleeeioiiistas, fiero se le considera espía, este individuo está 
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domiciliado en ésta en la la. Calle de Tenochtidán N Tt 19. Es nativo de 
Tequila, Jal. 

Según yo veo. ios que de aquí piensan en salir es a cometer actos de bandi¬ 
daje! asesinando primero a los C. C. Jefes Políticos y una vez comprometida 
h gente ignorante tendrán que seguirlos. 

Hoy debe de salir un manifiesto dd Di\ Feo. Vázquez Gómez, éste se repar¬ 
tirá gratis. 

Todas las noches hay sesiones o reuniones en la casa de Don Emilio Váz¬ 
quez Gómez. 

Sin más por hoy quedo eon el agrado de siempre de Ud. afmo, atento 
arrugo que lo quiere y s. s. 

Feo. A. Bcltrán [firmado ] 

P. D + Ya no tengo dinero* pues hay días que gasto 3 y 4 pesos diarios en 
coches, tranvías y convidados que me veo obliga ti o a pagar por cortesía. 
Ud. sabe si manda algo. [Rubricado] 


Me tiembla la mano para escribir, dice Beltrán 

Los 4 planes perversos del Sr. Marcos González son como sigue: 

Incendiar primero casas de comercios de españoles en las afueras de la ciu¬ 
dad y, una vez sembrada la alarma, entrar al centro y proseguir con los edi¬ 
ficios que se señalan de los científicos, para d efecto está muy metido con d 
Club Femenil Antirred eccioi lista ‘"Hijas de Cuauhtémoc”, sito en la 6 a . 
Calle del Facror N“ 86, interior N u 4* 2°. patio. En este lugar vive la Vice¬ 
presidenta Carlota Antuna de Borrego. 

Marcos no les ha dicho su plan a las mujeres, pero él piensa que formando 
una pareja de un hombre y una mujer, ésta puede ocultar bajo sus ropas un 
galón de petróleo y un bulto de trapos. 

Algo de esto ha comunicado al Sr. Ingeniero Urquídes y al efecto tenemos 
una cita hoy a la una y media de la tarde en la Plaza de la Constitución y allí 
decidiremos adónde vamos a comer para hablar detenidamente de planes. 
Este Marcos es el tipo dd criminal nato, me dijo hoy a las diez de la mañana que 
si se luciera un escarmiento matando a un prominente funcionario, aquí calló 
el nombre, d pueblo se lo agradecería aunque él no recibiera recompensa pil ¬ 
que se suicidaría pues reme lo atormenten antes de sentenciarlo a muerte. 

Me tiembla la mano ai escribir estos detalles. 

Me dice que esto yo nada más lo sé, como quien dice, si me descubres me 
vengaré de ti. 

Eco. A. Relrrán 


* Dd puño y letra de Beltrán 
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AQUILES SERDÁN TRABAJA POR EL ANTiRKEELECCiONISMO 

Al Ciudadano Coronel 
Jefe del Cuerpo de Policía. 

Presente. 

Puebla de Zaragoza, 

20 de Marzo de 1910 

Tenemos la honra de poner en el superior conocimiento de Ud. que a las 
seis y media P.M. con la asistencia de unas veinte personas dio principio la 
sesión dd Club Antirreclcceionista "‘Luz y Progreso'-. 

Después de leída d acta de la sesión anterior, la cual fue aprobada, d C. 
Aquiics Serdán, presidente dd Club, dio lectura del primero al décimo artí¬ 
culo de la Constitución, siendo bastante acalorada la discusión sobre d pro 
y d contra de la sustancia de dichos artículos, haciendo hincapié sobre d 
articulo noveno por prohibir dicho artículo que cualquier persona armada 
no podría pendrar aí salón donde se verificaban sus sesiones, pues suponían 
que habría allí algún agente de la comisión reservada y que en vista de dio 
fundándose en la ley prohibirían en lo sucesivo que entraran personas que 
no fueran de I Club. El señor Aquiics Serdán propuso para delegados para el 
contingente de la gran convención a los señores Samuel A. Tiña y Santos 
Torres. También propuso d presidente Serdán a los presentes en la sesión, 
que hicieran de su parte para llevar más adeptos, pues no llegando a 30 
según sus estatutos no se podía llegar a im acuerdo definitivo, ni podían 
recaudar fondos suficientes para subvenir a los gastos del delegado que fuera 
a México. 

José López Portillo [firmado] 

S. Sánchez [firmado \ 


$ ! 5.00 ENTRE MIL ANT1RREELECCIONISTAS 

Al C. Coronel 

Jefe del Cuerpo de Policía: 

Tenemos la honra de poner en el superior conocimiento de Ud. que la sesión 
reglamentaria dd Club Amirreeicceionista dio principio anoche a las 7 Vi? 
por no haber concurrencia, v no tener dinero para d petróleo de las lámparas. 
Después de dar lectura a la acta de la sesión anterior, la que quedó aprobada, 
d Sr, Aquiics Serdán tomó la palabra para presentar como candidatos de 
delegados a la gran Convención A nt ir reelección i sta que tendrá verificativo 
en México, a los Sres. Alejandro Sánchez, Samuel A. Piña y Samuel Solis. Se 
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sometió a votación dicho nombramiento v por mayoría de votos fue electo 
delegado propiel ario Samuel Solfa y suplente Alejandro Sanche/ Dos delega¬ 
dos rehusaban su elección, por falta de recursos, pero Sudán, Jos convenció 
que aun a costa de muchos sacrificios aceptaran, que el Club Jos ayudaría en 
aJgo que el calculaba que entre los mil adeptos que habían firmado cuando 
menos se juntarían unos $15.00 y que haciendo un esfuerzo ajustarían para 
sufragar los gastos que tuvieran que hacer en su permanencia en México, 
durante la tiran t'xmvención. Aceptando ellos fueron nombrados oficial¬ 
mente, Enseguida se dio lectura a un oficio del Club Libertad y Progreso, 
en d cual nombran delegado por ellos a Aquiles Scrdán presidente de este 
club. Después se dio lectura a los amentos 1 1-12-13 de la Constitución, se 
pusieron a discusión, pero nadie tomó la palabra. 

Se dió por terminada la sesión a las 9 Vi eM, n haciendo una colecta para reu¬ 
nir algo para los gastos de escritorio pues no había ni papel. Esto fue lo que 
ocurrido anoche en la sesión del Club Luz y Progreso verificada anoche en 
la casa NL 19 de la calle del Solar de C'astro. 

Puebla de Z. 

Mar/o 27 de 1910 

José López Portillo [firmado| 

S. Sánchez | fumado [ 


Ni usted ni el general Díaz deberán ser presidentes de la repú- 

BI.ICA; ES PREFERIBLE El TlGERE fi/C) DE SANIA JULIA 

México, Julio de 1910 

Señor Ramón Corra! 

Presente. 

Muy señor mío: 

Se acerca va el centenario de nuestra independencia, pero en el estado en 
que nos encontramos, bien es necesaria otra independencia 
No cesan los abusos y arrojxdlos que desplegan los laca!los \sic | de la actual 
Dictadura, pues por todas panes se oyen los abusos que come re n llegando 
algunos hasta c! crimen, como sucedió en Tepchuuries y ha sucedido en Pue¬ 
bla y en otras parres. 

Lo sucedido en Yucatán no es más que ya la gente de allí no piído aguantar 
tanta ignominia, tanta infamia, y como están seguros que no se les hace jus¬ 
ticia, ellos se la hicieron por su propia mano. 

Nosotros, Las que éramos revistas, mirando que le faltó valor a nuestro can¬ 
didato v que Uds. (Corral y Díaz} lo mandaron a Europa, fijamos nuestra 
atención para !n Vi ce presidencia en Don Félix Díaz, quien por motivos que 
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nosotros bien nos e\pilcamos la renuncio, y no encontrando candidato y 
mirando que el señor Madero aceptó, él es nuestro candidato. 

Por las consignas que L T ds, dan a los miserables Gobernadores se ha puesto 
preso al señor Madero, cometiendo los atropellos con lujo de crueldades, 
pues basta la distinguida dama esposa de nuestro candidato ha sido herida, 
y rodo esto, lejos de hacernos desistir, nos ha endurecido. 

No crea Ud. que d señor Madero es al que queremos sea d Presidente, no 
lo queremos, que sea otro, pero ni a Ud. óigalo bien, ni al General Día/, 
queremos que sigan en el poder, porque tanto Ud. conto el, tienen Lr/.os muy 
fuertes con los científicos^ y estos canallas están amolando a la Nación, 
Nuestro candidato es aunque sea d Tigere [«V | de Santa Julia, pero no Ud. 
ni Día/. 

Creo que Ud. no se o fu /cara [ííí] y comprenderá que tenemos razón, por¬ 
que va la situación del pueblo mexicano es insoportable. 

Los científicos tienen monopolizado el ramo de pulques, los ferrocarriles y 
hasta la carne con la compañía del Popo la están mo no pul izando, el mono¬ 
polio es una de las cosas que prohíbe la Constitución y Uds, la hacen, así es 
que no le extrañe a Ud y a sus colegas que tenemos otras medidas. 

Ustedes serán electos electos por la tuerza, pero recurriremos a otros medios. 
Repito a Ud. que para nosotros e,s lo mismo que sea Madero o cualquiera 
otra persona, lo que no queremos es que el actual estado de cosas siga. 
Debe Ud. comprender que en la presente carra rengo que omitir mi firma, 
por el instinto de conservación, cuya precaución cesará cuando sea necesa¬ 
rio, es decir, que si con la vicia mía se remediara el actual estado de cosas no 
vacilaría en inmolarla por la Patria, 

Por falta de espacio no prosigo, pero le haré un ligero recuerdo de cuando 
esLuvo Ud. envuelto en la responsabilidad de falsificador de firmas. 

Fm nombre de los García de los Cadena, Ramón Corona y Martínez y de 
tanto mártir, le suplicamos que no insista en seguir en el poder. 


Aplaste a sus enemigos, señor Corral 

Julio i“ de 1910 

Si, Dn. Ramón Coi ral 

Una verdadera simpatía y no un simple anónimo nos mueve a participara Ud., 
fiados en que nos oirá pues quedará desengañado con mandar hacer las pes¬ 
quisas que guste. 

Tiene Ud. un poderoso elemento en su contra en la persona del Gral. Juan 
Duran, secretario de la comandancia de! Distrito Federal, pues como uno de 
sus hijos está bien colocado en la fundición de Monterrey por el general 
Reves, es su muy adicto por esa razón y sosteniendo correspondencia no 
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directamente con el sino con uno de sus ayudanres, Nicolás Martínez, tra¬ 
baja tuerte en política y es quien le informa de ttxios los acontecimientos 
expresándose siempre mal de Ud., aun en el mismo tren y sería bueno se 
quitara ese alacrán de dicha comandancia, urge, aun es tiempo, aplaste para 
siempre a sus enemigos de esa clase, tenga Ud. presente el “ahora o nunca 1 ' 
de Don Sebastián, 

Felicitamos a Ud. por el triunfo de su candidatura, rogándole se sirva guar¬ 
dar (recortándola) esta figura como un recuerdo de que vea Ud, lo bien que 
k quiere quien no está muy lejano el día en que presentándosele le muestre 
copia de la referida figurita. 

Perdone Ud. las molestias que le origina su s. atento. 


Mande ud. a vigilar a Joaquín Clausell 

Mcxico, 22 de Junio de 1910 

Señor don Ramón Corral 
Preseme. 

Señor de mi alta consideración: 

Mil perdones pido a usted por mi osadía al distraer su atención de las múl¬ 
tiples y complicadas labores, que son inherentes al elevado puesto a donde 
su laboriosidad y mérito personales lo han colocado, mas el asunto de que 
me voy a tomar la libertad de Tratarle, bien vale la pena. 

Ha de saber su Señoría que no rodos los que están en d Gobierno son de 
él, entre tantos seres depravados de esra naturaleza, cuenta especialmente 
uno, cuya actitud raya en Temeridad, pues apoyado no sé por quién* hace 
alarde de ser uno de vuestros viles y encarnizados enemigos, no lia de pare¬ 
cer le extraño, cuando sepa de qué personas se trata, porque, en otras épocas 
y aún en la presente, ha sido y es hostil a la hábil política de nuestro digní¬ 
simo Presidente el $r. General Don Porfirio Díaz; tai sujeto medra a la som¬ 
bra del presupuesto, tiene por máxima que el que no es, o no aparenta ser de] 
Gobierno, es enemigo de él; hay que eliminarlo, es un ente altamente perju¬ 
dicial; casi seguro estoy que lo conoce usted, como lo conoce el Caudillo, sus 
sátiras son encaminadas a desprestigiar a los que mandan, su ambición no 
tiene límites, si fuera Presidente* algo más le faltaría, lo tiene usted muy cerca, 
está sin duda alguna al tanto de ciertos secretos de entidad, no descansará 
hasta que 1c haya hecho un mal* hay que tratarlo como es, enemigo del actual 
estado de cosas, tiene un título, bien o mal adquirido, es jefe de un depar¬ 
tamento de la Secretaría de Justicia, lleva por nombre Joaquín Clausdl. 
Público y notorio es, que semejante individuo ha vendido su mentida adhe¬ 
sión a Gobierno por un mendrugo y digo mentida* porque no cesa de vocí- 
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ferar; créame usted, si en su mano estuviera, lo haría desaparecer a usted del 
número de los ciudadanos mexicanos y de los habitantes del planeta; este 
digno cómico, estaría mejor arrastrando las cadenas en presidio. 

Mande usted vigilarlo y se convencerá de que lo que llevo manifestado* es 
el evangelio* es Antirredeccionista, con toda su alma sería elector* para que 
triunfaran las descabelladas pretensiones de Madero y compañía, o cual¬ 
quiera otros que no fueran los actuales gobernantes. 

Para terminar, le suplico me excuse no firme ]a presente, pero conste he cum¬ 
plido con darle aviso a tiempo. 

Uno de sus partidarios de corazón. 


Mucho cuidado com los obreros 

Telegrama 5 

Toluca, Junio 25 de 1910 

Señor Don Ramón Qm al 
Ministro de Gobernación 

No creo tengamos dificultades serias por 1 excoco se vigila, en Tlalnepanda 
darán más que hacer, Fábricas Colmena y San Ildefonso pues administra¬ 
dores no tienen control sobre obreros que es gente difícil y maleada. 
Fernando González 


Un indecente tolleto... 

American Embassy México 
Junio 25 de 1910 

Señor Coronel 
D. Samuel García Cuchar 
Inspector General de Policía 
Ciudad. 

Mi querido señor Coronel: 

Tengo d gusto de mandarle con la presente, un indecente folleto y una carta 
de igual estilo que recibió, por mano de un mensajero especial, d señor 
Embajador, como nunca lee él estas cosas, sino que me las entrega a mí para 
que le diga de lo que se trata* puedo informarle del carácter ofensivo de los 


El original en clave. 
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dos anexos, y desde luego me autorizó para que luciera de ellos lo que qui¬ 
siera, Como es altamente indigno que le mande al Embajador cosas de esta 
naturaleza; creo que cabe a mi deber mandárselas a usted, para !o que hubie¬ 
ra lugar. 

Su amigo muy adicto y atento s. s 
L. VY Anrin [fimiadol 


Conozca, señor lmbaiador, los verdaderos sentimientos del 

PUEBLO 

Dr. Alfredo Ortega 
Facultad de Homeopatía de México 
8' Vidal Alcocer Núm. 123 
México.. D. F. 

Señor Henry Lañe WiLsou 
Embajador de ios Estados Unidos 
Ciudad. 

Señor: 

La leer Lira del follero que me es satisfactorio remitir a Ud.* con la presente 
carta, le revelará con elocuencia si el General Díaz es acreedor al título de fíSTA- 
liiSTAj o por si }x>r el contrarío, merece el dictado de tucano vllGAr. Acaso 
me dirá Ud. que para nada tiene que ver con los asuntos internos de la políti¬ 
ca de mi patria* v si vo siquiera pensara en pedirle auxilio oara nuestra causa, 
[x>r débil que fuera esc auxilio* sin duda que sería digno del desprecio suyo. 
No señor, no me mueven pasiones tan mines, pues yo soy el primero en 
proclamar que nuestros asuntos políticos, los debemos resolver sin auxilio 
de ningún genero. 

Mas como el General Díaz, ante los extranjeros, nos pinta a los desafectos a 
su administración* con lns colores más sombríos, es justo, es equitativo, que 
esos mismos extranjeros, conozcan d verdadero valor mora) de nuestro acu¬ 
sador* para que sepan dar a cada uno lo que le corresponde en justicia. 
Hasta boy d General Díaz, ha engañado a los gobiernos cultos del mundo 
v ya es ingente que d engaño cese. 

El General Díaz es el culpable de que los mexicanos, en nuestra gran mayoría, 
no tengamos verdaderas indisolubles ligas de fraternidad con los extranjeros, 
por que si bien e! Capital extraño ha creado multitud de industrias en el país, 
sin embargo, la irritante injusticia que eon nosotros ha desplegado Díaz, cuan¬ 
do extranjeros bribones cometen infamias en contra de los mexicanos. 
Entre tantos hechos que pudieran citarse lie aquí dos, que Ud. fácilmente 
corroborará: 
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D- En un campamento ferrocarrilero, en el estado de Sinaloa, un nortea¬ 
mericano, de una manera alevosa, asesinó a dos compatriotas nuestros: juz¬ 
gado el americano, se le condenó a sufrir una condena irrisoria, sentencia que 
no cumplió, porque las autoridades le facilitaron la fuga, por ese afán de ser 
complacientes con los compatriotas de Ud. 

2°.- En vm población vcracruzana, no ha mucho que otro tronca meriendo, 
cazó como perros a todos los miembros de una familia, incluyendo a una 
dama: el americano fue ayudado por un mexicano vil; el mexicano huyó y 
al americano aun cuando se le aprehendió, escapó al poco tiempo, porque 
cambien nuestras autoridades le facilitaron la fuga. 

Sin duda alguna, que la honorable colonia americana no puede ni debe ser 
responsable de los desmanes de algunos de sus compatriotas, pero el gobierno 
nuestro, por su lenidad, por su cobardía para con extranjeros que nada le 
podían hacer, toda vez que sus patrias respectivas, serian incapaces de apoyar 
a criminales; nuestro Gobierno, repito, con sus justicias, lejos de unimos eon 
los extranjeros, cada día nos separa de dios. 

Tai estado de cosas no debe prolongarse v los demócratas de buena te, que 
luchamos tanto por la prosperidad de nuestra patria.* como por los altos idea¬ 
les de la humanidad; tenemos necesidad de que nuestros vínculos con los 
extranjeros sean verdadera mente fraternales c indisolubles. 

Para ello, es urgente que la paz de nuestra Nación descanse, no en la volun¬ 
tad de un hombre, sino en la conciencia de la Patria integrada por ciudada¬ 
nos conscientes de sus derechos v de sus prerrogativas: sólo así se borran, 
hasta donde es posible, las divergencias enríe nacionales y extranjeros. 

Ud. que es hombre culto, que tiene alma de humanitario y humanitario del 
temple de un Lincoln o de un Cleveland; Ud. que a nuestra patria lia venido 
palpitando en su conciencia la idea noble de eslabonar verdaderamente a su 
grandioso pueblo con d nuestro; Ud. que, antes que nada* es hombre sincero 
y honrado; Ud, que es una inteligencia privilegiada al servicio de la huma¬ 
nidad; Ud señor, al cumplir eon la misión, que su gobierno le ha confiado 
con acierto: sabrá decir a su país, quiénes somos los mexicanos y quién es 
nuestro Gobierno. 

Entonces v sólo entonces se palparán en las esferas oficiales del país de Ud. 
Jas inconveniencias que para el capital extranjero, que para las relaciones 
diplomáticas, que pata el problema económico de un pueblo, acarrea la con¬ 
tinuidad de un hombre en d poder, 

Se dirá acaso que la hegemonía norteamericana necesita tic dictadores en la 
América Latina, pero señor, !a hegemonía así mantenida prepara la deca¬ 
dencia dd gran pueblo americano, haciéndolo odioso, en vez de hacerlo 
querido para la humanidad. Los Estados Unidos, están posibilitados para 
hacerse respetar, en cualquier momento dado, sin que para ello, tengan 
necesidad de prestar su apoyo a ningún dictador. 

Cierro ya estas líneas y sólo me queda presentarle mis respetos. 

Alfredo Ortega [firmado j 
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Segunda sección de La Opinión , Los Ángeles, California, domingo ó 
de febrero de 1938, ano XIL núm, 144, pp, 1-2 (capítulo xxn). 


El ARCHIVO DE DON RAMÓN CORRAL 

TODO LISTO PARA LA REELECCIÓN DE LOS SEÑORES DÍAZ Y CORRAL 

25 ¡UNTAS POLÍTICAS FORMADAS 
Todas dispuestas en Guanajuato a conservar en los más altos 
puestos del país a don Porfirio y a don Ramón 

Salida de los delegados a México 

Nombrados por los clubes guanajuatenses 
Correspondencia del lie. Bonifacio Olivares con Corral 


Capítulo xxm 

Aunque todavía quedarán algunos importantes documentos del archi¬ 
vo de don Ramón Corral para dar a conocer a los lectores de los Perió¬ 
dicos Lozano, éstos no formarán parte ya de la serie que se ha venido 
publicando; destinaranse para capítulos aislados que serán insertados 
en el Magaztn. 

La serie documental queda terminada con la correspondencia del 
licenciado Bonifacio Olivares, que era el hombre de las confianzas del 
Vicepresidente de la República en el estado de Guanajuato. 
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Escribo en voz alta i o que pienso... 

Lie Bonifacio Olivares 

Guanajuato 

Pee i tos 122 

26 de Enero de 1909 

Señor Don Ramón Corra!. 

México, IX F 

5a. de las Artes N c 76, 


Estimable señor de mi estimación y muy fino amigo: 

Tengo al frente la ¿preciable ultima carta de usted que con gusto paso a con¬ 
testar: muy satisfactorias son para mí las explicaciones que se sirve darme y 
que vo ignoraba; ellas lucen esperar que la próxima Convención cid 2 de 
Abril satisfaga su objeto cumplidamente, lo cual me complace como parti¬ 
dario que sov -aunque insignificante—del señor Genera! Díaz. 

Sólo me apena una circunstancia, que voy a revelarle, para desahogarme v 
quedar tranquilo: quizá por vírruel de la violencia con que escribí mis ante¬ 
riores informes, exprese mal o confusamente algún concepto, de lo cual 
pudiera desprenderse que yo pretendía asumir en el asunto que nos ocupa, 
otro papel que el de un simple amigo, subordinado a lo que le indique el 
Gobernador de Guanajuuto. Sí así hubiera sido, le mego encarecidamente, 
se sírva creer que yo no puedo pensar otra cosa, sino que soy una rueda o 
engrane que no imprime movimiento y si lo recibe, sigue el que se le da. 
Sucede luego que mi gran empeño en cualquier asunto que se encomienda, 
me hace preocuparme mas, quizá, de lo que debía, v de ahí resulta que luego 
pienso en voz alia y que a veces escribo rodo lo que pienso. Con esta acla¬ 
ración quedo tranquilo y le ruego que me dispense. 

En este asunto, como en cualquiera orto en que intervenga, no puede preo¬ 
cuparme otra cosa, que el cariño que tengo al Señor Obregón, así como el 
cariño y simpatía que siento por Usted, del que le hable de dar pruebas ine¬ 
quívocas el día que se presente la ocasión. 

Dentro de unos seis u ocho días publicaré otro número del periódico que 
usted conoce v he juzgado conveniente insertar en él las opiniones de iMr. 
Harriman, que aparecieron en el número 10 de b'J Pueblo, correspondiente 
al 17 de este mes. 'Jales opiniones acerca de la rosa pública en México, son 
a mi juicio muy interesantes v deben set de todos conocidas: propalarlas es, 
pues, provechoso. 

El Señor Gobernador de Guanajuato se encuentra actualmente en León, a 
donde fue invitado por la sociedad de ese lugar, como huésped de honor en 
las fiestas. Según telegrama que recibí ayer, calculo que vendrá dentro de 
unos cuatro o cinco días; pata entonces ya tendré formado el periódico 
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No necesito repetir a Usted que me tiene enteramente a sus órdenes, para lodo 
lo que me mande v pueda efectuar Así se que con gusto 1c seguiré informan¬ 
do, como se sirva indicármelo, de! movimiento electoral que tanto interesa. 
Con toda atención v sincero afecto, soy de Usted adicto amigo v seguro ser¬ 
vidor, 

Bonifacio Olivares \rúhrka] 


NO BUSCAMOS CANDIDATO. YA LO TENEMOS 

Lie. Bonifacio Olivares 
Guanajiiam 
Pochos 122 
10 de febrero de 1909 

Señor Don Ramón (forra! 

México, D F. 

5a. de las Artes 76, 

Señor de mi atención y muy fino amigo: 

Acabo de inte rio rizarme de los dora fies relativos al establecimiento del “Club 
Reeleccionista de la Ciudad de México"', respecto de cuya existencia tenía 
conocimiento anticipado, ramo por lo que me anunció el Señor Obregón, 
como por lo que se sirvió Usted comunicarme en su carta de 2 del que cursa. 
El Señor Gobernador de Guanajuato permanece aun en la ciudad de León, 
un poquito agripado, v es probable que al volver, me dé instrucciones acerca 
dd particular, para ponemos a la unísono con el Club de México, 

Siendo el propósito de esa Asociación servir de centro de unión a rodas las 
Corporaciones Políticas de la Repúblic a, para realizar la Convención Nacio¬ 
nal es manifiesta la utilidad de dicho Club, casi su necesidad, para ligar en 
un solo haz, ttxías las Juntas o Clubs que existen diseminados en d territo¬ 
rio nacional. 

En la l A 7Vi de las bases constitutivas u orgánicas dd Club de la Ciudad de 
México, se establece que esa Asociación central, de acuerdo con la mayoría 
de lis Clubs de los Estados, fijará la fecha en que deba verificarse la Conven¬ 
ción Nacional A este respecto me permito llamar la atención de usted con 
roda oportunidad, supuesto que apenas se comienza, que el señor Crecí, 
indudablemente que obrando de acuerdo con quien luya correspondido, 
determinó el 2 de abril para la Convención y así se les comunicó a las Jun¬ 
tas y aun a los Delegados que habrán de concurrir a esa Asamblea. Supongo 
que por toda la República se sabe va esa fecha y para ella están todos pre¬ 
parados. El cambio de día podría traer cierto trastorno, que si fuera posible, 
quizá convendría evitar, 
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Si no obstante lo anteriormente dicho, fuere necesaria fijar otra fecha para 
la Convención, seré eJ primero en plegarme a las circunstancias can toda 
buena voluntad, pero de no ser preciso introducir modificación tan subs¬ 
tancial, se ganaría en facilidades para facilitar la Convención. 

Tanto por el contenido de su ultima carta, como por lo que se manifestó en la 
instalación dd Club Rcdccaomsta de Ja Ciudad de México, comprendo que esa 
Corporación tendrá que dirigirse algunas veces a los Clubs de los Estados, Por 
lo que al de Guanajuato toca, me permito hacer saber a Usted, que aquí todas 
las Juntas Reelección! si as están unidas entre sí por la “Junta Rcelcccíonista 
Guanajuatense”, que tiene el carácter de central, y de la que en cierto modo 
dependen todas, porque de otra manera resultaría el desconcierto, si cada una 
obrara libremente y sin previo acuerdo. Así, pues, para cualquiera míxiión que 
pretenda efectuar el Club de México, puede hacerlo por conducto de la “Junta 
Reelecáonista Guana] uatensc”, la que transcribirá el asunto a las demás. 

Las Juntas del Estado de Guanajuato, como todas las de la República, son 
reelección i sras, es decir, no van a buscar candidatos a la Presidencia ni a la 
V ice-presidencia, ya los tienen, supuesto que se titulan reelección i stas. 
Cierto es que para no anticipar especies, basta ahora sólo se ha hablado aquí 
explícita y marcadamente nada más de la Presidencia, pero esto ha sido por¬ 
que el Estado de Guanajuato cree que el Seíior General Díaz es el primero que 
debe iniciar lo relativo a la Vicc-presidcncia. Pero esta consideración justa, 
patriótica —pues patriótico es reconocer que el amia i presidente es el que 
debe iniciar Ja solución de los grandes problemas nacionales—, casi necesa¬ 
ria, no cambia la naturaleza reelecciónísta de todas las Juntas de Guanajua- 
tenses, que son Corrali stas, supuesto que son redeccionistas. Digp Ja anterior, 
porque en el güirigay de lo expuesto por el Señor Ga&mís, parece que no se 
atendió d carácter reclccdonista^ que también aceptó el Club de México. 
Quizá pensó d expositor de las bases, que el lenguaje indeterminado con¬ 
venía más a las circunstancias, puede que así esté bien. 

Quizá sería con veniente poner de aquí una comunicación oficial al Club 
Re e leccionista de la Ciudad de México, haciéndole saber que todo el Esta¬ 
do de Guanajuato está organizado popular y políticamente bajo el plan rcc- 
lecuomsta; que en d Estado existen 25 juntas de las que una es central, la 
G uan aju atense, y 24 son co ríes pond i entes de esta Central. Que ya todas las 
Juntas, todas absolutamente todas sin excepción, nombraron sus Diputados 
o Delegados a la Convención Nacional. Que por lo mismo en este Estado 
nada hay por hacer respecto a movimiento rceleccionista, como no sea lo 
relativo a la realización de la Convención Nacional Que las Juntas Reelec¬ 
cionistas dd Estado tienen su organización interior, en virtud de la cual, 
todas son correspondientes y ligadas con la “Junta Rccicccionista Guana- 
juatense™, que es el órgano de comunicación interior y exterior. 

Por de pronto v a reserva de hacerlo saber oficialmente ai Club de México., 
le incluvo un papel borrador en que está copiado lo anterior, por si juzgare 
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Usrcd conveniente que desde luego y en lo extr.ioficialuiente quede el Club 
Central conocedor de h organización política dd Estada de Guanajuato. 
Un poco antes de que se realice la Convención, tendrá que estar en esta 
capital la Diputación Redeccionista de la dudad de Guanajuato, para aten¬ 
der en ésa a todos los Diputados del Estado, que tienen que integrar la 
representación de esta Entidad Federativa, Estos Diputados son como 
sesenta y dos. La Diputación de la ciudad de Guanajuato la constituye el 
Señor Don Claudio O bregón —no es pariente de Don Joaquín - , el inge¬ 
niero Enrique Glenie y un servidor de Usted. Esta Delegación, además de 
su carácter represenrarivo, tiene por fin recibir, conducir, avudar a dar infor- 
mes y en una palabra, atender a todos los Delegados, cosa indispensable, 
porque de otro modo tropezarían con pequeñas, pero quizá invencibles difi¬ 
cultades, en la Metrópoli. 

Q>mo se me ha designado por jefe de la Delegación del Estado todo, ya tendré 
la saris!acción de ver a Usted y recibir sus instrucciones, sí me lo permite y 
lo tiene a bien. 

Instalado en el Hotel San Carlos, como estaré unos dos o tres días antes de 
la Qinvención, quedo a las órdenes de Usrcd, por si creyere que en algo puedo 
coadyuvar para la ejecución del programa que se deba de trazar para verificar 
la gran Asamblea, que hará época en los anales de nuestra democracia. Yo, 
para Usrcd, estoy a sus órdenes y eso lo sabe mnv bien desde hace tiempo. 
Concluyo esta larguísima carta haciéndole presentes mis mejores deseos por 
su felicidad y enviándole las expresiones más sinceras de mi atento cariño y 
consideración. 

15 o ni fació Olivares \ rubrica] 


El espíritu de disciplina y subordinación 

Lie. Bonifacio Olivares 
Guanajuato 
Pocitos 122 

Señor Don Ramón Corral 

México, 13. F 

5a, de las Artes 76. 

Señor de roda mi atención v muy fino amigo: 

Al frente su grata ultima, que con gusto paso a contestar: plausible y con¬ 
ducente es a mi juicio el que se procure que en la próxima Convención Por- 
ftrLsta, figuren solamente elementos populares absolutamente independientes 
y que no puedan, ni remotamente, ser tildados de parciales o semioficiaks. 
Así y sobre esa base, hemos trabajado en este Estado, 
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Por consiguiente - ahora sí comprendo—, que los Estados lian tenido 
razón para no amalgamarse de una manera manifiesta, con una Asociación 
o Círculo, que aunque patriota y útil podría ser tildado de parcial, por el 
nombre que lleva. 

Trabajé por la unión, pero desde este instante, suspendo roda gestión que 
pudiese ser contraria al objetivo expuesto. No sólo por un espíritu de subor¬ 
dinación v disciplina —que siempre se debe observar en todo gremio o par¬ 
tido—„ sino por convicción arraigada, acepto la conveniencia de la idea. 
Con mis mejores deseos por su felicidad, envío a Usted la expresión más 
sincera de mi respetuoso cariño y atenta consideración. 

De Usted adicto amigo y seguro serv idor. 

Bonifacio Olivares 


Lie. Bonifacio Olivares 
Guana juato 
Por.iros 122 
21 de febrero de 1909 

Señor Don Ramón Corral 
5a. de las Artes 76 
México IX h 

Estimable Señor de toda mi atención y muy tino amigo: 

Como dije a Usted en una de mis anteriores, estaba comprometido con mi 
compañero y querido amigo d Señor Lie. Don Demetrio Salazar a darle 
aviso de cuando volviera a ésta mí estimado amigo d Señor Gobernador del 
Estado. Además estaba comprometido a secundar sus deseos de unión del 
Círculo, cosa que va ni intento. Mas como me repugna la falta de formali¬ 
dad y sinceridad, hoy le puse la carta cuya copia de piensa le acompaño. 
Además incluí en dicha carra el papdito sin firma cuya copia de prensa tam¬ 
bién envío a Usted. 

Queriendo que esté Usted impuesto aún ele lo más insignificante que se 
relacione con este asunto, le doy cuenta de mi conducta, esperando que se 
servirá aprobarla, pues mi empeño muy grande es merecer el concepto de 
Usted y allá tenderán mis actos todos. 

Deseando que Dios le conserve la vida, para la felicidad de su lamí lia, quedo 
a sus apreciables órdenes, como su adicto amigo y seguro servidor. 
Bonifacio Olivares [rúbrica] 
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La aventura dehlsísta en Guanajuato 

Lie, Bonifacio Olivares 

Potitos 122 

24 de gimo de 1910 

Señor don Ramón Córra 1 
México D. F. 

Señor de mi a tendón, lino y muy querido amigo: 

Consecuente con el plan que me tracé hace algún tiempo, de que Usted no 
ignore nada de lo relativo a elecciones, pongo en su conocimiento que nues¬ 
tro común y querido amigo el Señor Pineda me puso anoche el telegrama 
que a la letra copio: 

"Señor Lie. Bonifacio Olivares, 

“Oto, 

""Lanzada candidatura Señor Dehesa por cuenta y riesgo de sus amigos, no 
debemos desmayar en nuestros trabajos cuyo éxito considero asegurado. 
Rosendo PinedaX 

Yo regresé a mi casa después de las diez y me encontré aquí el telegrama ante 
rior que no pude coinéstar sino hasta esta mañana. 

Me permito acompañar a esta carta, copia de mi extensa contestación. 

Tocó la casualidad de que ayer tarde escribí al Señor Pineda imponiéndole 
ele la marcha de los trabajos reeleccionistas de por acá. 

También adjunto copia de prensa de dicha carta suplicándole que luego que 
se imponga de ella, se digne de volvérmela para mi archivo. 

En estos instantes termino un artículo que se publicara mañana en El Bmre- 
iera, periódico del pueblo minero de la localidad. Me ocupo de Ja aventura 
Dchesista para que mis paisanos de ja última etapa soda! no sean sorpren¬ 
didos con la ocurrencia. Mañana enviaré a Ud. unos veinte ejemplares de 
dicho periodiquito. 

\a sabe Usted Señor mío y fino amigo que muy feliz me sentiría si llegara 
d caso de que tuviera d gusto de sen-i ríe de algo. 

Reciba mis expresiones de sincero afecto: 

B r Olivares [finHtttfa] 

Cuarta sección de La Prema^ San Antonio, Texas, domingo 13 de 
febrero de 1938, año xvn, mím. 1, p. 1 (capítulo xxin). 




Jesús M. Rangel informa 

SOBRE EOS PRECURSORES DE MADERO 



LOS PRECURSORES DE D. FRANCISCO L MADERO 


Por primera vez un periódico rfvela las actividades 
de Flores Macón ( Villarreal. Rangel 

V OTROS REVOLUCIONARIOS DE 1916 


Un tejido de misterio, de aventura de audacia, de fanatismo, entreverado 
con las ideas sostenidas por un grupo de hombres, es el relato sobre los pri¬ 
meros movimientos revolucionarios en México en los anos de 1906-1908, 
Jesús M Rangel, uno de los principales jefes de las aventuras revo¬ 
lucionarias de 1908, entregó a un redactor de La Opinión una serie de 
nocas y apuntes, con la que es formada esta narración. 

Por vez primera, se conocerá la forma como trabajaron los primeros 
revolucionarios mexicanos a lo largo de la frontera, y especialmente en 
el sur dd estado de Texas, pretendiendo llevar a cabo un movimiento 
general para derrocar aí régimen dd presidente Porfirio Díaz. 

Al entregar los documentos con los que ha sido formada esta rela¬ 
ción, el señor Rangel ha hecho una preciosa contribución a la historia 
de la Revolución Mexicana, revelando cómo se conspiró en los Estados 
Unidos, y cómo fueron empeñadas las primeras batallas que precedie¬ 
ron a la caída dd gobierno dd general don Porfirio Díaz. 

He aquí d primer capítulo de esta impresionante narración histórica: 
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Capítulo i 

El grito de un grupo de hombres que había salido huyendo de México 
y que había encontrado refugio en los Estados Unidos, fue el llamado 
a la batalla para los miles de hombres que años más tarde habían de 
abandonar sus hogares, los campos, las minas y las fábricas para pelear 
lo mismo en los valles que en las montañas, al igual en las costas que 
en las altiplanicies, en los bajíos del Centro que en las exuberantes sel¬ 
vas deJ Sur. 

Ricardo y Enrique Plores Magón, seguidos de Antonio P Villarreal, 
de Librado Rivera, de Juan Sarabia, habían abandonado la Ciudad de 
México después de haber sido víctimas de una sene de persecuciones, 
trayendo consigo un pequeño periódico, que había de ser la primera 
tribuna de la Revolución Mexicana: Regeneración. 

Y d pequeño grupo que audazmente se levantaba en son de guerra 
contra un régimen establecido y que se encontraba en pleno esplendor, 
emprendió la peregrinación, que más que peregrinación parecía cruzada, 
haciendo aparecer su pequeño periódico en San Antonio, Texas, en San 
luís Missouri y por fin, en Los Angeles, California. 

Al igual que en la capital de la República, desde Los primeros número 
de Regeneración , editados en los Estados Unidos, el periódico estuvo 
siempre alentado por el tono subversivo, retador, vigoroso, irreverente. 


Una transformaqón 

Fue este tono el que convirtió en fanáticos a los audaces, en audaces a 
los entusiastas; y en entusiastas a los conscientes. En las inspiraciones 
demagógicas de la primera época, rápidamente alcanzaron a las masas 
y llegó a conquistar con rapidez creciente a los peones en el Norte de la 
República, y a quienes iban dirigidas las más enérgicas exhortaciones, 
junto a las condenaciones más vigorosas del régimen imperante. 

Ricardo Flores Magón no se limitó a predicar la rebelión en México: 
invitó a día formalmente al pueblo, expidiendo un manifiesto d l n de 
julio de 1906. 

Con una actividad asombrosa v con toda la fogosidad de un espíritu 
arrebatador, Llores Magón nombró delegados especiales en todo el 
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país, al que dividió en varias zonas militares; buscó y encontró conju- 
rados; constituyó los principales centros que habían de distribuir las 
armas, de nombrar los jefes de guerrilla y de caer a un mismo tiempo 
sobre ios cuarteles, levantando barricadas en un momento necesario; 
formó grandes listas de futuros soldados de la Revolución. 


División militar df. i a República 

A mediados de 1906 la República se encontraba dividida en seis zonas 
militares y en cuarenta y cinco centros subversivos. Cada centro, se 
comprometió a comprar sus propias armas y el parque necesario. 

I,a República estaba a punto de arder Unos cuantos meses de labor 
infatigable de Ricardo Flores Magón y de los miembros de la Junta Direc¬ 
tiva del Partido Liberal ¿Mexicano, que residía en Los Angeles, y de la 
que formaba parte Villar real. Rivera, Sarabia, Antonio de P Aran jo y 
Anselmo Figueroa, parecía haber conquistado a miles de hombres, dis¬ 
puestos a la lucha armada contra el gobierno del general Díaz. 

Cuarenta y cinco centros en los cuales día y noche se reunían secre¬ 
tamente ciemos de conspiradores, habían sido establecidos en la Repú¬ 
blica, y especialmente en los Estados de Chihuahua, Durango, Coahuila, 
Nuevo León, Tamaulipas, Zacatecas, San Luis Porosís, Sinaloa, Sonora 
y Nayarit. 

"Cada lector de Regeneración debe ser un soldado de la Revolución, 
cada miembro de! Partido Liberal Mexicano debe ser un agente de armas 
y parque; el día de exterminar al tirano, ha llegado, pueblo ia las armas!'' 
escribía Flores Magón, 

Considerando que había realmente llegado el momento de la rebe¬ 
lión, la Junta del Partido Liberal Mexicano señaló el día veintidós de 
septiembre de 1906 para que los grupos de conspiradores se lanzaran 
a la conquista del país. 


Actividades del gobierno del gral. Díaz 

Pero mientras Flores Magón trabajaba incansablemente desde Los 
Angeles, alentando a sus amigos en México, d gobierno dd general Díaz 
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daba los primeros pasos para hacer fracasar a la proyectada revolución* 
inmediatamente que fue descubierto en ia ciudad de Chihuahua d pri¬ 
mer grupo de conspiradores. 

La vigilancia a lo largo de la frontera de los Estados Unidos fue 
redoblada; todos los cuerpos rurales fueron movilizados a ios lugares 
en donde los conspiradores trabajaban con mayor empeño; el gobierno 
de Washington ordenó la prohibición y venta de armas y parque en los 
estados del Sur. 

Como jefe de la tercera Zona de la República, comprendida por los 
estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, fue nombrado Jesús 
M. RangeL 

Euerte de cuerpo, de carácter enérgico, de espíritu convencido, Ran- 
gel, mmediaramente que recibió el nombramiento se acercó a !a fron¬ 
tera con el objeto de tomar ios primeros dispositivos a fin de organizar 
la expedición armada en México, 

Jesús RangeL ayudado por Simón Rodríguez y Casimiro Regala, 
real izó una gira por la hacienda "Porfirio Díaz”, las congregaciones Haba, 
Chihuahua, Pcñitas, y por los pueblos de Hidalgo, Texas y Reynosa y 
San Ignacio, México. 


Conquistan a prefecto 

El prefecto político de San Ignacio, simpatizó con el movimiento y 
ofreció al jefe revolucionario roda su ayuda. 

— Sí , señor Rangel \ estoy dispuesto a combatir y creo que debemos formar 
dos compañías de veteranos de la gente delgeneral Cortina y de Catarina 
Garza —dijo el prefecto de San Ignacio al Jefe de la Tercer Zona. 

Eí jefe revolucionario continuó abiertamente sus actividades a lo 
largo de Ja frontera de Texas, hasta celebrar una conferencia con los que 
habían de encabezar las guerrillas cerca de la ribera del Río Bravo. 

Terminados los preparativos, Rangel cruzó la frontera y se dirigió a 
Sanfordyce, Texas, en compañía de Simón Rodríguez y Casimiro Rega¬ 
lado. En esta población habían de esperar el momento de regresar a 
México para iniciar el movimiento, Pero horas antes de salir para terri¬ 
torio nacional, Rangel y Rodríguez fueron aprehendidos por las auto¬ 
ridades norteamericanas, logrando escapar Regalado. 
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Amarrados y perfectamente custodiados, los aprehendidos fueron 
conducidos a Rio Grande City v entregados a la oficina de Migración. 

Frente a Río Grande City y en el lado mexicano, doce rurales a las 
órdenes del cónsul mexicano Candelario Flores, esperaban que los 
aprehendidos fueran deportados de los Estados Unidos, 

Rangel y sus acompañantes fueron acusados por las autoridades de 
Migración de llevar a cabo "incursiones sospechosas” en el estado de 
Texas, siendo declarados bien presos. 


Una entrevista con el cónsul 

Cuando Rangel fue declarado bien preso, el cónsul Flores pidLo per¬ 
miso para hablar con el detenido, y llevándolo a un lugar aparte le dijo 
en voz baja: 

—Señor Rangel, íes inconcebible que usted pretenda hacer una revolu¬ 
ción en México !,,. 

—¿Por qué ? 

—El gobierno es muy fuerte; el General Díaz es querido por el pueblo; 
tenemos soldados y cañones; disciplina y podar, y lo que usted pretende hacer 
es sencillamente una locura. 

— Señen; yo sé lo que hago y no quiero tener controversias con usted . 

—Señor Rangel, usted obra bajo la influencia del Partido Liberal Mexi¬ 
cano y el gobierno tiene en su poder a todos los computistas. 

-No importa , yo he cumplido ron mi deber, 

—Siento que lo vaya a castigar el gobierno americano por atacar las leyes 
de neutralidad. 

—Lo que siento es que el gobierno de Estados Unidos esté también a las 
órdenes del viejo tirano , señor Cónsul t si usted es hombre digno , debería estar 
en nuestras filas* El pueblo mexicano esta cansado de tainos años de régimen 
oprobioso y bicharemos sin descanso hasta derrumbar al dictador del Casti¬ 
llo de Chapultepcc . 

—Señor Rangel , sus esperanzas son vanas; el gobierno no caerá. 

—El gobierno caerá antes de cinco años, iporque el pueblo luchará por su 
libertad! 

iQué esperanzas! ¡Qtté esperanzas! —terminó diciendo el cónsul 
mexicano, riendo. 
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El primer combate y la primera victoria 

Y mientras que Rangel era aprehendido en Texas, otros muchos cons¬ 
piradores eran detenidos en el estado de Coahuila, y entre dios Amado 
Gutiérrez, periodista v jefe de una guerrilla. 

Solo un grupo de conspiradores, a las órdenes de Juan José Arredon¬ 
do, logró cruzar la frontera seguido de treinta hombres, y caminando 
rápidamente cayó como rayo sobre Jiménez, Coahuila. En Jiménez, 
Coahuüa, se había, pues, desarrollado el primer combate que precedió 
a los cientos de batallas registradas en México en los últimos veinte 
años y en Jiménez cayó también el primer revolucionario; un joven ape¬ 
llidado Almaraz* 

También en la ciudad de Chihuahua eran aprehendidos varios cons¬ 
piradores, contándose entre ellos Juan Sarabia, miembro de la Junta 
del Partido Liberal Mexicano. 

La aprehensión de los jefes del movimiento revolucionario, tanto en 
México como en los Estados Unidos, causó enorme amargura en inmen¬ 
so desaliento entre los hombres que habían estado dispuestos a empren¬ 
der la lucha armada. Sólo Llores Magón y los miembros de la Junta 
parecían llenos de optimismo. 

Caídos los primeros, la Junta del Partido Liberal, lanzó un mani¬ 
fiesto urgiendo a la batalla y prometiendo el triunfo de la Revolución 
Mexicana. 


Nuevos alistados 

Y este manifiesto atrajo mayores simpatías a la Revolución. Pasando el 
primer momento de confusión, de fracaso y de pánico, nuevos hombres 
se alistaron bajo la bandera de Plores Magón. Temiendo que la nueva 
conspiración fuera igualmente descubierta Plores Magón envió a sus 
amigos una clave, con la cual habían de entenderse en lo sucesivo* 

Rangel continuó sosteniendo correspondencia con la Junta dd Par¬ 
tido Liberal, pero cada carta que recibía y que escribía debería ser cen¬ 
surada por el cónsul Flores. 

—¡Rabí T esto de que *papá está fuera de lodo peligro x \ ¿qué quiere 
decirf —preguntaba el cónsul inquietamente, al leer una carta. 
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—La misma k ft'ft se lo dice a usted: se tirata de asuntos meramente fami¬ 
liares. 

El Cónsul quedaba pensativo, y agregaba: 

—Bien, y esto de tantas cajas de bastones marca 30 y otras tantas de dul¬ 
ces , ¿qué quiere decir ? 

— Mercancía , señor, mercancía y nada más; no se apure usted , ya sabe 
usted que soy comerciante y que esos encargados los hago por acuerdo de las 
sociedades de que soy presidente: la México-Zaragoza y el Club Melchor 
Ocampo , de Waco ? Texas, así es que déjese de preocupaciones * 

El representante de las autoridades americanas, que escuchaba aten¬ 
tamente el diálogo agregó: 

—Pero todo esto es un misterio ; hasta la jimia de ese señor Arcuijo se me 
hace sospechosa. 


En LIBERTAD 

Tres meses después Rangel y Simón Rodríguez eran puestos en liber¬ 
tad, advertidos por las autoridades americanas de que serían estrecha¬ 
mente vigilados y castigados enérgicamente en caso de que pretendieran 
violar las leves de neutralidad. 

Rangel y Rodríguez salieron de la cárcel silenciosamente; pero a unos 
cuantos metros de distancia se encontraba Leonardo Flores, otro de los 
designados jefes de la guerrilla* 

Los tres amigos se abrazaron. 

— -Amigos, i a continuar la guerrilla! —les dijo RangcS. 

—1 A seguirla! —respondieron Rodríguez y Plores* 

Y los tres amigos se alejaron de Rio Grande City, con el objeto de 
cambiar impresiones sobre sus futuros planes. 

Al ser descubierta la conspiración de 1906, el gobierno mexicano 
inició la persecución no sólo de los conspiradores que residían en el 
territorio nacional, sino en el territorio norteamericano* 


Capturan a Flores Magón 

Los miembros de la Junta del Partido Liberal Mexicano, residente en 
Los Angeles, fueron acusados de haber pretendido atacar Fes leyes de 
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neutralidad, y los hermanos Flores Al agón fueron aprehendidos, al 
mismo tiempo que Regeneración era clausurado. Pero suspendido Rege¬ 
neración y ios revolucionarios refugiados en los Estados Unidos hicieron 
aparecer El Progreso, en San Antonio, Texas, y Ed Rebelde, en Oklahoma. 

Desde la cárcel, Ricardo Flores Magón, burlando la vigilancia de las 
autoridades, continuaba escribiendo en los periódicos revolucionarios, 
alentando al pueblo y ofreciendo continuar ¡a lucha inmediatamente des¬ 
pués de conquistada su libertad. 

En apoyo de Flores Magón, aparecieron los liberales y socialistas 
americanos, quienes realizaron una campana, en todo el país, hasta no 
lograr la libertad de los detenidos. 

Mientras que Jesús M. Rango! se encontraba preso, por acuerdo de 
la Junta del Partido Liberal, se hizo cargo de la Tercera Zona rebelde 
en México el coronel Díaz Guerra. El coronel Díaz Guerra era un viejo 
militar mexicano que se había afiliado a los grupos revolucionarios desde 
los primeros días. 

El sur del estado de Texas se había convertido en el más vasto campo 
para los conspiradores mexicanos. 


Almacenando armas y parque 

Cada pueblo se había convertido en sucursal del Partido Liberal; hs emi¬ 
grantes mexicanos eran decididos partidarios de la Revolución. Los miles 
de trabajadores que habían salido de México, buscando d mejoramien¬ 
to de sus condiciones económicas, habían creído encontrar su salvación 
para regresar al país, cuando un nuevo régimen fuera establecido. 

Pasados los primeros momentos de sorpresa y de pánico, después 
dd fracaso del levantamiento dd 22 de septiembre de 1906, los revo¬ 
lucionarios empezaron nuevamente a almacenar armas y parque. 

Para ser miembros del Partido Liberal era necesario tener un arma y 
un poco de parque, además de la entereza necesaria para marchar a hacer 
frente a las balas dd enemigo. 

El coronel Díaz Guerra recorría día y noche la frontera, buscando 
siempre partidarios y pretendiendo organizar militarmente a los nuevos 
grupos. Inmediatamente que Rangel salió de la cárcel de Rio Grande 
Ciry, se puso en comunicación con Aarón López Manzano, jefe de ios 
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conspiradores de Monterrey, pretendiendo pasar a México veinticinco 
mil rifles 30-30 y diez millones de cartuchos. 

Una fábrica de armas de los Estados Unidos se había comprometido 
a facilitar este armamento a los revolucionarios, cuyo valor sería cubierto 
al triunfo de la revolución. 

Pero las esperanzas de conseguir este cargamento ele armas y parque 
fueron perdidas aiando las autoridades descubrieron la labor de López 
Manzano, quien inmediatamente fue aprehendido en Monterrey: Sin 
embargo, Rangel logró obtener varios cientos de carabinas, las cuales 
depositó en una cueva cerca de la margen del Río Bravo. 


PLANES 

La Junta dd Partido Liberal anunció que una nueva fecha para que esta¬ 
llara la revolución de México había sido dada, pero que ésta sería comu¬ 
nicada directamente a los jefes de zona por los delegados especiales. 

Corrían los primeros días del mes de abril de 5908, cuando Antonio 
de P. Araujo, llegó hasta el lugar desde el cual Rangel continuaba la 
conspiración. 

Compañero, ha ¡legado el momento que realicemos nuestros sueños — 
dijo Araujo a Rangei. 

—Estamos listos, compañero. 

— Compañero, la Junta del Partido Liberal quería esperar unos cuantos 
meses hasta en tanto que todos nuestros hombres estuvieran perfectamente 
armados; pero no es posible esperar más. El viejo Dictador está pendiente de 
todos nuestros pasos. Además , el pueblo está siendo hendiblemente martirizado. 
Ya sabe usted lo que paso en Cananea y en Rio ¡Mamo; ya conoce usted la 
situación de los obreros dd Eeorocarnl Central , quienes per Aeran la huelga 
que han empeñado con toda virilidad, La República está encendida moral- 
mente y es necesario que aprovechemos este momento para insmrcccionar al 
pueblo, cuyos derechos están siendo cada vez más ultrajados . 

■—Estamos listos, compañero. 

— Bien, y ¿de qué elementos dispone usted? 

—Tengo carabinas y tengo parque , todo oculto cerca del Río Bravo; tengo 
hombres que me seguirán... 
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La kueva fecha de la Revolución 

--Esto es suficiente —agregó Aran jo—. Cuando todos los grupos pasen, 
aunque no estén formados por más de dos mil hombres, se encontraran cotí 
que el pueblo los recibe con los brazos abiertos. Compañero: Hemos de ser 
nosotros, los liberales ? los que festejemos el Centenario en la capital de la 
República. 

— -Prometo que al frente de mis valientes compañeros llegaré al Alcázar 
de Chapidtepec !—respondió RangeL 

— ¡A Chapultepcc , compañero! —gritó entusiasmado Araujo y agregó)— 
El 25 de junio, es la fecha señalada por la Junta para que todos los grupos 
pasen la frontera. Ha sido elegido este día para conmemorar el aniversario 
de los mártires de Veracruz. 

—Para ese día , estaremos en México —repuso RangeL 
—Pistaré también con ustedes, porque quiero asistir a la primera jomada 
que seráglmiosa en la historia de la revolución libertadora. 

Unas cuantas horas después de que Rangel recibía instrucciones, 
secretamente los jefes de guerrilla en el estado de Texas celebraban una 
sesión con el objeto de ultimar los planes para la campaña. 

Todos los asistentes a la reunión temblaban de emoción* 

—¡A las anuas! —gritaron todos al saber que el día 24 de junio cru¬ 
zarían la línea divisoria, 

(Continuara el próximo número) 

Magazín de La Opinión , Los Angeles, California, viernes 13 de diciem¬ 
bre de 1929, núm. 89, año iv, pp> 3, 10. 


LOS PRECURSORES DE D. FRANCISCO I. MADERO 

La primera sangre corrió cuando un grupo 

DE REVOEUCIONARIOS ATACÓ LAS VACAS, 
PERDIENDO IRL1NTA GUERRILLEROS 


Capítulo ii 

Después del primer fracaso revolucionario, cuando la basta conspiración 
dirigida por la Junta del Partido Liberal Mexicano, residente en Los 
Angeles, fue descubierta por el gobierno del general P< irfirio Díaz, los 
revolucionarios, a lo largo de la frontera americana, al preparar el segun¬ 
do movimiento, lo hicieron cuidadosamente. Estrechamente vigilados 
en el territorio americano, desde donde hacían todos los preparativos, 
los miembros del partido liberal marchaban de un punto a otro, reco¬ 
giendo las armas que eran donadas por los simpatizadores de la causa; 
reuniendo los cartuchos «pie era posible comprar con los raquíticos fon¬ 
dos recaudados entre los emigrados mexicanos; entusiasmando a los 
futuros combatientes; dando ánimo a las esposas, a las madres v a los 
hijos que habían de quedar abandonados cuando los hombres cruzan 
la frontera en busca de la victoria. 
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Los futuros combatientes, llenos de entusiasmos y como pequeños 
que desconocen el peligro, se habían alistado en las guerrillas cuidado¬ 
samente organizadas por los delegados del Partido Liberal. 


Reuniones CONTINUAS 

Los planes para el movimiento revolucionario eran discutidos en las 
reuniones secretas de los conspiradores, unas veces efectuadas en algún 
barrio solitario; otras en los campos y en los bosques; a La medianoche 
o en plena luz del día, pero siempre evitando el encuentro con los agen¬ 
tes del gobierno porfirisra que se movían activamente a lo largo de la 
frontera americana. 

Kn las primeras semanas de junio de 1908, las márgenes del río 
Bravo quedaban plantadas de carabinas y cartuchos, 

Por acuerdo de los jefes de guerrilla, los pertrechos de guerra fueron 
convenientemente reparados en lugares solitarios y cercanos a los pue¬ 
blos que deberían ser atacados simultáneamente y conforme a las ins¬ 
trucciones de la Junta del Partido Liberal. 

En los últimos días del mes de junio, jesús M, Rangcl y el coronel Díaz 
Guerra advirtieron a los revolucionarios, tanto del lado mexicano como 
del americano, que la revolución había de empezar el día 25 de junio. 

La noche del 24 fue de ansiedad; unas cuantas horas más tarde, 
todos los conspiradores, con la carabina sobre el brazo, habían de estar 
haciendo fuego sobre el enemigo, 

(Cuántos habrían de quedar tirados en el campo para no levantarse 
más! 


ÜN BAILE 

Del Río, Texas, fue el lugar señalado como punto de reunión. Los 
revolucionarios quedarían sólo a unos cuantos pasos del lugar que debían 
de asaltar horas más tarde: Las Vacas* 

Para evitar ser descubiertos en los momentos de reunirse para cru¬ 
zar la frontera, los conspiradores resolvieron llevar a cabo un baile en 
la humilde casa de un conjurado en los suburbios de Del Río. 
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Durante el baile, los conspiradores habían de recibir Lis últimas 
órdenes. 

Cerca de la media noche v mientras bailaban varias parejas, entre las 
que se encontraban futuros soldados de la revolución, los jefes de gue¬ 
rrilla Día/. Guerra, Rangel, Benjamín Canales, Julián Hernández, Pedro 
Mirdes, Victoriano López, Calixto Ramírez, Nestero López* Pedro Vara 
y Jesús Longoria tomaban las últimas disposiciones. 

Minutos antes de las doce, los conspiradores empezaron a abando¬ 
nar el baile y en grupos de tres y cuatro se dirigieron hacia la margen dd 
río, donde otros les entregaban armas y parque. 


Salieron con música 

Por vez primera, los soldados revolucionarios se calzaban las carrilleras 
que habían de hacerse famosas durante 20 años de batallas, 

Rangcl y Díaz Guerra salieron silenciosamente. 

—Compañero, de la música de viento vamos a la música de las balas... — 
dijo Díaz Guerra a Rangef 

Si\ compañero } siquiera hemos salido con música . Así recordaremos más 
estos instantes. t . —respondió Rangcl. 

La pareja de jefes se dirigió a la casa de Froylin Guerra* otro de los 
conjurados, quien ya estaba listo para la marcha. 

—¡En marcha , amigos! —dijo Guerra, quien se acababa de despedir 
de su familia, al mismo tiempo que sonriente* mostraba un morral lleno 
de cartuchos. 

El trío continuó la marcha silenciosamente hada la margen dd río y 
ai pasar por un jacal, Rangei gritó: 

— ¡Ya! 

—¡Ya! -respondió un individuo* quien apareció en la puerta del 
jacal seguido de una mujer y de tres niños. 

La mujer y los niños lloraban* abrazando tiernamente al hombre. 

—¡No te vayas, papá, no te vayas! —decían. 

-¡Ya! —gritó nuevamente Rangcl, 

— ¡Ya! —respondió Pedro Enrique/ deshaciéndose de los brazos de 
su esposa. 
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Otro coniukado 

Los cuatro revolucionarios, siguieron caminando entre !as sombras de 
la noche, cuando Rieron alcanzados por un coche- 

—¡Tal —-gritó el ocupante del vehículo, 

— ¡Ya! -respondió Rangel. 

—¿Es usted, Rangel! Yo soy Canales —Y agregó- - Súbase, que llega¬ 
remos más pronto y los compañeros nos alcanzarán. 

Rangcl trepó al coche. 

—■Compañero Rangel, ¡qué noche tan herniosa, ehi dijo Benjamín 
Canales. 

— Si, Benjamín, así la queremos . 

— ¡Bravo! ¡Conque vamos a abonar la tierra, eh! 

— Si, pero debemos tener presente que el estiércol para el abono lo tenemos 
que sacar de las barrigas de los parásitos y de los a Juanes*' que los defienden 

—Tiene razón , Rangel, y cuánto siento no haberlo conocido antes. 

-Lo siento yo también, Benjamín, 

—Tenia tantos deseos de conocer a usted como a Práxedis Guerrero . ¿Lo 
conoce usted'? Acabo de hablar con él ¡Qué hombre, compañero! No sólo pre¬ 
dica la insurrección, sino también nuevas ideas humanas\ Nos ha hablado 
largamente hace dos días. ¡Inspira tanta confianza a todos! Con estos bom¬ 
bes y con estas ideas, compañero Rangcl, llegaremos al triunfo y vale ¡apena 
abandonar el hogar y exponer la vida. 

—Tienes razón, Benjamín, debemos sentimos satisfechos de tener a la cabe¬ 
za de nuestro partido a hombres como Flores Mogón, como Antonio Villa- 
ireal i como Librado Rivera, como Yigueroay como Guerrera. 

— Bien, compañero, parece que hemos llegado a nuestro destino. 

— Benjamín, un abrazo, y piense en el triunfo . 

Rangel v Canales, bajaron del coche y se abrazaron silenciosamente. 


Últimos preparativos 

Varios hombres, esbozados, se acercaron a Rangcl. 
■— ¡Ya! —dijo uno de ellos. 

■— ¡Ya! —respondió Rangel, 

—Todo está listo compañero —intervino otro. 
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— ¿Está el coronel? - preguntó Rangel. 

—Sí está disponiendo el paso del río. 

Lloviznaba, mientras los revolucionarios se cruzaban las cananas al 
pecho, poniéndose en fila para pasar al rio y entrar al territorio mexicano. 

—Compañero Rangel, ¿esta usted por ahí? —interrogó Díaz Guerra, 

— Sí, coronel. 

—Ya está todo listo; he distribuido trescientos cartuchos por plaza; he envia¬ 
do una avanzada que hará una expkn ación hasta media milla de distancia de- 
aquí; nuestros guías están ya en México; le suplico que tenga mucho cuidado; 
que nuestros compañeros no fumen ni griten; todo en secreto . ¿Si viera usted que 
tengo miedo que tengamos algún espía que dé a conocer a los federales núes- 
tías intenciones y que nos haga frustrar nuestros planes de ataque? 

—No tenga cuidado coronel; sus órdenes serán cumplidas . 

-No, compañero, estoy seguro en la victoria; pero no quiero derrama¬ 
miento inútil de sangre; he pasado revista y contamos con tres escasas com¬ 
pañías, nuestro enemigo está perfectamente afbmnado en el cuartel de Las 
Vacas y está formado por las fuerzas más aguerridas del poifirismo . 

—No sería honroso, coronel, que pelearan los muchos contra los pocos; pero 
sí los pocos contra los muchos. 

— ¡Bravo, compañero! ¡Y más cuando nos asiste la razón! 


En tfrritorio mexicano 

Media hora después, los revolucionarios se encontraban en territorio 
mexicano, 

Díaz Guerra ordenó que Rieran formadas dos columnas que habían 
de avanzar a paso veloz, hasta quedar a una distancia de seiscientos metros 
de la parte norte dd cuartel de Las Vacas. 

Los hombres se alistaron; las palancas de los 30-30 empezaron a Rin- 
cionar; los más entusiastas pidieron marchar al frente. 

Un muchacho de no más de catorce años, se acercó a Díaz Guerra v 
le dijo: 

— Coronel; Déjeme ir delante de todos, mi hermano fue asesinado hace 
unos cuantos días por el mayor Pérez; déjeme vengarlo; él era liberal y me 
dijo que quería que yo también peleara. ¿ Me deja usted...? 

— Anda, muchacho, anda, si te sientes hombre; porque ya sabes que la 
guaira se hace con los hombres... 
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- Pues ya le proharé que soy hombre —agregó el muchacho cargando 
su 30-30. 

Las columnas se iban a poner en marcha; Rangcl las detuvo y dijo 
en voz alta: 

— Compañeros , recuerden que dar la espalda es contra nuestro honor y 
contra tos principios de nuestro partido. 

Los hombres, a paso veloz, avanzaron hacia la muerte, 


Las primeras órdenes militares 

La avanzada de ia izquierda dio la palabra de "Enemigo al Erente". Fue 
un golpe; los hombres se detuvieron; siguió un silencio; Díaz Guerra 
saltó y con energía, dio un grito estentóreo: 

— Capitanes; a sus sargentos; flancos izquierdo; derecho; a sus secciones; 
alzas a quinientos metros; en tiradores ... i Centén cartucho! ¡sobre el enemigo! 

Con rapidez, las órdenes de Díaz Guerra Rieron ejecutadas. Habían 
sido las primeras órdenes militares dadas en la Revolución Mexicana. 

Los clarines federales respondieron: iEnemigo alfrente! ¡fuego! 

Empezaba la batalla. 

El coronel Díaz Guerra gritó todavía con más Rierzas. 

—¡Muera la tiranía po)firiana! ¡Viva el Partido Liberal! iViva d pue¬ 
blo soberano! —Y los tres vivas fueron respondidos por ios revolucio¬ 
narios con d grito enérgico de quien va al combate por un principio. 

Díaz Guerra se puso al frente del ala izquierda; d ala derecha quedó 
a las órdenes del jefe de guerrilla Guzmán, el centro fue encargado a 
Jesús M. Rangel, a quien seguían Lázaro Alanís, Julián Álvarez, Benito 
Solís, Rafae! Barrera, Victoriano López y cuatro compañeros más. 


Una audacia dei. iefe federal 

El combate se generalizó en menos de cinco minutos. Los federales 
habían ocupado los lugares más estratégicos en el cciuro del pueblo; se 
combatía en cada calle, en cada esquina, en el cuartel. 

En el costado Norte del cuartel y dentro de un ¡acal, Rangd y Lázaro 
Alanís disparaban sobre los federales; pero al ser descubiertos por d jefe 
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del 12 regimiento de caballería, Mayor Pérez, éste, seguido de cinco 
oficiales dando una gran prueba de valor, salió del edifico gritando: 

— ¡ Ora, ora , muchachos> adentro con esos del jacal! 

Los oficiales avanzaron anteando d jacal por los dos flancos. 

El Mayor Pérez, audazmente, llegó hasta treinta metros, pero en esos 
momentos lanzando, un quejido, se dejó caer; había sido herido inor- 
taimente. Los oficiales corrieron a levantar a su jefe, regresando preci¬ 
pitadamente al interior del cuartel. 

Mientras tanto, el coronel Díaz Guerra, al frente de una compañía 
de rebeldes, sostenía un terrible tiroteo con más de cincuenta federales, 
que habían quedado cortados y que al fin, precipitadamente, cruzaron 
d río, internándose a los Estados Unidos, 


Una valiente mujer 

Díaz Guerra había obtenido ya un triunfo, cuando al regresar al centro 
del pueblo, Ríe atacado a boca de jarro desde un jacal. 

Una mujer, armada con un máuser, disparaba carga tras carga sobre 
los revolucionarios. Mis de diez minutos sostuvo su posición la valiente 
mujer, amante de uno de los oficiales federales, hasta que al fin se rindió. 

Hacia el sureste del cuartel, los revolucionarios sufrían una gran pér¬ 
dida, anuido Benjamín Canales, después de combatir por más de media 
hora, al frente de una guerrilla, caía morulmcntc herido. 

En d lado sur del cuartel Pedro Vara, seguido de tres hombres, 
arrastrándose, había llegado hasta cuarenta metros del edificio, haciendo 
grandes daños a los federales. 

En esos momentos, el clarín de órdenes de Díaz Guerra, tocó "alto 
el Riego". 

— Compañeros , todo está temiinado; no seria posible seguir combatiendo 
contra los que se encuentran encerrados en el cuartel; tenga conocimientos de 
que se acerca a la población gente annada y quizás sean federales; que los 
muchachos recojan el botín y vamos a marcha; ya tenemos suficiente para 
cmitinuar la lucha . 
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Rangel, hfrído 

Díaz Guerra dio las últimas ordenes y marchó, diciendo a Rangel: 

—Sígame, 

Rangd montó a caballo y salió del lugar donde se encontraba Alante; 
pero apenas había caminado unos cuantos metros; cuando se escuchó una 
descarga cerrada; Rangel cavó herido. Rápidamente montó en otro caba¬ 
llo y continuó la marcha para unirse a Díaz Guerra. Amanecía cuando las 
rebeldes se retiraban de Las Vacas, lanzando vítores y tocando dianas. 

Los federales, encerrados en el cuartel, no pretendieron perseguirlos. 
Ambos creían en la victoria. 

Cuando Rangel se unió a Díaz Guerra en las afueras del poblado, éste 
reprendía duramente a uno de los hombres montados cuya actitud 
había parecido sospechosa. 

—¿Par qué llegó usted tan tarde\ Longoria? 

—Coronel: Yo recibí instrucciones de la Junta del Partido Liberal para 
que cruzara el río a ocho kilómetros al sureste de aquí y que con miguemüa 
viniera a apoyar el movimiento de usted con mis quince hombres —respon¬ 
dió Jesús Longoria. 

—-¿4 qué hora le dijeron que estmnera en el pueblo ? 

— A las cinco y media, 

Pues ; compañero , usted ha llegado tarde y no solamente eso , sino que 
también nos ha hecho que nos retiráramos , ¡ésos faltó usted! Algunos com¬ 
pañeros muñeron pensando que usted había faltado a su compromiso con el 
partido . 

— Coronel t dígame usted que debo hacer para Imrnr mi falta , si es que 
la tengo. 

— Nada, por ahora t Longoria t nos hemos retirado , coufbnndridanos por 
ahora ron el botín. 

Durante tres horas se había combatido con todo valor y audacia; las 
revolucionarios, llenos de tierra y de sangre, se retiraban. A unos cuan¬ 
tos metros de distancia, los federales observaban sus movimientos, sin 
tomar resolución alguna. 

Una y otra parte parecía aturdida; había sido d primer combate, los 
revolucionarios, sin embargo, parecían satisfechos; pensaban en los que 
habían caído y también en lo que llevaban; armas, parque y caballada 
quitada a! enemigo. 
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Díaz Guerra se volvió a Rangd, y viéndolo cubierto de sangre le dijo: 
— Compañero , parece que esta usted herido , 

—Así parece, coronel. 

- Bien , pues a todos nos ha tocado , pongámonos en marcha y a lavar 
nuestras heridas; ya tenemos confites para continuar la lucha y la continua¬ 
remos en guerrillas , como lo ordena la junta del Partido Liberal Mexicano. 


Trlinta BAJAS 

Los revolucionarios llevaban sobre sus cabalgaduras sus muertos; 
todos caminaban silenciosamente; el día había adarado; nadie volvía la 
vista hacia los muertos, un hilo de sangre iba quedando el camino, 
marcando el paso de los primeros hombres que pensaron que el cam¬ 
bio de un régimen político en México daría bienestar al pueblo. 

Después de caminar cerca de seis horas, la columna revolucionaria 
hizo alto. 

Díaz Guerra ordenó que se pasara revista v luego, mirando a los 
cadáveres de los compañeros caídos, y que habían sido tendidos en fila 
con la cara a! sol, dijo con energía mezclada con amargura; 

-Treinta bajas . ¡Benditas bajas! 

Pero luego, reponiéndose, agregó: 

—¡Cayeron por redimir al pueblo mexicano! Compañeros: ¡Adelante! 
Los heridos a vendarse , los buenos y sanos a sepultar a nuestros compañeros y 
todos listos pronto para nuestros nuevos planes. 

La revolución proseguía, y proseguiría por veinte años.*. 

(Continuará en el próximo número) 

La Opinión , Los Ángeles, California, viernes 20 de diciembre cic 1929, 
año IV, núm. 96, pp. 3-8. 





LOS PRECURSORF.S DE D. FRANCISCO I. MADERO 

CÓMO ESCAPÓ JFSÚS RANGEL Dt CALK 
EN MANOS DF LOS RURALLS 

El SACRiriClO DE UN PASTOR 

Surgf Práxedis Guerrero 


Capítulo iii 

Cuando Iíjs hombres que habían muerto en el combate de Las Vacas 
recibieron sepultura, y cuando los heridos fueron vendados, e! coronel 
Díaz Guerra dio una nueva orden de marcha. 

La columna, reducida a menos de cincuenta hombres, caminaba peno¬ 
samente a lo largo de la margen del Río Bravo. 

Díaz Guerra ordenó un nuevo alto y dirigiéndose a todos sus acom¬ 
pañantes les dijo: 

— Cjmipañeros: vamos a llegar al rancho de los Madero, ahí se quedará 
Rangel y los que no se sientan con fuerzas para continuar el camino. El 
mayordomo del rancho es miembro del Partido Liberal y él les dará atenciones. 
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Después, va en el rancho, llamando a Rangel a su lado, le dijo; 

— Rangd, usted so queda aquí: se atiende lo mejor posible; cruza luego la 
frontera y espera las ordenes que le envíe la juma del Punido Liberal , a la que 
ya be enviado un propio llevando cuenta de los sucesos ocunidos en Las Vacas. 

Ya en d rancho, el coronel Díaz Guerra llamó al mayordomo, un indi¬ 
viduo apellidado Zamora, y le dijo: 

— -Compañero; dejo bajo su cuidado a jesús Rangd; usted será responsable 
de lo que k suceda; recuerde que debe cumplir como miembro del Punido 
Liberal. 

Con un gesto se despidieron los hombres que unidos habían cruzado 
la frontera para atacar Las Vacas y que se despedían cubiertos de san¬ 
gre, pero Henos de esperanza. 


El. FIN DF. LA EXPEDICIÓN 

La expedición había terminado después del combate de Las Vacas. 

Una semana bastó para que todos sus miembros de la columna expe¬ 
dicionaria regresaran a los Estados Unidos, cuando se vieron faltos de 
parque y de dinero y mientras que el gobierno federal enviaba en su per¬ 
secución varios cientos de hombres que recorrían paso a paso todo el 
territorio donde había informes que habían operado los insurgentes. 

Durante un mes permaneció jesús Rangd en un punto cercano 
al rancho de los Madero, desde donde le llevaban diariamente alimentos 
v vendas para las heridas. 

Un cuerpo de rurales había vigilado estrechamente a los moradores 
del lugar. Los rurales habían sido advertidos de que Rangd se encon¬ 
traba oculto en algún punto cercano v que algunas noches habían lle¬ 
gado a platicar hasta los jacales dd rancho. 


Interrogando a un pastor 

Desesperado por no descubrir el paradero de Rangd, el jefe de los 
rurales, acompañado de varios hombres, esperó un día a un pasrordto 
que diariamente era visro que llevaba una canasta de alimentos. 

—Oye muchacho , ¿ a quién le llevas de comer? —pregunté) d jefe de los 
rurales. 
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—A nú lata, señor — respondió d muchacho, 

—A tu lura, y ¿dónde está tu Tata? 

—Imbaja en su labor 

■—LJévtíwe adonde está. 

Y como el pasto reí ro se rehusara, el jefe de los mírales ordenó que 
fuera pasado por las armas. 

El joven con toda resignación esperó el final de su suerte. 

Ya ante el cuadro, en jefe de los rurales insistió; 

—Dime dónde está el bandido Rangd. 

—No sé. 

Viendo que d pastorato se negaba a responder a pesar de la ame¬ 
naza de fusilamiento, d jefe de los rurales lo cintarcó hasta dejarlo 
cubierto de sangre mientras que el muchacho se quejaba amargamente. 


KANGEL CRUZA l A FRONTERA 

Rangel había podido ver la escena desde el lugar de su escondite y 
temiendo que las represalias siguieran con otros habitantes dd rancho, 
optó por pasar el río e internarse en los Estados Unidos. 

Dos horas después, y mientras que llovía torrencialmente, cruzaba el 
río Grande refugiándose en territorio americano, 

Jesús Rangd llegó a la casa de un amigo en Del Río, Texas, pero hacía 
dos horas que se encontraba ahí, cuando fue advertido de que era bus¬ 
cado por las autoridades americanas, que lo acusaban de haber violado 
las leyes de neutralidad. 

Rápidamente salió Rangd hacía la Congregación de Puerro Rico, 
donde fue recibido cordialmentc por Patricio Güeñ a, David Hernández 
y otros miembros dd Partido Liberal, cuya misión era proteger a todos 
los rebeldes. 

Pocos días después, Rangel recibió un nuevo aviso de la Junta dd 
Partido Liberal: el 10 de agosto se había de intentar un nuevo levan¬ 
tamiento general en México v todos los preparativos a lo largo de la 
frontera deberían ser hechos a efecto de que nuevas partidas cruzaran 
la línea. 

Dispuestos a organizar un nuevo grupo y con el objeto de poder 
moverse con mayor libertad, Rangel se dirigió a un punto llamado El 
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Pinto, donde fue albergado en la casa de J. Almaraz, padre del primer 
hombre que murió en los inicios de la Revolución Mexicana* cuando 
un grupo de liberales atacó la plaza de Jiménez, Coah., en 1906. 

Almaraz y su esposa vivían en el más completo retiro* guardando la 
memoria de su joven hijo muerto en Jiménez, y auxiliando a los miem¬ 
bros del Partido Liberal, que incansablemente preparaban una nueva 
insurrección en México. 


CONTRAOKDLN DLL PRESIDENTE DEL PARTIDO LIBERAL 

Cuando los preparativos para una nueva expedición estaban listos* 
Ricardo Flores Magon envió órdenes a todos los miembros del Parti¬ 
do Liberal para que aplazaran el movimiento. 

Jesús Rangcl recibió instrucciones de trasladarse violentamente al 
estado de Oíd ahorna, donde miles de mexicanos partidarios que traba¬ 
jaban en las minas* habían solicitado un activo propagandista con el 
objeto de reunir fondos, armas y parque. 

Una gran cantidad de policías americanos y mexicanos vigilaban todos 
los pueblos a lo largo de la frontera de Texas y México. Las policías per¬ 
seguían sin descanse) a todos los hombres identificados como miembros 
del Partido Liberal; vigilaban a todos los simpatizadores del movi¬ 
miento revolucionario; tenían en su poder datos para identificar a cual¬ 
quiera de los que incansablemente reunían armas y parque y formaban 
grupos de futuros combatientes. 

La policía constituía un enorme cordón que iba de El Paso a San Anto¬ 
nio, v de San Antonio hasta Brownsville. 

Este enorme cordón tenía que ser burlado por Rangcl para poder 
cumplir con su nueva comisión en el estado de Oklahoma. 


Actividades revolucionarias en Oklahoma 

Disfrazado unas veces de viejo* otras de limosnero, de obrero, o de 
acaudalado* Rangcl pudo evadir la vigilancia de la policía y llegar hasta 
Wilburton* Oklahoma. 
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En Wi(hurtan se encontró d jefe liberal con el coronel Díaz Guerra* 
quien había buscado refugio en d pequeño pueblo minero y donde se 
curaba las heridas recibidas en el combate de Las Vacas. 

Unos cuantos días después Díaz Guerra y Rangcl salían de Wilburton 
y se dirigían a los minerales de Bown Gowan, Colgate y Lehigh* donde 
encontraron nuevos adiaos a la causa* los que inmediatamente queda¬ 
ban inscritos y comprometidos para formara parte de los grupos arma¬ 
dos que habían de lanzar hasta la frontera para entrar combatiendo a 
México hasta derrocar al gobierno de! general Díaz. 

Los dos hombres que habían combatido en Las Vacas se volvieron 
a separar en Wilburton. Rangcl para marchar a McAksrer* donde era 
espetado por cientos de mineros mexicanos* y Díaz Guerra para per¬ 
manecer en el pueblo con el objeto de seguir conspirando, 


Con nuevos líderes 

Hacía pocas horas que los dos amigos se habían despedido, cuando Díaz 
Guerra fue aprehendido en compañía de Juan Castro, siendo ambos 
conducidos* por la policía americana a Muskogec. acusados de violar 
las leyes de neutralidad. 

Continuó Rangcl durante varios días la gira por el estado de Okla¬ 
homa* hasta que fue invitado para que pasara a San Antonio, léxas, con 
el objeto de celebrar una entrevista con Andrea Villarreal* la mujer a 
quien la prensa americana de aquel entonces llamaba la “Juma de Arco 
mexicana”. Después de celebrar la conferencia con la señorita Villarreal 
continuó Rangcl hasta El Paso* donde había de ultimar los arreglos 
para una nueva expedición, por d delegado del Partido Liberal IVáxe- 
dís G. Guerrero. 


Quién era Guerrero 

Era Práxedis Guerrero* al lado de Ricardo Flores Magón, de Antonio 
I. Villarreal y de Manuel Sarabia, uno de los hombres más notables del 
partido cuya directiva residía en Los Ángeles. 
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Hijo de una acomodada familia de León, Gto., Práxedis Guerrero se 
había convertido en una de las figuras más atrayentes de los conspira¬ 
dores mexicanos que residían en los Estados Unidos. 

Alto, delgado, moreno, de veinticuatro años de edad, orador elo¬ 
cuente y escritor lapidario. Guerrero se había hecho notable no sólo 
por sus actividades revolucionarias sin igual, sino también debido a sus 
ideas: Era anarquista. 

Creía Práxedis Guerrero, en una nueva sociedad sin leyes y gober¬ 
nantes y donde los seres humanos disfrutaran del más grande bienestar 

Había luchado incansablemente desde los veinte años: había asistido 
a la huelga de los empleados del Ferrocarril Central; había repartido pro¬ 
paganda socialista durante las terribles huelgas de los mineros de Ati¬ 
zona; había hecho aparecer periódicos en Los Ángeles, San Antonio y 
El Paso; había llevado armas a la frontera; había organizado grupos de 
combatientes. 

Perseguido día v noche por los policías de la Agencia Americana 
Furlongj encargada de vigilar a rodos los magonistas, vivía una vida de 
aventura y de misterio, desapareciendo de un pueblo para aparecer en 
otro. 


Era un entusiasta de la Revolución 

Cuando Rangel llegó a Id Paso, se dirigió a la casa de Lauro Aguírre, 
quien le dio la dirección del lugar donde se encontraba Guerrero. 

—Da tisted dos toques largos y dos ¿ortos en la puerta del cuarto de Gue¬ 
rrero —advirtió Aguirre a Rangel, 

Pocos minutos después, Rangel llamaba a la puerta de la residencia. 

— ¡Adelante! gritó Guerrero del interior dei cuarto, como respuesta. 

Guerrero escuchó serenamente a Rangel, quien le informó de todos 
los trabajos realizados en Texas y Oklahoma para preparar la nueva 
insurrección. 

—Por imparte, compañero Rango !, no tengo más que decirle que todos los 
preparativos están hechos para que entremos a México; el gobierno del Gene¬ 
ral Díaz rodará s no le quede duda. iQué satisfacción sentiremos entonces por 
haber luchado! 

El joven revolucionario, lleno de entusiasmo, agregó: 
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-—Por supuesto, que no crea usted que la revolución va a parar con la 
caída de Díaz . Mire usted: seguirá por muchos años; habrá que luchar 
mucho; el pueblo despertará y se llenará de ambiciones. Por nuestra parte 
tendremos que asistir a muchas batallas para poder vencer a los ambiciosos 
que se colarán en nuestras filas. Además\ compañero, necesitamos que esta 
revolución sea social , si el pueblo mexicano no siente los beneficios inmediatos 
de este mmnmiento y caerá- en poder de cualquier caudillo que tratará de esta¬ 
blecer' una nuera dictadura. 

Después Guerrero dio a conocer a Rangel los planes del Partido Libe¬ 
ral’. La revolución estallaría en los primeros días de 1909; los revolu¬ 
cionarios organizarían pequeños grupos en todo d país, atacando las 
plazas sin importancia, sin buscar victorias y sí solamente para obtener 
armas y pertrechos; después avanzarían sobre las ciudades y mas tarde 
sobre la capital. 

—Compañero Rangel , lo único que le recomiendo es que trabaje cm todo 
género de precauciones; la policía sigue todos nuestros pasos y no es justo que 
nuestros planes vayan a ser trastornados por un descuido. 

Guerrero enseñó a Rangel uxios los disfraces de que disponía y con los 
cuales podía evadir la persecución de la policía de Jos Estados Unidos. 

El Delegado del Partido Liberal invitó a Rangel a una conferencia 
con otros miembros dd partido en la casa de Prisciliano Silva, el hom¬ 
bre que dos años más tarde estuvo a punto de aprehender a Francisco 
I. Madero. 

Prisciliano Silva acababa de salir de la penitenciaría de Lcavenworth, 
donde estuvo dos años, acusado por el gobierno americano de haber 
violado las leyes de neutralidad. 

Con rodo género de precauciones, Guerrero y Rangel llegaron a la 
casa de Silva, donde otros liberales se encontraban reunidos. 

El joven revolucionario dio a conocer a sus amigos los planes dd 
Partido Liberal y dirigiéndose a Rangel, le dijo: 

— Compañero; queremos que usted se haga cargo de la frontera desde 
aquí al sur; yo me haré cargo de aquí al norte. Así que le suplico que inme¬ 
diatamente marche a San Antonio, donde establecerá el centro de sus acti¬ 
vidades y esté listo para que a nuestra primera palabra, entre a México a 
sangre y juego. 

—Así lo haré, compañero —respondió Rangel. 
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Y Rangd, dos días después partía para San Antonio, donde habían 
de ser organizados ios famosos rifleros que fueron los hombres que 
más ayuda prestaron a la Revolución de 1910. 

(Continuará elpróximo número) 

La Opinión „ Los Angeles, California, viernes 27 de diciembre de 1929, 
año IV, núm. 103, p. 3. 


Los PRECURSORES DF. D. FRANCISCO I. MADERO 
Jesús Rangf.l es capturado e internado 

EN LA PENITENCIARÍA DE LEAVE.NWORTH 

Don Francisco Madero surge v lanza su plan 


Capítulo ¡v 

fueron las ideas las que inspiraron rodos los actos de los hombres que, 
animados por Ricardo flores Magón y miembros de la Junta del Par¬ 
tido Liberal Mexicano, radicada en Los Ángeles, California, llevaron a 
cabo los primeros movimientos revolucionarios de 1906 a 1908. 

Llenos de entusiasmo y de fe, sin medir los peligros, sin pensar en 
las derrotas, alentados vigorosamente por el sacrificio de los inspira¬ 
dores del movimiento, los primeros soldados de la Revolución Mexi¬ 
cana discutieron ardientemente sobre las ideas, antes de tomar el fusil. 

Mientras que los grupos revolucionarios eran formados a lo largo de 
la frontera, dándose órdenes para que los futuros soldados se ejercita¬ 
ran en el tiro al blanco y secretamente tomaran instrucción militar, la 
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Junta del Partido Liberal Mexicano inició las primeras gestiones para 
obtener el apoyo del Partido Socialista de los Estados Unidos para la 
Revolución Mexicana. 

Práxedis G. Guerrero fue comisionado por la Junta del Partido para 
obtener el apoyo de los socialistas americanos. 


Con Haldemann Julius 

Guerrero realizo una gira por los estados de Ramas, Missouri e Illinois, 
conferenciando con los principales líderes americanos, quienes ofrecie¬ 
ron todo d apoyo a la Revolución Mexicana. 

Entre los líderes socialistas americanos que dieron su apoyo al Par¬ 
tido Liberal se encontraba Haldemann Julius, editor d zAppeal IhReason^ 
quien besando a Guerrero en la frente, le dijo: 

*T>iga usted a los liberales mexicanos, que los socialistas americanos 
les brindan su más decidido apoyo hasta que realícen el programa de 
la Junta de Los Angeles/' 

Después de haber entrevistado a los socialistas americanos. Guerrero 
regresó a San Antonio, donde celebró una larga conferencia con Jesús 
M. Rongel y con Andrea Villarrcal, hermana de Antonio L Villarreal, 
y una de las primeras figuras de la Revolución Mexicana. 

En la conferencia, Rangel informó a Guerrero que los grupos arma¬ 
dos habían quedado debidamente organizados y que sólo esperaban 
órdenes de la Junta para entrar a terrírorio mexicano. 


CÓMO fUERON ORGANI7ADOS LOS REVOLUCIONARIOS 

Los grupos habían quedado organizados en el Estado de Texas en la 
siguiente forma v a cargo de las siguientes personas: 

En Kerville, a cargo de Pablo Esparza; en San Angel, de Hilario y Jesús 
de Hoyos; en Colman, a Victoriano López; en Goldwaite, a Lázaro 
.Manís; en McGregor, a Agustín Sierra y Pablo Navejar; en Rockdale a 
Julián Hernández; en La Coste a Aniceto Soto; en González, a Jesús 
Ruíz; el Teniente Girond Catan no Garza quedó a cargo de los pequeños 
gmpos extendidos a lo largo de la frontera desde d Condado de Nie¬ 
ves hasta d de Valle del Río Grande. 
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El Teniente Coronel Cararíno Garza era famoso a lo largo de la fron¬ 
tera, ya que era considerado como el primer hombre que había preten¬ 
dido calzar la línea para derrocar al general Díaz. Garza, de acuerdo con 
d general Ignacio Martínez, organizó la primera expedición contra la 
administración porfirista en 1891, habiendo sido descubierto y dete¬ 
nido por las autoridades americanas durante tres años, acusado de 
haber violado las leyes de neutralidad. 


CÓMO PENSABA PRÁXEDIS GUERRERO 

Al terminar la reunión, Guerrero dijo a Rangd. 

-Vamos a dar una vuelta por la ciudad; así podremos platicar más. 

Cuando salieron a la calle, el joven revolucionario tomó del brazo al 
jefe de los insurgentes que habían atacado a Las Vacas en 1908, y le 
explicó: 

— Mire, compañero Rangel, cuando nos hemos resuelto a lanzamos ct la 
lucha es porque tenemos las ideas muy bien metidas aquí; aquí mi la cabeza. 
El hombre que piensa y siente las ideas? no teme a los sacrificios: va a ellos dis¬ 
puesto a dar la vida. Usted verá que soy intransigente; que muchas veces dis¬ 
cuto detalles; que parezco terco y meticuloso; que estoy inconforme con la 
organización disciplinada de los grupos rebeldes: Es que creo que una revo¬ 
lución popular debe ser espontánea: sin jefes. Si me dirijo a usted en esta jorma 
es porque creo que ama verdaderamente la libertad. 

El joven revolucionario se detuvo, y luego agregó: 

— Compañero, yo no soy un simple enemigo político del general Díaz. 7o 
soy anarquista ; no lucho por odio a ungobierno, sino por amor a una huma¬ 
nidad libe. 

La pareja se detuvo frente a una palaciega mansión. Guerrero aña¬ 
dió amargamente: 

—La residencia del alcalde Gallaghan? amigo mío *♦. Fueron estas man¬ 
siones cnomtes\ contrastando con las chozas de nuestros peones, las que me 
hicieron pensaren una lucha por un mundo mejor ¿Por qué esta diferencia 
entre el rico y el pobre? ¿No cree usted justo que la idea suprema de la Revo¬ 
lución Mexicana debe ser conquistada en bienestar para los que carecen de 
herencia? 
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Libertar; no gobernar 

Práxedis Guerrero, apretando fuertemente el brazo de Rangel, conti¬ 
nuó la marcha poco a poco, explicando cómo y por que deberían ser 
abolidos los privilegios, para terminar lleno de enaisiasmo sobre los 
últimos instantes de la lucha en territorio americano y antes de empeñar 
las armas en México. 

— Sí, compañero Rnngel —terminó diciendo el joven revolucionario— 
y conforme avancemos en México, necesitamos ir realizando nuestros princi¬ 
pios: Reconquistar la tierra que fue arrebatada por los privilegiados ; termi¬ 
nar con la era de ¡os caudillos grandes y chicos t que si el pueblo mexicano ha 
sufrido es debido a que cada uno de sus miembros se ha sentido gobernante. 
Nuestra nmluáón dehe enseñar la forma de libertad y no de gobernar 

Los dos insurgentes se despidieron. Guerrero para continuar a L1 Paso, 
donde habría de edirar un periódico, v Rangel hacia la frontera donde 
daría un ultimo vistazo a los grupos revolucionarios. 


Rangel es capturado 

Pero hacía unas cuantas horas que Rangel se encontraba haciendo los 
preparativos para d viaje, y estando en compañía de Tomás S a rabia, fue 
aprehendido por las autoridades americanas. 

Consignado a las autoridades judiciales, el jefe rebelde fue rápida¬ 
mente condenado a dos años de prisión en la penitenciaria federal de 
Lcavenworth. 

Rangel llegó a la prisión federal de los Hitados Unidos, encontran¬ 
do en ella a los liberales Antonio de P Aran jo. Coronel Encarnación 
Díaz Guerra, Prisaliano Silva v C. Treviño, 


Surge Madero 

Mientras tanto, en México era iniciado un nuevo movimiento: era d 
movimiento político. Francisco L Madero era d director de él. 

Los miembros dd Partido Liberal Mexicano, que se encontraban a 
lo largo de la frontera esperando d momento oportuno para cruzarla 
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y emprender la Revolución, fueron advertidos por la junta de Los Ange¬ 
les, de que habían de mantener armonía con los maderistas, 

“Aunque nuestro Partido persigue fines distintos a los anunciadas por 
Francisco L Madero, la Junta ha resuelto indicar a todos sus miembros 
la necesidad de cooperar con los maderistas para derrocar a la dictadura 
porflristaU escribió Ricardo Flores Magón en Regeneración , a mediados 
dd ano de 1910. 

“Pero cuando la dictadura porfinsta haya sido exterminada —agre¬ 
gaba Flores Magón—, liberales y maderistas se separarán para luchar 
independientemente por los ideales que cada uno sustenta.' 1 

Flores Magón aclaró que los ideales del Partido Liberal Mexicano eran 
más avanzados que los de Madero. 

“Nosotros luchamos por la repartición de tierra; por el mejora¬ 
miento social en d interior de las fábricas y de los talleres; por el respeto 
a los peones; por d exterminio de las tiendas de raya y de la esclavitud 
en los campos agrícolas 7 '—explicaba Flores Magón. 

Francisco L Madero, por su parte, sólo señalaba la parte política de 
su programa, limitándose a generalizar en lo referente a la situación 
social y económica dd pueblo mexicano, aunque más tarde, en el Plan 
de San Luis, insinuó algunas conquistas características en todos los pro¬ 
gramas políticos. 

Madero, perdidas las esperanzas de conquistar pacíficamente el poder, 
convocó a la revolución, y señaló un día: d 20 de noviembre. 

La Junta dd Partido Liberal Mexicano, desde Los Angeles, respaldó 
d llamamiento: Todas las fuerzas habían de estar unidas momentánea¬ 
mente para derrocar al que consideraban como enemigo común: el 
general Díaz. 

(Continuará en el próximo número) 

La Opinión , Los Angeles, California, viernes 3 de enero de 1930, año 
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Los PRECURSORES DE D. FRANCISCO !. MADERO 

La muerte de Práxedis G. Guerrero 

El matonismo se vuelve contra Madero, 
y Rangd cruza la frontera, a luchar 


Capítulo v 

Cuando Ja unión de los Partidos o de los grupos, o de los hombres, no 
está inspirada por la comunidad de ideas, h unión sirve solamente para 
que los débiles dejen todos sus esfuerzos, sus esperanzas y sus anhelos 
en aras de los fuertes. 

Sin abandonar un solo momento los principios alimentados desde la 
constitución del Partido Liberal Mexicano, la Junta radicada en Los 
Angeles, y que en 1910 quedó constituida por Ricardo Flores Magón, 
Práxedis G* Guerrero, Librado Rivera y Anselmo Figueroa, acordó que 
todos los miembros del Partido que habían organizado grupos armados 
a lo largo de la frontera de México y Estados Unidos, se dispusieran a 
entrar a territorio mexicano, formando un frente único momentáneo con 
las fuerzas maderistas. 
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Francisco I. Madero había lanzado desde los Estadas Unidos el Plan 
que aparecía firmado en San Luis Potosí; en diferentes partes del país 
la Revolución había estallado. 


* *■ 


Práxedis Guerrero cruza la frontera 

El primero que se dispuso a cruzar La frontera fue Práxedis G. Guerrero. 

Acompañado de Antonio I, Vülarreal, Julián Alvares Lázaro Alanís, 
José Ines Salazar, Jesús Longoria, Calixto Guerra Chico, Jesús Ruiz ? 
Pnseiliano G. Silva, Luz Mendoza, Rafael Campa y Lázaro Gutiérrez 
de Lara, y seguido de otros cuarenta hombres perfectamente armados 
y municionados, Práxedis G. Guerrero cruzó la línea divisoria a unos 
cuantos kilómetros al norte de Ciudad Juárez. 

Guerrero avanzó rápida y silenciosamente a lo largo de la vía férrea 
que une a Ciudad Juárez con Casas Grandes, destruyendo varios puentes 
y levantando ríeles. Los liberales detuvieron un tren que conducía armas 
de Ciudad Juárez a Casas Grandes, apoderándose de más de cíen cara¬ 
binas y tres mil cartuchos. 

Después de destruir las comunicaciones, Guerrero dividió a sus fuer¬ 
zas en dos grupos, con el objeto de atacar los pequeños poblados a lo 
largo de la frontera, dando tiempo a que otros grupos liberales que esta¬ 
ban siendo organizados, cruzaran la línea div isoria. Después se dirigiría 
sobre ("¿isas Grandes, que se encontraba guarnecida por más de tres¬ 
cientos soldados federales. 


Otro grupo al sur 

Un grupo, integrado por treinta y dos liberales, quedó a las órdenes de 
Priseiliano G. Rivera, quien se dirigió hacia el sur con instnaedones de 
reunir a todas las partidas de revoluciona ríos maderistas e invitarlos a 
cooperar en el ataque a Casas Grandes. 

Entre las partidas maderistas que habían de ser invitadas se encon¬ 
traban las de Pascual Orozco y Francisco Villa, 
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Los dos grupos de liberales pudieron ser bien armados v pertrecha¬ 
dos gracias al primer golpe de audacia dado por Guerrero al capturar 
el tren que conducía pertrechos a los federales de Casas Grandes. 

Antes de dividir a los grupos, Guerrero dispuso que habían de usar en 
todos los combates una bandera roja con la siguiente inscripción: “Tie¬ 
rra y Libertacf\ y en el sombrero una franja roja con el mismo lema. 


La toma de [anos 

Guerrero, acompañado de cuarenta hombres, avanzó a lo largo de la 
frontera, con intenciones de caer sobre Janos. 

No fue sino hasta un mes después de haber pasado a territorio nacio¬ 
nal, cuando Guerrero cayó rápidamente sobre Janos. 

Los veinre soldados federales que se encontraban de guarnición en la 
población salieron huyendo al senrir la aproximación de los revolucio¬ 
narios, quienes ocuparon la plaza el veinte de diciembre. 

Ocupada la plaza, Práxedis Guerrero envió a varios delegados a dis¬ 
tintas partes del estado de Chihuahua, buscando d apoyo de otros gru¬ 
pos con el objeto de continuar la campaña haaa el sur. En los últimos 
días de diciembre pasaron la frontera más de veinte liberales, quienes 
se unieron a los revolucionarios lejanos. 

Mientras tanto, los soldados federales que habían abandonado a 
Janos se dirigieron a Casas Grandes, dando cuenta de la presencia de 
los liberales y destacándose inmediatamente ciento cincuenta soldados 
y cincuenta rurales. 


Un ataque federal 

Los doscientos hombres cayeron inesperadamente sobre Janos la noche 
del 20 de diciembre de 1910. 

Guerrero organizó rápidamente a sus compañeros, combatiendo 
durante cuatro horas con desesperación en las calles de la población. 
Los liberales, combatiendo a razón de uno contra cinco, se replegaron 
hacia el lugar donde se encontraban establecidas las oficinas de Gue¬ 
rrero, en la casa del señor Azeárate, persona rica v a quien ios revolu¬ 
cionarios habían tomado en calidad de rehén. 
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A las cuatro de la mañana dd día 30 y cuando el pueblo estaba com¬ 
pletamente sitiado, los liberales hicieron un supremo esfuerzo, rom¬ 
pieron d cerco y salieron paso a paso, combatiendo, hacia el sur. 

Ames quemaron los archivos públicos, recogieron todo el dinero que 
encontraron a su alcance y se llevaron preso al presidente municipal y 
a los vecinos ricos. 

Al salir de Janos, los liberales eran veinte, veinte más habían queda¬ 
do muertos en las calles de la población. 

Entre los muertos se encontraba Práxedis G. Guerrero, cuyo cadáver 
llevaban sus compañeros. 

Práxedis G. Guerrero murió en la azotea de la casa de Azcárate, reci¬ 
biendo un balazo en el ojo izquierdo, que le salió por d lado derecho 
de la cabeza, destrozándole d cerebro- 


El entierro de Guerrero 

Los liberales se alejaron a dos kilómetros de Janos, sin ser perseguidos. 

En la noche regresaron silenciosamente hasta las puertas de Janos, 
cavando la fosa donde fue sepultado d cadáver de Guerrero, como a 
doscientos metros de la Colonia Fernández. 

El joven anarquista fue sepultado y envuelto en una gran bandera roja* 

Los liberales se retiraron al sur del Distriro de Galeana, quedando 
como jefe dd grupo Leónides Vázquez y uniéndose dos semanas des¬ 
pués a las fuerzas maderistas que operaban a las órdenes de José de la 
Luz Blanco. 

La revolución maderista continuaba extendiéndose en diferentes par¬ 
tes del país, pero en el Norte todas las fuerzas dependían de los grupos 
liberales animados por los principios dd Partido Liberal Mexicano, 


Madero cruza la lrontera 

Madero permanecía en los Estados Unidos hasta los primeros días de 
febrero de 1911, hasta que, advertido de que sería aprehendido por d 
gotáerno norteamericano, acusado de violar las leyes de neutralidad, 
cruzó la frontera el día 14. 
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Cuando Ai adero cruzó la frontera sólo veinte hombres armados lo 
recibieron en territorio mexicano; parecía casi abandonado y las espe¬ 
ranzas de un triunfo estaban bien lejanas. 

El señor Madero llegó a San Agustín y de este punto se dirigió a 
Guadalupe, Chihuahua, donde se encontraba Prísciliano G. Silva, ai 
frente de más de cien liberales. 

Madero envió un propio a Silva, indicándole que había asumido la 
Jcf mira de la Revolución, y que sus órdenes habían de ser obedecidas. 

Priscilíano G, Silva se presentó, seguido de su gente, a Madero, 


Inminente captura de Madero 

Silva y Madero celebraron una conferencia. 

—No estoy dispuesto a subordinarme a usted\ porque no obedezco órdenes 
de nadie; soy miembro dd Partido I Aberal Mexicano y solo lucharé por los 
principios sociales de mi Partido —-dijo Silva a Madero. 

—-Pues quedará usted arrestado —respondió Madero. 

— No, Sefrn; yo tengo aquí a mis compañeros y daré órdenes para que 
aprehendan a usted , porque usted es el representante del Pútrido burgués. 

Mientras tanto, Lázaro Gutiérrez de Lara se había dirigido a las fuer¬ 
zas de Silva pronunciado un violento discurso contra la dictadura del 
general Díaz y pidiendo que los insurrectos reconocieran a Madero 
como jefe. 

Los revolucionarios aceptaron la proposición de Gutiérrez de Lara, 
y cuando Silva rompió ¡a plática con Madero para pedir a sus compañe¬ 
ros la captura dd jefe de la Revolución, pudo descubrir que la mayor 
parte de sus fuerzas lo habían desconocido y así fue como quedó pri¬ 
sionero de los maderistas. 


El magonismo rompe con el maderis.yio 

La unidad predicada desde Los Angeles por Ricardo Flores Magon 
había quedado rota, y fue desde ese momento cuando la Junta dd Par¬ 
tido Liberal Mexicano abrió la más violenta campaña contra el made- 
rismo. 
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Los grupos llamados en aquel entonces magonistas en su mayoría se 
unieron definitivamente al maderismo, aunque un buen número de 
liberales continuo la lucha independientemente. 

El grupo dirigido por Lázaro Alanís sostuvo un combate cerca de San 
Buenaventura con los federales derrotándoles completamente y hacién¬ 
doles cincuenta bajas, pereciendo el capitán federal Oí tiz y siendo cap- 
turados el teniente Escobcdo y el subteniente Mejía. 

Un segundo combate sostuvo Alanís en el Cerro de la Cantera con 
d dice ¡odio batallón. Siendo derrotados los federales. En esta acción 
tomaron parte más de cien maderistas, junto con los cíen liberales a las 
órdenes de Alanís, 

lodos los hombres que habían cruzado la frontera al lado de Gue¬ 
rrero pasaron a las filas maderistas, pereciendo del magonismo toda la 
fuerza organizada que había tenido hasta fines de 1910 en el norte de 
México. 


RANGLL SALE UBRE 

Jesús M. Rangel, quien se encontraba preso en la penitenciaría federal 
de Lcavenworth desde mediados de 1909, acusado de haber violado las 
leyes de neutralidad, salió libre a fines de abril de 1911. 

Apenas salió de la prisión, Rangel partió para Los Angeles, con d 
objeto de celebrar una conferencia con Ricardo Llores Magón y los 
miembros de la Junta del Partido Liberal. 

Llegó Rangel a Los Ángeles cu los primeros días de mayo. Después 
de saludar afectuosamente a Rangel, Flores Magón le dijo con energía: 

■— Compañero , ¿ha leído usted Regeneración con regularidad? 

— Sí, compañero. 

—T ¿esta usted conforme con que la principal mira de la Revolución 
Mexicana dehe ser la inmediata entrega de la tierra a los campesinos? 

— Estoy, y creo que si algo hay que quitar o poner, eso ya será cosa de la 
cotnunidad. 

— Bueno, yo deseaba saber si usted era de los nuestros, porque muchos se 
han dejado arrebatar del triunfo de Madero, olvidando que cuando d Par¬ 
tido Liberal se lanzó a la lucha no fue solamente para detrocar a Porfirio 
Díaz, sino conquistar la tmra para los campesinos. Si esa conquista no se 
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realiza, la revolución estará perdida y sabemos que sólo el Punido Liberal 
puede llevar a cabo esa aspiración 7 porque Madero tío sólo es terrateniente, 
sino representa a un partido que será siempre enemigo de los pobr es. Ya lo he 
dicho: Aladero quiere el poder; el Partido Liberal quiere el bienestar y la 
libertad para todos. ¿Continuará usted luchando por nuestros principios? 

-Se lo aseguro. 

—Muy bien y nuestr a lucha- ha de ser única: necesitamos tomar la tierra 
—terminó diciendo con énfasis Ricardo. 


La lucha contra Madero 

Y después de esta plática con Llores Magón fue celebrada una confe¬ 
rencia a la que asistieron Librado Rivera, Anselmo Ligueroa y Enrique 
y Ricardo Plores Magón, en la cual se trató la forma de organizar nue¬ 
vos grupos para combatir al régimen de Madero, que acababa de que¬ 
dar instaurado como consecuencia de los tratados de Ciudad Juárez. 

Dos días después, Rangel salía de Los Ángeles, con destino a El Paso, 
llevando una carra dirigida a Príseiliano G. Silva. 

A! despedirse de Rangel, Flores Magón le dijo; 

-— Compañero , póngase de acuerdo con el compañero Silva -y apoyado en 
los puntos esenciales de nuestra conversación , sov del parecer en la campaña 
sea usted reconocido segundo de Prisciliam. ¿Le parece a usted? 

Ln El Paso, Rangel celebró una conferencia con Silva, a la que asis¬ 
tieron í .azaro Alanís, José Inés Salazar, C. Acosra y J. Saavedra. 

Durante la conferencia, Silva relató a Rangel d incidente con Madero 
y le platicó de ia manera como había muerto Práxedis G. Guerrero y de 
la forma como el Jefe de la Revolución había aprovechado todos los 
elementos magonistas en la lucha contra el gobierno porfirista. 

Ahí mismo quedé) concertada la forma para entrar nuevamente a terri¬ 
torio mexicano e iniciar la revolución contra el madensmo. 

Silva explicó que la guarnición de Ojinaga, Chihuahua, estaba inte¬ 
grada en su mayoría por elementos liberales, y que sería dado un golpe 
para apoderarse de la plaza, estableciendo ahí el Cuartel General de 
Operaciones. 

E! golpe debería ser dado ei 23 o 24 de junio, reuniéndose todos ios 
liberales en un pumo llamado Boquilla desde donde avanzaría a Ojinaga. 
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Otra vez a revolucionar México 

El día 22 do junio en la mañana. Silva, Rangel y otros cuatro indivi¬ 
duos se reunieron en el lado americano, cerca de Boquilla, y después de 
caminar cuatro horas cruzaron el río y entraron a territorio de México. 

Inés Salazar, que se había adelantado al grupo al frente de diez horm 
bres, encontró a Rangel y a Silva, indicándoles que había sido recibido 
hostilmente en Boquilla; pero ya todos reunidos avanzaron nueva¬ 
mente ocupando pacíficamente este poblado. 

Inmediatamente ordenó Silva que una pareja de liberales hiciera una 
exploración por los contornos del pueblo esperando la oportunidad 
para movilizarse sobre Ojinaga, donde el movimiento estaba siendo 
secretamente preparado. 

Mientras tanto, y con el objeto de evitar una sorpresa, alrededor de 
Boquilla fueron rápidamente construidas unas trincheras, cooperando 
todos los campesinos de la región. 

Sobre la trinchera central fue izada la bandera roja en la que se leía 
la inscripción de "Tierra y Libertad”. 

El día 23 en la tarde, y esperando esa misma noche los liberales en 
Ojinaga dieran el golpe, Silva y Rangel avanzaron hasta San Antonio. 


Descubren la conspiración 

Pero al llegar a San Antonio fueron informados por varios liberales que 
la conspiración de Ojinaga había sido descubierta en la mañana, y que 
José de la Cruz Sánchez, al saber la presencia de los nuevos revolucio¬ 
narios, avanzaba sobre Boquilla al frente de fuerzas de caballería. 

Los liberales se retiraron a Boquilla, dispuestos a hacer resistencia. 

En la madrugada del 24, Silva fue advertido de la proximidad de las 
fuerzas maderistas a las órdenes de Cruz Sánchez. Los dieciséis libera¬ 
les, perfectamente parapetados esperaron el momento del combate. 

Los maderistas aparecieron frente a Boquilla a las seis de la mañana, 
lanzándose impetuosamente sobre las trincheras pero fueron rechaza¬ 
dos con grandes pérdidas. Una hora después llevaban a cabo una nueva 
carga; pero fueron nuevamente rechazados, dejando tres prisioneros, 
los que fueron libertados momentos después por Inés Salazar. 
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La situación era apremiante y en la noche los liberales celebraron una 
conferencia en la que determinaron que Silva saliera urgentemente 
hacia El Paso con el objeto de traer elementos. 


Piden entrar en platicas 

Al día siguiente, a las siete de la mañana, Sánchez abrió nuevamente 
sus fuegos sobre los liberales; pero éstos se defendieron con todo valor 
hasta las dos de la tarde, cuando el jeté maderista hizo bandera blanca 
pidiendo entrar en pláticas con los revolucionarios. 

Por medio de un enviado, el jefe maderista invitó a Rangel a celebrar 
una conferencia a la mitad de la distancia que separaba a las fuerzas 
contendientes. Rangel aceptó y avanzó seguido de dos compañeros hasta 
más de doscientos metros, avanzando Sánchez también, 

Pero en un momento, Sánchez regresó a rodo correr hasta donde esta¬ 
ba su gente, disparando sobre los liberales. 

Fue así como se reanudó el combate. Cuarenta y ocho horas más se 
combatió casi día y noche. Los liberales comían v bebían en las trin¬ 
cheras, Sin embargo, la situación se hizo insostenible y empezaba a 
escasear el parque, cuando Rangel dispuso hacer un supremo esfuerzo: 
romper el sitio. 

Reunido a tos quince compañeros y ya entrada la noche del 27, los 
liberales salieron victoriosamente de Boquilla y, caminando veinticuatro 
horas seguidas, llegaron el 23 a Pilares. 

En Pilares, Rangel encontró a un grupo de liberales que acababa de 
cruzar la frontera y que marchaba en su auxilio; pero al saber que José 
de la Cruz Sánchez lo seguía con nuevos refuerzos, continuó la marcha 
hasta La Parrita, en plena Sierra Madre. 

Los liberales acantonaron ahí en espera de refuerzos y de pertrechos 
de guerra. 

(Tcmninard en el próximo número) 

La Opinión , Los Angeles, California, viernes 10 de enero de 1930, año 
IV, núm. 117, pp. 3, 7. 
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Inés Salazar abandona las filas del magonismo 

y SE PASA A LAS FEDERALES 

Captura de Rangel y de otros líderes 


Capítulo vi 

Cuatro días permanecieron los liberales en La Parrita, disponiendo 
Jesús M, Rangel la salida de Inés Salazar hacia Banderas, donde había 
de reunirse con Prisaliano CE Silva, quien se encontraba organizando 
nuevos grupos revolucionarios en el sur de los Estados Unidos, 

Salazar se había comprometido a informar un día después del resul¬ 
tado de su misión pero en vista de que no rendía informe alguno, Rangel 
salió hacia Banderas, donde supo que Salazar había cruzado la frontera 
americana, seguido de toda su gente. Rangel se dirigió hada el lugar 
donde estallan los miembros de la guerrilla de Salazar, convenciéndolos 
de que pasaran nuevajnenie a territorio mexicano. 

Organizadas nuevamente tas fuerzas liberales y concentradas en 
Banderas, se continuó la marcha hacia El Paso de Santa María, Ciiíh., 
donde se esperaban nuevos contingentes. 
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La Cueva del Fraile 

Hl liberal Juan Lujan sema de guía a los expedicionarios, quienes d primer 
día de marcha pernoctaron en la Cueva del Fraile, Hn la Cueva del Fraile, 
Rangel Recibió por medio de un propio una nota de Salazar, anunciando 
que marchaba hacia Hl Paso, Texas, y que no era posible continuar la lucha 
en la frontera debido a la extrema vigilancia de la policía americana. 

Los acompañantes de Rangel, al tener conocimiento de la actitud de 
Salazar, lanzaron "mueras” al que consideraban desertor y a! mismo 
tiempo que vitoreaban al Partido Liberal, 

—Compañeros —dijo Rangel a los miembros de la expedición— t ya 
hemos tenido el primer desenm: Los que estén de acuerdo con Salazar, pueden 
abandonamos inmediatamente; los que pemianezcan aquí deben jurar que 
están dispuestos a continuar la lucha por los principios del Punido Liberal. 

■— ¡Todos! —gritaron los miembros del grupo y llenos de entusiasmo, 
agregando— ¡Viva el Punido Liberal Mexicano! 

Atravesando la sierra, los liberales llegaron a Guzmán, Chih., y Rari¬ 
ge! llamó a sus amigos disponiendo los planes para caer de sorpresa 
sobre El Sabinal, donde se encontraba un destacamento federal. 


Captura de diez rurales 

Formulados los planes, los liberales caminaron durante la noche y antes 
de las cinco de la mañana del siguiente día, caían de sorpresa sobre el 
cuartel de rurales, donde fácilmente fueron capmrados y desarmados 
diez rurales. 

Fue en El Sabinal donde los principios del Partido Liberal Mexica¬ 
no fueron llevados a la práctica. 

Un niño fue comisionado para que izara una bandera roja con una 
inscripción que decía "Tierra y Libertad 1 ' sobre el asta del edificio de 
la escuda publica; cientos de proclamas firmadas por la Junta dd Par¬ 
tido Libera! fueron repartidas; Rangel llamó a! pueblo a un mitin expli¬ 
cando que a partir de ese momento las tiendas quedaban a disposición 
dd pueblo; los maestros de escuela fueron instruidos para que cobraran, 
además de sus sueldos, los que percibían las autoridades municipales, 
y en la plaza fueron quemados ios archivos de las oficinas públicas. 
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Más de diez trabajadores se unieron a la columna, la que horas más 
tarde avanzó hacia Asunción. Después de varias horas de marcha, los 
revolucionarios pernoctaron en una hacienda cercana al lugar que 
había de ser atacado al siguiente día. 

Pero antes de descansar, los liberales llevaron a cabo un baile, que 
terminó hasta momentos antes de proseguir d camino hacía Asunción. 


Un baile 

La plaza fue tomada por sorpresa, cayendo en poder de los revolucio¬ 
narios los pocos mrales que guarnecían la plaza. 

Conforme a la instrucción de la Junta del Partido Liberal, Jesús Ran¬ 
gel convocó a los miembros dd Ayuntamiento a una reunión durante 
la cual expuso que a partir de ese momento, todos los munícipes que¬ 
daban cesados, ya que se llegaba d día de establecimiento de un nuevo 
orden de cosas. 

Al mismo tiempo, fueron quemados los archivos de las oficinas 
públicas, izada la bandera roja y proclamado el derecho para que rodos 
los habitantes de la población se surtieran libremente en las tiendas de 
comestibles. 

Dos días después, la columna revolucionaria avanzó hada Colonia 
Dublán; las avanzadas siguieron hacia Palomas hasta tomar contacto 
con las avanzadas de los maderistas, replegándose hasta el grueso de la 
columna después de un ligero tiroteo con los federales. 


Armados de bombas 

Rangel estableció su cuartel general en un paraje a ocho kilómetros aí 
sur de Palomas, mientras que Antonio Seara, ayudado por varios insur¬ 
gentes, fabricaba más de doscientas bombas de dinamita. 

En veinticuatro horas, los revolucionarios, provistos de las bombas 
y perfectamente armados v municionados, se dispusieron al asalto de 
Palomas, esperando dar un albazo. 

Poco después de las cuatro de la mañana los revolucionarios, bur¬ 
lando la vigilancia de las avanzadas federales, cayeron sobre Palomas, 
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Los defensores de Momas, en su mayoría, fueron sorprendidos, 
mientras que otra parre cruzaba rápidamente la frontera. 

Un día permanecieron los liberales en la población fronteriza, con¬ 
tinuando el siguiente para ,H1 Carrizal, a 40 kilómetros ai .suroeste de 
Palomas, donde Rangei consideró el Jugar más propio para esperar 
refuerzos y municiones de los grupos magonistas del sur de Texas. 

Inesperadamente, cayeron los insurgentes en FJ Carrizal, y Rangei 
convocó a los peones que prestaban sus servicios a una compañía gua- 
yulera, leyéndoles d programa del Partido Liberal. 

Más de veinte peones se adhirieron espontáneamente al movimiento, 
pidiendo armas y parque. 


Enemigo al trente 

Al siguiente día, y cuando la columna iba a salir de El Carrizal, los libe¬ 
rales se marchaban de avanzada, informaron que se acercaba el enemigo. 

Rápidamente dio Rangei las órdenes para la defensa dd pueblo, ocu¬ 
pando la entrada de la plaza Eugenio Alzalde, mientras que él, al frente 
de !a mayor parte de los revolucionarios, pretendió ocupar una loma; 
pero se vio envuelto por un rápido asalto de los federales. 

Rangei tuvo que retirarse hasta las puertas dd rancho, donde fue 
herido en la cabeza. 

Antonio Scara se encargó de la dirección dei combate, deteniendo 
una furiosa carga de caballería dada por los federales, por d lado sur de 
la población usando, en compañía de diez liberales, solamente bombas 
de dinamita, que causaron estragos en las filas dd enemigo. 

Durante siete horas combatieron federales y liberales en El Carrizal. 

Ya entrada la noche, los federales suspendieron el fuego, retirándose 
a varios kilómetros al sur dd poblado. 


Llega Silva 


Cuando el combate se encontraba en todo su apogeo, Prisciliano G. 
Silva llegó hasta varios kilómetros de donde se luchaba, y en lugar de 
tomar parre en la acción, permaneció observando. 
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Al terminar la lucha. Silva se presentó a Rangei, mostrándole una 
carta firmada por Ricardo Flores Magón, en la que comunicaba un 
acuerdo de la Junta dd Partido Liberal, para que la lucha contra d nuevo 
régimen que provisionalmente encabezaba Francisco León de la Barra 
fuera activada. 

Silva y Rangei, y después de que éste recibió la primera curación de 
las heridas que tenía, optaron por abandonar El Carrizal, para conrínuar 
con rumbo a Villa Ahumada. 

Después de descansar de ías fatigas cid combate los liberales empren¬ 
dieron la marcha hacía Villa Ahumada. 


Un aviso de Salazar 

Poco habían caminado los insurgentes cuando un individuo los alcanzó, 
entregando a Rangei una carta firmada por Inés Salazar, y quien pedía 
que se le esperara para comunicar noticias importantes. 

Los insurgentes detuvieron la marcha para esperar a Salazar, no sin 
antes discutir si había de ser aprehendido y castigado por traidor al 
Partido Liberal, o si sólo había de ser expulsado de las filas revolucio¬ 
narias. 

Durante la discusión, Angel Salazar, hermano de Inés, dijo: 

-Compañeros: Por los últimos movimientos de mi hermano, compretido 
que ha traicionado nuestra causa;pero si él se va , yo me quedo, porque antes 
de ser soldado he sido y soy magonista. Si ustedes lo quieren fusilar por trai¬ 
dor, sólo les pido que no tomen mi voto; yo respetaré su decisión. 

Las palabras de Angel Salazar causaron gran impresión, resolviendo 
los liberales respetar la vida a Salazar, aunque sí expulsarlo de las filas 
revolucionarias. 

Varias horas después llegó Lies Salazar, y dirigiéndose a Rangei, le dijo: 

—Compañero Rangei, estoy convencido de que yo no sirvo para revolu¬ 
cionario. Con toda franqueza le diré que sigo siendo m agonista, pero que he 
resuelto sentar plaza en el ejército federal. Sólo he venido aquí para jurarles 
que jamás dispararé un tiro contra ustedes y para pedirles en nomine dd Jefe 
de la Guarnición de Ciudad Juárez , que depongan las anuas en bien de la 
paz del país. Si usted considera- que he cometido una traición y que he de pagar¬ 
la con mi vida, puede, sin embargo , disponer de mí 
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— Salazm; ya hemos discutido su caso ; puede usted marchar; haga usted 
lo que guste; nosotros no somos matones de profesión —-respondió Rangel 
con energía* 

Sainarse aceren a su hermano, a quien abrazó fuertemente, y mon¬ 
tando a caballo abandonó rápidamente el campamento rebelde. 


El gobierno organiza una expedición 

Mientras tanto, el gobierno de México organizaba una verdadera expe¬ 
dición contra los liberales, formando nuevos cuerpos rurales y pidiendo 
la ayuda de todos los hacendados. 

Hubo momentos en que los liberales se vieron asediados y perse¬ 
guidos hora tras hora por los federales. 

Marchando de un lugar a otro con el objeto de dar un golpe seguro 
sin sufrir descalabro, los liberales llegaron a la haciendo El Cuervo 
Grande, donde celebraron una reunión, en la cual acordaron dividir la 
columna en varías guerrillas que deberían operar simultáneamente en 
el estado de Chihuahua, hasta lograr formar un fuerte núcleo capaz de 
caer sobre las plazas de importancia. 

Organizados los grupos, Rangel y Silva se dirigieron hacia la fronte¬ 
ra de los Estados Unidos, con el objeto de tratar de pasar armas y par¬ 
que a territorio mexicano y hasta llegar a un rancho llamado Papalotes. 


Las capturas 

( alando los liberales se encontraban en Papalotes descansando fueron sor¬ 
prendidos por los rurales, quienes les ordenaron rendición poniéndoles las 
carabinas en el pecho. Fue así como Rangel, Eugenio Anzalde, Friscilia- 
nn G* Silva y Antonio Seany y ocho liberales más, quedaron presos. 

Los detenidos frieron conducidos, acuerdo de la Junta del Partido Lite¬ 
ral, para que la lucha contra el nuevo régimen que provisionalmen-fí¿:| 
perfecta mente escoltados, a Villa Ahumada y de esta población a Ciudad 
Juárez* 

Cerca de una semana permanecieron los detenidos en Ciudad Juárez, 
hasta que el gobierno federal ordenó que fueran remitidos a la Ciudad 
de México. 
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Cuando ios presos eran conducidos a la capital de ia República, y a! 
pasar por la ciudad de Chihuahua, los generales Francisco Villa v Raúl 
Madero subieron al tren. 

Villa, momentos después, se acercó a Rangel y socarronamente le dijo: 
—¿Conque te quedaron ganas de pdiar? ¿0/, amiga tro? 

— Como que los principios de la revolución no han triunfado —respondió 
Rangel 

~¿Qiiién dice que no? 

—El Partido Liberal Mexicano * 

Villa dio la media vuelta riendo, aunque más tarde se volvió al asiento 
ocupado por Rangel v le dijo: 

—Hasta luego, aniujmto, ya llegue a Santa Eulalia y ya sabes que aquí 
tengo de siete a ochocientos hombres ? dispuestos al pleito, 

Y d guerrillero más famoso de México, sonrió maliciosamente. 

(Continuara) 

Magazín de La Opinión , Los Angeles, California, viernes 17 de enero de 
1930, año ivy núm. 124. 





LOS PRECURSORES DE D. FRANCISCO L MADERO 

Texto del manífiesto lanzado por 
Rícardo y Enrique Flores Magón y demás líderes 
A RAÍZ DE LA APREHENSIÓN DE RANGEL EN MÉXICO 


Capítulo vn y último 

La caprura de Rango! y de los principales insurgentes pareció dar fin al 
movimiento del Partido Liberal Mexicano contra el régimen maderista. 

Sólo Ricardo Flores Magón y los miembros de la Junta del Partido, 
radicada en Los Angeles, continuaban llenos de optimismo. 

“La Revolución Mexicana no ha terminado: ha empezado' 5 , escribió 
Ricardo Flores Magón en Regeneración v al mismo tiempo lanzaba d 
Manifiesto fechado el 23 de diciembre de 1911 y suscrito, además de 
por Enrique Flores Magón, por Librado Rivera, Anselmo L. Figueroa 
y Antonio de P Araujo. 

El manífiesto dice textualmente: 
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Mexicanos: 

La juma Organizadora del Partido Liberal Mexicano ve con simparía vues¬ 
tros esfuerzos para poner en práctica los altos ideales de emancipación polí¬ 
tica, económica y social, cuyo imperio sobre la tierra pondrá fin a esa ya 
bastante larga contienda del hombre contra el hombre, que tiene su origen 
en la desigualdad de fortunas que nace del principio de la propiedad privada. 
Abolir esc principio significa el aniquilamiento de todas las instituciones polí¬ 
ticas, económicas, sociales, religiosas v morales que componen el ambiente 
dentro del cual se asfixian la libre iniciativa y la libre asociación de los seres 
humanos que se ven obligados, para no perecer, a enrabiar entre sí una 
encarnizada competencia, de laque salen triunfantes, no los más buenos, ni 
los más abnegados, ni los mejor dotados en lo tísico, en lo moral y en lo 
intelectual, sino los más astutos, los mas egoístas, los menos escrupulosos, 
los mas duros de corazón, los que colocan su bienestar personal sobre cual¬ 
quiera consideración de humana solidaridad y de humana justicia. 

Sin el principio de la propiedad privada no tiene razón de ser el gobierno, 
necesario tan sólo para tener a raya a los desheredados en sus querellas o en 
sus rebeldías contra los derenradores de la riqueza social; ni tendrá razón de 
ser la iglesia, cuyo exclusivo objeto es estrangular en el ser humano la innata 
rebeldía contra la opresión y la explotación por la prédica de la paciencia, de 
la resignación y de la humildad, acallando los gritos de los instintos más pode¬ 
rosos v fecundos con la práctica de penitencias inmorales, crueles y nocivas 
a la salud de las personas, y; para que los pobres no aspiren a los goces de la 
tierra v constituyan un peligro para los privilegios de los ricos, prometen a 
los más humildes, a Ices más resignados, a los más pacientes, un cielo que se 
mece en el infinito, más allá de Jas estrellas que se alcanzan a ver,. 

Capital, Autoridad, Clero: he ahí la trinidad sombría que hace de esta bella 
tierra un paraíso para los que han logrado acaparar en sus gan as por la asru- 
cia, la violencia v el crimen, c! producto dd sudor, de la sangre, de las lágri¬ 
mas v dd sacrificio de miles de generaciones de trabajadores, y un infierno 
para los que con sus brazos y su inteligencia trabajan la tierra, mueven la 
maquinaria, edifican las casas, transportan los productos, quedando de esa 
manera dividida la humanidad en dos clases sociales de intereses diametral- 
mente opuestos: la clase capitalista y la clase trabajadora; la dase que posee 
la tierra, la maquinaria de producción y los medios de transportación de las 
riquezas, y de la dase que no cuenta más que con sus brazos y su inteligen¬ 
cia para proporcionarse el sustento. 

Entre estas dos clases sociales no puede existir vínculo alguno de amistad ni 
de fraternidad, porque Ja clase poseedora está siempre dispuesta a perpetuar 
el sistema económico, político y social que garantiza el tranquilo disfrute de 
sus rapiñas, mientras la clase trabajadora hace esfuerzos por destruir ese sis¬ 
tema inicuo para instaurar un medio en el cual la tierra, las casas, la maqui¬ 
naria de producción y los medios de transportación sean de uso común. 
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Mexicanos: El Partido Liberal Mexicano reconoce que todo ser humano, 
por el solo hecho de venir a la vida, tiene derecho a gozar de todas y cada 
una de las ventajas que la civilización moderna ofrece, porque esas ventajas 
son el producto del esfuerzo v dd sacrificio de la dase trabajadora de todos 
los tiempos. 

El Partido Liberal Mexicano reconoce como necesario el trabajo para la sub¬ 
sistencia, v, por lo tanto, todos, con excepción de los ancianos, de los impe¬ 
didos e inútiles v de los niños, ricnen que dedicarse a producir algo útil para 
poder dar satisfacción a sus necesidades. 

El Partido Liberal Mexicano reconoce que d llamado derecho de propiedad 
individual es un derecho inicuo, porque sujeta al mayor numero de seres 
humanos a trabajar y a sufrir para la satisfacción y d ocio de un pequeño 
número de capitalistas. 

El Partido Liberal Mexicano reconoce que la Autoridad v el Clero son el 
sostén de la iniquidad capital, y, por lo tanto, la Junta Organizadora dd Par¬ 
tido Liberal Mexicano ha declarado solemnemente guerra a la Autoridad, 
guerra al Capital, guerra al Clero. 

Contra el Capital, Ja Autoridad v el Clero, d Partido Liheral Mexicano tiene 
enarbolada la Bandera Roja en los carnes de la acción en México, donde nues¬ 
tros hermanos se baten corno leones, disputando h victoria a las huestes de 
la burguesía o sean: maderistas, revistas, vazquistas, científicos^ v tantas otras 
cuyo único propósito es encumbrar a un hombre a la primera magistralura 
dd país, para hacer negocio a su sombra sin consideración alguna a la masa 
entera de la población de México, y reconociendo, todas días, como sagrado, 
el derecho de propiedad individual. 

En estos momentos de confusión, tan propicios para d ataque contra la 
opresión y la explotación; en estos momentos en que la Autoridad, que¬ 
brantada, desequilibrada, vacilante, acometida por todos sus flancos por las 
fuerzas de todas las pasiones desatadas, por las tempestades de rodos los 
apetitos avivados por la esperanza de un próximo hartazgo; en estos momen¬ 
tos de zozobra, de angustia, de terror para todos ios privilegios, masas com¬ 
pactas de desheredados invaden las tierras, queman los i i rulos de propiedad, 
ponen las manos creadoras sobre la fecunda tierra y amenazando con el puño 
a todo lo que ayer era respetable. Autoridad. Capital y Clero abren el surco, 
esparcen la semilla y esperan, emocionados, los primeros frutos de un tra¬ 
bajo libre, 

Estos son, mexicanos, los primeros re su] r ados prácticos de la propaganda y 
de la acción de los soldados del proletariado, de los generosos sostenedores de 
nuestros principios igualitarios, de nuestros hermanos que desafian toda impo¬ 
sición v toda explotación con esie grito de muerte para todos los de arriba v 
de vida y de esperanza para todos los de abajo: ¡Viva Tierra v Libertad! 

La tormenta se recrudece día a día. maderistas, vazquistas, rey i s ras, científico^ 
delabar listas o\ llaman a gritos, mexicanos a que voléis a defender sus des- 
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reñidas banderas, protectoras de los privilegios de lo dase capitalista. No 
escuchéis las dulces canciones de esas sirenas, que quieren aprovecharse de 
vuestro sacrificio para establecer un gobierno, esto es, un nuevo perro que 
proteja los intereses de los ricos, i Arriba todos, pero para llevar a cabo la 
expropiación de los bienes que detentan los ricos! 

La expropiación tiene que ser llevada a cabo a sangre y fuego durante este 
grandioso movimiento, como lo han hecho y lo están haciendo nuestros 
hermanos los habitantes de More los, Sur de Puebla, Mielioacán, Guerrero, 
Vcraeniz, Norte de Tamaulipas, Durango. Sonora, Sinaloa, Jalisco, Chi¬ 
huahua, Casaca, Yucatán, Quintana Roo y regiones de otros listados, según 
ha tenido que confesar la misma prensa burguesa de México, en que ios prole¬ 
tarios han tomado posesión de la tierra sin esperar a que un gobierno pater¬ 
nal se dignase hacerlos felices, conscientes de que no hay que esperar nada 
bueno de los Gobiernos y de que la emancipación de los trabajadores debe 
ser obra de Jos trabajadores mismos. 

Estos primeros actos de expropiación lian sido coronados por el mis risueño 
rie los éxitos; pero no hav que limitarse a tomar tan sólo posesión de ía tierra 
y de los implementos de agricultura. ITay que tomar resueltamente posesión 
de lodas las industrias por los trabajadores de las mismas, consiguiéndose de 
esa manera que las tierras, las minas, las fabricas, los talleres, las fundiciones, 
los carros, los ferrocarriles, los barcos, los almacenes de todo genero y las 
casas queden en poder de todos y cada uno de los habitantes de México, sin 
distinción de sexo. 

Los habitantes de cada región en que tal acto de suprema justicia se lleve a 
cabo no Tienen otra cosa que hacer que ponerse de acuerdo para que todos 
los efectos que se hallen en las tiendas, almacenes, graneros, etc., sean con¬ 
ducidos a un lugar de fácil acceso para todos, donde hombres v mujeres de 
buena voluntad practicarán un minucioso inventario de todo lo que se haya 
recogido, para calcular la duración de esas existencias, teniendo en cuenta las 
necesidades y el número de los habitantes que tienen que hacer uso de ellas, 
desde el momento de la expropiación hasta que en el campo se levanten Jas pri¬ 
meras cosechas y en las demás industrias se produzcan los primeros efectos. 
Hecho el inventario, los u abajadores de las diferentes industrias se entenderán 
entre sí fraternalmente para regular la producción, de manera que, durante 
este movimiento, nadie carezca de nada, y solo se morirán de hambre aquellos 
que no quieran trabajar, con excepción de los ancianos, los impedidos y los 
niños, que tendrán derecho a gozar de todo. 

Todo lo que se produzca será enviado a! almacén general de la comunidad, 
de! que todos tendrán derecho a tomar "Yodo lo que necesiten según sus 
necesidades 1 ’, sin otro requisito que mostrar una contraseña que demuestre 
que se está trabajando en tal o cual industria. 

Como la aspiración de! ser humano es tener el mayor número de satisfac¬ 
ciones con d menor esfuerzo posible, el medio más adecuado para obtener 
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esc resultado es el trabajo en común de la tierra y de las demás industrias. 
Si se divide la tierra y cada familia toma uil pedazo, además del grave peli¬ 
gro que se corre de caer nuevamente en el sistema capitalista, pues no fal¬ 
tarán hombres astutos o que tengan hábitos de ahorro que logren tener más 
que otros y puedan a la larga poder explotar a sus semejantes; además de 
cslc grave peligro, está d hecho de que si una familia trabaja un pedazo de 
tierra, tendrá que trabajar tatito o más que como se hace hov bajo d siste¬ 
ma de la propiedad indi vidual para obtener d mismo resultado mezquino 
que se obtiene actualmente; mientras que si se une la tierra y la trabajan en 
común los campesinos, trabajarán menos y producirán más, Por supuesto 
que no ha de faltar tierra para que cada persona pueda tener su casa y un 
buen solar para dedicarlo a los lisos que sean de su agrado 1 o mismo que 
se dice del ti abajo en común de la tierra, puede decirse dd trabajo en común 
de la fábrica, del taller, etc.; pero cada quien, según su temperamento, según 
sus gustos, según sus inclinaciones podrá escoger el género de trabajo que 
mejor le acomode, con tal de que produzca lo s tibe i cote para cubrir sus nece¬ 
sidades y no sea una carga para la comunidad. 

Obrándose de la manera apuntada, esto es, siguiendo inmediatamente a la 
expropiación la organización de la producción, libre ya de amos y basada en 
las necesidades de los habitantes de cada región, nadie carecerá de nada a 
pesar del movimiento armado, basta que, laminado este movimiento con 
la desaparición del último burgués y de la última autoridad o agente de ella, 
hecha pedazos la ley sostenedora de privilegios y puesto todo en manos de 
los que trabajan, nos estrechamos todos en fraternal abrazo v celebramos 
con gritos de júbilo la instauración de un sistema que garantizará a rodo ser 
humano el Rui y la Libertad. 

MEXICANOS: por este? es por lo que lucha d Partido LilTer.il Mexicano. Por 
esto es por lo que derrama su .sangre generosa una pléyade de héroes, que 
se baten bajo la Bandera Roja al grito prestigioso de ¡Tierra y Libertad! 

1 os Liberales no han dejado caer las armas a pesar de los tratados de paz dd 
traidor Madero con d tirano Díaz, y a pesar, también, de las incitaciones de 
la burguesía, que ha tratado de llenar de oro sus bolsillos, v esto ha sido así 
poique los liberales somos hombres convencidos de que la libertad política 
no aprovecha a los pobres, sino a los cazadores de empleos, y nuestro objeto 
no es alcanzar empleos ni distinciones, sino arrebatarlo todo de las manos 
de la burguesía, para que todo quede en poder de Jos trabajadores. 

La actividad de tas diferentes banderías [xúíticas que en estos momentos se 
disputan la supremacía, para hacer, la que triunfe, exactamente lo mismo 
que hizo el tirano Porfirio Díaz, porque ningún hombre, por bien iuren 
clonado que sea, puede hacer algo cu favor de la dase pobre cuando se encuen¬ 
tra en el Poder; esa actividad lia producido el caos que debemos aprovechar 
los desheredados, tomando ventajas de las circunstancias especiales en que 
se encuentra el país, para poner en práctica, sin pérdida de tiempo, sobre Ja 
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marcha. los ideales sublimes dd Partido Liberal Mexicano, sin esperar a que 
se haga la paz para efectuar la expropiación, pues para entonces ya se habrán 
agotado las existencias de efectos en las tiendas, graneros, almacenes y otros 
depósitos, y como al mismo tiempo, por el estado de guerra en que se había 
encontrado el país, la producción se había suspendido, el hambre sería la 
consecuencia de la lucha, mientras que, efectuando la expropiación y la 
organización dd trabajo libre durante el movimiento, ni se carecerá de lo 
necesario en medio del movimiento ni después. 

Mexicanos : si queréis ser de una vez libres no luchéis por otra causa que 
no sea la del Partido Liberal Mexicano, Todos os ofrecen libertad política 
para después del triunfó: los liberales os invitamos a tomar la tierra, la 
maquinaria, los medios de transportación y las casas desde luego, sin espe¬ 
rar a que nadie os de todo ello, sin aguardar a que una lev decrete tal cosa, 
porque las leves no son hechas por los pobres, sino por sai ores de levita que 
se cuidan bien de hacer leyes en contra de" su casta 

Hs d deber de nosotros los pobres Trabajar y luchar por romper las cadenas 
que nos hacen esclavos. Dejar la solución de nuestros problemas a las clases 
educadas y ricas es ponernos voluntariamente entre sus garras. Nosotros los 
plebeyos; nosotros los andrajosos; nosotros los hambrientos; los que no 
tenemos un terrón donde reclinar la cabeza; los que vivimos atormentados 
por la ineertidumbre dd plan de mañana para nuestras compañeras v lo cié 
nuestros hijos; ios que, llegados a viejos, somos despedidos ignominiosa¬ 
mente porque ya no podemos traba jai, toca a nosotros hacer esfuerzos pode¬ 
rosos, sacrificios mil para destruir hasta sus cimientos el edificio de la vieja 
sociedad, que ha sido hasta aquí una madre farinosa para los ricos v los mal¬ 
vados, v una madrastra huraña para los que trabajan y son buenos. 

Todos los males que aquejan al ser humano provienen del sistema actual, 
que obliga a la mayoría de la humanidad a trabajar v a sacrificarse para que 
una minoría privilegiada satisfaga inda sus necesidades y aun todos sus 
caprichos, viviendo en la ociosidad algo y en el vicio. Y menos malo si rodos 
los pobres tuvieran asegurado el trabajo; como la producción no está arre¬ 
glada para satisfacer las necesidades de los trabajadores, sino para dejar uti¬ 
lidades a los burgueses, éstos se dan maña para no producir más que lo que 
calculan que pueden expender; y de ahí los paros periódicos de las industrias 
o la resección dd numero de trabajadores, que proviene, también, dd hecho 
dd perfeccionamiento de h maquinaria, que suple con ventaja los brazos dd 
proletariado. 

Para acabar con todo esto, es preciso que los trabajadores tengan en sus manos 
la tierra y la maquinaria de producción, y sean ellos los que regulen la pro¬ 
ducción de las riquezas atendiendo a las necesidades de ellos mismos, 

Ll robo, la prostitución, e! asesinato, el iiiccndiarismo. la estafa, productos 
son dd sistema que coloca al hombre y a la mujer en condiciones en que 
para no morir de hambre se ven obligados a tomar de donde hav o a pros¬ 
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tituirse, pues en la mayoría de los casos, aunque se tengan deseos grandísi¬ 
mos de trabajar, no se consigue trabajo, o es éste tan mal pagado, que no 
alcanza d salario ni para cubrir las mas imperiosas necesidades dd individuo 
y de la familia, aparte de que la duración dd trabajo bajo d presente sistema 
capitalista y las condiciones en que se efectúa, acaban en paco tiempo con la 
salud dd trabajador, y aun con su vida, en las catástrofes industriales, que no 
tienen otro origen que el desprecio con que la clase capitalista ve a los que se 
sacrifican por ella. 

Irritado el pobre por la injusticia de que es objeto; colérico ante el lujo insul¬ 
tante que ostentan los que nada hacen; apaleado en las calles por el poli¬ 
zonte por d deliro de ser pobre; obligado a alquilar sus brazos en trabajos 
que no son de su agrado; mal retribuido, despreciado por todos los que saben 
más que él o por los que por dinero se creen superiores a los que nada tienen; 
ante la expectativa de una vejez tristísima y de una muerte de animal despe¬ 
dido de la cuadra por inservible; inquieto ante la posibilidad de quedar sin 
trabajo de un día para otro; obligado a ver como enemigo aun a los mismos 
de su dase, porque no sabe quién de ellos será d que vaya a alquilarse por 
menos de lo que él gana, es natura] que en estas circunstancias se desarrollen 
en el ser humano instintos antisociales y sean el crimen, la prostitución, la 
deslcaltad los naturales frutos de! viejo v odioso sistema que queremos des 
mi ir hasta en sus más profundas raíces, para crear uno nuevo de amor, de 
igualdad, de justicia, de fraternidad, de libertad. 

i Arriba todos como un solo hombre! En las manos de todos están la tran¬ 
quilidad, el bienestar, la libertad, la satisfacción de todos los apetitos sanos; 
pero no nos dejemos guiar por directores; que cada quien sea el amo de sí 
mismo, que todo se arregle por d consentimiento mutuo de las individuali¬ 
dades libres; ¡Muera la esclavitud! ¡Muera d hambre J i Viva Tierra y Libertad.' 
¿Mexicanos: con la mano puesta en el corazón y con nuestra conciencia 
tranquila, os hacemos un formal y solemne llamamiento a que adoptéis, 
todos, hombres y mujeres, los altos ideales del Pañi do liberal Mexicano. 
Mientras haya pobres y ricos, gobernantes v gobernados, no habrá paz, ni 
es de desearse que la haya, porque esa paz estaría fundada en 3a desigualdad 
política, económica y social, de millones de seres humanos que sufren hambre, 
ultrajes, prisión y muerte, mientras una pequeña minoría goza toda suerte 
de placeres y de libertades por no hacer nada. 

¡A ía lucha!; a expropiar con la idea dd hendido para todos y no para unos 
cuantos, que esta guerra no es una guerra de bandidos, sino de hombres y 
mujeres que desean que lodos sea ti hermanos y gocen, como tales, de los bie¬ 
nes con que nos brinda la naturaleza y el brazo y la inteligencia dd hombre 
han creado, con la única condición de dedicarse cada quien a un trabajo ver¬ 
daderamente útil. 

La libertad y el bienestar están al alcance de nuestras manos. El mismo esfuer¬ 
zo y el mismo sacrificio que cuesta elevar a un gobernante, esto es, un tirano, 
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cuesta h expropiación de los bienes que detentan los ricos, A escoger* pues: 
o un nuevo gobernante, esto es, un nuevo yugo, o la expropiación salvadora 
y la abolición de tí>da imposición religiosa, política o de cualquier otro orden, 
¡Tierra y Libertad! 

Dado en la ciudad de Los Ángeles, Estado de California, Estados Unidos de 
America, a los 23 días dd mes de Septiembre de 1911. 

Ricardo Flores Magón 
labrado Rivera 
.Anselmo L, Figueroa 
Antonio de P Araujo 
Enrique Flores Magón 

Durante 1912 y los primeros meses de 1913, varios grupos de revolu¬ 
cionarias afiliados al Partido Liberal* intentaron continuar la iueha en 
territorio mexicano, organizando grupos en los Estados Unidos. 

La lucha* sin embargo* fue debí! y los grupos, después de casi ven¬ 
cidos materialmente, regresaban a ios Estados Unidos. 

Jesús M, Rangcl permaneció preso en la Candad de México durante 
un año y al obtener su libertad regresó a los Estados Unidos* dispuesto 
a organizar una nueva expedición. 

Varios meses trabajó Rangcl nuevamente a lo largo de la frontera de 
Texas, organizando a los liberales, hasta el 11 de septiembre de 1913* 
cuando después de reunir a todos sus compañeros en un punto llamado 
Capones Wind Mills, cerca de Carrizo Spríngs, Texas, venando armados 
v municionados se dirigían a territorio mexicano frieron sorprendidos 
por un grupo de ran$m texanos* con los que trabaron un combate. 

Rangel y los principales compañeros del grupo fueron capturados y 
después de un severísimo juicio abierto por las autoridades americanas* 
fueron condenados a largos años de prisión* parte de los cuales purgaron 
en la penitenciaria del Esrado de Texas. 

Magazín de La Opinión * Los Angeles, California, viernes 24 de enero 
de 1930* año IV, íuím. 131, p. 2 y 7 


El. REY1SMO VISTO POR 

Samuel Espinosa de los Monteros 




LOS DIEZ SECRETOS DEL REYISMO; 

DIEZ AÑOS DE INTENSA LUCHA 

1-A FUNDACIÓN DEL PRIMER CLUB REYISTA 
El Dn Samuel Espinosa de los Monteros, líder máximo del reyismo, 
inicia hoy sus sensacionales revelaciones a l¿ Opinión 


Escrito con los datas y documentos proporcionados por d doctor Samuel 
Espinosa de los Monteros, ex Jefe del Estado Mayor del General Ber¬ 
nardo Reves 

El hombre a quien México llama “ci primero y ultimo revísta" ha refe¬ 
rido al representante de los Periódicos Lozano , y por vez primera > la his¬ 
toria del reyismo, de! partido que, teniendo como bandera al general de 
División Bernardo Reyes, fue el primero en reunir muchas ansias polí¬ 
ticas durante los últimos años del gobierno del general Porfirio Díaz. 

Fue el doctor Samuel Espinosa de los Monteros el primero en pre¬ 
sentar al revismo como un partido político, reuniendo en torno de él no 
solamente las grandes masas, sino también prominentes políticos mexi¬ 
canos, y fue también quien en 1913, tomó una participación promi* 
nentc en la preparación del levantamiento que hubo de culminar con 
la muerte dd general Reyes frente a Palacio Nacional, el 9 de febrero. 
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Retirado a la vida privada después de haber sido una de las figuras 
más inquietas en la política mexicana, el doctor Espinosa de lo.s Mon¬ 
teros no solamente contó al redactor de los Periódicos Lozano todos los 
recuerdos de sus luchas políticas, sino que también puso a su disposi¬ 
ción el valioso archivo que posee. 

“Cuando me he resuelto platicar a usted todos mis recuerdos, lo he 
hecho decidido a contar la verdad entera; para la historia no se guardan 
secretos”, dijo el doctor Espinosa de los Monteros al representante de 
los Periódicos Lozano. 

Y en reuniones cotidianas, prolongadas a veces por largas y muy lar¬ 
gas horas, el ex líder refirió la historia del reyismo. 

Tocó a Espinosa de los Monteros marchar al lado del general Reyes, 
desde su dramática salida de la prisión de Sa miago, hasta el frente de 
Palacio Nacional, y tocóle también caer gravemente herido a un lado 
del cadáver del ex Ministro de la Guerra. 

El interesante relato del doctor Samuel Espinosa de los Monteros, 
hecho exclusivamente para los Periódicos Lozano , ha sido dividido en 
varios capítulos, el primero de los cuales es el siguiente; 

* rt* 


Capítulo i 

Desde los primeros días del siglo xx aparecía en el horizonte político de 
México un nuevo astro: el general de División Bernardo Reyes. 

Reyes había conquistado grandes triunfos militares en los estados de 
Sinaloa y Sonora; después había de obtener un puesto prominenre en 
la política nacional, y por fin, uno de los sitios más altos en el país al ocu¬ 
par d Ministerio de Guerra, a la muerte del general Felipe Remozaba!. 

Nada, sin embargo, había de atraer sobre el general Reyes la atención 
de toda la República, como su actitud resueltamente militarista, al crear 
las Reservas de! Ejercito. 

A partir de entonces, el general Reyes quedaba convertido no sólo en 
d más alto representante, sino en el jefe del México Joven, y las simparías 
de millares de gentes que veían con disgasto cómo el grupo científico se 
repartía a sus anchas la economía del país, se volvieron francamente 
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hacia él. Estas simpatías, convertidas al orden político, se manifestaron 
bien pronto. 

El 8 de julio de 1903 se reunió en la Ciudad de México, una Con¬ 
vención para designar candi daros a la presidencia y vicepresidencia de 
la República. La Convención se reunía por invitación a los grupos polí¬ 
ticos del Círculo Nacional Porfirista, del que era presidente el coronel, 
y diputado Antonio Tovar, y cu el que figuraban en primera línea: el 
doctor Gregorio Mendizábal, Carlos Olaguíbel y Arista, Demetrio Sala- 
zar v José López Porrillo y Rojas. 

Entre los delegados a la Convención se encontraba el doctor Samuel 
Espinosa de los Monteros, quien habiendo sido reservista v sintiendo 
admiración por el general Bernardo Reyes, se preparaba, al igual que 
otros delegados, a presentar al ex Ministro de la Guerra como candi¬ 
dato a la vicepresidencia de la República. 

Cuando los convendonistas llegaron a la designación de candidato 
a la presidencia de la República, por aclamación fue electo el general 
Porfirio Díaz. Pero no había de registrarse tan unánime opinión por lo 
que respecta a la designación de candidato vicepresidendaL Surgieron 
entonces los nombres de Limanrour, de Ignacio Mariscal, y por fin, dd 
general Reves. Más de la mitad de los asambleístas, de pie, pedían la 
votación inmediata, Sin embargo, la mesa directiva de la Convención 
detenía ei acuerdo. 

“¡Esperen la consigna!”, gritó alguien. 

Y la consigna llegó; el candidato a la vicepresidencia debía set Ramón 
Corral, y ante la consigna, la mayoría se sometió. 

Los revistas sinceros quedaron profundamente lastimados, y muchos 
jóvenes que se hacían de sus primeras armas políticas, tomaron la reso¬ 
lución de no volverse a ocupar de problemas electorales. Entre éstos se 
contaba Espinosa de los Monteros. 

Sin embargo, no sólo el tiempo, sino también promesas de respeto 
a las opiniones y de iniciación de una era democrática en México como 
desde 1908 la había anunciado d propio presidente Díaz en su entre¬ 
vista con el periodista Crcclman, hicieron volver al campo político a 
quienes seguían siendo fieles al reyismo. 




616 


La crisis del porfirismo 


La convención de [ 909 

En Jos primeros meses de 1909, el coronel Tovar invitó al doctor Espi¬ 
nosa de los Monteros para que tomara parte en la nueva Convención 
que había de designar a los candidatos a la presidencia y vicepresidenda 
para e¡ periodo 1910-1916. 

Espinosa de los Monteros se rehusaba, recordando lo sucedido en 
1903, temiendo que d caso se repitiera. Además, hizo ver al presidente 
del "'Círculo de Amigos del General Díaz", que la situación política había 
cambiado en tal forma, que si la Convención insistía en designar can¬ 
didato a la vicepresidencia a Corral, se darían mayores vuelos a la opo¬ 
sición que empezaba a organizarse definitivamente. 

Sugirió el medico al coronel Tovar, la necesidad de que la Conven¬ 
ción se abstuviera de designar candidato vicepresidencial, dejando a los 
grupos que asistieran, en libertad de presentar candidatos. El presidente 
del Círculo de Amigos del General Díaz quedó conforme, indicando 
que consultaría el caso con sus colegas. 

Días después, en una visita a Espinosa de los Monteros, indicó a este 
que la sugestión había sido aceptada por el Círculo Porfirista y que en 
la convención solamente sería designado el candidato a la presidencia. 

Además, y como agradecimiento a la sugestión hecha al Círculo Por¬ 
firista, el coronel Tovar ofreció al doctor Espinosa de los Monteros, la 
Secretaría de la Convención Nacional. 

La asamblea se efectuó sin más interés que el sólo haber designado 
candidato a la presidencia aí general Díaz, sin haber vuelto al problema 
de la vicepresidenda. 

Los nuevos propósitos de los porfiristas no podían ser más claros, y 
además, dejaban definitivamente el campo abierto para los candidatos 
a la vicepresidenda, y sobre todo para los partidarios det general Ber¬ 
nardo Reyes. 


F,l primer club revista 

Dispuesto a iniciar seriamente la campaña revista apenas esbozada duran¬ 
te la convención de 1903, el doctor Espinosa de los Monteros hizo un 
llamamiento a los simpatizantes del ex Ministro de la Guerra para consti¬ 
tuir el primer club político. 
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A la primera reunión, efectuada en las calles de Tacuba numero 78 de 
esta ciudad, asistieron poco más de cuarenta personas y en medio de un 
entusiasmo delirante se fundó (el 23 de mayo, 1909) el "Club Central 
Revista 1910" (el 1910 significaba que en ese año se efectuarían las 
elecciones nacionales), del que íue nombrado presidente Jesús Giizmán 
y Raz Guzmán. 

Apenas instalado ci primer club, el reyismo empezó a tomar gran vigor. 
En la tercera reunión del nuevo partido, el salón del edificio marcado 
con ei número 78 fue insuficiente para contener a la multitud, y el doctor 
Espinosa de los Monteros pidió permiso a don Alfredo Robles Domín¬ 
guez para celebrar las sesiones siguientes en el salón de ese edificio en la 
misma calle de Tacuba, número 76. 

En el mismo edificio propiedad dd ingeniero Robles Domínguez había 
sido fundado, días antes (22 de mayo), el Centro Antirreeleccionista, 
dd que era figura saliente Francisco I. Madero. 

Revistas y antirrcdeccionistas se reunían bajo d mismo techo. Sin 
embargo, los revistas representaban en esos momentos el núcleo más 
fuerte, más organizado, más decisivo y más atrayente para las masas 
populares. 


*** 


SÍMBOLO DEL REYISMO: EL CLAVEL ROJO 
Millares de personas llevaban esta ñor en la solapa de su saco, 
causando serias inquietudes a los líderes corra listas 


Se MULTIPLICAN I OS CLUBES REVISTAS 

A partir del mes de junio, los clubes revistas se multiplicaron no sola¬ 
mente en la Ciudad de México, sino también en los estados. En Méxi¬ 
co, además del Club Central Reyista 1910, surgió el Club Soberanía 
Popular, cuyas figuras más salientes eran el licenciado Emilio Vázquez 
Gómez, el licenciado José López Portillo y Rojas, Heriberto Barrón y 
los hermanos Gracia Medrano. 

La candidatura del general Reyes ganaba adeptos en rodos los sec¬ 
tores sodales del cjérdto nacional; a pesar de encontrarse en servicio 
activo, se declaraban partidarios del Ministro de Guerra, 
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El 27 de mayo, un grupo de oficíales dd primer regimiento de arti¬ 
llería hizo publica su adhesión al rcyismo; días después, de otras corpo¬ 
raciones militares, jefes y oficiales enviaban también votos de simpatía, 

Pero la fuerza que tomaba el rcyismo pudo apreciarse el 2 de junio 
al llevarse a cabo la primera manifestación en la Ciudad de México, Miles 
de personas tomaron parre en el desfile durante el cual Reyes fue vito¬ 
reado como hacía un cuarto de siglo que no se vitoreaba a otro líder en 
la capital de la República. Fue durante esa demostración de simpatía ai 
ex Ministro de Guerra cuando se adoptó como distintivo revista el clavel 
rojo, iCuántos millares de hombres lucieron en la solapa el clavel rojo! 

Estas manifestaciones y, sobre todo, las adhesiones francas y públicas 
de los militares al rcyismo, hicieron temer al grupo que más en peligro 
sentía sus cuantiosos intereses económicos; que tenía grandes remores 
de un gobierno que no se detenía en predecir que sería eminentemente 
militarista: el grupo científico. Las persecuciones empezaron; pero dejá¬ 
ronse sentir especialmente sobre los militares que habían dado a conocer 
su credo político. Grupos de oficiales fueron deporrados: unos a Quin¬ 
tana Roo v Yucatán; otros a Sonora. Sin embargo, estas medidas no 
hicieron más que fortalecer al rcyismo. 

Prueba de que d reyísmo se había fortalecido y de que se le sentía como 
d partido que traería consigo un nuevo orden de cosas; un cambio de 
viejos sistemas políticos y de privilegios económicos* fue la segunda y 
gran manifestación llevada a cabo por los “claveles rojos" d 18 de julio, 
con motivo dd aniversario de la muerte del presidente Benito Juárez. 
Millares de revistas tomaron parte en la ceremonia ante la tumba de Juá¬ 
rez en el Panteón de San Fernando, y más que un grito de admiración 
a la obra juarista fue un himno de simpatía al general Bernardo Reyes. 

Y mientras que en la Ciudad de México, al igual que en la mayor parte 
de los estados de la República, d movimiento reyista tomaba propor¬ 
ciones gigantescas, el ex Ministro de Guerra permanecía silencioso en 
el estado de Nuevo León. 

(Continuará dpróximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , San Antonio, Texas, domingo 23 de 
octubre de 1932* ano xx, núm* 254, pp. 1-2, 


Don Porfirio prefería a Reyes 

VICEPRESIDENTE; NO A CORRAL 
D. Bernardo no quiso la postulación 

En dos ocasiones reiteró su deseo de no contrariar 
M la política del señor Presídeme" 

Por Tin. fue enviado al extranjero l 'en misión especial" 


Eí doctor Samuel Espinosa de los Monteros, que fue Jefe del Estado 
Mayor del general Bernardo Reyes y líder máximo dd reyísmo, ha rela¬ 
tado a los Periódicos Lozano las luchas que aquel partido sostuvo desde 
1909 hasta 1913, en que murió el general. En el primer capítulo de 
esta interesante narración, que apareció eí domingo pasado. Espinosa 
de los Monteros dijo cómo desde principios de este siglo el general Ber¬ 
nardo Reyes se convirtió en una figura de gran importancia política y 
militar, al crear las Reservas del Ejército, En la Convención de julio de 
1903, reunida para designar candidatos a la presidencia y viccprcsi- 
dencía de la República, el nombre del general Reyes surgió por primera 
vez contra d de don Ramón Corral. Peco triunfó Corral, y los revistas 
continuaron en la lucha, hasta 1909 en que fue organizado el primer club 
en pro de la candidatura de Reyes. Muy pronto los clubes se vieron mul¬ 
tiplicados en todo el país, y a pesar de la agitación que se notaba, d gene¬ 
ral Reyes permanecía silencioso en Nuevo León, El relato continúa. 
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Capítulo ii 

El 9 de julio de 1909, interrogado por un periodista sobre el movi¬ 
miento que se iniciaba en su favor en todo el país, el general Bernardo 
Reyes declaró que agradecía los votos de simpatía de que era objeto, 
pero que apoyaría la candidatura de don Ramón Corral para la viecprc- 
sidcncia de la República “porque hasta ahora parece que es la que res¬ 
ponde a la política del señor Presidente”. 

Pero esta declaración del general Reyes no causó dudas entre sus 
decididos partidarios. Era una declaración hecha desde el alto puesto 
que Reyes ocupaba en Nuevo León y desde donde no se podía hablar 
de otra manera. Además, los líderes del movimiento había resuelto con¬ 
tinuar la propaganda durante varios meses más hasra remover el senti¬ 
miento político de todo el país para luego iniciar una marcha hacia 
Monterrey, que había de ser de conquista al general. Sólo una recla¬ 
mación nacional se consideraba que resolvería al general Reyes a enfren¬ 
tarse a (lorra! y a los científicos al mismo tiempo que obligaría al presidente 
Díaz a cumplir con las promesas de democracia que había hecho en su 
entrevista con el periodista Creelman. 

Los últimos días de julio de 1909 fueron, quizá los más gratos de 
esa época para Espinosa de los Monteros y los demás líderes del revismo. 
Las manifestaciones en la capital, en Guadalajara, en Chihuahua, en 
San Luis Potosí, se sucedían. El general Reyes había recibido grandes 
muestras de adhesión y simpatía con motivo de su onomástico el 20 de 
julio, y al día siguiente el licenciado Jesús Urueta y el docror Francisco 
Vázquez Gómez hablaban en los términos más elogiosas del ex Ministro 
de la Guerra, en un banquete dado en honor de los representantes de 
los estudiantes rapados que habían llegado a esta ciudad para ofrecer su 
apoyo a los clubes reyistas. 


LOS PUNTOS BÁSICOS DE LA CAMPAÑA REVISTA 

Y al mismo tiempo que la popularidad en torno de la candidatura vicc- 
prcsidencial del general Reyes crecía en el país, el Club Central Reyis- 
ta 1910 pensó en la necesidad de dar a conocer un programa político 
previo, cuyos dos puntos principales eran el cumplimiento de la Cons¬ 
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titución de 1857, y el respeto al principio de la no-reelección. La hones¬ 
tidad y firmeza del reyismo estaba fundada en “su amor al pueblo y su 
independencia absoluta del partido científico , que tan oneroso ha sido 
y es para la República”. 

Y unos cuantos días después (del 30 de julio) de haber dado a conocer 
este programa, el Club Revista se dirigió a( presidente Díaz, haciéndole 
ver la necesidad de que expidiera un manifiesto dando a conocer su deter¬ 
minación de respetar la voluntad popular en las elecciones nacionales de 
1910, a lo que el general Díaz contestó por conducto de la Secretaría 
de Gobernación, diciendo que el Ejecutivo de la Nación tomaría una 
resolución de tal naturaleza, “cuando lo creyera conveniente”. 

Los trabajos a favor de la candidatura viccpresidencial del general 
Bernardo Reyes se llevaban a cabo con tal éxito, d número de simpa¬ 
tizantes crecía en tai forma que los líderes del movimiento pensaron en 
la necesidad de unificar todas las fuerzas, resolviéndose la formación de 
un centro revista integrado por los representantes de todos los clubes. 

Constituido el cauro, fueron designados presidente honorario el licen¬ 
ciado José López Portillo y Rojas, v vicepresidente honorario Rubén 
M. Morales. Los presidentes y vicepresidentes efectivos serían desig¬ 
nadas cada mes, tocando por turno a los representantes de todos los 
grupos representados en el centro. FA primer presidente efectivo fue el 
licenciado Jesús Guzmán y Raz Guzmán. 


Mensaje terminante al general Reyes 

I J oeas semanas de existencia había de tener, sin embargo, el nuevo cen¬ 
tro revista. 

Aunque sin haber tomado un acuerdo de grupo, los líderes revistas 
habían pensado no ofrecer la candidatura al general Reyes, sino hasta 
que se pudiera llevar a cabo una proclamación de carácter popular en 
todo el país. 

Sin embargo, en la sesión que celebró el Centro el 3 de agosto y 
encontrándose ausente el doctor Espinosa de los Monteros v otros 
connotados líderes, Hcriberto Barrón impaciente, nervioso, presentó 
una proposición a fin de que inmediatamente se ofreciera la candida¬ 
tura aí ex Ministro de Guerra. Los argumentos de Barrón sorprendieron 
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a la Asamblea, que aceptó mandar un mensaje al general Reyes, invitán¬ 
dolo para que a la mayor brevedad dijera si aceptaba su candidatura. El 
mensaje del Centro decía: 

Somos radiados los partidarios de usted de agitadores y perturbadores dd 
orden por proseguir trabajos políticos en su favor, sin aceptar usted su can¬ 
didatura a la vi ce presidencia. En ral virtud, suplicárnosle atentamente, para 
normar nuestros procedimientos, contestarnos de una manera ai rege rica por 
esta vía si acepta o rehúsa esa candidatura que terminantemente le ofrecernos. 

Y al mismo tiempo que era enviado este mensaje, el doctor Francisco 
Vázquez Gómez, con d pretexto de marchar en d auxilio de ios dam¬ 
nificados por la inundación registrada en Monterrey marchó a Nuevo 
León. Su viaje tenía un objeto bien visible: ponerse en comunicación 
directa con Reyes, quizá con d fin de insistir en la necesidad de que acep¬ 
tara su candidatura, 


LA RESPUESTA DEL GENERAL REYES 

Seis días pasaron antes de que los revistas, muchos de los cuales habían 
condenado el procedimiento seguido por el Centro, rcdbieran la res¬ 
puesta deí general Reyes. 

Al mensaje dd Clentro que antes de pasar por el hilo telegráfico había 
pasado por la presidencia de la República, la Secretaría de Gobernación 
y la Secretaría de Hacienda, siguió otro del general Porfirio Díaz, hacien¬ 
do saber al general Reyes que el Ejecutivo de la Nación había resuelto 
darle una misión en ci extranjero, a donde había de partir a la mayor 
brevedad posible. 

Y d día 9 de agosto, el ex Ministro de la Guerra contestó a sus par¬ 
tidarios: 

Hilóla anoche que llegué a esta (Monta rev) recibí mensaje de ustedes fecha 
tres, v mi primer acto del despacho de hoy es contestarlo. De modo formal 
me ofrecen la candidatura para la v ice presidencia de la República los clubes 
revistas dd Distrito por conducto dd comité que usted dignamente presi¬ 
de, pidiéndome diga si la acepto: y al contestar me atengo a la línea de con¬ 
ducta que me marque desde que se trató este asunto hace más de un año v 
sobre lo que ya hice explicaciones, 
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En mi contestación a aquellos clubes y a otros, el 25 de julio, considere 
desde un principio la conveniencia de que la candidatura vicepresidcneial debie¬ 
ra ser alguna que se ajustara a la política del actual Señor Presidente, dentro 
det personal preponderante de esa política. 

Consideré después contraproducente y hasta perturbadores en las actuales 
circunstancias los trabajos que se hicieron respecto de lo que se había lan¬ 
zado a favor mío; considere los sacrificios inútiles que se impusieron ios que 
i mentasen sostenerla y rogué por eso que la tal candidatura se retirase y hoy 
que se me pide diga si la acepto o no, para normar la conducta que ustedes 
deben seguir, mi contestación, que se desprende de cuantas, según el caso, 
he manifestado sobre el particular, es negativa, con lo cual, además de no 
apartarme de mis anunciados propósitos que he hecho públicos y a los que 
me refiero, evito peí juicios que he indicado y principalmente lo que pudie¬ 
sen sufrir los postulantes, cuyos perjuicios soy d primero en lamentar. 
Hago a usted esta negativa inspirado en los sentimientos dd mis puro patrio¬ 
tismo, agradeciendo la honrosa distinción que entraña su formal oferta. 


El dr. De los Monteros lo ha revelado 

En una histórica entrevista, d Gral. Díaz aceptó (¿ue el líder reyista 
pidiera a Ramón Corral la renuncia de su candida Lura a la vicepresidencia 


Un nuevo partido 

La respuesta del general Reyes pareció ser el fin del revismo. Sin 
embargo, el doctor Espinosa de los Monteros, quien al tener conoci¬ 
miento del mensaje enviado al ex Ministro de !a Guerra, había protes¬ 
tado por la forma indebida como se había ofrecido la candidatura 
vicepresidencial a don Bernardo, convocó la formación de un nuevo 
partido, mientras que el Centro general qucdalxi disuelto. 

El nuevo partido, el Partido Nacionalista Democrático, continuaría 
en la ludia política, esperando un momento más oportuno a fin de insis¬ 
tir cerca del general Reyes para que aceptara su candidatura. 

Espinosa de los Monteros no se sentía solamente ayudado por los 
grandes núcleos de la capital de la República y de los estados, sino tam¬ 
bién por connotados políticos que continuaban siendo admiradores y 
simpatizadores dd general Reyes. Contábanse entre estos simpatiza¬ 
dores y admiradores a José Ferrel, Alfredo Robles Domínguez, Juan 
Sánchez Azcona, Rafael Zubarán Capmani, Venustíano Carranza. 
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Desde que se había iniciado la propaganda activa del rtyismo, don 
Venustiano, que ocupaba una aun) en la Cámara de Senadores, asistía 
siempre a los mítines y manifestaciones, aunque desde un lugar de 
segunda tila. Durante las manifestaciones cambiaba el desfilo, era de los 
primeros en acercarse a Espinosa de los Monteros, y dándole palmaditas 
en el hombre, le decía: 

—Muy bien , doctor ato, muy bien, y ío felicito.,. 




La candidatura del sr. Corral puede ocasionar 

DESÓRDENES, Dl|0 AL DOCTOR DE LOS MONTEROS 

"Bueno; vaya usted, y Qtie Dios lo bendiga", exclamó el anciano caudillo 
cuando aceptó Que el médico pidiera su renuncia a don Ramón Corral 

Una entrevista con don Porfirio 

Fundado el Partido Nacional Democrático, y mientras que solamente 
los líderes revistas sabían la verdadera causa por la cual don Bernardo 
no había aceptado su candidatura viccpresidcncial, el doctor Espinosa 
de los Monteros obtuvo una entrevista con el general Porfirio Díaz, 
presidente de la República. 

El doctor hizo saber al presidente Díaz, con toda franqueza, los 
deseos de todo el país de que don Ramón Corral no continuara en la 
vieeprcsidcncia de la República, explicando la necesidad de que el par¬ 
tido porfuista fuera el primero en presentar un nuevo candidato en 
lugar de Corral* 

Don Porfirio escuchó atentamente al líder revista, preguntándole 
después quién podría ser el candidato capaz de sustimir a Corral* 

Como Espinosa de ios Monteros insinuara el nombre del general 
Reyes, el presidente de la República contestó lacónicamente: 

—Bernardo es un hombre indeciso .,, Además, tiene ¿pandes ambiciones ... 

Propuso entonces d medico al general Félix Díaz, añadiendo que era 
un hombre que gozaba de gran prestigio por su carácter independiente, 
por su reconocida filiación porfinsta, por su intachable honradez, por 
ser ajeno al grupo científico y finalmente, por ser pariente del propio 
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Jefe Ejecutivo* Pero el presidente contestó diciendo que don Félix era 
un hombre débil de carácter* 

—Don Teodoro Dehesa sería un verdadero candidato a la vicepresiden cía 
de la República. No solamente es un verdadero amigo de usted señor presi¬ 
dente, sino que también es id identificado en el país como un hombre de 
amplísimo criterio liberal y de reconocida independencia política. 

Don Porfirio quedó un momento pensativo, diciendo, al fin: 

—Teodoro no se valdría de los medios de Bernardo... 

Y todo un futuro político nacional pareció previsto en aquel momen¬ 
to por el Jefe del Ejecutivo Nacional. 


Reyes enviado al extranjero 

Después de haber dado a conocer sus simpatías por Dn. Teodoro Dehe¬ 
sa, gobernador del estado de Veracruz y considerado como uno de los 
más puros porfiristas de México, el general Díaz dio fin a la conferencia 
con el doctor Espinosa de los Monteros dando a comprender que tenía 
deseos de que la opinión popular se hiciera sentir en las elecciones nacio¬ 
nales de 1910* 

Los trabajos preelectorales que habían sido interrumpidos a raíz de la 
renuncia a su candidatura del general Bernardo Reyes, continuaron con 
el mismo ardor bajo los auspicios dd Partido Nacionalista Democrático. 

Reyes llegó a la ciudad de México el 25 de octubre de 1909, confe¬ 
renciando de inmediatamente después de su llegada con el presidente 
de la República* El 27, sus partidarios organizaron en su honor una gran 
manifestación que llegó hasta k casa de su hijo Rodolfo, donde se 
encontraba hospedado, 

Los claveles rojos volvieron a aparecer por millares en las calles de la 
capital. 

Pero ese mismo día en la noche, el general Reyes abandonaba la Ciu¬ 
dad de México para marchar al exilio. La Secretaría de Guerra y Marina 
informó: el general Bernardo Reyes “va a Europa con el objeto de hacer 
un minucioso estudio de la organización de los ejércitos europeos”. 

Momentos antes de abandonar la capital, d general Reyes dijo al 
doctor Espinosa de los Monteros: 

—Mire usted\ doctor } lo que ha pasado; me lo estaba preparando el gene¬ 
ral Díaz. 
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Y sin otro comentario más, don Bernardo agregó que aceptaba mar¬ 
char al extranjero “por d bien y la tranquilidad del país*'* 


1,A5 ELECCIONES MUNICIPALES DE 1909 

Ni el viaje del general Reyes al extranjero desanimó a los revistas, quie¬ 
nes desde ios últimos días de ocrobre iniciaron los trabajos para luchar 
en ks elecciones municipales. 

Mas para la lucha municipal resolvieron llevar a cabo una fusión de 
fuerzas con los elementos del Partido Antirreelecciónísta (el 10 de 
noviembre), presentando así una planilla de unificación, en la que figu¬ 
raban como candidatos a concejales: José Ferrel, jesús Urneta, Juan 
Sánchez Azcona, Samuel Espinosa de los Monteros, B. Gracia Medrano. 
M. Bolados Grcho, Emilio Vázquez Gómez, Alfredo Robles Domín¬ 
guez y Rafael Zubarán* 

Las elecciones municipales se llevaron a cabo el primer domingo de 
diciembre de 1909, declarándose triunfante al partido gobiernista. 

Con este motivo el Partido Nacionalista Democrático expidió un mani¬ 
fiesto, señalando las irregularidades cometidas durante las elecciones a 
las que calificó de “burda farsa”, y diciendo finalmente: 

Que siendo ya numerosos esros casos (los de violación al voto público) 
desde que se inició d movimiento de moer ático, como se ha probado en los 
Estados de Mordos, Sí na loa, Coalmila, Yucatán, etc., este Partido, resuelto 
como está, a no permitir que se sigan burlando los derechos de los ciuda¬ 
danos, continuara con toda calma instruyendo al pueblo en sus derechos y 
obligaciones así como preparando los trabajos electorales para Presidente y 
Vicepresidente de la República, pero que, si en esta vez no se hacen las elec¬ 
ciones debidamente y no se respeta la voluntad popular, se verá obligado a 
emplear todos los medios patrióticos que estén a su alcance para reivindicar 
sus derechos. 


Hostilidad manifiesta 

Apenas habían pasado ks elecciones y expedido d manifiesto, el Parti¬ 
do Nacionalista Democrático empezó a ser víctima de una hostilidad 
manifiesta por parte de las autoridades. En primer lugar se exigió que 
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el ingeniero Robles Domínguez no les permitiera continuar celebrando 
sesiones en su edificio de las calles de Tacuba* Los revistas se traslada¬ 
ron a un salón en la esquina de ks calles Hombres Ilustres y Soto. Pero 
apenas habían iniciado ahí sus trabajos, el propietario de la finca, don 
Juan Somera, fue llamado al Ministerio de Hacienda por d señor 
Limantour, quien después de informarse que renta le pagan los revis¬ 
tas por d salón, le dijo: 

— Señor, a partir de hoy> la Secretaría de Hacienda pagará a usted la 
renta ? lo que le suplico hacer del conocimiento de los actuales ocupantes del 
salón. 

Así, ios reyistas quedaron en la calle, Pero a falta de salón, resolvieron 
recurrir a las plazas públicas, y durante los tres primeros domingos de 
enero de 1910 se sirvieron de una tribuna improvisada en la Alameda* 

Para evitar cualquier pretexto de las autoridades para prohibir los míti¬ 
nes, la mesa directiva del partido resolvió censurar previamente los dis¬ 
cursos de los oradores. Sin embargo, en el mitin efectuado d domingo 
30 de enero, uno de los oradores, Antonio García de h Cadena, quien 
inesperadamente había abordado la tribuna, tuvo algunas frases de vio¬ 
lencia, siendo inmediatamente detenido por Ramón Castro, jefe de k 
gendarmería de a pie. 

Como consecuencia de las declaraciones que, según la policía, había 
hecho García de h Cadena, al día siguiente, d Juez Juan Pérez de 
León, dictó orden de aprehensión contra el doctor Espinosa de los 
Monteros, a quien se acusó dd delito de sedición. 

El médico fue conducido a la cárcel de Belén y rigurosamente inco¬ 
municado en k número 7L A ks setenta y dos horas fue declarado for¬ 
malmente preso, pasándosele a k galera de distinción, pero una hora 
después fue rcíncomunicado, permaneciendo así durante catorce horas. 




De cómo, debido a una maniobra, se convirtió 

AL MADER1SMO LA ORGANIZACIÓN REVISTA DE 1910 
Desde diciembre de 1909. Madero procuró sumarse a los reyistas a¡ Partido 
Nacional Antirreeleccionista, y pudo lograrlo en febrero del siguiente año 




628 


La crisis del porfirismo 


Y Madf.ro mientras tanto... 

Poco más de dos meses estuvo preso el doctor Espinosa de los Monte¬ 
ros; mientras tanto, d Partido Nad analista Democrático se había con¬ 
vertido al maderismo, gradas a una hábil maniobra de ios directores 
dd antirrceleccionismo* 

Madero había intentado atraerse a los rey i s tas desde diciembre de 
1909. El 12 de diciembre, el señor Madero había asistido a una reu¬ 
nión del Partido Democrático invitando a ios revistas a un gran mitin 
en el Tívoli dd Elíseo para el domingo 19. Los revistas llegaron el día 
de la cita al Tívoli en apretada columna formada por vanos miles de 
hombres. A las puertas dd Tívoli los esperaban Madero y su esposa, 
Patricio Leyva, Roque Estrada y dos o tres personas más. 

Durante el mitin hablaron maderistas y reyistas; al terminar d acto, 
Madero invitó a los asistentes a que firmaran como socios dd Partido 
Nacional Anrirreelecdonista, a lo que se opusieron los líderes reyistas 
protestando por la maniobra que se quería llevar a cabo. 

En febrero de 1910, preso Espinosa de los Monteros y ocultos otros 
miembros de la mesa directa del Partido, varios maderistas citaron a 
una reunión del Nacionalista Democrático, durante la cual se nombró una 
nueva mesa directiva, la que hizo profesión de fe maderista. 


Una sorpresa: frente a don Ramón Corral 

Espinosa de los Monteros salió de la cárcel a fines de abril, temí dando 
sus actividades políticas, ya que se aproximaban las elecciones nacio¬ 
nales y reorganizaba con éxito el partido revista, cuando en los primero 
días de junio el coronel y diputado Ignacio Muñoz le hizo saber que el 
presidente de la República lo esperaba en el Palacio Nacional, 

Acudió el líder revista a la cita del general Díaz, y al llegar a Palacio 
fue informado que tenía que esperar debido a que d presidente se encon¬ 
traba en acuerdo con el vicepresidente Corral Esperaba Espinosa de 
los Monteros pacientemente en la antesala, cuando vio aparecer a don 
Ramón Corral. Fue un momento de confusión. Corral, sin embargo, 
repuesto de ia sorpresa, se adelantó sonriente hacia el medico, y ten¬ 
diéndole la mano le saludó efusivamente: 
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—Doctor —le dijo — tendría muchos deseos de platicar con usted; pero el 
señor Limantour me espeta en estos momentos en la Secretaría de Hacienda, 
¿quisiera usted acompañarme para poder platicar síquica unos minutos? 

El vicepresidente de la República hablaba fríamente, como si igno¬ 
rara que el líder revista era uno de sus mis acérrimos enemigos políticos. 

Espinosa de los Monteros iba a excusarse, cuando un ayudante del 
presidente Díaz, le dijo: 

—Señor doctor; el señor presidente le espera a usted ,.. 

(fonal no pudo ocultar su sorpresa y se despidió del médico, no sin 
repetirle el deseo de tener con él una conferencia. 

La nueva entrevista con don Porfirio 

(Liando el doctor Espinosa de los Monteros entró al despacho presi¬ 
dencial, ei general Díaz estaba de pie, recto, airoso, con la majestad de 
un general victorioso en el campo de batalla. 

Después de hacer sentar al líder político, y sentarse él también, el 
general Díaz quiso saber qué actitud continuarían asumiendo los reyistas 
en cuanto a la elección de vicepresidente de la República. 

El médico indicó al presidente que el partido revista, considerándo¬ 
se portavoz de los sentimientos populares de todo el país, insistía en la 
necesidad de que fuera elegido otro vicepresidente que no fuera don 
Ramón Corral, agregando que el país estaba ya cansado de los científicos , 
y que anhelaba una renovación, explicando, además, que los verdade¬ 
ros porfiristas estaban completamente de acuerdo con ia elección del 
nuevo vicepresidente, 

Espinosa de los Monteros hizo saber al general Díaz que la nación 
esperaba ansiosamente sus palabras en ese sentido, 

Don Porfirio escuchó atentamente a Espinosa de los Monteros y al 
terminar éste su exposición, le dijo que a pesar de que también abri¬ 
gaba deseos de un cambio en la vicepresidencia, don Ramón siempre 
evitaba hablar sobre el problema. 

—El señor Corral — dijo el general Díaz al doctor — hace mucho tiempo 
que no habla conmigo sobre este problema. He intentado limarlo en varias 
ocasiones a esta discusión , pero siempre se sale por la tangente ,.. 

El presidente quedó un momento pensativo, haciendo enseguida 
esta reflexión: 
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—En efecto, la candidatura del señor Corral puede ocasionar desórdenes.., 

—Señor presidente —propuso Espinosa de los Monteros— ¿Y si usted 
me permite que hable con el señor Cmral sobre el particular? 

Don Porfirio se irguió en la silla* y mirando fijamente al medico, con¬ 
testó secamente; 

—Temo que lo perjudiquen, 

- Pero señor presidente, considero que es una obra patriótica; que cual¬ 
quier peligro, si es que lo hay, es pequeño frente a los beneficios que alcanzará 
d país. Basta una palabra de usted , y ahora mismo marcharía a hablar con el 
señor vicepresidente t 

—Bueno —agregó Díaz, añadiendo pausadamente—. Pero la confe¬ 
rencia con d señor Ctm*al será por cuenta de usted ; no quiero que d señor 
Condal suponga que soy yo quien la ha sugerido. 

El general Díaz hizo una nueva y grave pausa, y poniéndose de pie, 
más erguido que nunca, agregó: 

-—Bueno, vaya usted, y que Dios lo bendiga ... 

Salió el doctor Espinosa de los Monteros del Palacio Nacional para 
dirigirse a la residencia del vicepresidente de la República, Ramón Corral, 
en las calles de las Artes. 

Peni al pasar por las calles de Madrid, se detuvo en la residencia del 
coronel y diputado Ignacio Muñoz. 

— Vengo a darle una noticia —dijo d médico al coronel Muñoz, sobri¬ 
no dd general Díaz—, Voy en este momento a la casa de Cotral. 

¿A la casa de Coral? —preguntó sorprendido el coronel. 

— Sí, voy a pedirle que renuncie a su candidatura. 

Muñoz no pudo detener una exclamación. 

—¿Ha considerado usted el peligro de su osadía ... ? 

■—Creo obrar patrióticamente —contestó Espinosa de los M omeros. 

—Prométame solamente doctorcho, que cuando termine la conferencia pase 
usted a verme; esta ir ansioso esperan ib) conocer el resultado de su audacia. 

Y así lo prometió d líder revista- 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , San Antonio, Texas, domingo 30 de 
octubre de 1932, año XX, num. 261, pp. 1-2. 


Violenta entrevista con don Ramón Corral 

El VICEPRESIDENTE REHUSÓ DE MANERA '1 ERMINANTL 
RENUNCIAR SU CANDIDATURA 
"ÍDtga usted a todos los quc tendrían el gusto de verme caer 
que tenga todos los elementos necesarios para aplastarlos!", 
contestó, violentamente al doctor Espinosa de los Monteros 


Después de haber declarado que apoyaría la candidatura de Ramón 
Corral a la vicepresidencia de la República por sor “la que hasta ahora 
responde a la política dd señor presidente 1 ", d general Bernardo Reyes 
tuvo que ceder ante la presión de sus partidarios y cuando ya estaba a 
punto de aceptar la designación, fue enviado ai extranjero “en comisión 
dd Gobierno”. Lo anterior fue narrado por d doctor Samuel Espinosa 
de los Monteros en d capítulo segundo de este relato hecho exclusiva¬ 
mente a los Periódicos Lozano. 

El prominente líder reyísta rdató también en el anterior capíailo los 
trabajos que d partido continuó desarrollando a pesar de la ausencia 
dd general Reyes, hasta llegar a una interesante conferencia con el 
general Porfirio Díaz, en la que d presidente autorizó al relator para 
que pidiera a don Ramón Corral la renuncia de su candidatura a la vice- 
presídencia. Cómo fue su histórica entrevista con el señor Corral, es lo 
que a continuación relata d doctor Espinosa de los Monteros. 
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Capítulo ni 

Apenas se anunció el doctor Samuel Espinosa de los Monteros en la 
residencia del vicepresidente de la República, don Ramón apareció 
sonriente: 

—¿A qué se dehe el honor de tenerlo en mi casa? —preguntó con roño 
amabilísimo el señor Corral, haciendo sentar al líder revista. 

—7 raigo para usted señor Cornil un acto embarazoso... No sé cómo empe¬ 
zar. . Pero señor general, sólo vengo animado de un gran interés patriótico... 

—Hable usted doctorara; hable usted con toda confianza, que creo que 
seremos amigos... —invitó con afecto el vicepresidente. 

—Señor Cotral —continuó Espinosa de los Monteros, con firmeza— 
animado del más hondo patriotismo, vengo a pedir ti usted que renuncie a su 
candidatura a la vicepresidencia de la República... 

Corral no pudo ocultar su sorpresa; pero rápidamente se repuso, y 
sonriendo, primero, y luego con energía, interrogó: 

— Bueno, doctor, y si renuncio a la viccpresidcncia, ¿en quién se fijarían? 

—En una persona que garantizara a todos los partidos —repuso Espi¬ 
nosa de los Monteros. 

— ¿Pero quién puede ser esa persona? —insistió Corral, 

—Todavía no hemos pensado en ella, 

— Entonces, ¿cómo es que me pide mi renuncia? tAntes deberá usted decir¬ 
me en quién se fijan! —ratificó el vicepresidente. 

—No podemos fijamos seriamente en nadie, mientras no tengamos la renun¬ 
cia de usted en la bolsa —le dijo el medico, 

—¿Pero como es posible pensar en mi renuncia sin tener candidatos? A ver; 
dígame usted , doctor, quienes serian esas personas que garantizarían a todos 
tos partidos... 

—Señor Corral , a raíz de la renuncia del señor general Reyes, tuve una 
conferencia con el señor presidente, a quien le propuse tres candidatos para 
substituir a usted: algeneral Reyes 7 a Félix Díaz y a D. Teodoro Dehesa. De 
don Teodoro ri señor presidente me dijo: riio se valdrá- de los medios de Ber¬ 
nardo”, de lo que deduzco que el señor general Díaz tendría gusto en contar 
con el señor Dehesa como colaborador.. 

—Señor doctor —casi interrumpió Corral, diciendo con calor —siento 
decirle que no renunciaré... —y alzando la voz, agregó—. Diga usted a sus 
amigos que no estoy dispuesto a renunciar; que no temo a- nada ni a nadie; 
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pues si Reyes no me hizo nada con sus baladronadas, menos temo a Madero 
con sus cuatro gatos... No me pondré en ridículo... No puedo renunciar „ No 
quiero renunciar... 

Corral estaba fuera de sí, se había puesto de pie, gritando: 

—/Dígales usted a todos los que tendrían gusto en verme caer, que tengo 
todos los elementos necesarios para aplastarlos... todos los elementos necesarios, 
i que lo sepan bien!,.. 

Y, maquinantemenre [si-cf el vicepresidente tendió la mano a Espi¬ 
nosa de los Monteros, confirmando, pero ya en tono sereno: 

— No, señor doctor; no renunciaré; y si en cualquiera cosa puedo sennr a 
usted, estoy a sus órdenes. 


Una amenaza de don Porfirio 

Después de abandonar la residencia del vicepresidente, el doctor Espi¬ 
nosa de los Monteros pasó de nuevo a la casa del coronel Muñoz, a 
quien refirió los detalles de la conferencia con Corral. 

—la me lo esperaba -comentó el sobrino del general Díaz. 

Horas después, e! coronel Muñoz se presentó en la casa del médico^ 
diciéndole: 

— Doctor, acabo de platicar a mi tío el resultado de su conferencia con 
Corral; y ha quedado tan interesado por conocer los detalles , que le espera 
mañana en la mañana en la calle Cadena. 

Cuando el líder revista liego a la residencia dd presidente de la Repú¬ 
blica, en la calle Cadena número 8, un criado lo esperaba en la puerta, 
introduciéndolo inmediatamente con d general Díaz. 

Don Porfirio, que ya estaba listo para marchar a Palacio, sonrió jovial¬ 
mente al ver a Espinosa de los Monteros, preguntándole al mismo tiem¬ 
po que se acomodaba en un sillón: 

—A ver, doctor, a ver; cuénteme lo que le dijo CorraL.. 

Y d doctor refirió todos los pormenores de h entrevista con el vice¬ 
presidente. El general Díaz escuchaba con vivísimo interés, y cuando 
Espinosa de los Monteros terminé) repitiendo las últimas palabras dd 
vicepresidente: “Dígales usted a todos los que tendrían gusto de verme 
caer, que rengo todos los elementos necesarios para aplastarlos.-, todos 
los elementos necesarios, que lo sepan bien„ A, don Porfirio, preguntó: 
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—¿Asile dijo a usted , doctor? 

— Sí t señor presidente; tales fueron sus palabras —■ confirmó el medico. 
Don Porfirio, dando un fume golpe en los brazos dd sillón, exclamó: 
—¡Ya verá usted cómo no se sale con la suya! 


COM I 1NÚAN LAS ACTIVIDADES REVISTAS 

Una semana después, los revistas rciniciaban su campaña a favor dd 
general Reves, resolviendo llevar a cabo una gran manifestación públi¬ 
ca para pedir a Ramón Carral la renuncia de su candidatura a la vice¬ 
preside neia* 

Las invitaciones para la manifestación que debería llevarse a cabo el 
domingo 19 de junio en la Ciudad de México, decían: “Invitamos al 
pueblo de la capital a una respetuosa manifestación al señor Ramón 
Corral para suplicarle en nombre de su patriotismo que renuncie públi¬ 
camente a su candidatura para la vicepresidencia en el próximo sexenio 
constitución a l'\ 

Pero antes de llevar a cabo la manifestación, el doctor Espinosa de Los 
Monteros puso al tanto de su proyecto al general Félix Díaz, Inspector 
General de Policía, considerado como uno de los hombres más adictos 
al presidente de la República, de un criterio amplísimo y al mismo tiem¬ 
po significado como enemigo de los científicos, v por ende, de CorraL 

El Inspector de Policía se mostró de acuerdo con los propósitos de 
Espinosa de los Monteros, recomendándole solamente que se obrara con 
roda prudencia v serenidad. 

El líder revista terminaba los preparativos para la manifestación, 
cuando el sábado 18 fue aprehendido por el Jete de la Gendarmería de 
a pie, quien había recibido órdenes directas dd gobernador de Distrito 
Federal, Guillermo Landa v Escandón, quien había salvado el conducto 
del Inspector de Policía. 

Espinosa de los Monteros fue internado en la cárcel municipal dd 
Carmen, mientras que el general Félix Díaz presentaba la renuncia de 
su cargo por la actitud observada por Landa y Escandón. 

Nuevamente se acusó a Espinosa de los Monteros de sedición, no 
obteniendo su libertad sino hasta el 26 de julio, cuando ya se habían 
efectuado las elecciones nacionales. 
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DOS SUCESOS DE TRASCENDENCIA 

Y mientras que el medico se encontraba preso, el Círculo Nacional 
Poríírisra, que no había designado candidato a la viceprcsidenda en la 
convención de lebrero de 1909, resolvió lanzar la candidatura de don 
Teodoro Dehesa. 

Pero otro hecho de mayor trascendencia se había registrado. Pocas 
semanas después de la conferencia de Espinosa de los Montaos y Corral, 
el general Díaz y el vicepresidente tuvieron una violenta discusión, 
resultado de la cual el vicepresidente pidió licencia para marchar a Euro¬ 
pa. Pero al mismo tiempo, escribió su renuncia, que entregó al Licen¬ 
ciado Pablo Macedo, poniendo al pie de la misma, esta significativa nota: 
“Esta renuncia no será válida sino es presentada juntamente con la del 
Señor Presidente de la República, general Porfirio Díaz*. 

Pasadas las elecciones nacionales, el doctor Samuel Espinosa de los 
Monteros y los otros líderes dd reyismo, suspendieron sus actividades 
políticas. Y mientras que los revistas suspendían sus actividades políticas, 
ios maderistas iniciaban los trabajos a favor de un movimiento armado 
en el país, después de hal>er denunciado públicamente las irregularidades 
registradas en las elecciones de julio. 

■fc-fc-k 


E.A INTERVE¡\CIÓN DEL SR. LlMANTOUR Al ESTAÑAR 
LA REVOLUCIÓN MADERISTA 

Se encargó de organizar un nuevo gabinete, pero rechazó a Dehesa 
y a Reyes; "¡Teodoroyyo somos enemigos desde el vientre 
de nuestras madres!" —explicó el destacado político 


La revolución maderista 

La guerra civil empezó en los últimos dias de noviembre, y rápida¬ 
mente tomo incremento en el norte como en el sur. Sin embargo, 
existía gran confianza de que el movimiento rebelde sería dominado 
fácilmente. 
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El secretario de Hacienda, Jóse Ives Limantour, quien se encontraba 
en Europa, regresó violentamente al país y desde el día de su llegada se 
anunciaron grandes cambios en el gobierno de la República, que habían 
de comenzar con una remoción ministerial. 

Tres hombres eran los llamados a enfrentarse a la situación creada por 
los rebeldes: Jóse Ives Limantour, Bernardo Reyes y Icodoro Dehesa. 

Limantónr se encontraba ya en la Ciudad de México, mientras que el 
general Bernardo Reyes había sido llamado de Europa y Don Teodoro 
Dehesa, invitado también a colaborar con el gobierno federal. Deseando 
aprovechar el momento para arrancar el poder a los científicos , las mira¬ 
das de los porfiristas se dirigían a Dehesa y a Reyes. Dehesa era consi¬ 
derado como d mas indicado para substituir a Ramón Corral, mientras 
que el general Reves era señalado como el único hombre capaz para 
hacer frente a la situación militar. 

Las noticias de un cambio ministerial, v; sobre todo, un cambio de 
política general, reanimó a los grupos anticientíficos, y el doctor Espi¬ 
nosa de los Monteros invitó a ios habitantes de la Ciudad de México 
para organizar una manifestación en honor del gobernador de Veracruz, 
Dehesa, que se llevó a cabo el día 5 de abril de 1911, 


UNA CÜNUKtNCIA CON LIMANTOUR 

Mientras tanto, el anunciado cambio ministerial se había llevado a cabo, 
v Limantour, después de conferenciar con don Teodoro Dehesa, llamó a 
los jefes de los partidos, y cnire ellos al docror Espinosa de los Monteros. 

Después de exponer brevemente la situación en que se encontraba el 
país, y hacerle saber los deseos del gobierno de restablecer la paz a toda 
costa, el Secretario Limantour preguntó a Espinosa de los Monteros: 

—T bien, doctor, ¿qué le parece a usted el nuevo gabinete de transición ? 
¿Puedo contar con usted para lo que me propongo llevar a cabo? ¿Qué se le 
ocurre a usted ? 

Señor Limantour —con testó el líder revísta- - creo que hace usted 
bien en llamar ed nuevo gabinete “de transición J \ porque no creo que sea ese 
gabinete el llamado a crear confianza, a restablecer la paz en la república. 

-'—Luego, ¿Qué propondría usted como destacado jefe de partido , doctor é 
—agregó el ministro de Hacienda, insinuante. 
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Señen; yo creo que debería f mamarse un gabinete de coalición , dando 
ministerios a los tres hombres más notables del momento; a Aladero, a Dehesa y 
y a Reyes —propuso Espinosa de los Monteros. 

—Pero doctor, ¿eso es una utopía !—exclamó Limantour, agregando— 
¿A (Linde iríamos con un gabinete tan heterogéneo? Además, docto?; ¿qué no 
sabe usted que el señor presidente ha desechado la colaboración de Dehesa, 
prefiriéndome a mí? 

—Señor Limantom; ésa es la desgracia; eso prueba que las cosas como 
usted las pretende llevar a cabo, no nos darán el resultado apetecido —sos¬ 
tuvo d líder revista. 

— Luego, ¿cree usted que Dehesa y yo nos pudiéramos entender? ¡No, doc¬ 
tor, Teodoro Dehesa y yo somos enemigos desde el vientre de nuestras madres! 
—exclamó Limantour visiblemente nervioso, añadiendo con rapidez 
Déjese usted de utopías; tengo la seguridad de que con el nuevo gabinete, la 
Rcwüucióm está terminada ,.. 

— Siento, señor minisftv , no estar de acuerdo can sus apreciaciones, y siento 
decirle que no puede contar conmigo. 

Limantour sonrió maliciosamente. La conferencia había terminado. 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Preusa , San Antonio Texas, domingo ó de 
noviembre de 1932, año XX, núm, 268, pp. L2. 





El rompimiento de Madero 

Y EL GENERAL BERNARDO REYES 

La llegada del lamoso divisionario a México, 
DESPUÉS DL SU DESTIERRO EN EUROPA 


Kn el capítulo anterior el doctor Samuel Espinosa de los Monteros, 
quien ha dictado a los Periódicos Lozano exclusivamente L<r Los secretos 
del reyismo”, narro d resultado de su entrevista con don Ramón Corral, 
quien terminantemente se negó a abandonar su candidatura a la vice¬ 
presidencia de la República, exclamando; “ÍDiga usted a todos los que 
tendrían gusto en verme caer, que tengo todos ios elementos necesa¬ 
rios para aplastarlos!”. 

Pero a pesar de esa negativa, los trabajos a favor del general Bernardo 
Reyes, quien aún estaba en Europa, continuaron activamente hasta que 
estalló la revolución maderista. Y ante este movimiento armado, don 
José Ivés Limantour, secretario de Hacienda y director de la Política 
del general Porfirio Díaz, planeó renovar el Gabinete como una medida 
para aplacar el movimiento. 

Espinosa de los Monteros, siendo uno de los más prominentes líde¬ 
res políticos de la ápoca, fue llamado por Limantour para que hiciera 
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sugestiones. Y el relator propuso que fueran dadas carteras en el nuevo 
gabinete, a Madero, Reyes y don Teodoro Dehesa. Limantour no 
aceptó a Madero ni a Reyes, ni mucho menos a Dehesa, explicando así 
su actitud: “No, doctor; ¡Teodoro y vo somos enemigos desde el vien¬ 
tre de nuestras madres!” El relato continúa. 

k-kk 


Capítulo iv 

Después de un convenio con la revolución triunfante. 
Reves vio que Madero no cumplía 

Don Francisco había ofrecido al general darle una cartera, 
pero inmediatamente empezaron las manifestaciones antirrcyistas 
toleradas por Madero 

Y si losé Ivés Limantour había dicho al doctor Samuel Espinosa de los 
Monteros que todo entendimiento con don Teodoro Dehesa, gobernador 
del estado de Veracruz, era inútil, por su parte, el señor Dehesa se había 
rehusado a formar parte de un grupo que visiblemente estaba siendo 
manejado por el Secretario de Hacienda. 

Perdidas las esperanzas de formar una coalición de la que indispen¬ 
sablemente deberían formar parte Dehesa y Reyes, d doctor Espinosa 
de los Monteros reorganizó el Comité Pro Reyes, haciendo los prepa¬ 
rativos para redbir al ex ministro de la Guerra, quien se encontraba en 
camino de Europa a México. 

Pero una nueva sorpresa: e! general Reves, al llegar a La Habana 
había redbido órdenes de detenerse. Limantour consideraba peligrosa 
su presencia en el país, ya que el gobierno del presidente Díaz, había 
entrado en tratos con los rebeldes de Erandsco X. Madero. Toda resis¬ 
tencia militar fue considerada inútil por el grupo científico dirigido por 
Limantour, y la paz fiie firmada en Ciudad Juárez. 

Pero al quedar concertada la paz en Ciudad Juárez, a la salida del 
general Díaz y a ía aparente caída de los científicos , las puertas de México 
quedaban nuevamente abiertas para el general Bernardo Reyes. 
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El jefe de la victoriosa revolución llegó a la Ciudad de México el 7 
de junio de 1911, y a la recepción concurrieron en primera fila los ele¬ 
mentos revistas, dando a conocer así sus deseos de que el ex Ministro 
de la Guerra y los revolucionarios triunfantes se unieran. 

Dos días después de la entrada triunfal de Madero a la Capital de la 
República, llegó el general Reves. Los claveles rojos de 1909 volvieron 
a aparecer en las calles de México, y el general Reyes, satisfecho, pudo 
verse rodeado de varios millares de partidarios y simpatizadores. 
Madero, correspondiendo a la actitud de los revistas, envió una comi¬ 
sión presidida por don Juan Sánchez Azcona a dar la bienvenida al 
general. 

Un ofrecimiento aceptado 

Y al día siguiente de ía llegada de Reyes, los dos hombres que ran pro¬ 
minente papel habían desempeñado en los dos últimos años de la polí¬ 
tica mexicana celebraron una larga conferencia, durante la cual Madero 
ofreció al divisionario la Secretaría de Guerra y Marina, para cuando 
ascendiera a la presidencia. 

Reyes aceptó el ofrecimiento de Madero, contrayendo así un com¬ 
promiso con el jefe de la Revolución, que parecía sellar para siempre las 
diferencias que hubieran podido surgir entre ellos. 

Pero ai mismo tiempo que entre los dos personajes se lograba un 
entendimiento, un grupo de maderistas, inopinadamente, llevó a cabo 
una manifestación antírreyista, causando no poca sorpresa al general, 
quien consideró que aquel acto denunciaba que Madero jugaba con dos 
barajas. ¿Cómo era posible que d señor Madero permitiera a sus parti¬ 
darios hacer manifestaciones contra el hombre que sería su Ministro de 
la Guerra? 

Y la sorpresa fue mayor cuando, efectuándose en la Alameda una 
fiesta en honor del general Reyes (d ló de junio), aparecieron varios 
grupos maderistas lanzando “mueras” al divisionario, arrancando los 
claveles rojos de las solapas de los sacos de sus amigos y gritando que 
acabarían con d reyismo. 

Algunos revistas pretendieron romper lanzas abiertamente con d 
maderismo, pero don Bernardo los llamó a la serenidad, diciendo que 
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esperaba tener pronto una explicación satisfactoria del señor Madero, 
Sin embargo, las cosas siguieron adelante. El 20 de julio Don Bernardo 
Reyes, acompañado de varios amigos, se dirigió a la Hacienda de Bar¬ 
bosa, en d Estado de México, con el fm de descansar unos días; pero en 
d camino se emboscaron varios maderistas que pretendieron aprehen¬ 
derlo, evitándose graves sucesos debido a la serenidad del general Reyes. 
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Reves aceptó la candidatura a la presidencia, 

ENFRENTÁNDOLA DIRECTAMENTE A 1 A DF. MADERO 
Pero ante la manifiesta hostilidad del presidente De la Barra, 
el divisionario tuvo Que exiliarse voluntariamente, 
iniciando preparativos para una rebelión 


F.i ROMPIMIENTO 

Los revistas creyeron llegado el momento de romper abiertamente con 
el madorismo, y el día 25 de junio el doctor Espinosa de los Monteros 
declaró al periodista Ignacio R. Día/, la resolución del Centro Revista 
de lanzar la candidatura presidencial del general Bernardo Reyes, 

La declaración de Espinosa de los Monteros, hecha sin la autorización 
dd general, causó un gran revuelo; así, el reyismo quedaba desligado defi¬ 
nitivamente del maderismo. 

Pero Reves no quiso aceptar desde luego su candidatura, marchando 
a Tehnaeán en donde en una conferencia con el señor Madero, relevó a 
éste del compromiso que había contraído con él a) ofrecerle la cartera de 
guerra. Ya libre del compromiso con Madero, el 9 de agosto, el gene¬ 
ral Bernardo Reyes aceptó la candidatura a la presidencia de la Repú¬ 
blica ante ios representantes do numerosos clubes políticos. 

La campaña revista fue iniciada en todo el país, citándose para una 
gran convención que bahía de efectuarse en La Ciudad de México d 1 
de septiembre, Y como primer acto de la campaña presidencial de 
Reyes, fue organizada una gran manifestación de simpatía y adhesión 
al candidato, para el 3 de septiembre. 
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Los miles de manifestantes habían recorrido varias calles, cuando al 
pasar frente al Teatro Nacional, se encontraron con una contramani¬ 
festación maderista, Los maderistas apenas tuvieron a su alcance a ios 
revistas, la emprendieron contra dios a pedradas y palos; d general 
Reyes hubo de refugiarse en la Fotografía Dagucrre, donde año y medio 
después había también de refugiarse el pi es idente Madero. 

O í RO INCIDENTE 

Dos días después, el general Reyes, al llegar a sus oficinas en las calles 
de Motolinía, vio cómo en la acera de enfrente y a las puertas de las ofi¬ 
cinas del Express Godoy, el propietario de la empresa y dos o tres per¬ 
sonas más se mofaban de él, lanzándole a la vez alguna injuria. 

El general se detuvo. Cruzó rápidamente la calle y levantando su 
bastón dio un golpe a uno de aquellos hombres. El general, sin poder 
ocultar su disgusto, penetró a las oficinas, siguiendo a Godoy que jun¬ 
tamente con sus amigos había huido al interior y después de repartir 
otros bastonazos, les gritó: 

—¡Miserables, les he castigado pava que sepan respetar a un hombre} 

Ni Godoy ni sus amigos respondieron; pero esc misino día se pre¬ 
sentaron ante la autoridad judicial acusando al general Reves de alla¬ 
namiento de morada, de asalto a mano armada y de otros delitos. 

La acusación, sin embargo, no fue vista por el general con interés, con¬ 
siderando que no podría prosperar. 


Sale df.i país 

Ocho días después dd incidente registrado en la manifestación dd día 
tres, quedó instalada solemnemente la convención revistas en el salón 
de la academia metropolitana y en la cual fue aprobado d programa de 
gobierno del reyismo. 

Los trabajos a favor de la candidatura presidencial dd divisionario 
continuaban con entusiasmo, cuando el día 25, el licenciado Rodolfo 
Reyes fiie llamado por d juez que tenía a su cargo el juicio abierro por 
Godoy contra el general. El juez hizo saber al hijo dd ex Ministro de 
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la Guerra, que tenía órdenes de proceder severamente contra don Ber¬ 
nardo y que había recibido consigna de ordenar su aprehensión sin 
excusa alguna. 

Puesto el general al corriente de lo que comunicaba el juez, llamó a 
una reunión a sus amigos íntimos, haciéndoles conocer su resolución de 
salir inmediatamente del país, para dirigirse a San Antonio, Texas, desde 
donde había de estudiar y resolver la conducta a seguir. 

Y acompañado de David Reyes Reuma y de Miguel Quiroga, el gene¬ 
ral Reyes salió sigilosamente de la Ciudad de México, el 27 de septiembre, 
con rumbo a Vcracruz, 

Y ai llegar al puerto (septiembre 28) y antes de embarcarse con destino 
a La Habana de donde había de continuar a Nueva Orleáns y finalmen¬ 
te a San Antonio, el general Reyes envió el siguiente mensaje al licen¬ 
ciado José Peón del Valle: 

Para evitar más vejaciones y eludir confabulaciones de Madero, salgo por 
ahora de la República. El partido que encabezo debe permanecer en pie y 
ejercitar su acción al obtener las garantías que hoy 1c faltan, en la inteligen¬ 
cia de que en mi oportunidad vendré a ocupar un puesto .siempre cubierto 
por la bandera de la Ley. 


Continúan las persecuciones 

Apenas se había marchado el general Reyes, cuando las persecuciones 
de sus amigos y partidarios se hicieron más notorias. 

Desde que se había iniciado la campaña electoral, d presidente pro¬ 
visional Francisco 'León de la Barra, había invitado tanto a revistas 
como a maderistas para que designaran comisionados que había de expo¬ 
ner las quejas de los partidos que representaban, directamente ante eL 
Miembro de los comisionados reyisras era el doctor Espinosa de los 
Monteros, quien se mostró sorprendido de que desde el día siguiente 
de los sucesos frente al Teatro Nacional, el presidente De La Barra se 
rehusó a recibirlo. A este hecho significativo siguieron las noticias de 
las diferentes órdenes de aprehensión para los líderes revistas. 

El general Reyes desembarcó en Nueva Orleáns en cinco de octubre 
y el nueve llegó S. Antonio instalándose en la casa número 817 de la 
calle de San Pedro. 
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Y al mismo tiempo que el ex Ministro de la Guerra quedaba insta¬ 
lado en la ciudad dd Álamo, los líderes reyistas, tanto de la capital de 
la República, como de los estados, empezaron a abandonar silenciosa¬ 
mente el país, no sin antes dar a conocer que carecían de garantías para 
continuar sus trabajos a favor dd divisionario. 

En los últimos días de octubre, San Antonio era definitivamente la 
Meca dd reyismo, Se encontraban ahí: Samuel Espinosa de los Mon¬ 
teros, Manuel Garza Aldape, José Roñales Sandoval, José Peón del Valle, 
Alonso Mariscal, Rafael Dávila v Salvador Mirones. 


LOS PREPARA! IVOS DE LA AVENTURA ARMADA 

Hasta esos días, el general Reyes no había tomado resolución alguna 
de lo que haría, aunque a nadie se escapaba que el único remedio sería 
lanzarse a una aventura revolucionaria, considerando que la columna 
más fuerte para realizar este movimiento sería el ejército federal. 

La situación en que se encontraban los reyistas en algunos estados, 
sobre todo, en Durango, Nuevo León, Cüoahuila y Jalisco, determinó 
al ex Ministro de la Guerra a tomar una resolución suprema y los pre¬ 
parativos para un movimiento armado frieron iniciados. 

Desde que Reyes había llegado a San Antonio, no habían faltado los 
agentes norteamericanos que le ofrecían armas, parque y dinero para la 
revolución a cambio de ciertos privilegios en caso de triunfo; pero d ex 
Ministro había rehusado terminantemente estos ofrecimientos. 

La principal dificultad para llevar a cabo la insurrección consistía en 
la falta de dinero; pero pronto aparecieron los amigos abnegados y 
entre dios d coronel Chapa, que ofrecieron todos los recursos que tenían 
a su alcance para llevar a cabo la empresa, 

El divisionario trabajaba incansablemente en el desarrollo de sus 
proyectos. Enviaba a gentes a las poblaciones fronterizas, cambiaba 
impresiones y hacía planes con ios delegados de la mayor parte de las 
poblaciones dd norte de Nuevo León, Tamaulipas, Coahuila y Chi¬ 
huahua, en donde habían de organizarse las guerrillas, no de un ejército 
revolucionario, según decía, sino de un ejército dd orden; nombraba 
a los jefes que habían de entrar a territorio mexicano; compraba armas 
y parque, concentrándolo en puntos cerca de la línea divisoria, y escribía 
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d plan y los manifiestos que había de lanzar al pueblo y al ejercito, 
explicándoles su actitud y dándoles a conocer sus propósitos. 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa^ San Antonio, Texas, domingo 13 de 
noviembre de 1932, año XX, núm, 275, pp. 1-2. 


La aventura rebelde de don 
Bernardo Rf.yes; su captura 

VÍCTIMA DE UNA CELADA, SE VÍO ABSOLUTAMENTE SOLO 
Y SE PRESENTÓ EN [J.NARES 
Los guías Que él y su grupo llevaban en territorio mexicano 
desaparecieron, mientras momentos después llegaba una columna federal 


En el capítulo anterior, el doctor Samuel Espinosa de los Monteros 
quien lia relatado exclusivamente a los Pcnódicos Lozano los secretos del 
reyismo, dijo cómo Don Francisco I. Madero, jefe de la revolución 
triunfante en 1911, había aceptado un acercamiento con el general 
Bernardo Reyes ofreciéndole, además, la Secretaría de Guerra para 
cuando él, Madero, ascendiera a la presidencia de la República. Pero 
días después de este convenio, revistas y maderistas rompieron cuando 
la manifiesta hostilidad de algunos grupos revolucionarios contra el 
general Reyes era pacientemente tolerada por d presidente De la Barra. 
Así las cosas, el general Reyes se vio precisado a salir dd país, radicán¬ 
dose en San Antonio, Texas. Poco a poco, los más prominentes revistas 
comenzaron a reunirse en la ciudad dd Alamo, donde semanas des¬ 
pués, iniciaron los preparativos para una incursión armada a México. 
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Reyes, en persona, romo la dirección de la aventura, consiguiendo 
dinero, reclutando gente, escribiendo planes y manifiestos y reconcen¬ 
trando armas en la frontera. La narración del doctor Espinosa de los 
Monteros continúa: 


'k'k'k 


Capítulo v 

En los primeros días de noviembre (1911), el general Bernardo Reyes, 
quien en San Antonio, Texas, trabajaba incansablemente haciendo los 
preparativos de un movimiento revolucionario contra el gobierno mexi¬ 
cano que había emanado de los tratados de Ciudad Juárez, dictó a sus 
secretarios el plan de la revuelta. El Plan Revolucionario debería ser 
fechado el 16 de noviembre de 1911 en Soledad, Tamaulipas, punto ele¬ 
gido por el ex Ministro de la Guerra para establecer su cuartel general. 

El Plan, que no circuló debido a los acontecimientos que se registraron 
posteriormente, era un larguísimo documento que empezaba haciendo 
la historia de ios últimos días del porfirismo, que se había entregado a 
“una oligarquía tiranizadora y ávida de riquezas, que fue denominada 
científica 

Después explicaba como ei grupo científico “había sido la causa del 
disranciamiento del pueblo con el gobierno del general Díaz”, hasta 
llegar a las elecciones de 1910, cuando contrariando a las anhelos popu¬ 
lares “impuso, como fue notorio, para ocupar tal puesto (vicepresi¬ 
dencia) al ciudadano Ramón Corral” 

Explicando su propia situación en las elecciones de 1910, el divisio¬ 
nario decía: 

Por mi parte, creyendo que la Revolución armada a que se dirigía la comen¬ 
te de la opinión enardecía, y pronto declarada contra el mismo Gral. Díaz, 
traería gravísimos males para el país en el interior, y peligros dd exterior; y 
dado que esa opinión me designaba tacita mente como fe fe de la Revolución 
que asomaba, me eximí de encabezarla y juzgué que ausentándome dd país 
daría ocasión a que, por falta de Presidente, cuya decrepitud rápidamente 
avanzaba, se presentara d medio fácil de acabar con la dictadura, al pasar ésta 
a manos de Corral, carente de todo prestigio. 
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Enseguida, hablando de los últimos días del gobierno porfirista, Reyes 
agregaba: 

Cuando ya vacilante el gobierno el abril de 1911, fui llamado de Europa, 
donde me hallaba, para que viniera a ponerme al frente de sus elementos 
armados, pude darme cuenta de la situación del país y expuse que sólo vendría 
en caso de que el grupo científico fuera eliminado de la administración y se 
me dieran facultades para transigir con la Revolución, la que, a mi juicio, 
estaba justificada. Bajo este concepto se me apremió para que regresara a la 
República y así lo verifiqué; pero el General Díaz, mientras mí viaje se efec¬ 
tuaba, traró con los revolucionarios, quienes 1c impusieron como base para 
rendirse condicionalmente, que yo no prosiguiera hacia México. 

Finalmente, en el Plan de Soledad, el general Reyes habla del primer 
compromiso contraído con Madero al regresar a México en junio de 
1911; compromiso dd que hubo de relevar al señor Madero como 
resultado de los acontecimientos registrados en la Ciudad de México, 
y a la falta de garantías para sus amigos y por lo cual se vio en la nece¬ 
sidad de aceptar su candidatura presidencial. 

Y diciendo la causa por la cual se había visto obligado a abandonar 
nuevamente el país, y anunciando que su movimiento no sería revolu¬ 
cionario en el sentido de la destrucción, sino de orden y progreso, seña¬ 
laba corno principales puntos de su Plan: 

El desconocimiento de las elecciones efectuadas en octubre para pre¬ 
sidente y vicepresidente de la República; el desconocimiento de todas 
las autoridades del país; el establecimiento de la Carta Magna del prin¬ 
cipio de la “No reelección”; la convocatoria al Congreso de la Unión 
para poner en sus manos la situación del país al triunfo dd movimiento, 
y por fin, su resolución de asumir desde el día que entrara a territorio 
mexicano, la presidencia Provisional de la República y el mando supre¬ 
mo dd ejército insurrecto. 


Mi general, tengo órdf.nfs de fusilarlo, 
diio a Reyes el jefe militar 

"Cumpla usted con la orden: estoy a su disposición', contestó gravemente el 
divisionario* Quien con estas palabras ponía un fin trágico a su aventura 
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Aprehensiones, AMENAZAS y DILACIÓN de la aventura 

Los preparativos para la Revolución quedaron terminados en los pri¬ 
meros días de noviembre. Los jefes que habían de cruzar la frontera 
habían sido nombrados. Por Matamoros entraría el general Rómulo 
García Cuéllar; por Nuevo Laredo, Amonio Magnón; por Ciudad Juárez, 
ei doctor A. Molina. Reves seguiría a Magnón por Nuevo La redo, acom¬ 
pañado del doctor Samuel Espinosa de los Monteros, quien iría como 
Jefe de Estado Mayor, v sus secretarios Reyes Retana v Quiroga. 

Y cuando los expedicionarios estaban listos para ponerse en marcha, 
d general Reyes fue aprehendido en San Antonio y conducido a la Ofi¬ 
cina dei Comisionado Red eral, quien Le dijo: 

Señor general, está usted detenido por violar las leyes de neutralidad; 
pero ahí time usted el teléfono para que hable a la persona que pueda dar 
una fianza de 10 mil dolares por usted. 

Reyes habló con el coronel Chapa quien inmediatamente dio la fianza. 
EL general quedó d libertad; pero unos cuantos días después v mientras 
que la policía recogía proclamas en unas partes, armas y municiones en 
otras, y mientras que Magnón era detenido en Laredo, denunciado por 
Juan Ñengo, volvió a ser aprehendido. El comisionado Federal le hizo la 
misma advertencia, y Chapa recurrió por segunda vez en su ayuda. 

Dos veces más fue detenido el ex Ministro de la Guerra. Los planes 
se frustraban; los partidarios de la frontera desesperaban; las aprehen¬ 
siones de reyisras se sucedían en rodo el sur de los Estados Unidos, 

Pensó d general Reves posponer definitivamente sus proyectos hasta 
lograr una reorganización de sus fuerzas; pero el licenciado José Peón 
del Valle urgió a que se lanzara inmediatamente a la aventura; mas como 
el ex Ministro le hiciera ver la necesidad de rehacer lo perdido, Peón del 
Valíe no solamente lo amenazó con desconocerlo tanto a él como un 
grupo de amigos, sino que también se atrevió a decirle que tenía 
miedo. 

Al fracaso 

No esperó más el general Reyes, y a pesar de que sabía que marchaba 
al fracaso, sigilosamente abandonó San Antonio; en los primeros días 
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de diciembre cruzó la frontera cerca de Nuevo Laredo, acompañado de 
David Reves Rerana, Quiroga v Cava vos. 

Confórme a sus órdenes, los había de seguir Espinosa de los Mon¬ 
teros con su Estado Mayor, y otros líderes revistas. 

Reyes entró a territorio nacional, donde ya le esperaban unos guías que 
había de conducirlo adonde estaban ya varios grupos armados y listos 
para iniciar la lucha. Pero los guías —agentes del gobierno maderista, 
como se comprobó más tarde—■, en lugar de llevar al general a donde le 
esperaban sus partidarios, lo conducían a lugares bien distintos acercán¬ 
dolo así x las fuerzas federales que había sido movilizadas de antemano. 

Y mienrras que Reyes y sus acompañantes iban de un lugar a otro 
sin encontrar a sus amigos, en Laredo, Texas, en los momentos en que 
se alistaba un grupo para cruzar la frontera, fue detenido el doctor Espi¬ 
nosa de los Monteros junto con los miembros de su Estado Mayor, 
quitándole un buen botín de guerra. 

Pero al ser conducido a las oficinas dd comisionado federal, logró 
escaparse de manos de los rangery que lo custodiaban y sin perder tiempo 
y acompañado del periodista Arturo Cisneros Peña, se dirigió hacia San 
Antonio, hospedándose en una casa de huespedes en la calle Soledad. 

Hacía unas cuantas horas que se encontraba en la casa de huéspedes, 
cuando la policía lo descubrió, pudiendo escapar, sin embargo, saltan¬ 
do por una ventana. 

Nuevamente capturado 

Ese mismo día en la noche, el doctor Espinosa de los Monteros encon¬ 
tró asilo en otra casa de huéspedes en la avenida C, número 218, donde 
permaneció escondido una semana, al cabo de la cual resolvió salir a 
tomar un paseo, con tan mala suerte que al detenerse a comprar unas 
pastillas en una botica en la Plaza dd Alamo fue reconocido por un policía 
e inmediatamente llevado a la oficina dd Comisionado Federal, quien 
lo acusó de haber violado las leyes de neutralidad. 

Fue enviado el doctor a la cárcel, formalmente preso, en virtud de 
que no hubo quien le diera una fianza, pero dos días después, pensando 
en qué forma se evadiría para ir a reunirse al general Reyes, se fingió 
enfermo de gravedad. Hizo tan bien su papel que el medico de la pri- 
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síón informó que si no le dejaban libre fallecería en la cárcel Alarmado 
el Comisionado Federal lo puso en libertad a condición de que tendría 
la ciudad por cárcel y bajo la vigilancia de un policía especial. 

Gustoso, aceptó Espinosa de ios Monteros la resolución del Comi¬ 
sionado y apenas libre empezó a sondear el ánimo del policía Frank 
Sikman, encargado de su custodia, proponiéndole que le acompañara 
a México, donde sería espléndidamente gratificado. El policía aceptó, 
poniendo como única condición que marcharía con su preso a territo¬ 
rio mexicano al saberse el lugar donde se encontraba el general Reyes. 

Pero las noticias de México fueron contrarias a las que se esperaban: 
el general Reyes, fracasada su expedición, se había presentado en Lina* 
res a las fuerzas federales, el 23 de diciembre. 


La celada 

Después de haber caminado cerca de quince días por veredas extraviadas 
y siempre creyendo que sus grifas los llevaban a donde eran esperados 
por los primeros grupos armados, el general Reyes y sus acompañantes 
llegaron a un punto llamado La Parrita, cerca de Linares, Nuevo León. 
Aquí se les apartaron los guías, quienes marcharon asegurando que 
iban en busca de uno de los pueblos anhelados. El ex Ministro de la 
Guerra, con Reyes Rctana, Cavazos y Quiruga, se detuvo a descansar 
en la orilla de un río. De pronto, observando el horizonte, descubrió 
un grupo de jinetes y por el momento se alegró; creyó que eran, al fin, 
lo suyos, y dirigiéndose a Reyes Retana, le dijo: 

— Mire, David , vaya usted a explorar; han de ser nuestros amigos. 

—General —contestó Reyes Re tana Quirogay yo hemos jurado no 
apartamos de usted un solo momento. O vamos ¡os dos, o no m ninguno. 

—Vayan los tres... —ordenó Reyes. 

Y los tres acompañantes de Don Bernardo se alejaron. Minutos des¬ 
pués el general Reyes escuchó una descarga; luego vio cómo los jine¬ 
tes avanzaban sobre la margen contraría del río y, por fin, vio cómo 
Quiroga y Cavazos pasaban no muy lejos de él, a galope tendido, 
mientras que Reyes Rctana, habiéndose dado un golpe en la frente con 
el brazo de un árbol, había caído. 
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Fl fin de la aventura 

Reyes lo había comprendido todo; tenía enemigo al frenre. Sin embar¬ 
go, sereno, más sereno que nunca, montado en su caballo, con la cara¬ 
bina sobre las piernas, esperó al enemigo. Los federales le descubrieron; 
pero al verlo tan tranquilo temieron que se les preparara una embos¬ 
cada, ¿cómo era posible que un hombre solo; un jefe de la revolución, 
estuviera allí sin escolta, orgulloso, valiente, esperándolos? Y ante el 
temor de verse envueltos, los federales se dividieron en dos columnas 
para atacar, en caso necesario, por ambos blancos, El divisionario los vio 
desaparecer y se internó también al monte. Llegó hasta un jacal habi¬ 
tado por una anciana: ahí esperó. Los federales, sin embargo, no lle¬ 
garon, Ahí permaneció un día* Fue así como romo La resolución suprema 
de llegar hasta Linares, presentarse a un cuaitel y darse por preso; la 
aventura estaba terminada; él estaba solo. 

Montó a caballo y paso a paso partió hacia Linares; llegó hasta el 
cuartel, donde no fue poca la sorpresa de los soldados al reconocerlo. 
Pidió que se 1c hablara inmediatamente al jefe del puerto, teniente coro¬ 
nel García Lugo, a quien le dijo: 

—Teniente Coronel , puede usted informar ala Superioridad que el gene¬ 
ral Bernardo Reyes es su prisionero. 

El divisionario entregó sus armas, mientras que el teniente coronel 
le decía: 

— Migeneral, tengo órdenes de fusilarlo. 

—Cumpla usted con la orden; estoy a su disposición - —contestó grave¬ 
mente el prisionero. 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa , San Antonio, Texas, domingo 20 de 
noviembre de 1932, año XX, num, 282, pp. 1-2. 





La gestación de los trágicos sucesos 

DE FEBRERO DE 1913 
Hábíl labor subversiva del reyismo 

En marzo de ! V I 2, Espinosa de los Monteros la inició en el cuartel 
de S. Ildefonso, en Méjico, donde se encontraba preso 


T a\ Terminación de los preparativos rebeldes del general Bernardo Reves 
y sus amigos, en San Antonio, Texas, quedó relatada en el capítulo ante¬ 
rior de esta narración hecha exclusivamente a los Periódicos Loznno por 
el doctor Samuel Espinosa de los Monteros, Reves fue varias veces dete¬ 
nido en San Antonio por Jas autoridades norteamericanas^ acusado de 
violar las leyes de neutralidad, y por esta circunstancia decidió pospo¬ 
ner su avenaira rebelde, pero la impaciencia de algunos de sus amigos 
hizo que se lanzara a día precipitadamente, aunque sabía bien que iba 
al fracaso* Así las cosas, el general Reyes cruzó la frontera en diciem¬ 
bre de 1911, acompañado de tres amigos. Ya en territorio mexicano, 
fueron recibidos por varios grupos armados listos para iniciar la lucha. 
Unos guías se encargaron de conducir hasta d interior de Nuevo León 
a los nuevos revoluciónanos, pero los guías traicionaron al grupo, y 
como los acompañantes de Reyes se disgregaran, unos bascando refu- 
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gío y otros para averiguar la verdad de la situación, el divisionario se 
quedó absolutamente solo y en esas condiciones, decidió presentarse al 
jefe de h guarnición en Linares. Y así lo hizo. Sorprendido ante la ren¬ 
dición, el jefe militar de Linares dijo a Reyes: u Mí general, tengo orden 
de fusilarlo” y el prisionero contestó: '"Cumpla usted con la orden; estoy 
a su disposición”. El interesante relato continúa: 


*** 


Capítulo vi 

El general Bernardo Reyes fue conducido a la sala de banderas y poco 
después, el teniente coronel García abandonaba el cuartel, quedando el 
cabo A. Rodríguez encargado de la custodia dd divisionario. Rodríguez 
se presentó al general Reyes, haciéndole saber que estaba a sus órdenes. 
—iCuántagentc limes? —Ic preguntó el ex Ministro de la Guerra. 
— Bastante, mi general, pero toda es maderista —contestó el cabo + 

El general le pidió papel, enviando en el acto un mensaje al general 
Jerónimo Tic vino, Jefe de la Zona Militar, avisándole que estaba a dis¬ 
posición dd gobierno federal Treviño le contestó indicándole que ya 
había dado aviso a la Secretaria de Guerra. 

Dos días después, el divisionario era conducido a la Ciudad de Méxi¬ 
co, internado en la prisión militar de Santiago, c iniciándose un proceso 
por d delito de rebelión. 


NUEVOS PREPARATIVOS DE REVES 

Mientras tanto, en San Antonio, Texas, el doctor Samuel Espinosa de los 
Monteros, cuyos planes para marchar a México acompañado del policía 
Sickman habían quedado frustrados, resolvió pedir que su juicio se ven¬ 
tilara en la corte de Brownsville, donde habían de ser también ventilados 
los de otros revistas acusados. 

Aceptada por el Comisionado federal la proposición de Espinosa de los 
Monteros, éste pudo marchar a Brownsvilk v asistir al jurado, que terminó 
el 10 de enero de 1912 y el que lo condeno a pagar óÜÜ dólares de multa. 
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Terminado d jurado, y ya en completa libertad, el líder revista empezó 
a desarrollar nuevos trabajos para efectuar una nueva incursión, siempre 
con la esperanza de poder levantar al Norte dd país en favor dd general 
Reyes. 

Le propuso entonces el general Rómuio García Cuello, poríirista de 
la vieja guardia, y quien siendo propietario de varias haciendas vivía desde 
hacía varios años en la población norteamericana, una alianza momentá¬ 
nea con el licenciado Emilio Vázquez Gómez, quien desde San Antomo 
dirigía una conspiración y cuyos preparativos para armar una expedición 
casi eran públicos. 

Aeeprada la proposición por Espinosa de los Monteros, se inició el 
acercamiento entre revistas y vazquistas, sirviendo de conducto directo el 
señor francisco Guzmán. El licenciado Vázquez Gómez aceptó la reu¬ 
nión de los reyistas, poniendo a las órdenes dd general García Cucllar a 
Bibiano Zaldívar, a quien recomendó como hombre activísimo, y en 
quien se podía tener plena confianza. Además, Zaldívar, no solamente era 
un simpatizante de los revolucionarios antimaderistas, sino que, siendo 
como era, cabo del Resguardo de la Aduana de Matamoros, Tamaufpas, 
había ofrecido secundar el levantamiento juntamente con los veinticinco 
celadores que estaban a sus órdenes. 

Contando con la ayuda de Zaldívar, los reyistas reinidaron Ja compra 
de armas y parque. El cabo dd resguardo se encargaba de pasar d mate¬ 
rial de guerra por d río y conducirlo a la Hacienda de San Femando a 
diez leguas de la línea divisoria, y en donde el general García Cuéliar y 
Espinosa de los Monteros habían resuelto establecer d cuartel general 
de la Revolución. 


Resuelto a cruzar la frontera 

Cuando se consideró que ya había suficientes armas y parque para per¬ 
trechar a las primeras guerrillas y avanzar hada el sur por ía costa de 
Tamauiipas c invadir d estado de Nuevo León, d doctor Espinosa de los 
Monteros, quien asumía el mando de los expedicionarios, resolvió cru¬ 
zar el río para empezar la organización de las operaciones en la Hacien¬ 
da de San Fernando, y puso al corriente de sus planes a Zaldívar. 
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El cabo Zaldívar 1c ofreció buscar un expeno nadador para que pasara 
al medico al lado mexicano por un punto llamada Los Tomares, al 
mismo tiempo que organizaría la primera guerrilla que había de esperar 
al jefe en el lado mexicano para escoltarlo hasta San Fernando. 

Terminados los preparativos, el ó de marzo de 1912, el ductor Espi¬ 
nosa de los Monteros se dirigió solo hacía Los Tomates, donde le espe¬ 
raba el nadador; pero ya para llegar a Los Tomates, se encontró con José 
L García y Arturo Margaín, quienes insistieron en acompañarlo después 
de quedar a corriente de la aventura. 

Cuando los tres revistas llegaron a Los Tomates, los esperaba el nada¬ 
dor. En la orilla opuesta, se veía un grupo de gente montada: Eran los 
primeros revolucionarios, i Por fin empezaría la guerra! 

Trepado en una pequeña balsa tirada con un cordel por el nadador, 
cruzaba el médico el río Bravo cuando la improvisada embarcación se 
volteó. En gravísimo peligro se vio Espinosa de los Monteros y mien¬ 
tras pedía auxilio observó que los jinetes que se encontraban en el lado 
mexicano, permanecían impasibles, lo que no dejó de causarle sospe¬ 
chas. Sin embargo, gracias a un esfuerzo supremo, pudo llegar a la mar¬ 
gen contraria, donde lo recibió Zaldívar, 


VÍCTIMA DE UNA CELADA 

Espinosa de los Monteros se cambió de ropa para emprender la marcha 
hacia el sur, notando que sus armas habían desapareado; pero el cabo 
de! resguardo le hizo saber que iban en otra maleta. 

Al fin se inició la marcha. ¡Qué gusto experimentó Espinosa de los 
Monteros ai verse al frente de los primeros veinticinco revolucionarios! 

Pero a poco de caminar, el cabo Zaldívar pidió permiso para cortar por 
un camino y contra marchar a Los Tomates a fin de ver si era posible 
que también Marga ni y García cruzaran el río. 

Espinosa de los Monteros continuó la marcha con sus hombres, 
cuando al llegar a un recodo hicieron alto con el pretexto de esperar al 
cabo. El medico bajó del caballo y arreglaba su montura, cuando varios 
hombres lo sujetaron por los brazos, mientras otros le amarraban las 
piernas, gritándole: 

— ¡Ríndase, ríndase en nombre del Supremo Gobierno! 
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Conducido a Monterrey 

iEl líder revista había sido víctima de una celada! Los llamados revo¬ 
lucionarios eran los celadores del Resguardo de Matamoros. Estaba en 
poder del gobierno. Así, atado, fue conducido a la plaza c internado al 
cuartel dd 10° de Rurales, donde se le pusieron centinelas de vista. 

El día 8 en la madrugada fue sacado dd cuartel y, amarrado, llevado 
al tren que estaba listo para partir de Monterrey* descubriendo que 
también sus compañeros Margaín y García habían sido detenidos por 
Zaldívar en !a misma forma que él. 

Al llegar a Monterrey, en la estación, le esperaba d coronel Rivera, 
jefe dd Estado Mayor de Jerónimo Trcviño, quien se sorprendió al 
ve rio atado codo con codo. Rivera regañó a los rurales que lo habían 
conducido desde Matamoros, al mismo tiempo que le hacía saber que 
el general Treviño le enviaba su coche para enviarlo al cuartel, donde 
quedaría alojado provisionalmente. 

Sorprendido por el espontáneo ofrecimiento dd Jefe de la Zona Mili¬ 
tar, el doctor pidió a Rivera que lo condujera a la casa de Treviño a fm de 
presentarle sus ofrecimientos por el aero tan noble que había tenido para 
un reo político. 

Treviño recibió amablemente al doctor; no sin sorprenderse que el 
famoso líder reyista fuera un hombre tan joven, diciéndole después: 

—A ver, doctor, cuénteme cómo fue eso ... 

Y el líder revista le contó roda la aventura, no sin hacer dogios del 
general Reyes. Cuando terminó, el general Treviño comentó: 

—No crea usted, doctor^ que Bernardo y yo seamos enemigos. No, doctor; 
d general Díaz nos puso a pelear; pero personalmente no tenemos enemistad 
alguna. 

Espinosa de los Monteros, después de la conferencia con Treviño, 
fue trasladado a un cuartel donde fue objeto de un sinnúmero de aten¬ 
ciones hasta d día 10 en la tarde, cuando fiie enviado a la Ciudad de 
México a disposición de la Secretaría de Guerra y Marina. 

Al llegar a la capital, d ííder revista fue internado en d cuartel dd ter¬ 
cer batallón, en las calles de San Ildefonso. ¡Ahí había de empezar la cons¬ 
piración que culminó con los sucesos dd 9 de febrero de 1913! 
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LO QUE HIZO DE PAKTL DL BERNARDO 
Al ser internado en la prisión de Santiago, procedente de Linares, 
estaba muy decaído, pero bien pronto pudo reanimarse 

Labor subversiva 

Apenas en d euartd de San Ildefonso, d doctor .Espinosa de los Mon¬ 
teros empegó a hablar con los oficiales dd tercer batallón sobre la nece¬ 
sidad de un cambio de régimen, v, sobre rodo, de la urgencia de salvar 
al general Reyes, Los oficiales no desoirían al médico, y no hubo uno 
solo que no mostrara sus simparías para el ex Ministro de la Guerra. 
“Si se trata de desconocer al gobierno, estamos listos> doctor”, le decían 
constantemente ios oficiales. 

Después de cuatro o cinco día de propaganda subversiva, una noche 
se presentaron varios oficiales dd batallón en la sala de banderas donde se 
encontraba el líder revista y uno de dios le dijo: 

— Doctor, ya hemos hablado con nuestros compañeros, tenemos cien ham¬ 
bres a su disposición y estamos listos para marchar sobre Santiago y libertar 
al general Reyes. 

—¿Es cierto, muchachos? —preguntó d médico, 

—Tan cierto, doctor, que si usted acepta nuestra proposición , en media 
hora estaremos listos para marchar a sus órdenes hasta Santiago. 

— Muchachos, si m cuatro días los he conquistado a ustedes, creo que fácil 
sería la conquista de todas ¡as fuerzas que se encuentran de guarnición en 
la Ciudad de México. Si ustedes realmente sienten cariño por el señm*gene¬ 
ral Reyes, les ruego que tengan un poco de paciencia; organizaremos esto en 
orden y tengo la segundad de que todo el ejército nos secundará —les con¬ 
testó Espinosa de los Monteros. 

Varios oficiales quedaron comprometidos a llevar la voz de la rebe¬ 
lión próxima a los cuarteles. La capital de la República sería dentro de 
poco tiempo un vasto campo de conspiración. 

Hasta esc día, el líder revista no había sido consignado a autoridad 
alguna, por lo cual interpuso amparo contra actos dd presidente de la 
República el licenciado Eduardo Pallares, amparo que fue obtenido y 
como consecuencia dd cual Espinosa de los Monteros fue trasladado a 
la prisión militar de Santiago, acusado de “haber violado las I^eyes de 
Neutralidad en los Estados Unidos”. 
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Al llegar a la prisión militar, al primero que vio fue d licenciado 
Rodolfo Reves, hijo dd ex Ministro de ia Guerra, a quien dijo con 
entusiasmo: 

— ¡Hombre, licenciado, hace unas cuantas noches que íbamos a venir por 
ustedes! 

—¿Cómo es eso ? —preguntó el licenciado asombrado. 

— licenciado, los oficiales del tercer batallón no olvidan que el general 
Reyes está preso > y me dieron a conocer su resolución de venir inmediata¬ 
mente sobre Santiago y libertar al general —confirmó el medico. 

— ¡Doctorólo, mi padre cree que todo está perdido! Rompa usted la inco¬ 
municación y venga usted a verlo ,,, ¡Entusiásmelo! i ¡Le daré mucho gusto 
oír lo que dice! 

Y d licenciado llevó a Espinosa de los Monteros a la celda dd ex Minis¬ 
tro de Guerra. Enfundado en una levita verde y sin poder ocultar su 
agradecimiento, el general Reyes recibió calurosamente al doctor. 

— Aquí está nuestro doctorcito —le dijo Rodolfo, añadiendo-—* y ya 
verás qué buenas noticias nos trae. 

- --A ver, a ver, doctorcito —dijo Reyes con cierto optimismo. 

— Nada, general —informó el médico—, que hace varias noches íba¬ 
mos a venir por usted... 

—¿Cómo es eso? A ver, a ver, exptíqueme t doctorcito —pidió el ex Ministro. 


Ambiente de optimismo 

El general Reyes, al oír las primeras palabras dd doctor De los Mon¬ 
teros, se acarició la barba, y sin poder ocultar su gusto, escuchó lo que 
el médico le contó sobre la actitud de los oficiales dd tercer batallón. 
Espinosa de los Monteros, continuó: 

— No, mi general, no estamos perdidos, y me da pena encontrarlo a usted 
así... Contamos con el ejército, mi general, se lo aseguro\ y si en cuatro días 
conquistamos a los ojiciales del tercer batallón, ¿no cree usted fácil que con¬ 
quistemos a todo el ejército? 

—Tune usted razón, doctorcito, me gusta oírlo tan optimista —dijo Reyes, 
—Optimista y con razón, general.. Si preparamos en forma un golpe; si 
nos diéramos a la tarea de conquistar al ejército , no nos fallaría el golpe, 
general\ ¿No lo cree usted así? 
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Reyes se iba transformando poco a poco. Aparecía el hombre; surgía 
d militar. 

—No estamos vencidos > mi general —continuó el médico—. El ejército 
lo sigue admirando y considerándolo como su jefe verdadero , Lo mismo que 
me dijeron los oficiales dd tercer batallón, me lo habían dicho oficiales de 
Monterrey. 

■—Me gusta oírlo hablar doctmrito; me levanta el espíritu,., i Si juera así .. / — 
comentó d ex Ministro, 

—Asi es, mi general 

—Asíserá, doctorcito; Creo que vamos a trabajar... —dijo, finalmente 
d general. 


UNA ADVERTENCIA DEL PRESIDENTE MADERO 

Y varios días después, d divisionario empezaba a estudiar la posibili¬ 
dad de una sublevación dd ejercito en la Ciudad de México; hacía pro¬ 
vectos, cambiaba de opiniones con su hijo y con d medico; empezó a 
comunicarse cotí sus amigos y admiradores. 

El doctor Espinosa de los Monteros, por su paite, no solamente toma¬ 
ba parte en la preparación de los planes, sino que también hacía pro¬ 
paganda abiertamente entre los oficiales de la prisión militar. 

La propaganda del médico era tan publica que llegó a oídos dd pre¬ 
sidente de la República Francisco I. Madero. En una visita que el licen¬ 
ciado Rafael Hernández, Secretario de Fomento, hizo al licenciado 
Rodolfo Reyes en la prisión, dijo a éste: 

—Dice Panchito que le jales el saco al Dr. Espinosa de los Monteras > por¬ 
que ya han llegado rumores a la presidencia de la propaganda que hace entre 
los oficiales, y que está bueno que la suspenda , porque de lo contrario , lo 
enviarán a la penitenciaría , 

La propaganda subversiva había sido tan efectiva, que las puertas de 
Santiago estaban prácticamente abiertas para d general Reyes; pero los 
proyectos de fuga frieron desechados, considerándose que d ex Minis¬ 
tro no ganaría nada con esconderse, ya que d objetivo era conquistar 
a toda la guarnición de la capital para dar un golpe seguro. 
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Espinosa de los Monteros dice i.as causas por 

LAS CUALES Fl GENERAL NO LOGRÓ I A VICTORIA 
Al ocupar Félix Díaz el puerto de Veracruz, 
el 1 2 de octubre do 1912 Jos generales Mondragón y Bcltrán 
no cumplieron d compromiso contraído. 

Un entendimiento cok el gral. Félix Díaz 

El 23 de agosto, el doctor Espinosa de los Monteros salió de Santiago 
libre bajo caución y así pudo iniciar los trabajos de conspiración con toda 
amplitud. 

Apenas en libertad, el general Reyes lo autorizó para que se pusiera 
en contacto con d general Félix Díaz, quien por su parte también pre¬ 
paraba un movimiento revolucionario. 

El entendimiento entre los generales Reyes y Díaz fue fácil, v los 
planes para la sublevación, que había do empezar en el puerto de Vera- 
cruz, frieron aprobados por significativas entrevistas secretas con el ex 
Ministro de la Guerra, a los dos. 

Conforme a los planes primeros, d general Díaz marcharía a Oriza- 
ba en donde contaba con las fuerzas al mando dd coronel Díaz Ordaz, 
marcha mío inmediatamente al puerto de Veracruz para establecer ahí d 
cuartel general. 

La impresión que causaría en d país, y, sobre todo, en la capital, la toma 
de Veracmz por los sublevados, serviría para que d general Reyes pudie¬ 
ra fácilmente evadirse de la prisión de Santiago, dirigiéndose inmediata¬ 
mente a Toluca, donde el general Vdásquez secundaría d movimiento. 

Serian organizadas, entonces, dos poderosas columnas. Lina a las 
órdenes del general Reyes con las fuerzas de Ve lasque/ y las de las cor¬ 
poraciones que se unieran al movimiento en la Ciudad de México, y la 
otra a las órdenes de Félix Díaz, apoyado por las fuerzas del genera! Joa¬ 
quín Bcltrán, Las dos columnas avanzarían simultánea y rápidamente 
sobre la capital, cuya captura sería inminente. 

Los generales Manuel Mondragón, Gregorio Ruiz y Eduardo Caso 
eran los encargados de catequizar a las fuerzas de la guarnición y pro¬ 
vocar un levantamiento en ía ciudad de México tan pronto como las 
columnas de Reyes y Díaz Iniciaran su avance. 
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Terminados ios planes, d general Fdix Díaz salió de la Ciudad de 
México para Drizaba. Antes de salir tuvo una conferencia con el doctor 
Espinosa de los Monteros para que éste pusiera al corriente al ex Minis¬ 
tro de Guerra de los últimos movimientos, dicicndolc al final: 

—Diga usted a mi general Bxycs que si las circunstancias me obligan a 
declararme presidente provisional de la República , tenga plena confianza en 
mí; que él es el jefe a quien todos reconocemos t y que Félix Díaz no es capaz de 
comerse el mandado. 
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Nuevos planes forjados por el gral. Reyes 

Al fracasar Félix Díaz, el divisionario preso 
estudió un segundo movimiento 


El fracaso 

El 12 de octubre, el general Díaz era dueño del puerto de Veracruz. Sin 
embargo, en la capital, el movimiento que había de empezar con la 
evasión del general Reves fracasaba. El general ±Mondragón, encargado 
de desarrollar los planes con las fuerzas de Toluca, había sido el principal 
obstáculo para que el general Reyes, y sobre todo su intermediario el 
general Gregorio Ruíz, se pusiera en contacto con el general Velásquez. 

Las esperanzas de una evasión y de un avance desde Tüluca, fueron 
perdidas. Días después, también el movimiento de Veracruz se perdía, 
cuando el general Beltrán se negaba a secundar ai general Félix Díaz, 
marchando a atacar el puerto, donde más tarde capturó a los rebeldes. 


Nuevas esperanzas 

Fracasado este intento de sublevación general, el ex Ministro de la Gue¬ 
rra, desde Santiago empezó a forjar nuevos proyectos, sugiriendo Espi¬ 
nosa de los Monteros la organización de su conspiración en toda forma. 

Espinosa de los Monteros organizó una junta revolucionaria de la 
que formaban parte: Rafael Zayas, Miguel O. de Mendizábal, Juan 
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Enrique Palacios, Pedro Duhar, F. de P Sentíes y los capitanes Rafael 
Romero López, Pipo Tapia y Santiago Mendoza. 

Pero no eran, en las últimas semanas de 1912, los revistas los únicos 
conspiradores en la Ciudad de México. 

Conspiraba el licenciado Ramón Prida, para hacer un movimiento 
antimaderista y a favor del general Jerónimo Treviño; conspiraba el 
general Victoriano Huerta con algunos altos jefes del ejercito federal; 
conspiraba Cecilio Ocón para libertar al general Félix Díaz, quien se 
encontraba preso en la penitenciaría del Distrito Federal, conspiraban 
los partidarios del general Emiliano Zapara; conspiraban los amigos de 
los Vázquez Gómez y conspiraban, por fin, los adictos al general Pascual 
Orozco, 

Jamás había habido tal numero de conspiradores en la capital de la 
República. El gobierno del presidente Madero estaba irremisiblemente 
perdido y, sin embargo, no hacía ningún movimiento para defenderse. 
No era posible que lo ignorara, cuando no solamente en los cuarteles y 
en las calles se hablaba abiertamente de una revolución, sino cuando en 
la prisión militar de Santiago el general Bernardo Reyes recibía la visita 
de jefes y oficiales, y cuando el mismo general Lauro Villar, Coman¬ 
dante Militar de la Plaza, con pretexto de atender a las revistas, celebra¬ 
ba corlas pero sig [sic] a quien debía muchos favores, y cuyas simpatías 
por Reyes no eran un secreto. 
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Conspiración tolerada por el sr. Madero 

En 1912 se fraguaban planes rebeldes en todas partes, 
aun en el Palacio NacionaL 

La amistad del glneral Reyes con Villa 

Desde que d licenciado Rodolfo Reyes v el doctor Espinosa de los Mon¬ 
teros habían obtenido su libertad, el general sólo tenía un prisionero 
amigo: el general José de la Luz Soto, connotado revolucionario de 
1910, quien en un principio se había negado a saludar al divisionario, 
pero que por fin se había convertido al reyismo. Poco después tuvo otro 
amigo: Francisco Villa. 
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En íos primeros días de estancia en Santiago, el guerrillero duran- 
guense se mostraba también hosco para el general Reyes, pero al fin 
empezó a hacer sus confidencias, expresándole que su único deseo era 
salir en libertad, marchar al Norte y levantarse en armas. 

—¿Yo te ayudaré a salir de aquí, muchacho! —le dijo un día el divi¬ 
sionario. 

—¿Es cierto, mi general? 

—Tan cieno, que cualquier día te digo: " Villa, hoy sales a la calle” — 
continuó Reves. 

—¿Ycómo le va hacer usted,general? —preguntó incrédulo el guerri¬ 
llero, 

—Yo te diré quién es la persona a la que te tienes que confiar; ella te lle¬ 
vará a la calle ... 

— General —dijo el guerrillero entusiasmado-- - si es cieno lo que usted 
me dice y logro salir de aquí, me iré para el Norte y le aseguro que oirá decir 
que Pancho Villa anda peleando por Bernardo Reyes. 

— Está bien. Villa, espero que lo cumplirás... —le contestó el general 
dándole golpearos en el hombro. 


UNA NUEVA VERSIÓN SOBRE LA FUGA DE VlLLA 

Pucos días después, el general Reyes indicó a Villa que podía hablar con 
toda franqueza de sus proyectos de evasión a Carlos Jáuregui, escri¬ 
biente del Juzgado Miliar y sobrino del coronel Sardineta, jefe de la 
prisión de Santiago. 

—¿Le puedo hablar de todo? —preguntó Villa, desconfiado. 

— Sí, ya el muchacho está en antecedentes y junto contigo prepara la eva¬ 
sión; tenga todo listo, para cuando te diga: i: acompaña a este señor 9 , tú sal¬ 
gas tranquilamente a la calle . 

Villa no cabía de gusto e inmediatamente se puso en comunicación 
con el joven Jáuregui. 

No había pasado uu mes cuando, después de una conferencia con d 
ex Ministro de la Guerra, el guerrillero resolvió en ese mismo día, poco 
después de la una de la tarde, Jáuregui limaría los barrotes de fierro de 
una ventana para hacer creer que por ahí se había fugado, mientras que 
él, Villa, saldría del brazo de una persona que a úhima hora le indicaría d 
general Reyes. 
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Limados los barrotes de hierro, de lo que fue informado Reyes, éste 
le dijo: 

—-Debes estar pendiente; a las tres de la tarde vendrá una persona; te 
dará una capa dragona y tranquilamente podrás salir a la calle. 


La tuga 

Minutos antes de las tres de la tarde, un elegante coche tirado por dos 
soberbias caballos se detuvo en la puerta de Santiago. Una señora, Doña 
María Pin i líos, viuda de Range!, y un caballero, don José Bonalcs San- 
doval, bajaron del vehículo currando a la prisión y dirigiéndose al apo¬ 
sento del general Reves, frente al cual Villa observaba con atención. 

Tan luego como Reyes vio a Roñales SandovaL hizo una seña a Villa 
dándole la ofrecida capa. 

El guerrillero se cubrió con la capa, se jaló un pequeño sombrero, 
tomó el brazo que le ofrecía Roñales Saudoval, y lleno de confianza llegó 
con su acompañante hasta c! cubo del zaguán de la prisión. 

Roñales Sandoval hizo un saludo al comandante de la guardia que se 
encontraba de vigilancia, y llevando del brazo a Villa, llegó hasta la calle. 
Ambos montaron en el coche de la viuda de Rangcl y desaparecieron 
rápidamente. 

El genera! Bernardo Reyes había cumplido el ofrecimiento hecho a 
Francisco Villa 

(Continuará el próximo domingo) 

Segunda sección de La Prensa¡ San Antonio, Texas, domingo 27 de 
noviembre de 1932, año xx, núm. 289, pp. 1-2. 





El relato de las primeras horas 
de la Decena Trágica 

La espera en las puertas de Santiago 

Seis horas angustiosas pasó Espinosa de los Morteros con 
300 voluntarios, esperando la señal convenida de antemano 

Dramática llegada del general Ruiz 

”ÍMi general Reyes, estoy a sus órdenes!", dijo el viejo militar 
al presentarse, solo, frente a la puerta principa! de la prisión 

Preparativos finales de la Decena Trágica en México 
Desde 1912 el gral. Huerta conspiraba ya. Así lo comunicó 
ci propio jefe militar a un enviado del general Reyes 

Las últimas órdenes del general Reyes 

Cómo r desde la prisión, dio sus instrucciones a todos ios conjurados 


El general Bernardo Reyes, después de haberse rendido en Linares, 
Nuevo León, al ver fracasada su aventura revolucionaria, permaneció 
dos días preso en la citada plaza, siendo conducido más tarde a la Ciu¬ 
dad de México, e internado en la Prisión Militar de Santiago Tlatelolco. 
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Mientras tanto, el doctor Espinosa de los Monteros, que había perma¬ 
necido en San Amonio, había intentado también revolucionar en México, 
pero al cruzar la frontera fue víctima de una celada, y capturado y con¬ 
ducido a la capital, donde quedo preso cu el cuartel de San Ildefonso. 
En ese cuartel inició el doctor la labor subversiva entre el ejército, v, 
más tarde culminó con los trágicos sucesos de febrero de 1913. Sema¬ 
nas después, d doctor Espinosa de los Monteros fue trasladado a la 
Prisión Militar de Santiago, Allí se comunicó nuevamente con el gene¬ 
ral Reyes, y ¡untos continuaron los preparativos del nuevo movimiento. 
En el capítulo anterior, el relator dijo también cómo los generales 
Reves y Francisco Villa se comunicaron, y cómo el primero ayudó al 
segundo para que se fugara. La narración continúa: 




Capítulo vi i 

Y mientras que Francisco Villa lograba su evasión de la Prisión Militar 
de Santiago, los conspiradores de la Ciudad de México obtenían gran¬ 
des progresos. 

Uno de los primeros generales a quien se trató de catequizar Ríe al 
general Victoriano Huerta, Tenía el general Reyes gran desconfianza 
para d general Huerta, máxime que conocía las grandes ambiciones 
del triunfador de Rellano. 

Huerta, por su paite, no ocultaba sus ambiciones y, además, en 
varias ocasiones había comunicado a varios amigos del ex Ministro de 
la Guerra que sólo esperaba una oportunidad para levantarse contra el 
gobierno del presidente Madero. 

El general Huerta llamaba a Madero un ingrato, porque le había 
quitado el mando de Ricrzas después de los triunfos obtenidos en Chi¬ 
huahua, y porque* además, no le había dado los honores a los que se con¬ 
sideraba acreedor. La Secretaría de Guerra y Marina era el lugar que 
consideraba le pertenecía, y en la que veía un escalón para llegar más 
arriba, quizás a la presidencia en un futuro cercano. 

Aunque sin hacerlo abiertamente, el general Huerta conspiraba y tenía 
un grupo de altos jefes del ejército, y entre ellos a los generales Lauro 
Villar y Aureliano Blanquet, que le eran adictos en todo y por todo. 
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Para conocer los propósitos de Huerta y, sobre todo, ver si era posi¬ 
ble atraerlo a su lado, facilitando así la realización del movimiento rebel¬ 
de que se preparaba, el general Reyes comisionó a Rafael Zayas. 

Logró Zayas tener la primera entrevista con Huerta por mediación 
de don Joaquín Clausell. 

Zayas puso al corriente a Huerta de los planes del general Reyes, 
haciéndole creer el futuro presidente de la República, que los ignoraba. 
Cuando Zayas lo invitó a participar en el movimiento, Huma le contestó: 

—Dígale a nú general Reyes que sí estoy de acuerdo con el movimiento en 
principio; que desde que el Ejército Federal triunfó en el Abrió me vengo 
preparando para darle un golpe a Madero; pero creo que en estos momentos 
un movimiento es inoportuno. 


Terminante amenaza 

Cuando Zayas preguntó al general Huerta la causa por la cual consi¬ 
deraba inoportuno el movimiento, el vencedor de Pascua! Orozco dijo: 

—Porque creo que necesitamos hacer un movimiento fuerte para que ni 
un solo soldado del Ejército Federal deje de responder al grito de guerra ♦ 

Pero Zayas insistió haciéndole ver la necesidad de que cuanto antes 
se supiera con quién se iba a contar para la rebelión. 

-Mire —le contesta Huerta— dígale a los que preparan el movimiento y 
que dice Victoriano Huerta que nadie se mueve por ahora. 

El señor Zayas le hizo ver entonces, que ya el gobierno estaba sobre 
la pista de los conspiradores; que además muchos jefes militares com¬ 
prometidos se encontraban en difícil situación ya que se desconfiaba de 
ellos, y que d general Gregorio Ruiz, quien encabeza a esos elementos 
militares, estaba impaciente. 

—i Pues dígale a Gregorio Ruiz y a sus amigos , que si se mueven antes de 
tiempo ,> los fimh! —gritó el general Huerta. 

Cuando el ex Ministro de la Guerra fue enterado por Zayas de lo 
que había dicho Huerta no hizo más que confirmar la desconfianza que 
tenía para este general. Huerta quedó definitivamente excluido de la 
conjuración* 
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Una alianza con los treviñistas 

Pero no solamente se trató de conquistar a Huerta, sino también ai 
grupo de conspiradores trevmistas, encabezados por el licenciado Ramón 
Prida. El general Jerónimo Trcviño era el hombre señalado por \os cientí¬ 
ficos para encabezar- un movimiento revolucionario contra Madero. 

Para hablar con Prida, fue comisionado el doctor Espinosa de los Mon¬ 
teros. El líder revista y el líder treviñista tuvieron varias conferencias en 
el Casino Español, quedando con el pleno convencimiento de que los 
elementos del general Trcviño estaban prestos a colaborar con Reyes 
para derrocar al gobierno maderista. 

Para la posibilidad de una alianza con los creviñistas causó mala impre¬ 
sión entre los conspiradores revistas, quienes vieron resurgir al grupo 
científico a! que tanto habían combatido. 

—Cuando se m a hacer una revolución t se barre para adentro; después 
bañemos para afuera. .. —decía a sus compañeros Espinosa de los Mon¬ 
teros. 

La razón del médico no satisfizo, sin embargo, a los conspiradores. 
Todos los grupos y partidos podían ser invitados a tomar parte en el 
movimiento, menos el científico; pero Espinosa de los Monteros insistió 
en la reunión de todas las fuerzas de oposición y pocos días después 
pudo darse cuerna de los resultados de su actitud, que no tenía más obje¬ 
to que llevar a cabo un movimiento general. 

Escisión dll rcyismo 

Habiendo visitado el bufete del licenciado Rodolfo Reyes, a la salida se 
encontró a los miembros de la Junta Revolucionaria; iban, sin duda algu¬ 
na, a censurar su actitud asumida hacia los conspiradores científicos que 
encabezaba Prida. 

Dejó Espinosa de ios Monteros que los descontentos conferenciaran 
con el licenciado Reyes, y al cabo de varias horas regresó al bufete, 
diciendo al hijo, del ex Ministro de la Guerra: 

—Licenciado , fe ruego que comunique a su papá que ya no cuente conmigo.., 

Ese mismo día, en la noche, la esposa de don Bernardo llamó urgen¬ 
temente al médico. Dispuesto a cumplir su resolución, Espinosa de los 
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Monteros se resistía a asistir al llamado de la esposa del general; pero 
ante la insistencia de la dama, accedió. 

- -Doctor, Bernardo ha sabido de su resolución de abandonamos en estas 
horas difíciles ,,. —empezó díciéndoles la dama. 

Y la señora de Reyes agregó que el general al no tener noticia de que 
el doctor les abandonaba, se sentía agobiado, viendo alejarse a uno de 
los amigos que consideraba más leales a su causa. 

Explicó el médico a la dama su situación; pero le ofreció seguir cola¬ 
borando en los preparativos del movimiento y al siguiente día hizo una 
visita a! ex Ministro, quien le ratificó su confianza en todos sentidos, 
autorizándolo para seguir los trabajos cerca de todos los grupos anri- 
maderistns. 


Todos conquistados 

En los primeros días de enero de 1913, los jefes y oficiales de las cor¬ 
poraciones de la guarnición de la Ciudad de México estaban definiti¬ 
vamente conquistados para la sublevación. Solamente se esperaba la 
orden del general Reyes para dar el golpe. 

Exponiendo su vida a cada instante, los capitanes Pipo Tapia y Rafael 
Romero López habían recorrido todos los cuarteles. Exponían los pla¬ 
nes a los oficíales, y aquellos que se mostraban en un principio tibios 
eran recomendados al general Gregorio Ruiz, quien acababa de con¬ 
vencerlos. Y mientras que Pipo Tapia y Romero López catequizaban a 
los oficiales del Ejército Federal, Miguel O. de Mendizába! se ponía en 
contacto con los zapatistas, aunque sin obtener resultados en su misión. 

Pero el golpe preparado para los pr imeros días de enero, hubo de ser 
suspendido, en virtud de que el general Manuel Mondragón indicó que 
no tenía debidamente listos a sus elementos. 

Un segundo golpe fue preparado para la segunda quincena dd mismo 
mes de enero; pero la ausencia de varios oficiales dd ejercito que habían 
de tomar participación directa en el movimiento, y los temores expre¬ 
sados por d general Ve lasque z de que en esos días d gobierno estuviera 
demasiado preparado, hizo también que el general Reyes determinara 
su suspensión. 
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El general Reyes estaba nervioso; veía transcurrir lentamente los días, 
y su principal preocupación consistía en que d gobierno del presidente 
Madero que hasta esos momentos, a pesar de que sin duda alguna tenía 
pleno conocimiento de los preparativos de rebelión que se hacían, per¬ 
manecía tranquilo, cambiara de actitud y procediera a dar un golpe a 
los conspiradores. 


Un cuerpo de voluntarios 

Pero para la segunda quincena de enero, va no solamente se contaba 
con los soldados de la guarnición de la capital v los alumnos de la 
Escuela de Aspirantes de Tlalpan, sino que el doeror Espinosa de los 
Monteros había logrado la organización de un cuerpo de voluntarlos. 

Cerca de 4UÜ civiles estaban ya inscritos en el cuerpo de voluntarios; los 
grupos y los jefes había sido debidamente seleccionados. Además, gra¬ 
cias al entusiasmo que reinaba y, sobre todo, la seguridad en d triunfo, 
se había obtenido una pistola y suficiente parque para eada voluntario. 
Cuatrocientos hombres se habían armado sin que el gobierno se hubie¬ 
ra dado cuenta de ello. 

Nuevos propósitos de levantamiento se hicieron para los últimos 
días de enero, y luego para los dos o tres primeros días de febrero; pero 
a última hora surgían dificultades; se temía en un fracaso por la preci¬ 
pitación y se posponía la fecha. 

De nuevo fue señalado el 12 de febrero para el golpe. Todo parecía 
estar entonces definitivamente arreglado; el genera! Reves y el general 
Gregorio Ruiz habían dado los últimos toques a los planes. 


SE PKECíPIlAN LOS ACONTECIMIENTOS 

Sin embargo, el día ó fue necesario tomar una nueva resolución. El 
gobierno, ya demasiado avisado, ordenó la vigilancia de los movi¬ 
mientos dd general Manuel Mondragón, quien en el movimiento rebel¬ 
de tendría a su cargo ios cuerpos de artillería y por otra parte dispuso 
el traslado del general Ve lasque/., de Toluca a Jalapa, y finalmente, se 
supo que pretendía llevar a cabo un rápido cambio de varias corpora- 
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dones de la Ciudad de México, sustituyéndolas por fuerzas dd general 
Felipe Angeles. 

El mismo día seis en la noche, el doctor Espinosa de los Monteros 
y ios miembros de la Junta fueron advertidos de que deberían estar 
pendientes para acudir al primer llamado, ya que se había resuelto no 
esperar más. 

Por su parre, el genera! Gregorio Ruiz conferenció con los jefes v ofi¬ 
ciales de las fuerzas de la guarnición haciéndoles la misma advertencia. 

Al día siguiente, d general Mondragón tuvo que ocultarse debido a 
que la policía lo buscaba; algunos civiles tuvieron que hacer lo mismo. 
El gobierno dd presidente Madero empezaba a estar en guardia. Sin 
embargo, su fin estaba próximo. 


Preparativos en firme 

H1 día ocho de febrero a las doce del día, se presentó en d consultorio 
dd doctor de los Monteras d capitán Jesús Zozaya, haciéndole saber que 
d general Bernardo Reves lo esperaba a las tres en punto de la tarde en 
Santiago. 

—Alt general me recomendó hiciera saber a usted que la cita es urgente 
advirtió Zozaya, 

i El momento de realizar los planes iniciados desde los primeros días 
de marzo de 1912, había llegado! 

A las rres de la tarde se encontraba d doctor Espinosa de ios Mon¬ 
teros en la Prisión Militar de Santiago. Metido en una levita negra, per¬ 
fectamente acicalado, y con una serenidad asombrosa, estaba d general 
Reyes, 

—Doctor cito, ha llegado el momento. .. —empezó diciendo d ex Minis¬ 
tro, añadiendo— Mondmgén me ha mandado un recado, urgiéndome 
para que esta misma noche demos el golpe, debido a que el gobierno se está 
preparando... no tenemos , pues , más tiempo que perder doctor cito... 

—Pero general, ¿está todo preparado como usted lo puede preparar? — 
preguntó) Espinosa de los Monteros. 

—Quizás tenemos que obrar con un poco de precipitación^ doctoreito, por 
más que los buenos amigos creo que están dispuestos a acudir a cualquier 
hora —explicó el general. 
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— Pero, general, ¿conoce usted ¡os planes de Mondmqán? —insistió el 
médico. 

— Mire , doctor cito, es necesario lanzamos; cualquier observación que se 
haga en estos mementos parecerá una obstrucción; no quiero que ese Mm- 
dragón nos llame obstruccionistas . Luego que estemos en Palacio, las cosas 
cambiarán, doctóralo, tenga usted la seguridad . 

—Está bien, general . 73 sólo quiero que me permita marchar a su lado 
como simple soldado para cuidarle la espalda. 

Las últimas instrucciones 

Reyes, emocionado, dio un abrazo ai médico, continuando: 

—Ahora verá usted la comisión que le tengo , doctorcito. Usted reunirá a 
su gente, a los civiles , tal y como hemos convenido en otras ocasiones t los dis¬ 
tribuye en los alrededores de la prisión, en lafonna que crea más oportuno, y 
usted y los amigos de más confianza de la junta, se sitúan a las doce en punto 
de la noche, m el jardín, buscando un sitio oscuro para no ser descubiertos, 
pero también un sitio desde donde pueda usted dominar el edificio y, sobre 
todo, desde donde pueda usted ver perfectamente la ventana de mi habitación , 

Don Bernardo se acercó a la ventana, señalando un lugar que consi¬ 
deraba apropiado en el jardín de Santiago agregando: 

—Desde ahí estará usted pendiente de mi ventana . A las doce en punto 
verá usted que enciendo una luz. Si ve usted que esa luz la cambio de un 
lugar a otro del cuarto, entonces puede permanecer tranquilo; queirá decir 
que iodo marcha al comente y que de un momento a otro estaré en la calle 
con ustedes; pero si ve usted que no muevo la luz y que el cuarto permanece 
iluminado , es que mi vida coirc peligro y que estoy en sus manos , Y es todo, 
doctorcito . Ahora deseo que vaya usted a poner en guardia a su gente: que 
nadie nos falte esta noche, porque no será difícil que en la madrugada nues¬ 
tros planes puedan ser modificados por las circunstancias. 


LOS PLANES MILITARES 

Enseguida, d ex Ministro de la Guerra dio a conocer al doctor Espi¬ 
nosa de los Monteros, los planes que se llevarían a cabo para dar el 
golpe en caso de que todo marchara conforme se había dispuesto. 
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Los generales Velásqucz y Caso se encargarían de marchar sobre d 
Palacio Nacional, y, ante todo, de aprehender al general Lauro Villar, 
comandante de la Plaza para quien a última hora se tenía una gran des¬ 
confianza a pesar de que había sido contado entre los conjurados; un 
grupo de civiles acompañado de un destacamento de fuerzas federales, 
marcharía sobre Chapukepec para capturar al presidente de la Repú¬ 
blica Francisco L Madero, y luego continuar las aprehensiones de los 
más connotados líderes de la administración maderista. Los infantes de 
la Escuela de Aspirantes marcharían igualmente sobre Palacio, mientras 
que los de caballería llegarían hasta Santiago para servir de escolta al 
general Reyes; los generales Mondragón y Ruiz, al frente de los cuer¬ 
pos sublevados en Tacubaya, atravesarían la ciudad para concentrarse 
frente a la Prisión Militar, juntamente con los civiles del doctor Espi¬ 
nosa de los Monteros. Reunidos la mayor parte de los contingentes 
militares en Santiago, el general Reyes muñiría el mando de la columna 
para marchar sobre la penitenciaría dd Distrito Federal y libertar al gene¬ 
ral Félix Díaz. Todos los movimientos serían hechos a las dos de la 
mañana, de tal manera que antes de que partiera el día, los sublevados 
deberían estar a las puertas de la penitenciaría, listos para marchar hacia 
el centro de la ciudad en donde se esperaba, en primer lugar, ocupar d 
viejo Palacio de los Virreyes. 


Requisa de taxis 

Impuesto de los planes, el doctor Espinosa de Los Monteros abandonó la 
prisión de Santiago para poner en movimiento a los miembros de la Junta. 

En primer lugar se dirigió al señor José Sánchez Juárez, propietario 
de todos los taxímetros de la Ciudad de México, y quien se encontraba de 
acuerdo con los conjurados, para pedirle que todos sus coches fueran 
puestos al servicio del movimiento, a lo que accedió) d propietario de 
los vehículos. Espinosa de los Monteros ordenó) que todos los taxis fue¬ 
ran enviados a las calles adyacentes del mercado de San Cosme, donde 
se estacionarían sin dar lugar a que la policía tuviera sospecha alguna. 
Los choferes recibirían órdenes para acomodar en el interior de los 
coches a las personas que íes presentaran una ficha convenida e inme¬ 
diatamente que ameran a sus pasajeros deberían partir con dirección al 
jardín de Santiago, en cuyas cercanías deberían estacionarse. 
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Arreglada esta parte dd programa, d doctor Espinosa de los Mon¬ 
teros v sus amigos se repartieron la tarea de poner al corriente de lo 
que se preparaba a quienes se habían inscrito en la milicia y a quienes 
se les daría una contraseña y órdenes para que a las diez en punto de la 
noche pasaran frente a la puerta de la Escuda de Mascarones, en donde 
dos líderes les darían fichas con las cuales podían tener asiento en los 
taxímetros. Todos los conjurados deberían presentarse armados de pis¬ 
tola; ninguno había de llevar carabina a fin de no llamar la atención de 
la policía. 


La concentración frente a Santiago 

Los planes pudieron llevarse a cabo con toda rapidez y facilidad. Poco 
a poco iban llegando los revolucionarios a la puerta de la Escuda de 
Mascarones, donde recibían su ficha y el santo y seña de la jornada que 
empezaba. Con la ficha se iban acomodando en los taxímetros, que a 
su vez, iban partiendo para Santiago. 

Medía hora bastó para terminar la maniobra. Más de trescientos 
conjurados iban en automóvil con rumbo a Santiago, donde se iban 
estacionando en las calles cercanas, con los fanales apagados y las cor¬ 
tinillas bajas. 

Pocos minutos ames de las once llegó d doctor Espinosa de los 
Monteros, acompañado de un grupo de amigos, al jardín, emboscán¬ 
dose en un lugar desde donde podía no solamente ver la ventana de la 
habitación del general Reyes, sino toda la fachada dd severo edificio de 
la prisión. Espinosa de los Monteros y sus acompañantes veían avan¬ 
zar lentamente los minutos. Una horade espera sabiendo no solamen¬ 
te que se encontraba en peligro la vida de su jefe sino que también se 
jugaba una gran carta; quizá la ultima carta del reyismo. 

Además, el movimiento de taxímetros en derredor de la prisión mili¬ 
tar podía llamar la atención de la policía, y una denuncia oportuna 
podía ser la causa de que los planes se frustraran. 

En las puertas de la prisión militar reinaba el más completo silencio; 
en los garitones se movían constantemente los centinelas; en d zaguán 
aparecía de vez en cuando el comandante de la guardia. Nada hacia creer 
que de ahí saliera dentro de unos minutos d grito de guerra. 
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Minutos hf. angustia 

Faltando unos cuantos minutos para la medianoche el líder revísta 
comisionó a varios amigos para que advirtieran a los ocupantes de los 
taxímetros que deberían estar listos para d primer llamado, en caso de 
que la vida del general Reves corriera peligro. 

Por fin dieron las doce de la noche; pero d mismo silencio. La habi¬ 
tación dd ex Ministro de la Guerra seguía sumida en la oscuridad. Ningún 
movimiento, ninguna palabra. Silencio, y solamente silencio. 

Frente al edificio de la ex Aduana de Santiago se vio avanzar a un grupo 
de gendarmes; todos movían, al compás de sus pasos, sus linternas. 
Los revistas creyeron que llegaba un momento difícil. Los gendarmes 
pasaron a unos cuantos metros de distancia de donde se encontraban, 
pero siguieron su marcha, para detenerse, en grupo, dos o tres esquinas 
adelante. A poco los silbatos hacían saber que habían encontrado todo 
en calma. 

Pero mientras los policías hacían estas maniobras, y quizá después 
de haber visto un movimiento sospechoso, la desesperación de Espi¬ 
nosa de los Monteros y de sus amigos, aumentaba. La hiz convenida, 
no brillaba. 

Pasó otra larga hora, durante la cual el médico tuvo que refugiarse 
en la casa dd señor Islas, frente al jardín, en cuyas caballerizas estaban 
guardados los caballos para los jefes del movimiento, de modo que de 
nuevo los policías se acercaron a la prisión. 


Nueva inquietud 

A la una en punto, estaban Ion revistas en su puesto, cuando una luz 
brilló en la habitación dd general Reyes. Una extraña sensación sacu¬ 
dió a los que esperaban un minuto después, la lámpara era cambiada de 
lugar; luego fue apagada, i Victoria! El general Reyes estaba fuera de 
peligro; saldría a la calle dentro de breves minutos acompañado de la 
guarnición de la prisión. 

Pero no saboreaban los revistas el primer triunfo, cuando la luz fue 
encendida nuevamente. En esta ocasión no fue cambiada de lugar 
i Querría decir que el general se encontraba en peligro? ¿Qué hacer? 
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i Lanzarse rodos sobre la prisión, luchar cuerpo a cuerpo con quienes 
seguramente habían hecho traición, libertar al general Reyes? ¿Pero si 
mientras llevaban a cabo el ataque el ex Ministro era asesinado? 

La luz seguía brillando; la prisión seguía en silencio; en el zaguán 
podían escucharse los acompasados pasos de los guardias. 

Espinosa de los Monteros envió una nueva advertencia a los volun¬ 
tarios: todos listos para lanzarse al combate a la primera señal. 

Como la luz seguía ardiendo y como ningún movímienro que dela¬ 
tara que la vida del general se encontraba en peligro había sido obser¬ 
vado, el doctor Espinosa de los Monteros resolvió esperar la llegada de 
las fuerzas de Tacubaya para entrar a la prisión. 

Cuatro horas más pasaron. Por fin, a las cinco en punto llegó el 
general Gregorio Ruiz, acompañado de un asísteme, a la puerta de 
Santiago: había atravesado solo la ciudad desde Tacubava. 

—¡Aligeneral Reyes, estoy & sus órdenes! —gritó Ruíz a la puerta de la 
prisión. 

Segunda sección de La Prensa , San Antonio, Texas, domingo 4 de 
diciembre de 1932, año XX, núm. 296, pp. 1-2. 


El golpe del 9 de febrero; 

CÓMO MURIÓ El GKAL. REYES 
Se disponía a disparar, cuando cayó 

Reyes suponía que iba a tomar el Palacio Nacional sin derramar una gota 
de sangre, creyendo en la palabra empeñada por otros varios generales 

Fue fácil la captura df.i gral. Ruiz 

"Pasa, hermano, pasa", le dijo el Gral. Villar cuando $e acercó a la puerta 
de Palacio. EnLróy fue capturadoy Fusilado algunas horas más tarde 


En el capítulo anterior de esta interesante narración histórica, el doctor 
Espinosa de los Monteros explicó cómo el general Bernardo Reyes, 
desde la Prisión Militar de Santiago —donde estaba internado—, con¬ 
tinuó los preparativos para el movimiento que había de culminar con 
i a caída y muerte del presidente Madero. El general Reyes envió repre¬ 
sentantes ante los jefes de los diversos grupos que conspiraban en aque¬ 
lla época, y entre ellos el general Victoriano Huerta. Este general, sin 
embargo, aunque aceptó que conspiraba, mandó decir a Reyes que 
debían esperar más tiempo. Terminados los preparativos, el 8 de febrero 
de 1913, d general Reyes dio sus instrucciones finales a Espinosa de 
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los Monteros -quien ya para ese entonces se hallaba en libertad— 
sobre la manera como debían de proceder los conjurados para liberar¬ 
lo a el en la mañana siguiente. Y d relator, al frente de 300 voluntarios, 
permaneció frente a La prisión de Santiago, desde la medianoche, hasta 
las seis de la mañana dd domingo 9, cuando el general Gregorio Ruiz 
se presentó, y parándose frente a la puerta principal de La cárcel, gritó: 
“¡Mi general Reyes, estoy a sus órdenes!” La narración concluye. 


Ttetí -k 


Capítulo vnt v ultimo 

Y al grito del general Gregorio Ruiz, las puertas de la prisión militar de 
Santiago fueron abiertas de par en par. 

Ll doctor Samuel Espinosa de los Monteros se acercó al general 
Ruiz para informarle que más de 300 hombres armados estaban desde 
luego a su disposición, y para preguntarle sobre el paradero de la gente 
que a las ordenes dd general Manuel Mondragón debería también haber 
llegado. 

—¡Doctor —contestó tristemente el general Ruiz—„ parece que ya no 
¡my hombres en México! ¿Cree usted que Mondragón ha tenido que embo¬ 
rracharse^ ¡Esto esfataL doctor cito, esto es final! 

Fn esos momentos apareció d general Reyes. Vestía traje color negro, 
botas militares de charol, sombrero color gris, v se envolvía en un capote 
de capitán general español, que le había obsequiado en su ultimo viaje 
a España el Rey Alfonso XIII. 

El general Reyes fue saludado por varios "vivas 5 ' de sus amigos y 
partidarios, mientras que a como dos cuadras de distancia eran descu¬ 
biertos varios alumnos de la Escuda de Aspirantes que, a caballo y a 
rodo correr, se aproximaban a la prisión, lanzando estentóreos vivas al 
ex Ministro de la Guerra. 

Por otra parre, dos compañías del primer Regimiento de Caballería 
que se encontraban cu el edificio anexo a la prisión, salían a la calle, 
uniéndose al entusiasmo de los sublevados. 

Minutos después llegaba frente a Santiago el general Manuel Mon¬ 
dragón, al frente de una columna de poco más de mil hombres. 
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Reyes organiza sus tuerzas 

F1 ex Ministro de la Guerra montó en su caballo Lucero, un hermoso 
retinto de siete cuartas, y después de dar las primeras órdenes revisó 
sus fuerzas, saludando con el sombrero a sus soldados. 

La frialdad de los primeros momentos se transformó en entusiasmo 
arrebatador. Reves iba v venía en su caballo, mientras que aquellos hom¬ 
bres que le seguían a la lucha lo vitoreaban frenéticamente. 

Don Bernardo, que a la salida de la prisión tenía pintada la gravedad 
de su semblante, se había transformado en unos cuantos minutos; surgía 
el caudillo d hombre que había licuado de entusiasmo a las masas en 
1903, en 1909 yen 1911. 

Rápidamente quedó organizada la columna. A la vanguardia, con 
fuerzas del Primer Regimiento de Caballería, el general Ruiz. Seguía la 
escolta personal dd ex Ministro de la Guerra, formada por los alumnos de 
la Escuela de Aspirantes. Después, el general Reyes, acompañado dd 
doctor Espinosa de los Monteros, de los capitanes Romero López y Jesús 
Zozaya. Tras de dios marchaban los civiles, entre los cuales se veían a 
Bonalcs Sandovaí, Cecilio Ocón, Rafael Zayas. La columna era cerrada 
con las fuerzas federales a las órdenes dd general Manuel Mondragón. 

Las fuerzas rebeldes enfilaron hacia la penitenciaría dd Distrito 
federal, donde estaba preso el general Eclix Díaz, 


Una conquista más 

Al pasar fren re at cuartel de Teresitas, como el general observara que las 
fuerzas que se encontraban ahí adoptaban una actitud hostil, el general 
preguntó a Espinosa de los Monteros: 

— Doctorcito, ¿qué cuartel es éste? 

—El del 2(T batallón, i Cfeneral. 

Vaya usted a sacar ese cuerpo, y que lo acompañe Romero López — 
agregó el Divisionario dirigiéndose a este oficial. 

Espinosa de los Monteros llegó a la puerta dd cuartel v pretendió 
dirigir la palabra a los soldados; pero éstos le tendieron sus armas. Rome¬ 
ro López se interpuso, metiendo su caballo al mismo tiempo que les 
gritaba: 
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— ¡Soldados; el general Bernardo Reyes los invita a unirse al mmñmiento! 
¡Viva el general Reyes! 

— ¡Viva !—coatestaron los soldados, y rápidamente salieron a la calle, 
uniéndose a la columna. 

Reyes, que había observado el movimiento, se paró sobre los estribos, 
gritando: 

— Muchachos, ya viene el 2(f } batallón, 

Y los sublevados prorrumpieron en vítores. 

La columna siguió avanzando, De los balcones de ias casas partían 
también gritos de entusiasmo. De un balcón un joven gritó: 

-¡Migeneral, aquí tiene usted a un soldado! 

Era Enrique Pérez de León, el hijo del juez Juan Pérez de León, que 
se había hecho famoso persiguiendo a los periodistas independientes. 
Dos horas más tarde, aquel joven había de caer a los pies del cadáver del 
ex Ministro de la Guerra. 

En la penitenciaría 

Los sublevados llegaron hasta el frente de la penitenciaria del Distrito 
Federal, donde se les unió un grupo de artilleros, mientras que el gene¬ 
ral Reyes curraba a la prisión, para pedir la entrega inmediata del general 
Díaz. Pero d director dd establecimiento se rehusaba, diciendo que sólo 
lo haría con órdenes dd gobernador del Distrito, licenciado Federico 
González Garza. 

Dos horas permanecieron los revolucionarios frente a la peniten¬ 
ciaría, hasta que al fin salió d general Félix Díaz. El entusiasmo fue 
enorme; los sublevados disparaban sus armas al viento. Reyes volvió a 
recorrer la columna, dando nuevas órdenes, y llamaba a los jefes de la 
columna para iniciar la marcha hada Palacio, cuando llegó el licenciado 
Críspiniano Madrigal, quien le indicó que acababa de ser informado que 
las guardias dd Palacio habían sido cambiadas y que las nuevas harían 
resistencia a la columna. El general llamó al corone! Salvador Anaya, 
ordenándole que inmediatamente saliera hacia Palacio al frente de una 
fracción del Primer Regimiento de Caballería. 

Anaya salió a cumplir su comisión, mientras que la columna queda¬ 
ba reorganizada, en d mismo orden de como había llegado hasta la 
penitenciaría. 
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Se inició la marcha. Ai llegar a la primera calle de la Moneda, se pre¬ 
sentó Enrique Pérez de León, montado y armado con una carabina. El 
general Reves lo llamó a su lado. 


Frente a Palacio 

Cuando la columna llegó frente a la puerca dei Ministerio de Guerra y 
Marina, Reyes ordenó un alto. Había recibido nuevos informes de que 
Palacio se encontraba en poder de las fuerzas dd gobierno, pero le 
extrañaba que d coronel Anaya no le hubiera dado parte alguna. Ordenó 
que los aspiranres avanzaran hasta d frente de Palacio. 

Los aspirantes aparecieron sobre la izquierda, en los momentos que 
un charro que se había unido a las fuerzas rebeldes informó al general: 

— Migeneral 7 en la puerta central de Palacio están tendidas fuerzas a las 
ordenes del general Lauro Villar 

Don Bernardo se acarició la barba, soltó una carcajada, v comentó 
satisfecho: 

—/Lauro no me tira. t ,! 

Llamó a los generales Díaz y Mondragón platicando con ellos en 
voz baja unos cuantos minutos y diciéndolcs después: 

—Ustedes me esperan aquí ,.. 

Inmediatamente después dio órdenes para que la vanguardia a las órde¬ 
nes dd general Ruiz avanzara, y viéndola desaparecer hacia la izquierda, 
y después de haberse acercado nuevamente a los generales Mondragón 
y Díaz a quienes le dijo algunas palabras, volviéndose a Espinosa de los 
Monteros le dijo: 

-i Vamo.r doctorcito! Y ya lo sabe ... ni una gota de sangre ... 


La captura del general Ruiz 

Y mientras que el general Reyes, seguido de varios civiles y de un 
grupo de aspirantes, galopaba hacia el frente de Palacio, el general Gre¬ 
gorio Ruiz era aprehendido. 
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Ruiz Ikgó confiadamente hasta la puerta central de Palada K1 coman¬ 
dante de la plaza, general Villar, que se encontraba en el cubo del zaguán, 
al verlo, le dijo amablemente: 

— Pasa, hmmuno y pasa ., ♦ 

El general Ruiz entro confiadamente; pero apenas lo había hecho, se 
le echaron encima los generales García Hidalgo y Eduardo Gaos, 
desarmándolo y conduciéndolo rápidamente al garitón izquierdo de 
Palacio, E! día 8 a las seis de !a tarde. Caos se había comprometido a 
sublevarse, dos horas después había enviado un recado al general Reyes 
anunciándole que retiraba su palabra y que seria fiel al gobierno. 


LA MUERTE DEL GENERAL REYES 

AI avanzar hacia la puerta de Palacio el general Reyes llevaba la pisto¬ 
la en la mano derecha; pero alguien grito: '"Guarden las pistolas, porque 
van a creer que atacarán 1 '. El ex Ministro de la Guerra la guardó, toman¬ 
do en cambio, su sombrero en la mano para contestar a los vítores de 
la multitud que en unos cuantos minutos se había reunido frente a 
Palacio. 

Cuando Reyes, llevando a su izquierda a Espinosa de los Monteros 
v a su derecha a Pérez León, llegó como a unas treinta metros de la 
puerta central, pudo escuchar los gritos del general Ruiz, a través de la 
claraboya dd garitón, 

ilm icuin , amera!, traición! ¡No avance* mi general* —gritaba deses¬ 
peradamente el general Ruiz, 

En esos momentos, el licenciado Rodolfo Reyes, que llegaba al galo¬ 
pe, pudo aproximarse a unos cuantos metros de su padre, pidiéndole: 

— iRetwccde, padre > que nos matan! 

- ¡Si\ pero no por la espalda! —contestó d divisionario. 

Don Bernardo hundió los acicates en i jares de Lucero, sacó su pis¬ 
tola e iba a lanzar el grito de guerra, cuando sonó una descarga. 

Una espantosa confusión se produjo en esos momentos. El general 
Bernardo Reves rodaba por el sudo, a su lado caían el licenciado Enri¬ 
que Pérez de León y d doctor Samuel Espinosa de los Monteros, 

El fuego do una ametralladora plantada en la puerta de Palacio y las 
descargas de fusilería, causaban una espamosa mortandad. 
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Caían los aspirantes; caían los mirones; caían los voluntarios. Hom¬ 
bres, mujeres y niños, corrían en todas direcciones, tratando de salvarse de 
la muerte. El traqueteo Terrible de las ametralladoras se generalizó; la 
Plaza de la Constitución quedaba salpicada de sangre en tedas direcciones. 

Media hora después, d capitán Gallardo, levantaba el campo. De aquel 
montón de hombres que había caído junto al general Bernardo Reyes, 
solamente el doetor Samuel Espinosa de los Monteros daba señales de 
vida. 

Gallardo condujo al médico a un puesto de socorros de la Cruz Blan¬ 
ca, de donde fue trasladado a la casa del doctor Rosendo Amor El doe¬ 
tor Amor consideraba el caso perdido: seis balas habían atravesado el 
cuerpo del líder revista. 

Salvado gracias a los cuidados del doctor Amor, Espinosa de los Mon¬ 
teros pudo salir a la calle dos meses después para ver un nuevo régimen; 
pero no el régimen que había soñado el general Bernardo Reyes; era 
otro régimen, que al igual que los anteriores, lo había de perseguir, con¬ 
siderándolo, v con razón, como el ultimo e irreductible de los comba¬ 
tientes del revísmo, el partido que desde 1903 había prendido en el 
corazón de millares de jóvenes que esperaban la llegada de un nuevo 
Aléxico político. 

Fin 
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Para un historiador contemporáneo que trabaje en la 
historia de México quizá no sea fácil imaginar las difi¬ 
cultades que enfrentó José Valadés cuando se dispuso 
a realizar sus indagaciones. En esa época, los archivos 
históricos, si es que existían y estaban a disposición 
de los investigadores, contenían muy pocos documen¬ 
tos de finales del siglo xix y comienzos del xx. Muchos 
de ellos eran privados, y sus propietarios, la mayoría 
involucrada en el Porfiriato o en la Revolución, se ne¬ 
gaban a prestarlos. En conjunto, estos documentos 
revelan, por un lado, las políticas restrictivas de los go¬ 
bernadores y, por el otro, dejan ver su incertidumbre 
sobre qué tan lejos deberían ir en su represión hacia 
Madero. 

Lo que muestran los archivos de Corral, sobre 
todo, es que el periodo más peligroso para cualquier 
dictadura es cuando ésta comienza a abrirse e intenta 
ser más tolerante con la oposición, mientras que al 
mismo tiempo trata de mantener el mando. El re¬ 
sultado es un profundo sentimiento de oposición al 
régimen, que se sitúa más allá de los límites en que 
el gobierno pensó mantenerlo. 

Para quien se interese en el modo en que la re¬ 
sistencia popular creció y se desarrolló en contra de 
Porfirio Díaz, y en la forma en que reaccionaron las 
autoridades, la labor de José Valadés que reúne este 
volumen es de vital importancia. 
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